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CAPITULO XLI

SUCRE Y FLORES EN TARQUI

Todos los criminalistas modernos son de paro- 
cor que un gran crimen tiene forzosamente su genea­
logía en el mismo criminal o en sus nntooosores. Nos 
son ya conocidos algunos antecedentes do Flores, y 
sólo nos faltan los del níio anterior ni crimen de Be­
rruecos. Hay que convenir en que las dos empresas 
mt'is grandes, en que Flores salió victorioso, so reali­
zaron en 1830, y con ellas se señaló en la historia, la 
que todavía no le ha contemplado con todo el horror 
do que es digno: traicionó o Bolívar y asesinó n Su­
cre, y con tal doblez, tnl astucia, que muchos de la 
posteridad estíín todavíu engañados.

El Presidente de Colombia, D. Marco Fidel 
Suárez, grave f  esclarecido escritor, acaba de afirmar 
lo siguiente: «Abrir ahora la discusión sobre los Ge­
nerales Obando y Flores, en el proceso do Berruecos, 
es cosn desatinada, porque equivale a arrojar vo­
luntariamente el esquife, no en una costa tranquila, 
y sí en acantillados peligrosos*. Forzoso es que con­
tradigamos este aserto. Obligación do 1a humanidad 
es progresor, y el progreso no puedo existir, si no 
hoy justicia. La impunidad, en cualquiera forma, es 
dañosa: el castigo es tan esencial como el premio, y 
el castigo debe ser impuesto a criminales, cuyo aten­
tado trasciende al mundo entero: no importa que el 
oriminal haya muerto; basto con que lo humanidad se
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convenza de su infamia, porque a la vez se convence­
rá de que su deber es evitarla, especialmente si el cri­
minal hn tenido descendencia. Lamentamos haber 
de herir a inocentes, como tiene que suceder con la 
prole del culpado; pero al misma tiempo complácenos 
restituir la calma a la otra prole, la del inocente per­
seguido y calumniado. La Historin es tribunal inape­
lable, y no hay motivo para ponerle obstáculos, a no 
ser cuando su veredicto sea contrario n la verdad.

Antonio .Tosò do Sucre y Juan José Floros de­
bieron do conocerse muy jóvenes, ya que nacieron en 
una misma comarca, y ambos fueron militares en un 
mismo ejército. Sucre ora mayor que Flores con cinco 
años. Hasta 1a campaña de Tarqui, nada hay quizá que 
llame la atención, en las conexiones de estos dos varo­
nes. Lo ánico que so puede suponer, conocida la ín­
dole do Floros, es quo fuo víctima de la onvidia, ape­
nas principió a tratar con Sucre. Un hijo do aquél, 
el Dr. Antonio Flores, sostiene cpie la amistad entre 
su padre y Sucre, «quedó irrevocablemente sellada en 
la batalla de Tarqui, do la cual dataron los estrechos 
lazos que los unieron hasta la muerto*. 1 Aconteció 
lo contrario, como vamos a comprobarlo. Afirmó D. 
Podro Moncayo, por desgracia en hojas volantes, es­
critas en su perpetuo destierro, que rii Tarqui estu- 
tuvioron los manantiales del torrente do sangre do 
Berruecos. Do este modo pensó también el Gral. Bue­
naventura Reinales, colombiano, quien citó esta frase 
antigua del Onel. Grueso en Lima: «El drama empe­
zó en Tarqui, y tuvo su desenlace en Berruecos*. - * 2

x .  aRI Gran Mariscal de Ayncurho*. Segunda edi­
ción pág 77.

2. E l estudio acerca del asesinato de Su cre, que co­
mienza en este Capítulo, fue publicado, ett parte, en «La Cró­
nica» de Lim a, hace más de 20 años. Como eti el transcurso 
de este tiempo, mucho se ha escrito en Bogotá, acerca de este 
asunto, hemos tenido la fortuna de hallar coincidencia de algu­
nos de nuestros conceptos con I09 de tan notables escritores.
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Al narrar la campaña que concluyó en Tcrqui, no tra­
tamos sino de los incidentes públicos; ahora tratamos 
de los personales entre quien triunfó y quien fue víc­
tima, incidentes de los cuales dimana el descubri­
miento del culpndo.

C u a n d o  los primeros relampagueos de odio en­
tro el Perú y Colombia, Sucre, Presidonte de Bolivia, 
reprobaba con insistencia la guerra fratricida, aún en 
cartas quo escribía a Flores, quien se aprovechaba de 
ellas para informar a Bolívar contra Sucre: «El Co­
mandante Andradc, que acaba de llegar, dice en- carta 
de Guayaquil, de 15 de Noviembre de 1827, «nos ha 
traído noticias desagradables: no quiero escribirlas, 
porque Torres va instruido do ellas, y porque no me 
gustan las funestidades. Yo creo que si el Oral. Fi- 
gueredo tiene la culpa do las disensiones, que empie­
zan n suscitarse en Bolivia, la política medrosa del 
Oral. Suero, las fomonta on parte ...»  Como lo que 
monos deseaba era la venida do Sucre a Colombia, 
porquo la alta figura do Suoro volvería imperceptible 
la de Flores, añade: «Sin embargo, nadn es lo do Bo- 
Jivin, con tal do quo no hagan la locura do enviar a 
Colombia aquellos cuerpos que conservnu el orden y 
sostienen la independencia del pueblo que lleva el 
nombre do V. E*. 1

Du Guayaquil escribe Floros a Suero, el 24 de 
Noviombro de 1827: «Aquí so dice que Ud. piensa 
raandnr los cuerpos a Colombia, para unirse después 
Ud., abandonando a Bolivia. iNo permita Dios que 
suceda semejante cosa! Los buonos amigos do Ud. 
no lo deseamos, porquo nos parece, con bastante fun­
damento, quo la pérdida do esa República perjudioará i.

i .  O’ Lonry, «Memorias». T . I V .— 'Todas las cartas 
de Flores, citadas cu este Cap., son tomadas de la obra men­
cionada.
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inmensamente a los intereses de la nuestra, y porque 
el trabajo de tanto tiempo irá a perderse en un día. 
Yo no me creo capaz de dar a Ud. consejos; pero sí 
tengo el derecho que me da nuestra antigua amistad 
y el interés de su gloria, para suplicarle que, si fuera 
posible conservar a Bolivia, lo haga por el bien de 
ella, por Colombia, por el Libertador, por Ud. mismo 
y porque sus amigos lo desean».

En carta a Bolívar, fechada en Cuenca, el 27 do 
Enero do 1828, dice: «Parece que ni Oral. Sucre no 
lo quedan sino dos partidos, como ultimátum de sus 
deliborncioncs, a saber: precipitar el envío de los fuer­
zas auxiliares, y después venirse él, o emprender 
abiertamente contra ol Perú. Si sucede ésto, dará lu­
gar n que yo mando a secundar sus operaciones; y si 
lo primero, haré un cálculo comparativo entre las re­
liquias do los colombianos auxiliares, que vengan uni­
dos a las fuerzas dol Sur, con el ojórcito peruano, 
para y o  solo hacerme cargo de la empresa y  po­
sesionarme de Lima»,

«Si logro organizar ol ejército bajo el pie de 
fuerzn de 8.000 hombres, dice en otra carta, y V, E. 
me da amplias facultades nnrn obrar, empeño mi 
palabra de conquistar el Perú y de conservarlo, 
con tal de que vengan también las fragatas al Pacífi­
c o ... He puesto la condición de muy amplias facul­
tades para conservar ol Perú, porque el Gral. Sucre 
me lia asegurado que sin ellas no puede obrar, y por 
eso perdió Bolivin».

En enrta de Guayaquil, 16 de Abril de 182S, di­
ce: «¡Ojalá que el partido do los vitalicios quiera ha­
cer algo en ol Perú, para tener el pretexto de lanzar­
nos en territorio enemigo, con algún apoyo, y no ne- 
oesitnr de la cooperación que me ha negado el Gral. 
Sucre; y sólo necesito que se me dé un cabo de hilo, 
por donde deba do conducirme: para lo demás, confío
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en mis propios recursos. Aquí todos se han sorpren­
dido con la obstinación del Oral. Sucre en abandonnr 
a Bolivia, que va a sufrir una lastimosa refusión en 
el territorio peruano*.

Sucre no podía negarse, si Bolívar lo mandaba. 
La negativa de que habla Flores no era sino el desa­
grado manifestado a Flores por la guerra con el Pe­
rú. Flores do todo hacía caudal, si se trataba de de­
sacreditar a Sucre.

En carta do Guayaquil, Mayo 0, dice: «Morón 
se embarcó para Lima, para de allí pasar por tierra a 
Bolivia, ofreciendo que llegaría primero que el ofi­
cial: ól va muy interesado en hacer que el Grnl. Su­
cre se quede en Bolivia algunos meses más, aun cuan­
do remita los auxiliares, para que cooperen con noso­
tros, cunndo sen tiempo. Yo lo dijo, al despedirme, 
quo nunca dejaría do ocupar el Perú, porque un hom­
bre fuese indiferente; quo si a V. E. le llegase a 
abandonar alguno de sus amigos, tiene muchos que 
lo han jurado fidelidad hasta la muerto*.

¿Hay algo mós claro quo esta alusión a ól y a 
Sucre?

En carta de Gunyaquil, Mayo 13: «El Gral. 
Sucre me ha escrito, incluyéndome apertoria la carta 
que ncompaño, recomendándome su lectura: en am­
bas dice que está por la guerra del Perú, siempre que, 
las satisfacciones que ha mnndndo dar, no sean sufi­
cientes; y yo me permito la libertnd de hacer esta 
observación: Ins satisfacciones quo so deben a Co­
lombia, no son do ceremonia, ni do pura rutina, sino 
de indemnización y do futuras seguridades, etc.»

Como ya supiese que Sucre so separaba de Bo­
livia, añade en la misma carta: «Es ciertamente tris­
te saber que Bolivia va a doplorar grandes males,
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con la separación do su actual Presidente, y no po­
derlo remediar».

En 1a carta de Quito, Mayo 30, con motivo de 
la herido de Sucre, recibida en Chuquisnca, dice, (y 
cualquiera comprendo lo hipocrecía): «Hablando del 
Oral. Sucre, no puedo menos de manifestar la sorpre­
sa con que he visto la conducta de sus ingratos ene­
migos......... Si la amistad que yo he procurndo me­
recer de V. E., y los compromisos que tengo por ella, 
mo dan algún derecho do omitir mis opiniones priva­
das, digo desde luego, quo es preferible morir como 
César, a tomar el veneno de Mitridates, quo le dieron 
a Napoleón: valo más morir con gloria, quo vivir sin 
ella, on una agonía prolongada. Clnro está que la 
del Oral. Sucre se ha marchitado en la inercia, des­
pués quo no han marchitado su personn. ¡Disparar 
los fusiles contra el Prcsidento libertador! ¡Qué 
ejemplo tan aflictivo, para el actual orden de cosas! 
Bien se habrá acordado este Genornl de todo lo que 
lo he dicho en mis cartas».

En carta de Quito, Junio 10: «En este estado, 
recibí la corta do V. E., do 30 do Abril, que me hn 
entristecido más que la infausta noticia del Peni. 
Por lo mismo que la Convención se muestra contra­
ria, me permito volverle a decir que suspenda sus ta­
reas o se disuelva: pienso que la energía es el reme­
dio do los males: la inercia ha desgraciado al ilustre 
Oral. Sucre».

En todas estos cartas aparecen miasmas de en­
vidia. La envidia es crimen, y puede ser causa de 
un crimen mayor, que en algo contribuya a mitigarla. 
Sucre tenía ya conocimiento de que Flores era su 
enemigo: El Oral. Heres le había dicho en Guaya­
quil, el 27 de Febrero de 1827, con alusión a Flores: 
«Una personn do quien he hablado n Ud. mil veces, 
hace una profesión pública de ser su enemigo decln-
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rado, y vierto contra Ud. expresiones que m* han usa­
do contrn Ud. los españoles». 1

No son necosarias más copias para probar que 
Flores anhelaba ser nombrado Genoral en Jefe. Este 
empleo no significaba para Flores una preeminencia 
transitoria, sino la Presidencia del Ecuador, apenas 
volviese victorioso. ¿Acaso ól no proveía la disgre­
gación no lejana do Colombia, a pesar de los esfuer­
zos del mismo Bolívar, y que nadie se opondría a ta­
les prote aciones, si ol pretendiente regresaba en 
triunfo del Perú? Sucre oro ol único obstáculo, Su- 
oro quien so hallaba todnvín en Bolivio.

Ya Suero liabín domostrado su oposición a la 
guorra: « Es menester que Ud. sopa, había escrito a 
Floros, que lo mayoría del Perú es un puoblo sano y 
buono: un partido do facciosos lia ocupado el poder y 
las imprentas, y cstú queriendo presentar a aquel 
país como enemigo nuestro..........El Perú está divi­
dido en partidos, y ninguno con el otro se entiende. 
Fallnrán todos los cálculos, si en breve no hoy allí 
una reacción que los enemigos del Libertador cai­
gan, y el partido de los vitalicios triunfo. Si in­
tentáramos la invasión, los partidos del Perú se uni­
rían*.

De Chuquisaca había escrito Sucre a Bolívar, 
en Abril do 1828: «Por Setiembre estaré en Quito; 
pero nadie me hará emplear en servicio público. Lle­
vo la señal do la ingratitud de los hombres, en mi 
brozo roto, cuando hasta de la guerra de lo Inde­
pendencia pude salir sano*. Inesperadamente lle­
gó a Guayaquil el 19 do Setiembre, y pasó a Quito, 
dondo encontró afligida a su esposa, porque, sin deli­
cadeza, sin finura, con la grosería de soldados ordi-

r ,  Odriozola, T . V III , pág. 6o.
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narios, habíanle exigido comisionados de Flores, uno 
cantidnd de dinero, de cuenta de la contribución im­
puesta por ól al Ecuador, para el sostenimiento del 
ejército en campaña. Los agentes de Flores, como 
la señora no consiguió inmediatamente el dinero, ha­
bíanse atrevido hasta a saquear unn hacienda. Su­
cre, molesto, dirigió el siguiente oficio al Intendente 
del Depar tomento:

«Quito a 0 de Octuhro do 1828.—Desdo Guaya­
quil dijo al Sr. Comandante del ejército, (Flores), que 
a mi llogada a esta ciudnd serían entregados los 5100 
pesos impuestos a mi familia, en el empréstito de­
cretado ni Departamento del Ecuador; y en contesta­
ción a la respetablo nota do US. do hoy, los remito n 
la Tesorería, no en calidad do empréstito, sino do do­
nativo; y del mismo modo dejo en las cajas públicas 
los suoldos que devengo, en mi clase de militar, 
cualesquiera quo olios sean. Río os muy agradable 
contribuir al sostenimiento de la Nación, del modo 
que lo permitan las facultades do mi familia, y con 
rais amigos, ya quo no tengo fortuna que ofrecer. 
Pero esta ocasión me pormitc indicar que no consen­
tiré en que do las haciendas do casa, las exacciones 
que hacen algunos comisionados en el campo, ni nin­
guna otra quo esté fuera de la ley, porque la Consti­
tución y el estatuto provisorio, haciendo inviolables 
las propiedades do los colombianos, me autorizo poro 
sostener esta garantía, por cuantos medios fueren me­
nester*.

Este oficio fue remitido a Flores, quien, des­
pués do leerlo, escribió n Bolívar, en los términos si­
guientes: «Gunyaquil, Octubre 21 de 1 8 2 8 ...: Cuan­
do el Gral. Sucre vino de Bolivia, fue recibido con to­
do el agasajo y consideraciones que dije a V. E. en 
una de las cartas anteriores, ademés le ofrecí el mon­
do del ejército: su contestación fue entonces muy sa­
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tisfactoria, aunque negativa, 1 y me ofreció su influ­
jo y relaciones para que conservara el país y llevara 
hasta el Potosí la vindicta del honor colombiano. 
Cuando yo descansaba, confiado en su promesa, y 
cuando contaba con que ella me serviría de apoyo, be 
sabido, con mucho sentimiento, no solamente que se 
opone a la guerra con el Peni, sino que, apoyándose 
en el art. 21 del de crédito orgánico, ha protestado en 
nota oficial, al Intendente, que defendería sus propie­
dades, del modo que le fuero menester, si algún co­
misionado atropellara las garantías que las hacen in­
violables, y que desaprueba las órdenes que se den, 
liara aumentar y sostener los cuerpos. La conducta 
dol Gral. Sucre tiene todos los visos de una formal 
oposición a la autoridad que ejerzo, y es la iniciativa 
do un trastorno, o de alguna gran cosa quo se prepa­
ra contra mí. El Intendente dol Ecuador dice que 
duda pueda cumplir las últimns disposiciones que he 
dado, porque los ciudadanos van a defender sus pro­
piedades, siguiendo el ejemplo del Gral. Sucre; nsí es 
que no queda «luda de que la resolución do este Gene­
ral es promovida por los egoístns de Quito, pnra no 
llevar las cargas que les imponen las contribuciones, 
o de quo lian sido tomadas pnra ganar partido popu­
lar. -Cualquiera de Ins dos cosns que sea, el Gral. 
Rucre ha autorizado el escándalo y la inobediencia del 
Sur, y los resultados nunca pueden ser favorables*.

A q d í 1a envidia lleva a Floros n una extrema es­
tupidez, 1a do pretender cambiar en el olma de un 
Bolívar, la alta estimación al vencedor de Pichincha 
y Ayacucho. ¿Cuáles no serían los ¡deas quo so iban 
acumulando en la mente do Bolívar, acerca do la im­
portancia do Flores? i.

i . ¿Satisfactoria y  negativa? Esto revela curencia ab- 
solutn de vcrdnd.
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«Yo he procurado evitar disgustos. continúa, 
valiéndome <!.• una conducta modera..*, i  generoso; y 
ahora mismo ha querido ahorrar esa-ái dalos, remiden* 
do lu carta y oficio, que incluyo en (.('¡na. En la pri­
mera manifiesto mis sentimientos di* i n modo franco, 
y en la segunda, hago uno excepción de los bienes 
del Qral. Sucre, y le lleno, además, de elogios. Mas 
estoy convencido de que, si esto produce algún bien, 
será de momentos, porque el mol eslá ya hecho; y 
bien sea por nuevas disenciones, bien por la miseria, 
el ejército so perdería en estos Departa montos. Así, 
pues, he resuello marchar a posesa mu me de Piura, 
poro vivir del país enemigo y alejarme do LOS QUE 
ME DESESPERAN Y DE LOS QUE MATAN 
DE HAMBRE AL EJERCITO: ocaso podré perder­
me; poro me perderé, ni monos, con gloria, no en re­
voluciones ni en la inacción.

«OniíAMF V. E. que no me disgusta la repug­
nancia que muestran los pueblos, para prestarse a 
servir, porque al fin conozco que n nadie le gustan 
que lo quiten lo que es suyo, especialmente en Quito, 
que se compone de egoístas y de espíritus inquietos; 
pero si me desespera que un hombre como el Oral. 
Sucre, abrigue los mismos sentimientos y aliente las 
murmuraciones y el descontento, cuando a 61 le toca, 
por deber y conveniencia, sostener a las autoridades 
y consolar a los pueblos, haciéndoles palpar lo nece­
sidad que tenemos de organizar un ejército capaz de 
imponer al enemigo y defender al país. pues,
deberé esperar deJ Sur, cuando me fa ltan  los apo­
yo s  con que debía contar? Nunca esperé nada fa­
vorable de Quito, pues siempre me acuerdo que cuan­
do V. E. estaba empeñado en la guerra del Perú, y 
se cobraban contribuciones paro sostenerla, hablaron 
de Y. E. y del Gral. Salom lo que no es imaginable, y 
amenazaban con que harían acusaciones al Congreso; 
mas tampoco esperé, vuelvo a decirlo, que el Oral.
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Sucre se pusiera do parto dol egoísmo criminal. 
Cuando Bustuinante invadió el Sur, tomé discrecio- 
na!mente lo que necesitaban las tropas, y puedo ase­
gurar que entonces nadie se quejaba, y que llenos de 
entusiasmo, aprobaban mi conducta. Ahora sí suce­
de lo contrario, siendo iguales las circunstancias, es 
porque tienen protección, y antes estaban cu el caso 
de obedecer y callar. V. E. me escribió que tomara 
los recursos a usanza militar; y si habiendo hecho 
así, hay lamentos y disgustos, on el caso contrario, 
louántos alborotos, cuántas quejas habrían elevado 
contra mil

«Pama hablar a V. E. con franqueza, diré sin­
ceramente que todo Jefe que obedece o hace cumplir 
las determinaciones dol Gobierno, so lince odioso a 
los pueblos, y que ol modo do ganar opinión y hacer- 
so amuble, es contrariar todo lo que venga del Go­
bierno, y criticar sus disposiciones. Este es el evan­
gelio, y yo me puedo presentar como víctima de esta 
triste verdad, pues sin tenerme por infalible, puedo 
decir que no habrá quien me acuse do faltas persona­
les.

<Adioión.—Como estoy muy enfermo do dolo­
res de espalda, no me ha sido posible escribir de mi 
letra. El ejército está ya pereciendo, porque los 
egoístas de Quito so han unido al Gral. Sucre, que 
habla mucho de libertades públicas, derechos do ciu­
dadanos, inviolabilidad de propiedades, etc.—J. J. 
Flores».

¿Estada ciego Flores? ¿Cómo había do imagi­
narse que Bolívar había de proferirlo a 61 sobre Su­
cre? Nos pnreco que esta carta es prueba vehemen­
tísima de que fue escrita por la diestra que manejó el 
puñal de Berruecos: lo es del odio injusto, que enlo­
quecía a Flores contra Suoro, a quien so empeñaba en 
tenor por rival, por culpa de la aristocracia de Quito.
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La locura lleva a tonterías: tonta es esta carta, por­
que en Bolívar tenía que producir efecto contrario. 
Quien la lea, no presumirá que Bolívar, do mirada pers­
picaz, por excelencia, dudó ni por un instante, res­
pecto del que asesinó al Mariscal do Ayacueho. Por 
otra parte, Jquó de falsedades, quó de contradicciones, 
quó de muchachadas! lQuerer aparecer mejor que 
Sucre! Vóaso la carta que, en la misma fecha en 
que escribió a Bolívar, escribía a Sucre:

« G u a y a q u i l , Octubre 21 de 1828.—Mi aprecia­
do General y amigo: Junto con la a preciable curta 
de Ud., que me trajo esto correo, he recibido en co­
pia la nota que Ud. dirigió a la Secretaría de Guerra, 
solicitando una excepción do sus propiedades, tan 
justa y debida a los méritos de Ud., como es genero­
sa la donación que hace do sus sueldos. 1 De oficio 
digo al Intendente que respeten en todo sentido los 
bienes que pertenecen a Ud. y a su señora. Pero lio 
tenido ln desgracia do no sentir lo mismo, respecto 
de la protesta que Ud. ha hecho al Intendente, en la 
cual amenaza defender sus propiedades, del modo 
que le fuero menester, porquo, por una parte, creo 
que olla ha sido innecesaria o intempestiva, puesto 
que hasta hoy so lia visto como sagrado todo cuanto 
pertenece a Ud.: por otra, pnrece ser una verdadern 
oposición a la nutoridad que ejerzo en ol Sur, y un 
ejemplo funesto para los pueblos donde Ud. vive. 
■Valiéndome de la nmístnd, debo manifestar a Ud. que 
en año ocho meses de revolución, en que el Sur ha 
estado a mis órdenes, jamás ningán acontecimien­
to, por extraordinario que haya sido, me ha sentido 
tanto como la resolución, porquo después que tuvo 
Ud. la bondad de ofrecerme sus relaciones, su influjo l.

l . I$3te hecho, debió citar en la carta que escribió a Bo­
lívar. •
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y su cooperación, para precaver al país de los crueles 
azares en que quieren envolverlo, veo cosas que, si 
no indican todo lo contrario, al menos ofrecen extra­
ños resultados y burlan mis esperanzas. Ojaló Ud. 
hubiera querido aceptar el mando del ejército, que lo 
ofrecí sinceramente, 1 para yo haberme retirado a mi 
casa, con la honra do haber salvado en ol Sur, la glo­
ria del Libertador, y no tener en ol día que pasar por 
el dolor de ver comprometida mi reputación, y al ejér­
cito marchando al abismo de su existencia, por la re­
pugnancia que muestran los pueblos n darle sus re­
cursos, y por la resistencia que pondrán en lo sucesi­
vo, alentados por el ejemplo (pío se les quiero dar. i. * 3

«Al respeto y a las consideraciones que Ud. 
merece, sacrificaría hasta la razón que tongo ni escri­
bir esta carta, si no mediaran el bien público y la se­
guridad de los Departamentos, que el Gobierno ha 
puesto o mi cuidado. El Intendente del Ecuador du­
da, en papel oficial, quo tenga ofecto la requizo do 
cnballos, quo se lia mandado hncer, y so apoya en 
que los ciudadanos defenderán sus propiedades: (és­
tas son sus palabras) apoyándose en el art. 21 del 
decreto constitucional, que so ha servido dar S. E. el 
Libertador Presidente, el 27 de Agosto último, del 
que han principiado ellos a hacer uso, desdo S. E. el
Oral, en .Tefe A. J. de Sucre........Prescindiendo de
que Ud. merece todns las excepciones do este mundo, 
por los costosos sacrificios que ha prestado a la causa 
de la Independencia, me sorprende que el resto de los

i .  Sucre sabía bu s  deberes: no era Flores, sino Bolí­
var. quien debía ofrecerle la Jefatura del ejército. Eu Flores 
no era sino astucia.

a. ¿ Y  este ejemplo no consistía eu la generosidad de
Sucre en ceder sus sueldos para los gastos de la guerra? ¿A ca ­
so todos fueron Sucre, y  todos tenían el derecho de ofenderse,
como Sucre, por el atropello de uua hacienda?
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ciudadanos se niegue n llevar los cargas, que les im­
ponen las circunstancias, bajo el efímero pretexto de 
las garantías que acuerda el decreto orgánico. En 
verdad que en su art. 21 hace inviolables las propie­
dades; pero también permito tomarlas, cuando lo re­
quiere el interés público, con calidad de indemniza­
ción: así es que el Gobierno ba podido disponer le- 
galraente de la fortuno de los ciudadanos, y yo man­
dar a tomar, de conformidad con la autorización que 
se me ha dado, y en fuerza do las extraordinarias cir­
cunstancias que afectan ni país. Hablando en buena 
lógica, es preciso convenir en que os un argumento 
fútil el que lian intentado algunos, para dejar morir 
do hambre al ejército, y exponer al Sur a una des­
gracia inovitablo. Me es lícito decir a Ud. que no 
soy yo ya responsable do los males que sucedan, por­
que, perdido el apoyo de lus personas que debieron 
consolar a los pueblos y sostener la opinión, serín un 
milngro que yo conservara el orden y la traquilidad, 
a despecho de una indirecta oposición.

«Tengo muy poca vanidad de mis pobres opi­
niones; pero no veo muy distante la pérdida del Sur, 
si Ins cosas continúan del modo que se han iniciado. 
Sólo la comprometida situación en que so enouentra 
ol Libertador, pudiera obligarmo a continuar sobre 
un volcán; de resto, me iría a mi caso a contemplar 
ol desenlace del drama.

«He tenido bastante franqueza para escribir 
mis sentimientos, porque hobiendo dado o Ud. lo pa­
labra do amigo, debo ser consecuente a las leyes de 
la amistad y a mis principios invariables, más si tu­
viese la desgracia do disgustar a Ud., con mis fran­
cos raciocinios, desde nhora doy a Ud. satisfacción, 
rogándole se persuada de que soy incapaz de compe­
tir con el ilustre vencedor de Ayncucho, a quien res­
peto por obligación, y a quien considero por sus cua­
lidades personales.
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«Aghadesco ln bondad con que Ud. honra a mi 
Señora. Me pongo a los pies, quo beso, do la do Ud. 
y me suscribo su obediente servidor y amigo.—J. J. 
Flores*.

No es difícil comprender que si 1a conducta de 
los quiteños fue egoísta, en gran parte dependía de 
que presenciaban quo el dinero iba, en gruesas su­
mas, al bolsillo de Flores. ¿Y cómo es posible quo 
no haya comprendido Flores que las quejas de Sucre 
no eran por la contribución, sino por ln mañero con 
quo ln cobraron los agentes? Hó aquí ln contestación 
do Sucre:

«Quito, a 27 de Octubre de 1828.—Mi querido 
General y amigo: Empiezo por decir a Ud. que de 
ningún modo me lio sentido por su carta del 21, que 
recibí esta mañana. Francas explicaciones, conser­
van amistad; y después que he leído las de Ud., con­
sentirò en que hngn las mías, las que escribiré con el 
candor de un hombre que deveras desea los mejores 
relaciones con Ud.

«El mismo día que llegué o Guaj aquil, supe 
por el Oral. Hcres, que se hnbfa puesto uno contribu­
ción en Quito, sobre mis propiedades, (si es que las 
de mi mujer se consideran, según lo ley, tomo las 
míos), y que mi suegro rehusaba pagarla. Me ofen­
dió ciertamente el que, no estando yo aquí, y en cir­
cunstancias en que mi familia estaba agoviada de pe­
sadumbres, por mi situación entonces, mis mismos 
compañeros se los aumentasen y lo aíligieran, sabien­
do que recientes desen bolsos hechos en casn, tenlnn 
a 1a familia sin dinero, y lo que es més, conocierdo 
que yo merezco consideraciones, que he sabido, a mi 
vez, guordnrlns a mis compañeros constantemente. 
A aquella falto de deliendezn, quise oponer la más ni­
mio delicadeza, y enseñarles con esta lección, a ser 
míis circunspectos. Dije, pues, al Grnl. Heres, que
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mondaran cobrar a mi suegra y a mi mujer, y poner­
las en la cárcel, si no pagaban, pues yo ahorraría es­
to último, al llegar a Quito, enterando la contribución. 
Esto mismo lo expresó n Ud.; y si el lenguaje no ex­
presó bien mi intención, pido que se me disculpe de 
no haber sido bastante claro. A pocos días de llega­
do a Quito, vino el Sr. Intendente a verme, y me mos­
tró la nota original, por donde so le ordena ejecutar a 
mi suegra, y en olla misma se le prevenía de hacer 
otras oxaccionoes, tomando las cosas sin consenti­
miento de sus dueños. Debí tomar este paso como 
la notificación que me hacía el Intendente, do que ni 
yo, ni mi familia, ni mis propiedades, morccínmos con­
sideración, y do quo las haciendas de casa serían las 
primeras violadas. Esto me indujo a escribir el se­
gundo párrafo do mi contestación al Intendente. Sien­
to que por no entendernos, haya sido ésta, penosa pa­
ra Ud., y que Ud. la condeno como inm cesaría e in­
tempestiva, puesto que hasta  ahora ha visto co­
mo sagrado torio cuanto me pertenece.

«Yo no concibo cómo os este respeto, con aque­
lla imposición o los bienes do mi mujer, y con el mo­
do como so lleva a cubo. Tampoco pretendo excep­
ciones particulares poro sí confieso quo me ofendió 
en lo sumo el que, estando yo ausente, se molestara 
a mi mujer por S /. 800, y quo mis compañeros aña­
dieran esta desconsideración n las penas quo 1a ro­
deaban. Yo no habría hecho otro tanto jamás. Co- 
lóqueso Ud. en mi puesto, mi estimado General, y dí­
game fría e imparcinlmente lo conducto que Ud. hu­
biera observado en mi caso, porque si yo he obrado 
mal, pediré perdón de haber agraviado la amistad de 
Ud. y a la autoridad quo ejerce en el Sur.

«Yo pensaba que mis propiedades no estaban al 
nivel do los do cualquier otro ciudadano. Consogra­
do desdo los 15 años al servicio de la patria, y ha­
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biendo quedado, por fin, medio inválido, sin otro me­
dio seguro de subsistir que la merced de mi mujer, 
parecía indudable que yo debía contar con los medios 
de ésta para mantenerme, que serían sagrados n la 
vista del Gobierno, y más y más, y más a la de los 
compañeros que ejercen el poder. Mucho se corro­
bora esta aserción, si se atiende n que, cediendo yo 
mis sueldos, concurro más que nadie en el Sur, n los 
gastos públicos, yn quo ni el más rico propietario, ni 
la persona más elevada en este país, da tanto como 
yo para el sostén del ejército. Así, pues, queda 
completamente destruida la indicación do Ud. de 
que, a mi ojcmplo, los pueblos negarán sus recursos, 
pues si todos los militares me imitan, habrá suficien­
te para mantener las tropas.

«Se me observará acaso que yo puedo hacerlo 
y otros no; pero yo respondo quo yo puedo hacerlo, 
por la resignación o recibir el pan de manos do mi 
mujer, cojitemplnndo, entre tanto, mi suerte, después 
de mis servicios. A fe do caballero, aseguro a Ud. 
quo ésta es mi situación, porque estando mi poca 
fortuna en el Peni, se liallu envuelta en los trastor­
nos, y hasta ahora no me ha producido un solo real, 
como le informará a Ud. el misms Gral. Heres. De 
Bolivia he trnído, por resultado de mi economía, 
Sí. 1.000, do los que el primer gasto fue cubrir lo 
contribución impuesta a mi mujer, en mi ausencia, 
cuando yo estabn herido y corriendo mil riesgos de 
perder la vida, por sostener con los deberes de mi 
puesto, el honor de Colombia, la reputación do sus 
armas y las glorias del Libertador. Ningún colom­
biano se lia hallado tan en el caso de probar su pa­
triotismo, como yo lo he hecho y como lo he proba­
do.

«Por otra parte, mi nota al Intendente, en na­
da impide las medidas de Ud., porque ha sido una
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cosa entre los dos, y sin ninguna trascendencia, la 
que ni habría existido, si mis compañeros no me hu­
bieran puesto en el caso de pasarla o de sufrir ultra­
jes. Ud. juzgará, si ora humillación soportar que 
mis casas en el campo fueran allanadas por comisio­
nados, y atroDolladas para sacar sin mi consenti­
miento lo que a los comisionados gustase extraer, 
habiendo expuesto mi vida y sacrificado cuanto mi 
familia tenía en el país, hasta el caso do ser antes 
rica y estar hoy hundidn en la miseria, calculará Ud. 
que mi contestación no fue tanto por temor de per­
der bienes do fortuna, que so obtienen y se pierden, 
como por reclamar consideraciones que merezco, y 
que, con soln excepción del Libertador, merezco más 
justamente que todos los colombianos. Así (pie, por 
no recibir favores, yo que por un abuso no hoy 
consideración, me he puesto en ol caso do recibir 
un pan do manos do mi mujer, y no exigir ni lo 
excopoión de las propiedades do ésto, en las exac­
ciones, sino cuando só que, cediendo mis sueldos al 
Estado, nadie contribuyo con otro tanto que yo on el 
Sur, para los gastos públicos. Por eso es que, si 
alguien computa en olio el menor favor, recibiré de 
Ud. el que mando quo mis sueldos se depositen on 
tesorería, y que de ellos so compro ol ganado, mu- 
las, etc. quo podría imponerse a los bienes de mi 
mujer, (que son los únicos míos aquí), on cualquier 
exacción, como o cualquier ciudadano. Así, sin ob­
tener, ninguna excepción, estoy cierto que en el 
depósito habrá siempre algo on mi favor, sin hacerme 
favor.

«Me parece inoportuno entrar en explicaciones 
sobre el nrt. 21 del Estatuto, porque las circunstan­
cias harían para Ud. muy embarazoso este argumen­
to, si se respetan los derechos. No ostando en Per- 
sia o en Constantinopla, el nrt. es bien claro, como es 
bien claro el 24, en el caso de defender la patria.
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Siento que se me quiera bacer abogado, así como de­
cir que nadie es responsable de que se baya querido 
alcanzar el cielo con la mano. En fin, concluiré estos 
desagradables párrafos, protestando que si guardan las 
debidas consideraciones, nadie es más cumplido que 
yo, para llenar las que tocan a los demás; y que na­
die siente más que yo las faltas de delicadeza, por lo 
mismo quo yo soy tan delicado, circunspecto y fran­
co con los otros.

«Dije a Ud. y repito que sostendría su autori­
dad con mis relaciones, influjo y cooperación. En 
prueba de ello, es quo, aun cuando ln orden del In ­
tendente era una ofensa para mí, por falta de inteli­
gencia a mi lenguaje en Gunyayaquil, o por lo que 
quiera que sen, yo he dicho a las personas que, sor­
prendidas, lian venido a hablarme de esto asunto, que 
Ud. ha hecho muy bien, que yo en su lugar habría 
hecho otro tanto, sin guardar respeto alguno, y en 
fin, que ln posición de Ud. es tan difícil, que es im­
posible dejar de hacer estas exacciones, y que todos 
deben cooperar a defender el honor do ln Nación. A 
mayor abundamiento, he escrito al Libertador, para 
prevenir las quejas que vayan contra Ud.: por éstas 
lo dije que ni Dios misino mantendrían en el Sur un 
ejército de 8 o 10.000 hombres, sin causar exacciones 
y dar motivos de quejas. Entiendo que este proce­
der desempeña mi oferta, n pesar de mi nota al Inten­
dente, que fue una cosa entre los dos, que creo no ha 
visto ningún quiteño, y de que no debe hacer uso, si­
no como advertencia para dar a cada uno el respeto 
que merezca.

«En Guayaquil le insinué a Ud. que muchos 
querían indisponernos, y que era preoiso guardarnos, 
por cuanto, sobre toda amistad, el interés público exi­
gía que nos presentáramos siempre unidos. Demito 
esto mismo, y séame permitido añadir, que de mi par­
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te le reitero do nuevo, aunque supe y sufrí la falta 
de consideración a mi mujer, estando yo ausente, y 
en momentos en que su situación clamaba por respe­
to y atenciones, aún de los más indiferentes.

«Ruego a Ud. tolere que le diga que, conocien­
do mi destino, he solicitado al Libertador, por cuarta 
voz, y con la más grande vehemencia, permita que 
yo dispongn libreraonte de mi persona, por tres años, 
dentro o fuora dol país; y es mi intento reunir dinero 
para ausentarme, porque será el único modo do estar 
libro de chismes y de Ins asechanzas de algunos, pa­
ra indisponerme con mis mejores amigos. Con el 
misino fin do precaverme do los chismes, es que muy 
pronto ino iré ni campo con mi familia.

«Dispénseme que le haya molestndo con tan 
larga carta. Su extensión muestra que, siendo fran­
co mi carácter, lio quorido que contenga dotallndns 
explicaciones, que satisfagan a Ud., y que alejen de 
nosotros el menor motivo do disgusto. Protesto que 
en mi alma no queda absolutamente la menor incomo­
didad, después de que he dado a Ud. mis razones, 
con toda la confianza que Ud. me lia invitado. Por 
lo tanto, esporo que esta carta destruya la indisposi­
ción que lo causó mi nota al Intendente ln quo, por 
último, ofrezco también retirarla, si Ud. lo creo útil, 
para que no exista esto motivo de diferencia. Estoy 
pronto n todo lo que sea conservar nuestra amistad, 
ya por nosotros mismos, ya por la causa pública. Es­
ta protesta os sincera, es franca, es la de militar, ca­
ballero y amigo. Soy siempre afectísimo y atento 
servidor, Antonio José de Sucre*.

Para el Mariscal de Ayncucho era una verdade­
ra carga ln enemistad con Flores, solamente por la si­
tuación do la patria, y se empeñaba en deponer esta 
molestia. No so descubren por completo aún las in­
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fluencias de resortes invisibles; pero parece que Su­
cre entreveía a lo lejos, en aquella enemistad para él 
involuntaria, buscada intencionalmento por la envidia, 
la mano con el puñal que le inmoló en Berruecos. 
Podía cortar esa mano; pero ¿cómo lo bacía en la si­
tuación peligrosa do Colombia, cuando desempeñaba 
Flores alto encargo? Ya se conoce la caballerosidad 
do Sucre: ¿Había do decir a Bolívar que temía lo 
asesinara Flores, si éste estaba de General en Jefe, y 
si se deduciría do la queja, la sospecha de que pre­
tendía Sucre tal empleo?

En el mismo din escribió n Bolívar las siguien­
tes cláusulas:.......... «Continuare hablando de cosas
particulares. Probablemente recibirá Ud. en este co­
rreo, una queja del Gral. Floros, sobre contestación 
ni Intendente de este Departamento, de que bnblé y 
romití copia, en mi carta del 13 del corriente. Sen lo 
que fuore lo quo él diga, ruego a Ud. suspenda el 
juicio hasta el próximo correo, en que enviaré a Ud. 
copia de la carta quo sobro esto, me ha escrito el 
Gral. Flores, que acaba de llegarme, y de la respues­
ta, con una explicación amplia y tan satisfactoria co­
mo admite el asunto. Por ahora me reduzco a im­
plorar do Ud. la licencia, que he solicitado, pnrn dis­
poner por tres años do mi persona, dentro o fuera del 
país. Cada día tengo una nueva convicción de la ne­
cesidad de sepnrnrine de todo, y aún de ausentarme. 
Mis pocos servicios me colocan en el caso de ser víc­
tima de la emulación de algunos; y por desgracia, 
ellos mismos me han procurado algunos enemigos, 
que buscarínn do todos modos indisponerme con el 
Gral. Flores. Lo excusaré n todo trance, solicitando 
siempre ser su amigo, porque esta unión conviene a 
ln causa pública.—Antonio José de Sucre*.

En esta carta aparece más clara la idea de que 
podía él ser asesinado. ¿Acaso era Sucre un simple,
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que no pudiera conocer el alma de Flores, después de 
tanto tiempo de experiencia? Si insistía en la licen­
cia, era porque no veía que la enemistad fuera transi­
toria.

Si hay cartas auténticas do los actores del dra­
ma de que estamos tratando, preciso es que la trans­
cribamos completas, cuando son relativas a 61. Su­
cre tornó a escribir a Bolívar:

«Quito, 15 de Noviembre de 1328.—Mi Gene­
ral: En días pasudos mandó n Ud. copia do una car­
ta del Gral. Flores y do mi contestación, relativas n 
uno nota que yo pasó a este Sr. Intendente. Creo 
bien remitir a Ud. las mismas copias y la de la últi­
ma respuesta que sobre osto asunto me había escrito 
el Gral. Flores, el 12 del corriente. Aunque ésta le 
dará n Ud. el placer do informarlo que nuestros dis­
gustos han terminado, ino parece que debo hacer al- 
gunas explicaciones, para evitar cualquiera equivoca­
da inteligencia..........

«Tonos en Quito saben que he cedido mis suel­
dos para los gastos del Estado, y que con esta cesión 
concurro extraordinariamente con más que el más rico 
propietario del Sur. Es, pues, falso, falsísimo, que na­
die se haya agarrado de esta nota, para eximirse de la 
contribución; y me es, en verdad, penoso saber que 
altos Magistrados de Colombia mientan tan grosera 
y alevosamente. Sé quo se han agarrado de ésto, 
para indisponerme con Ud.; poro si de un lado des­
precio este maligno intento, de otro, estoy colocado 
en un compromiso del quo sólo podría salir con al­
gún desdoro liara el Gobierno. En mi nota no he 
dicho que me niego a dar, además de mis sueldos, 
los auxilios que pueda; he dicho sí, que no consenti­
ré que los comisionados vayan a sacar arbitraria­
mente de las haciendas de mi mujer, lo que les dé la
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gana, porque este despojo violento y horrible, no se­
ría soportado ni en Turquía; he dicho que no me de­
jaré tratar como los pobres hombres a quienes se les 
quita lo que tienen, y adenitis se los ultraja, porque 
yo reclamaré como pueda los respetos o mi persona y 
a mi propiedad. Ha de saber Ud. que de este desor­
den de las cxnccionés, no solo se pierde lo que se lle­
van los comisionados, sino que los mayordomos de­
fraudan lo que quieren, porque csttin cubiertos con 
docir que las partidas militares so llevaron los efectos. 
Pnreco, pues, quo tomado literalmente mi oficio en 
haber protestado quo no consentiré que tomen lo que 
os do mi mujor, sin mi consentimiento, no lio cometi­
do un crimen para quo so me acuse. Yo podría ven­
garme, si no fuera en desdoro del Gobierno, porque 
publicaría simplemente el suceso, para manifestar al 
mundo que en el Sur do Colombia se había tenido 
por un crimen el no haberse dejado robar.

«Yo no sé si os htibito de arbitrariedad, o deseo 
de humillarme, lo que ha inducido a estos seüores a 
unos pasos que yo sé a quién cubrirtin de vergüenza. 
El Gral. Flores, mi buen amigo, y a quién creo inca­
paz de ofendrme de intento, me escribió de Guayaquil 
que yo puedo ahorrar aquel oficio, porque este Inten­
dente es demasiado bueno, pnra que, si yo hubiera 
hablado do eximirme de contribuciones, lo consiguiera; 
como si mi queja fuera por contribuciones, quo yo sé 
que son urgentes pnra sostener el ejército; y ouando 
Flores y todos saben que ella es sólo por ln falta de 
respeto y consideración con que me han trntado, mo­
lestando a mi familia, por miserables cosas. Mi si­
tuación, sujeta en el día a mantenerme del pnn do mi 
mujor, dospués do los destinos y sueldos que he obte­
nido, prueba que no soy ogoístn ni amigo del dinero, 
quo me parocen una contribución, y lo he explicado 
bastante en mi contestación a Flores: me indigna sí,
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esta falta do atención a un hombre que, marcado de 
heridas honrosas y de una desgracio, esperaba mere­
cer consideraciones; y me indigna, sobre todo, el que 
se pretenda humillarme, hasta ir a implorar favores 
de la bondad del Sr. Intendente.

«NotarIa Ud. en ln íiltima respuesta del Oral. 
Flores, que me brinda su protección para informar a 
Ud. en mi favor: ¿y será sin duda, para no presentar­
me como criminal, y que no sen yo castigado? ¿Es 
esto soportable? Aseguro a Ud. que si en estos 
momentos yo tuviern medios paro transportarme y 
sostenerme fuera, me alejaría de un país donde se tie­
ne en tan poco los servicios más distinguidos, donde 
los Magistrados creen quo un simple informe destru­
ye al hombro más digno de respeto, y donde la deli­
cadeza y los miramientos a las personas más benemé­
ritas, son desconocidos. Con rubor hago esta decla­
ración.

«En fin, mi General: reducido yo o sufrir todo, 
no seré quien aumente las penas de Ud. Tendré la 
paciencia, si es necesario, do un mártir, con tal de 
que Ud. no encuentre motivos pora reconvenirme de 
que le acrezca sus disgustos. He contestado al Grnl. 
Flores quo mi quoja está acabada, que olvide todo, 
como si nado hubiera sucedido, y que seré ton unido 
a él, como el mayor de mis amigos. El viene en esto 
semana aquí, y protesto o Ud. que mi comportoción 
con él será lo mus amistosa, y protesto también que 
quiero hacerlo cordiolmente, porque con las explica­
ciones que me ha dndo Flores, deseo convencerme de 
que no lia habido una ofensa de intento. Por otro 
porte, como todo lo que podría haber de celos, sería 
la sospecha de que yo quiero ser Jefe Supremo del 
Sur, tengo ahora la ocasión de destruirla y de probar 
que mi anhelo es vivir en el retiro, y que sólo he de­
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sendo algunos respetos y consideraciones, que he pen­
sado tener derecho a merecer.

«Aquí, do paso, será de ocasión decir a Ud., que 
só que le han ido informes de que yo soy aborrecido 
on el ejército, con otras patrañas y sandeces, que sólo 
me dan bochorno, por cuanto que son mezquindades y 
rastroríns harto despreciables. Tendré enemigos, por- 
quo cuando mandaba el ejército, los he refrenado en 
sus caprichos y desórdenes, y no les he consentido 
arbitrariedades on los puoblos, o no les he dado en 
Bolivia, el dinero que ellos quorlan para jugar, o no 
les he tolerado la usurpación do los caudales de sus 
cuerpos, o, en fin, les lio puesto coto a los vicios e in­
disciplina. Me lisonjeo, en recompensa, de que la 
mayoría estima mi conducta; y on fin, repito que ni 
quiero el mando del ojórcito, ni quiero nada en rela­
ción con la vida pública.

«Aoahaué esta carta, reiterando a Ud. que no 
recibirá quejas o que yo dé motivo, que sufriré todo, 
con tal de que cualquier sacrificio sen un comproban­
te nuevo, en mi anhelo de complacerlo, y nuevos tes­
timonios de que lo ama siempre de corazón, su fiel 
amigo y atento servidor.—Antonio José de Sucre*.

Es indudable que Sucre sabía lo que escribía 
Floros a Bolívar, probablemente porque el mismo Flo­
ros leía las cartas a algún amigo do Sucre, que en el 
ojórcito oran todos. Quizá Flores no comprendió es­
ta preferencia, o si la comprendió, ora vil, porque a 
Bolívar informaba que era aborrecido Sucre en el 
ojórcito. Mentecato habría sido Bolívar, si no hubie­
ra comprendido quién fue el asesino de Sucre, des­
pués do leídos tales documentos.

El 20 do Octubre del mismo 182S, Sucre se que­
ja do otra intriga: «Sólo lo añadiré, dice a Bolívar, que
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me han indicado han puesto a Ud. un aviso de que 
yo he escrito al Gral. Santander sobro cosas políticas. 
Me degradaría, si tratase de desmentir esta calumnia, 
que sin embargo es muy digna del olmo vil, que 
con ella lia pretendido no sé qué, tal vez indisponer* 
me con Ud. MI conducta es clara como la luz, y mi nl- 
ma esté formada por mis principios, y éstos por mi 
educación*. (La siguiente es uno alusión directa a Flo­
res). «No ha sido necesaria la revolución pora sacar­
me del lodo, ni mi carrera esté formada por intrigas, 
ni por circunstancias, sino por servicios positivos, y 
por una conducta que, con lo cabeza erguida, sostengo 
que es intachable. Sobro con ésto, para responder a 
cualquier cnlumnia; y si so quiere, obsérvese que no 
ambiciono nada, no quiero nada, sino el rotiro en me­
dio do mi familia, bajo la protección do las leyes, co­
mo cualquier ciudadano. Con bastante disgusto lio 
escrito este párrafo, porque aborreseo los chismes; 
pero estamos corriendo una borrasca revolucionaria, 
y no dudo que se pretende hundirme*.

Desde antes tenía esta convicción, como se ha 
visto por sus cartas, pero ésta ero In primera vez que 
lo decía.

F lores sí había escrito n Santander, pero con 
mucha malicia, por si llegara a ser vista la carta por 
Bolívar. Con Santander tenía confianza, dado que él 
lo había nombrado autoridad en Quito, en 1S24.— «Mi 
querido General, compadre y amigo, le decín en Mar­
zo 14 de 1828. Es ciertamente desagradable que se 
odien los amigos, por diferencias de opiniones: yo no 
he odiado a Ud., ni he dejado de ser su amigo parti­
cular; pero confieso francamente que disiento absolu­
tamente con Ud. en la forma de Gobierno que preten­
de dar a Colombia, por odio al Libertador, segón ru­
mores*.
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¿Qué objeto tenía esta carta? Probablemente 
el de obtener contestación, para mostrnrln a Bolívar, 
en testimonio do su adhesión inquebrantable.

F ueron de tal naturaleza las intrigas de Flores 
contra Suero, que llegaron a influir, por un momento, 
en el criterio recto de O’Lcary. El 18 do Octubre 
habla escrito este Coronel o Bolívar: «Es incalcula­
ble lu aversión que so manifiesta en el Ecuador por 
esta guorrn. Estas poblaciones no tienen sentimiento 
nacional, so creen colonias do Colombia. El nombro 
de V. E. y ol gran respeto que le tienen, es el único 
vínculo que les únc a la República. Entre los hijos 
del Sur no so encuentran 20 colombianos de corazón. 
Sólo conozco o cuatro, capaces do restablecer lo opi­
nión: Briceño Méndez, Rafael Urüanetn, Sucre y 
Subletto. Desgraciadamente hoy ahora en el ejército 
algunos Jefes que no snben granjearse la estimación 
do los pueblos, y lo que os peor, en el Perú son odia­
dos. V. E. sobo quienes son>. Aquí, lo alusión n 
Flores es cloro. En dos días había convencido Flo­
res n O’Lcnry, que Sucre se oponía a la guerra, por 
no pagar la contribución impuesta por Flores. Hé 
aquí lo que O’Lcary escribió a Bolívar.— «Guayaquil, 
Octubre 20 de 1828:... Estoy muy satisfecho do Flo­
res, porque lo creo muy amigo de V. E. Me es sen­
sible no poder decir lo mismo del Gral. Sucre: en mi 
última carta le avisó a V. E. del paso que acababa de 
dar con los perunnos. Ahora me dicen que ha hecho 
una protesta contra los medidas que adopta el Gobier­
no, para sacar recursos pora el ejército. Esto es le­
vantar el estandarte de lo resistencia en el Sur. El 
Gral. Sucre orn mi amigo; pero no tengo ni quiero te­
ner amistad con nndie que trate de hacerse de parti­
darios, por medios indecorosos. Pensaba escribirle 
una carta muy fuerte; pero después me ha parecido 
mejor no chocar directamente con él, para poder ser­
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vir de mediudor entre él y Flores, cuso que sucedan 
algunas desavenencias entre ellos».

Ya veremos por qué causa comprendió Sucre 
que O’Leary no era su amigo, y cuál fue la actitud 
que con 61 tomó.

De repente Flores, cuando esperaba el nombra­
miento de General en Jefe para sí, recibió la siguien­
te carta, definitiva en el asunto:

•Bogotá, 8 de Octubre do 1S28.—Sr. Oral. J. 
J. Flores.—MI querido amigo:—Con mil trabajos he 
podido remitir Si. 00.000 para eso ejército, (pie espe­
ro so inviorlnn con la mayor economía, para no estre­
char demasiado a osos pueblos. 13 d. Conoco lo que­
jumbrosa que es esa gente y la indiferencia con que 
miran su suerte futura. So me ha escrito por el Pa­
dre Torres, que la miseria de los pueblos y el ejército 
es tal, que pudiera haber un movimiento desastroso 
por causa tan lamentable. Yo no sé qué hacer, en 
circunstancias semejantes: el Perú, obstinado en sus 
injustas pretensiones, y el pueblo, sin querer hacer 
la guerra. Muchas veces deseo disolver esc ejército; 
pero los intereses de Colombia no me permiten esta 
medida. Ya Ud. habré sabido lo que sucedió por acó 
con estos asesinos perversos: por lo mismo, Ud. co­
noce que no puedo marchar al Sur, ni mandar los mil 
hombres que había ofrecido. Desdo luogo, las cosas 
han llegado a tal estado, que juzgo conveniente obrar 
conforme a las circunstancias únicamente. Por lo 
tanto, haga Ud. de ese ejército lo que lo parezca me­
jor: consérvelo o disuélvalo; pero siempre de acuer­
do con el Gral. Sucre y el Cno!. O’Leary.

«Convencido de que nuestros pueblos no pres­
tan bnse para ninguna empresa licróicn o digna de 
gloria, no me ocuparé más de sostener el decoro 
nacional. A esta consideración añadiré que el dis­
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gusto de estos pueblos contra las autoridades que les 
han exigido sacrificios, 1 me hace temer las mayores 
calamidades.

«El Gral. Sucre deberá haber llegado ya, y el 
nombre de este personaje, con sus relaciones en el 
país, podrá mitigar el encono de los ngrnviados, con 
justicia o sin ella. YO LO HE NOMBRADO, 
PUES, PARA QUE MANDE EN JEFE ESE EJER­
CITO; y esté Ud. persuadido de que no le privo de 
ninguna gloria, pues no hay ninguna que ganar, en el 
miserable estado de las cosas. Diré a Ud. de una 
Vez, que para evitarle un cataclismo, doy a Ud. es­
te sucesor. Ni en Colombia ni en el Peni se puede 
hacer nada bueno, ni aún el prestigio de mi nombre 
vale ya: todo ha desaparecido para siempre. Sí, mi 
querido Flores, triste es recordar esia verdad, que no 
admite duda. Nosotros no podemos ya hacer nada, 
sino vegetar entre los sufrimientos y lo adversidad. 
Renuncie Ud. a las quimeras de la esperanzo: el ins­
tinto solamente nos lineo vivir, mas casi sin objeto. 
¿Y qué objeto puede ver en un pueblo donde ni la 
gloria ni la felicidad estimulan al ciudadano? En fin, 
resuélvase Ud. a obrar como los demás y a someterse 
a las circunstancias. Ese es el consejo que le puedo 
dar la amistad, y el fínico consuelo que nos queda que 
tomar, después de perdido todo.-—Mande o su mejor 
amigo de corazón.—Bolívar*.

I S u p ó n g a s e  cómo recibiría Flores esta nueva! 
¿Era esta la contestación a tan repetidos peticiones? 
Bien meditada fue la cartu; pero no pudo evitar una 
explosión que conmovió al Continente americano. 
¿Quién vacila ahora en designar al asesino de Berrue- i.

i . ülift de lns autoridades a quienes aludía era Flores,
sin ninguna duda.
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eos? Si solamete la previsión de que Sucre podía ser 
nombrado Director de la guerru, exarcebó el ánimo 
de Flores hasta los embustes y calumnias que se han 
visto, hasta convencerlo de que podía engañar o Bo­
lívar, desvaneciendo su opinión icerca del vencedor 
en Pichincho y Ay acuello, ¿qué efecto no produciría 
la evidencia? No cayó anonadado Flores, sino que se 
irguió, como la víbora, a lo cual acaban de ofender. 
Por ol pronto acudió a nuovas imposturas, con el ob­
jeto do nulitar el nombramiento, o sea, de obscurecer 
la mente do Bolívar. Véase si el hombre no era au­
daz. Inmediatamente emprendió marcha «i Quita, 
pues recibió locarla en Guayaquil, y partió, llevado del 
interés de engañar primero a Suero. Llegó habló con 
Sucre y esoribió a Bolívar la siguiente carta.

«Quilo, 20 do Noviembre do 1828.—..........En
ranrehn para esta ciudad, recibí en Ambnto lo del 
Gral. Sucre, anunciándome su nombramiento de Jefe 
Supremo, y lo decidido que estaba a no admitirlo. 
Llegué aquí, y el Gral. Torres me entregó la intere­
sante carta de V. E., que confirma la del Gral. Sucre. 
El mismo día hice cuánto estuvo de mi parte, para 
persuadir a este General que dobla cumplir In orden 
de V. E.; más todo fue en vano, porque se resistió do 
un modo invencible. Hablé entonces al Gral. Torres, 
al Cnel. Demarquot y al Dr. Torres, para que reuni­
dos, instasen ni Gral. Sucre y le convenciesen de que 
yo no podía continuar en el mando, contra la verdade­
ra intención do V. E. Ellos accedieron; pero el Ge­
neral estuvo por la negativa. Confieso a V. E. que 
pensó retirarme a mi casa y  encargar del mando al 
Gral. Hcres, creyendo que, de este modo, comprome­
tería al Gral. Sucre; y sin duda que lo hubiera hecho, 
si no me hubieran obligado a desistir las súplicas de 
los amigos y la consideración de que pudieran creer­
me resentido, y que esto acarrearía algún trastorno.
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Ast es que me considero obligado a conservar el ejér­
cito y a defender el país, hasta tanto nombre V. E. el 
Jefe que deba sucederme».

Todo ol contenido de esta cnrta es falso, todo 
supuesto, porque Sucre no había recibido todavía el 
nombramiento: Bolívar no se lo había enviado a él, 
porque el 8 de Octubre no estaba todavía seguro de 
que Sucre hubiera llegado a Guayaquil. Fingió que 
había recibido carta en Ambato, porque supuso que 
Sucre le ocultaba la noticia, y no tenía 61 ninguna ba­
se para forjar las súplicas a Sucre ni ln intervención 
do dos militares y un doctor. Lo que sucedió fuo lo 
que menciona Suero en carta de él, escrita al Liberta­
dor, dos días después do la do Flores. Conviene an­
ticipemos (pie Flores había leído a Sucre la corta de 
Bolívar, de 8 do Octubre, menos el nombramiento de 
General en .Tefe, lo que se comprueba con la lectura 
de los documentos siguientes. Dice Sucre n Bolívar:

«Quito, Noviembre 28 de 1 8 2 8 ... .  Después 
quo, en mis anteriores conferencias con el Gral. Flo­
res, me había asegurado que abriría la campaña en 
Diciembre, ha venido anteayer a decirme que la de­
moro, yo porque sus fuezas son insuficientes, por la 
necesidad de dejar guarnición en Guaynquil, ya por­
que, sin dominar el Pacífico, su posición siempre se­
ría falso, ya porquo lo última corta do Ud. del 8 de 
Octubre y el estado do los negocios internacionales 
con Colombia, le hacen considerar poligrosa la salida 
del ejército del territorio de lo República. Por otra 
parte, la citado carta lo ha desalentado, porque Ud. lo 
dice que es preciso renunciar o las empresas lieróicns, 
cuando ln desmoralización general quo hay en Colom­
bia, no presontn ningún medio de llevarlas a cobo. 
Si a esto se agrega la pobreza suma de este país, y el 
descontento, quo es la consecuencia, so vo claro que 
el Gral. Flores ha debido vacilar mucho en resolver­
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se. Yo rao he abstenido cíe darle ningún parevcr so­
bro abrir campaña, y solo, le he dicho que, de ejecu­
tarla, debe olvidarse del Sur, por la rozón que he ex­
puesto al Ministerio, en mi nota del 22. Tampoco lo 
lie dicho que la abra, porque ignoro el estado de la 
moral del ejército; pero si no la tiene, tiemblo que 61 
mismo sea quién nos entregue ni Perú, especialmente 
cuando estos pobres departamentos no pueden asistir 
suficientemente un cuerpo do tropas, cuando sufrien­
do miserias en la vida de cuartel, estén expuestas a la 
seducción, on lo que no so descuida el Gobierno del 
Perú.—Me ha dicho el Gral. Flores que mientras no 
vuelva Domarquet, repartiré el ejército de Pasto a 
Cuenca; y auxiliado con los $  00,000 que vienen, lo 
entretendré hasta quo llegue la orden do Ud.»

¿Hay en esta curta ni vestigios do lo referido 
por Flores? ¿Cómo so atrevía Flores a mentir do es­
ta manera, si no era, por la confianza en el buen éxi­
to, esto es, en que, persuadido, en fin, Bolívar de la 
negativa de Sucre, remitiría el nombramiento n Flo­
res? ¿Cómo, repetimos, so atrevía n esperar prefe­
rencia, en asunto en quo era el érbitro Bolívar, y los 
competidores Sucre y él? «Tiemblo que sea Flores 
quien nos entregue al Perú», dice Sucre. Este y Bo­
lívar sabían que era Flores un malvado.

Flores continuó guardando el nombramiento, y 
regresó al ejército con él, a esperar quo lo llegara 
otro a su persona. Sucre permanecía en el limbo en 
Quito. Así transcurrieron los días hasta Enero. Su­
cre había escrito la siguiente carta a Flores:

«Estaba de viaje a Mindo, y regresó al instante 
que recibí una carta del Intendente, aviséndome que un 
cuerpo de *4.000 perunnos ha penetrado nuestras fron­
teras . . . .  Seguiría mañana mismo a Cuenca, si el co 
nocimiento que tengo de la revolución, no me hiciera
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sospechar que puedo ser míís perjudicial que útil. 
En nuestra conferencia aquí, uie dijo Ud. que, llenan­
do un deber de amistad, me aconsejaba de no tomar 
el mando del ejército, porque muchos de los Jefes 
eran mis personales enemigos. Sin averiguar qué 
quiero decir esto, me basta saber que Ud. que manda 
las tropas, bailó inconveniente en que yo estuviera a 
la cabeza. No apolccia entonces el mando, ni lo quie­
ro ahora; poro el honor y el patriotismo me inducen a 
repetir quo estaré con las tropas, al momento que Ud. 
me insinúo que puedo sor allí de algún provecho. En 
tanto, debo refrenar cualquier deseo. Conozco el co­
razón de los hombres, y 18 años de tempestades re­
volucionarias me lian enseñado mi deber, en estas 
circunstancias. Soy nnis patriota quo ambicioso; y 
cualquiera quo fuera la gloria quo me resultase en re­
chazar la incursión con que nos amenazan, la sacrifi­
caría siempre o la causa pública. Entiendo que 4,000 
soldados peruanos, no son cnpnces de poner al Sur en 
ol menor conílicto, cuando, según lo que Ud. me dijo, 
tenemos cu nuestro ejército 7,000 hombres, de los 
cuales 1,000 estén sobre Pasto, y quedan 5.000 dis­
ponibles, quo parecen suficientes a resistir doblo nú­
mero de los invasores. No sucedería asi, si 1a discordia 
y el descontento se introdujeran entre nosotros. Ud. 
me lia asegurado quo muchos Jefes son enemigos per­
sonales míos; y en estos tiempos de traiciones y mal­
dades, sería indiscreción, y hasta falta de patriotismo 
ir yo repentinamente al ejército, a dar motivo al me­
nor disgusto, a la raés pequeño disconción. Asi, pues, 
si las noticias fueren més amenazantes, lo més quo 
haría será acercarme a Riobamba, para recibir los avi­
sos de Ud., si es útil mi persona en las fronteras*.

«Me basta saber que Ud. que manda el ejército, 
halló inconveniente para que yo estuviera a la cabe­
za», dice Sucre a Flores. ¿Se puedo dudar de que
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Sucre sabía que era perseguido por Flores, por envi­
dia? ¿No se lo decía él mismo, sin temor? Hay una 
opinión de Sucre, en nuestro sentir, no tan recta: co­
nocía a fondo a Flores, temía que 61 m ismo fuera 
quién Íes entregara a ios peruanos; ¿y por qué so 
resolvía a dejarlo a él de Jefe, con In seguridad de 
que se arruinaría Colombia, pues que Flores no ero 
capaz de dirigir ningún combate? Si so présenlo Su­
cre, aún sin ser llamado, el ejército le habría procla­
mado Jefe, Flores hubiera ocupado su puesto, y hu­
biera desaparecido todo peligro do derrotas. La deli­
cadeza de Sucre no era sino escrupulosidad inoportu­
na, porque estaba comprometida Colombia y la obra 
gloriosa de Bolívar. Que lo hubiera aprobado Bolí­
var, no hay duda, ya que estaba escrito el nombra­
miento a Sucre. La suerte quiso que llegara oportu­
namente este papel. Para Flores fue gran suerte ha­
berse encontrado entre dos cabnlleros intachables.

E n la misma carta lo da consejos para la campa­
ña, le designa la llanura do Tarqui para la batalla \  
le ofrece víveres y ganado do las haciendas de su es­
posa, y termina: «Concluyo repitiéndole que a In me­
nor insinuación de Ud. estaré en el ejército, y que 
Ud., que es viejo soldado, medite cuánto tengo que 
violentarme, para permanecer aquí, cuando hay algún 
peligro, y pura obedecer a los preceptos de la delica­
deza, estando, en cierta manera, en contradicción con 
el honor, o sen con el amor patrio».

Escindió a dos de sus amigos, los militares más 
inteligentes y formales, entre los que se hallnbnn in­
mediatos. Todavía ignoraba que O'Lenry había cedi­
do a la sugestión de Flores:

r. E l  D r. Antonio Flores sostiene que fue su padre 
quién designó In llanura de Tarq ui: tóase la carta de Sucre, 
fechada en Quito, el iS  de Noviem bre de 1829.
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«Quito, a 22 de Diciembre de 1829: Sr. Cnel. 
O'Leary.—Mi querido Coronel y amigo:*—Al tiempo 
en que iba a escribir a Ud. pnra contestar su carta del 
12, recibo ln del Gral. Flores, del 1S, en Alnusí; y co­
mo todo lo que iba a decir a Ud., relativo a las cosas 
públicas y de la guerra, le escribo ahora mismo al 
Oral. Flores, creo inútil hacer repeticiones. - Solo aña­
diré que estando Ud. al lado del Gral. Flores, y por 
tanto, impuesto de las operaciones del enemigo y del 
peligro que haya, quiero que me diga Ud., con el 
candor de viejo amigo, su parecer de si debo o no ir 
pnra el ejército. Yo estoy pronto a marchar; pero 
no sé qué hacer, cuando de un lado, el honor y el pa­
triotismo me Human allí, y de ótro, considero que hay 
o median circunstancias, que pueden hacer mi presen­
cia más perjudicial que útil. En lln, puesto que el 
onemigo que so ha presentado, marcha tan lentamen­
te, que me permite aguardar la contestación del GrnJ. 
Flores, quiero también que Ud., que está sobre los 
cosas y que lo ve todo, me diga, bajo el sagrado del 
deber do la amistad, lo que opine que yo deba hacer. 
Es inútil exigirle sinceridad, cuando estoy persuadido 
do quo Ud. es mi amigo, etc. Sucre».

O’Leahy, todavía bajo la sugestión de Flores, 
contestó que 1a actuación de Sucre en 1a campaña, de- 
bín ser la de consejero de Flores. Indignado Sucre, 
«liólo 1a contestación siguiente:

«Quito, a 7 de Enero de 1829 .... La carta de 
Ud. necesita una largo contestación, que no puedo dar 
en el «orreo de hoy: así, tengo que contraerme ni ofi­
cio y carta que escribí ayer al Gral. Flores. Véalos, 
y ellos servirán de pnrte esencial de respuesta n lo 
que podía decirle relativamente a asunto de mi ida al 
ejército. De resto, manco, vejado y de cualquier ma­
nera, consentiré mujT contento en ser soldado colom­
biano, para defender a 1a pntria, con un fusil en la nin-
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no, si puedo manejarlo; pero me queda bastante, y 
quizá demasiado orgullo, para consentir hacer en el 
ejército el papel de López Méndez, en la tercera Divi­
sión. De otro Indo, soy demasiado patriota para com­
prometer los intereses de la República y las glorias 
del Libertador, por pequeñas y muy mezquinas ambi­
ciones. Así es que, cuanto (ligo al Oral. Flores, es 
sincera y cordialmente. De otro lado, repito que mi 
corazón y mi cabezo, por poco que valgan, abrazan 
mucho más aspiración que la do vencer a 4.000 pe­
ruanos, con cuatro o cinco mil soldados do Colombia. 
Será glorioso hacerlo; pero eoníieso que para mí, es­
timaría muy poco esa gloria. Temo quo me nousen 
do que, manco y vejado, aún conservo demasiado or­
gullo; poro así es el mundo*.

¿Cómo os posible quo O’Lenry haya caído en 
tan descomunal incorrección? En la frase, «soy de­
masiado patriotn para comprometer los intereses do 
la República y las glorias del Libertador*, justifica 
nuestro parecer de quo debía tomar el mando del ejér­
cito, aún antes de saber que él estaba nombrado Ge­
neral en Jefe.

Sabedor el Gral. Illingworth do la vacilación do 
Sucre, y también do quo existía el nombramiento da­
do por Bolívar, escribió a O’Leary: «Obedecer la vo­
luntad del Libertador, debe ser un artículo de fe en 
sus amigos, como que os en pro do nuestra propia 
salvación. Así, el mismo Sucre y mi compadre Flo­
res, tienen que hacer los sacrificios más gratos, para 
un corazón verdaderamente patriota».

Anoioso Sucre do quo llegase el momento de 
tomar una resolución definitiva, fuese do Quito o Rio- 
bamba, ciudad más inmediata del lugnr donde se ho- 
Uabn el ejército. ¡Quién sabe si su intención no era 
realizar nuestra idea, esto es, sustituir a Flores, con
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Sabe Sucre que él es Jefe del Sur  20T7

el beneplácito de todas los tropas! Allí recibió ln 
curta siguiente:

«BoqotA, 28 de Octubre de 1S2S.—Sr. Oral. A. 
J. de Sucre.—{Bendito sea el día en que llegó Ud. a 
Guayaquil! Yo temía todo por la suerte de Ud. y 
también espero todo de su regreso. lOjnlá sen Ud. 
más dichoso que los héroes de la Grecia, cuando tor* 
nnron do Troya! Quiera el ciolo que Ud. sen feliz 
en los brazos do su nueva Penólopc!

«Dirijo n Ud. un extraordinario, que es el Dr. 
Merino, con el objeto de llevarle estos pliegos: ellos 
contienen el nombramiento de Jefe absoluto del Sur. 
Todos mis poderes, buenos o malos, los delego n Ud. 
Haga Ud. la guerra, hngn Ud. la paz; salve o pierda 
al Sur, Ud. es el árbitro de sus destinos, y en Ud. he 
condado todas mis esperanzas. Tome Ud. por base 
de lns operaciones ln nnturnlezn de las cosas, y que 
el interés instantáneo sea el genio de sus operaciones. 
Que obren, pues, las circunstancias, y se deje Ud. 
arrastrar por ellas como de un impulso irresistible. 
Si así lo hiciere, nunca será culpnble, y siempre ha­
brá acertado. No hay remedio: el destino debe guiar­
nos. En cuanto a mí, creo que la gloria es mil veces 
preferible a ln felicidad, y que la vindicta de Colom­
bia pesa más en mi balanza que los viles goces de la 
vida. No contesto por esta vía ni o Flores ni a O’Lcn- 
ry, ni a nadie. Por esto mismo, deseo que Ud. les 
lea esta carta, a fin de que sepnn que yo le he dado 
a Ud. el sér de Simón Bolívar. Sí, mi querido Su­
cre, Ud. es uno conmigo, excepto en su bondad y en 
mi fortuna. Sen Ud. feliz mil veces, querido Gene­
ral; pero todavía mil veces más glorioso. Este es el 
voto de quién le ama a Ud. más en este mundo, aun­
que no tanto como lo merece.— Bolívar*.

«Estaba yo en Riobamba», dice Sucre, en carta 
escrita a Cuenca, después de la victoria», cuando mo
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llegó la cai'tn del 28 de Octubre. . . .  No vacilé, y me 
puse en marcha, al momento». Llegó o Cuenca el 17 
de Enero. El ejército peruano se hallaba en tierra 
colombiana desde el 2S de Noviembre. Hay proba­
bilidades de ijiic llegó a saber Sucre, que Flores ha­
bía ocultado el nombramiento desde fines de Noviem­
bre.

Flores había cometido ya una insigne cobardía: 
al saber que el ejército peruano había pasado el Ma­
caré, dió inmediatamente orden al suyo de que retro­
cediera al Chimborazo, después do consultar a unn 
Junta secreta, reunida en Cuenca. «Esto fu ó como el 
estallido de unn bomba, que sorprendió grandemente 
a los Jefes que so hallaban presentes», dice Mon- 
cayo. «Abandonar el Azuny, esto rico y populoso 
Departamento, era confesarnos vencidos y anonadados 
por el ojórcito enemigo*, agrega. ¡Los bravos de 
Colombia, retirándose y huyendo do soldados que 
ayer no más fuoron emancipados por nuestras bayo­
netas, serin un baldón eterno para nosotros! (Morir 
antes!, dijo el Onel. Brown. Todos los Jefes repro­
dujeron las mismas observaciones, y algunos llevaron 
su exaltación hasta Increpar al Genoral en Jefe, por 
su falta de valor y pericia militar. Uno de olios fue 
el Cnel. León, venezolano, el bravos de los bravos, 
que hizo prodigios do valor en Ayncucho. Los Jefes, 
antes de retirarse, so comprometieron a guardar silen­
cio sobre este incidente, por evitar que llegase a co­
nocimiento del ejército invasor, un neto tan bochor­
noso para el General en Jofo del ejército colombiano. 
Andando el tiempo, las cosas se propagaron, y se ha­
bría esclarecido completamente, si Flores no hubiera 
tenido por mucho tiempo el cetro del despotismo en 
el Ecuador. H6 aquí el modo como llegó a nuestro 
conocimiento: El Cnel. Florentino León, hijo de Cuen­
ca, militar instruido, valiente y honrado, hizo la enm- 
pnfrn de Ayncucho y se formó en la escuela del Gral.
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Sucre. En unn hora de confianza y de expansión, 
nos dijo lo siguiente: ’ Flores se cree un gran Capi­
tón: habla, charla, cita a los grandes guerreros, tan­
to antiguos como modernos; pero en la práctica es 
una nulidad completa». Y nos refirió detalladamen­
te el hecho de que acabamos de dar cuenta. Tan 
grave revelación despertó en nosotros una viva cu­
riosidad, y tratamos de esclarecer los hechos ante­
riores. Nos dirigimos al C’nel. Tamariz, y nos dió 
una contestación satisfactoria. Otro tanto hicieron 
los Generales Sáenz, Barriga y Herrera, a quienes 
nos dirigimos separadamente. Pero el documento 
más Importante es la carta del Gral. Broun, que 
conseguimos en Lima, por medio del Oral. Grueso. 
Todos estos documentos se perdieron en el incen-* 
dio de que hemos hablado en la -Introducción». 1

Documento irrefutable es la siguiente proclama 
de Flores: -iHahitantos del Azuayl Vuestros sacrificios 
me han enternecido, porque en estos días de maldi­
ción, sólo vosotros habéis desplegado virtudes cívicas 
superiores a las mezquinas pasiones que han arras­
trado a algunos de. vuestros compatriotas. Las cir­
cunstancias lian hecho necesaria la marcha de algu­
nos cuerpos hacia el Ecuador. 2 Esperad tranqui­
los el resultado de nuestras combinaciones.... iHa- 
bitanfes del Azuay! Si sucesos extraordinarios me 
obligan a separarme de vosotros, de esto Departa­
mento, será por poco tiempo», etc. Cunrtel General 
en Cuenca, a 21 de Enero de 1829.—Juan J. Flo­
res» 123

1 .  ' ‘ E l E cuad o r", etc. Cnp. TX.
2. Ecuador era llamado todavía el Departamento de 

Quito.
3 .  E l documento siguiente comprueba también esta in­

tención vergonzosa de Flores:—"Repfiblica de Colombia.—  
Comandancia General del Departamento del A z u a y — Cuenco,
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H a b í a n  comenzado a salir los batallones de 
Cuenca, cuando llegó Sucre, quién los mandó regre­
sar. 1 En Cuenca dirigió al ejército una lacónica y her­
mosa proclama: habla de que rehusó la Jefatura del 
Sur, mientras no había peligro de guerra, y añade que 
sus servicios eran inútiles, ya que el ejército estaba 
mandado por un bizarro C apitán  - Así se com­
portaba Sucre con Flores, sabiendo, como sabía, que 
era un malvado y que proyectaba asesinarlo. |Y todo 
no era sino por salvar la causa pública!

Es de comprenderse que la exacerbación de Flo­
res, apenas supo que General en Jefe era Sucre, fue 
incomparable. Shakespeare hubiera compuesto una 
admirable tragedia do este crimen. “Se reunió una 
junta de .guerra, dice el historiador Moncayo, ron el 
objeto de deliberar si convenía o no obedecer el decre­
to del General Bolívar. Antes de la deliberación, di­
jo el Oral. Brown, Comandante General do la Caballe­
ría: “Si no se reciben con los honores y los respetos 
debidos al Gran Mariscal de Ay acacho, dispersaré n 
la Caballería y mo retiraré a Bolivía”. La actitud de­
cidida de este Jefe impuso silencio a los amigos de 1 2

Diciembre 9  de 1928.— Benem érito General AI. A ccro P1.,Debo 
prevenir a Ud. lo siguiente: que en Snrnguro, donde le supon­
go  de retirada de Lo ja, la que apruebo cu todas sus partes, de­
berá Ud. perm anecer todo el tiempo que te permitan las cir­
cunstancias, mientras tenga Ud. In m ás grande seguridad de 
no ser cortado ni sorprendido. E l objeto de su permanencia 
es, en primer lugar, embarazar de algún modo la rapidez del 
enem igo, y  dar tiempo a que tengamos aquí lo necesario para 
conducir a  Riobam ba el numeroso parque, enfermos da hospi­
tal y  cargamento de todo género, que aún existen cu esta 
p laza".

1, E l S r . M ariano Castro, Secretario del Gral. [.amar, 
en una nota al M inisterio de G u erra ,(L o ja , Febrero 13  de 1829) 
habla de que ‘ ‘Flores se retiraba con dos batallones, y  de que 
el G ral. Su cre le mandó reg resa r", (Véase a O'Driozola, 
T . V I I I ,  p ág. 552 ).

2. Blanco y Azpurúa-Doc. 3976.
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Flores; y los que no lo eran, reiteraron la protesta del 
Gral. Brown. Uno do los nuis leales y  ru ines fue el 
Gr.il. Súeiiz, asesinado en 1834 por tropas de Flores, 
en Pesillo. 1

En aquella Campaña ludio otra conjuración, que 
probablemente fue promovida por Flores: el Cncl. Ig­
nacio Buque, quién, con el Cncl. Alzuru, atacó el hos­
pital de sangre en Tarqui, como lo tenemos referido, 
proyectó asesinar a Sucre porquo el Mariscal ordenó 
le levantaran sumario, a causa del asesinato cometido 
por el Gral. Gonzalos llamado el Gaucho. Flores su- l.

l .  Probablemente c b  éstn la conjuración n que se refie­
re la siguiente carta:—"Guayaquil, Octubre 24 1(019 05.—> r. 
D. Roberto Audradc, Quito.— Mi m uy cstimndo am igo: El 
Capellán Cástrente del ejército de Colombia, cuyo nombre me 
pide (M., en su atenta del 17 de Octubre, fue el Presbítero Dr. 
José Antonio Vareas. Perfectamente me acuerdo de la rela­
ción que hacía a mi padre, él Dr. José Arévnlo, y  a otras per­
sonas que concurrieron al bautizo «le utia hermana m ía, sobre 
la prevención de varios Jefes del ejército para desconocer ni 
Gran Mariscal de Ayactichn, en su calidad de primer Jefe, 
por instigación -del Gral J. J .  Plores. “ Nada sucedió, sin em­
b a rco " decía, “ pues en Tarqui, el ejército le recibió en forma­
ción. y  él, apeándose de su cabalgadura, abrazó al Gral. Son­
des, y  a los otms Jefes, inclusive Plores, les «lió solamente la 
m an o". También me acuerdo haberle oído a mi pndre, que 
habiendo participado mí abuelo, el Dr. Mnuuel Arévnlo, al M a­
riscal Sucre, a su paso por Cuenca, la prctencióu que contra él 
abrigaban varios Jefes del ejército, le contestó: “ Sea cual fue­
ra el peligro que exista, seguiré adelante y  cumpliré con mi 
deber".

“ Con la necesaria reserva de mi nombre, puede Ud, uti­
lizar estos datos en sus trabajos históricos.

"Correspondo afectuosamente su saludo, etc.— E , Aré-
v a lo ".

El Dr, Em ilio Arévnlo fue un Abogado de mucha Inteli­
gencia, y  un hombre de Estado de mucha entereza y  muchos 
conocimientos: fue Ministro Diplomático y  de Estado. Murió 
en el destierro, porque cu el gobierno ecuatoriano estaba un 
hombre indecente. Y a  no es necesario reservar el nombre del 
Dr. Arévnlo en la carta.
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po el proyecto de Luque, “y trató, dice Moncayo, de 
atizar el fuego contra el Director Supremo. Luque 
era un loco. Tomó en serio la protección de Flores, 
y quiso asesinar al Oral. Sucre. Acusado Luque y 
formado el sumario, el Gral. Suero lo mandó corlar 
generosamente, dando en esto una prueba más de su 
nobleza y carácter humanitario, que nunca fue corres* 
pondido” . 1 * * * V,

I. “ E l Cncl. Luque marchó u Quilo, miles de que V. E .  
me lo recom endara, dice en carta a] Libertador, dirigida des­
de G u arn id a, el G ral. Flores el 25 de M arzo de 1829. Rn 
Kiobamhn le hice decir con el Fiscal, que yo  tenía siempre 
mil consideraciones n las personas adictas a V . E „  que habla­
ría aceren de ln causa; mas como su contestación fue que res­
pondería en juicio, que iría ni patíbulo con serenidad y  mil 
otras fanfarronerías, 110 tuve el misto de hacerle el bien que 
deseaba, Luque es excelente hombre, pero es también insu­
frible, porque cuenta con ln protección que V . E . le dispensa.
E11 Guayaquil quiso deponer a las autoridades, y  faltó perso­
nalm ente ni Comnndnutc General: en todn ln campana nos hn 
dado crueles disgustos, hasta cu preseucin de los parlamenta­
rios enem igos. M uchas veces un antiguo servidor de mida 
conducta y  altanero, se pospone a un traidor obediente y  mo­
derado, porque, sin em bargo de lo que dice V .  H., con respec­
to n los eugnilos que nos lineen, siempre nos sentimos inclina­
dos a recibirlos, cuando traen las apnricitcins de la felicidad y 
el buen modo; y  por el contrario, estimamos en poco aquellos 
servicios que cuestan más de lo que v n lcti"...

•'T ien e Ud. de General al Cnel. Lunue’ % dice el mismo 
Flores, en una carta escrita en Snmborondón, al G ral O'l.cnry  
el 20 ile Julio  de 1829. Veáse como, meses después, ahoga por 
Luque. " E n  e9te estado, o recibo de la Puná los documentos 
que incluyo a V . E ., dice ni Libertador en enría del 29 de Oc­
tubre. E l conductor refiere que el G ral. Luque estaba un po­
co malo de la cabeza, que cometió, sin intención, algunas tro­
pelías, y  que los alcaldes se fugaron n los montes. E l Coman­
dante T a y lo r es jefe de ln Marina, que mntidn los transportes, 
y  por consiguiente, el encargado de d irigir la navegación. He 
omitido dar un parte oficial de este acontecimiento, porque 
deseo que 110 se perjudique al Grnl. Luque, y  lo pnrticipo sim­
plemente a V .  B ., para prevenirlo de cualquier mal resultado 
que tenga la expedición* A l despedirme de este General, le 
recomendé, y  nón le supliqué, que tratara bien a los pueblos 
por donde transitara, a fin da no perder la opinión que tiene
V ,  E .  en el Cauca. Quiera Dios que lo cumpla.— J. J .  F lo re s".
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L dqüe fue protegido por Flores, como lo de­
muestran las cartas de éste último: en apariencia, le 
mostraba antipatía; pero no dejaba de llamarle exce­
lente hombre.

Ya conocemos la venganza que el Mariscal de 
Ayacuoho tomó de Flores en Tarqui: las profesiones, 
la índole de cada hombre, determinan los medios que 
cada hombre emplea en la vida, en la obra incesante 
dol progreso. El militar creo que con su espado pue­
do componer el mundo; el estadista, con b u s  leyes; el 
escritor con su pluma; el filósofo, con sus conclusio­
nes; ol jurisconsulto, con sus argumentos; el de alma 
elevado, con sus procedimientos do nobleza. Sucre,

B l excelente hombre cíe Florea resultó un hombre exe­
crable, ladrón en despoblado, como lo prueba la siguiente pá­
gina, tomada de l a s '‘Memorias del Oral. José Hilario L ó p ez". 
(Véase n "González— " B l  asesinato, e t c "  t. II, pág. 195 y  si­
guiente. Bdición de Bogotá), l.os sirvientes del Grnl. buque, 
que era el General de las armas de Cartagena y  de los demás 
provincias del litoral del Atlántico, asaltaron el correo de Bo­
gotá, en las inmediaciones de nquelln plaza, asesinando cruel­
mente al conductor principal de la Balijn, y  dejando grave­
mente herido al peón que le ncompaflnba, n quién creyeron 
muerto, apoderándose ele los considerables iutereses en mone­
da, que conducían. Con el denuncio que se me dió, y  que te­
nia todo el carácter de verosimilitud, contra los autores de ese 
asesinato, exité a ln autoridad competente, pnra que aprehen­
diese a los indiciados del crimcu, c instruyese el proceso, con 
el interés debido; mas el juez retnrdó demasiado el cumpli­
miento de mi primera indicación, y  ya esos criados se hablan 
apercibido de las sospechas que infundían, y  se preparaban a 
escaparse, lo que indudablemente hubiera tenido lugar dos 
minutos después, dando por resultado cu impnnidad y  la pér­
dida de muchos miles d<* pesos. En semejante conflicto me 
armé con mis pistolas y  espada; y  solo, por 110 haber en la ca­
sa otra persona de confianza que me acompañara, me coloqué 
en la puerta del cuarto, en donde aquellos sirvientes, que eran 
tres, armados con un trabuco, una carabina, sables y  lanzas se 
disponían a tomar la fuga. Iutimidéles su rendición, con 
mis pistolas preparadas; y  de una manera resuelta, les previne

Sue dispararía sobre ellos, si daban un paso adelante. Llenos 
e terror, aún cuando pertenecían al ejército colombano, losi
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quién snbín la conducta de Flores, vengóse de él, dán­
dole el título de General de División, en el misino 
campo de batalla. Flores volvió a su casa, más y 
más herido. La envidia no se cura: antes adquiere 
incremento con la generosidad de la persona envidia­
da. Ya hemos visto como se quejó n Bolívar, por­
que lo habí» m andado a su casa. El se tenía por 
superior a Sucre, y quiso apropiarse de los honores 
de la victoria do Tnrqui: «Mondó inscribir en todos 
partes», dice un historiador, y hasta en ol mcnnjcdo 
su casa, estas fementidas palabras: «Al ilustre Oral. 
J. J. Flores, vencedor en Tnrqui*. Esta inscripción 
excedió superabundnmcnte, y sorprendió a muchos de 
los historiadores do aquel tiempo. Do modo que él 
misino fue ol autor do las coronas que lo adjudicaron

criados se me sometieron sin resistencia, hasta pocos minutos 
después, en rpie llegó un piquete de soldados, y  les aseguró y 
entregó ni juez respectivo. Debe advertirse que, tanto ellos 
como el G ia l. buque, vivían cu la casa que yo  bnhilnhn. Con­
victos y  confesos, denunciaron i> su G eneral, como ordctindor 
del atentado, a lo que se agregaba haber visto ni mismo buque 
cuando ocultaba eti un lugar obscuro, parte de los intereses 
substraídos de la valija saqueada, intereses que futrou, igual­
mente que casi todo el resto de ellos,*encontrados por mi asis­
tente Delgado, a cuya eficacia en buscarlos y  honradez en en­
tregarlos, se debe que sus dueños les hubiesen recobrado. El 
proceso se instruía; pero n pesar de tantas pruebas como se 
habían acumulado, dócil o corrompido, no se ntrevió a decre­
tar el arresto de Luquc, quien continuaba con el mando mi­
litar. E l había tenido bastante habilidad para cousitnr contra 
m í el odio de mis diferentes y  gratuitos enem igos, protestando 
que yo  le perseguía para anularlo y  perpetuarme cu el mando 
ile la Provincia (cosa que yo  ui soñaba); y  tales y  tan inmen­
sas ernn las pasiones de mis adversarios, que cerrando los ojos 
n mis precedentes, siempre puros, acogieron este pretexto, pa­
ra que dirigieran por la Prensa los ataques más duros e injus 
tos que se nuede tener idea., constituyéndose los perversos en 
{os patrocinadores lie la causa de un facineroso, en momentos 
en que la patria corría el riesgo de ser invadida por un extran­
jero. A l fin, gracias a la rectitud del Dr. Jo sé Alarla del Renl, 
M agistrado del Tribuna) de Apelaciones del M agdalena, buque 
fue puesto en prisión y  condenado a destierro perpetuo, per­
diendo. por el mismo becbo, el empleo de Geuerul, etc.”
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los hombres crédulos y confiados». 1 Llega a tal 
grado su impudencia y descaro, (los de Flores), dice 
el Sr. Rocafuerto, «que pretendo también arrancar a 
la desgraciada víctima do Berruecos, los laureles que 
recogió en Tarqui, y usurpárselos, tergiversando los 
hechos, y probando con cartitas y esquelitas, que na­
da significan, que a él so debe la victoria de ese me­
morable día, y que ninguna parte ni mérito tuvo en 
oso triunfo el Gral. Sucre, que mandaba en Jefe. No 
hay ¡don do lu extravagante ambición de este charla­
tán político, militar y literato*. 2

H a s t a  ahora, la familia de Flores ha conservado 
las banderas, tomadas al onemigo en Tarqui. Hom­
bros como éso, no so acuerdan de ln Historia: no sn- 
bon el porjuicio que causnn a sus inocentes descen­
dientes. Dicha familin acaba do entregar al Gobier­
no osos trofeos.

También conviene transcribir algo de Irrisnrri, ei defen­
sor de Flores: “ Después de la batnlln de Tarqui, corrió el 
Grnl. Sucre algún riesgo de ser asesinado, en una conjuración 
que contra su vida, tramó ci Grnl. José Ignacio Luque, hom­
bre de los mlls corrompidos c  inmorales, que empnñarou el lus­
tre de las armas colombianas. De este infame proyecto se dió 
parte ni mismo General Sucre y  ni Grnl. Flores, por el Coman­
dante del batallón Pichincha", en cuya concurrencia, Flores 
mnndó procesar a Luque. Sucre tenía en su poder, según lo 
ha asegurado el G ral. Mosquera, que era el Jefe de Estndo 
M ayor Gcncrftl, los documentos en que constaba el conato del 
reo. y  no quiso que se hiciera uso de ellos” . (IrrÍ6arri—“ His­
toria Crítica, etc.” ) Bs imposible deje de imaginarse el lector, 
que en el proyecto tuvo parte Flores, y  que lo supo Sucre, 
quién guardo silencio* Convencido estaba éste, de que coa su 
magnanimidad y  nobleza imposibilitaría la puñalada de Plores.

1. “ Tarqui y  Berruecos” , por P. Moncayo.

7 ,  " A  la Nación” , No. 10.— A  Europa pidió muebles de 
seda, con ln inscripción antedicha; y  en el frontispicio de la 
casa, se ven hasta ahora sellos de triunfo.
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HISTORIA del 
• ECUADOR

T O M O  V I

CAPITULO XLII

SE  SEPARA EL ECUADOR DE 
NUEVA GRANADA Y  

VENEZUELA

PREPARATIVOS DE FLORES 
CONTRA SUCRE

Ajetreos de Flores.—Con diferentes 
móviles, cooperan n la obra ecuatoria­
nos distinguidos.— Anzoütegui, gran 
ciudadano.—Poríldin do Flores y sus 
cartas ni Libertndor.— Atentado del 
13 do Moyo, y Actas do separación.—

Por ROBERTO-'>VÍ^C¡P.&'OE

A l  3?
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Guayaquil no firma el acta.—Los Go­
bernantes (Je Bogotá desaíran a Flo­
res.—A instigación maléfica de Flo­
res, Pasto quiere adherirse al Ecua­
dor.—Flores manda tropas a Pasto, 
para preparar el asesinato de Sucre.— 
Obando cae en la red, y Bolívar se 
exaspera.— Oarta do Obando n Bolí­
var.— Obnndo marcha, al frente de 
tropas, de Popayán a Pasto.—Bolívar 
so aleja de Bogotá.— Ultima carta do 
Sucre a Bolívar, y respuesta de és­
te.—Encargo del Presidente Oaicedo 
a Sucre.— Decreto legislativo do en­
vidiosos.— Sale Sucre de Bogotá.— 
Postas supuestos.—Llega a Popayán, 
donde escribe sus últimas cartas.
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CAPITULO XLII

SE  SEPARA EL ECUADOR DE NUEVA 
GRANADA Y  VENEZUELA

PREPARATIVO S DE FLORES CONTRA SUCRE

Aponos Bolívar y Sucre salieron de Quito, Flo­
res so consagró n prepnrar su usurpación y a procla­
marse Presidente dol torritorio meridional do Colom­
bia. Mientras Bolívar se empeñaba en la unión de 
Colombia, Flores insistíu en destruirla. El divorcio 
ero indispensable; pero no debía verificarse todavía, 
si consideramos en la nacionalidad ecuatoriana. El 
Ecuador no tenía ejército ni persona capaz de formar­
lo y dirigirlo; y entonces ero necesaria esta entidad, 
para la nacionalización de leyes y costumbres. La 
unión le hubiera ayudado al trozo do sus limites, i I

I «Pnrcce que la iden de separar de Colombia los De­
partamentos del Sur, fue sugerida a Plores por D. José Félix  
Valdivieso, quien la escribió desde Bogotá, donde se hallaba 
a la snr.ón, en calidad de diputado del Congreso Admirable, 
inciuuándola, tal vez, iutencionnltiicnte, «que iba Flores a ser 
destituido de su cargo de Jefe general del Departamento, por 
el Gobierno instalado en el mes de Mayo, y  que debía erigir 
un Gobierno provisorio en el Ecuador, que era lo couvcuiente 
a los habitantes de esos Departamentos».— Tomás C. de Mos-
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Seria ofender al Ecuador, ocultar que ecuatoria­
nos de mérito cooperaron a la obra de un aventurero, 
con móviles muy diferentes, pues fueron los del pa­
triotismo, más o menos bien entendido en aquella 
época: uno era el deseo de nacionoliznr las leyes, con­
sultando lo conveniente a nuestras índoles y costum­
bres; otro, el de evitar la lejanía entre la capital cen­
tral, Bogotá y nuestras poblaciones; otro el horror 
causado por las tropelías de las soldadescas venezola­
na y granadina, en poblaciones que para ellas eran 
extranjeras; otro el deseo de ser gobernados por con­
ciudadanos, puos no presumían que Flores so atreve­
ría a pretender el Gobierno. D. José Joaquín Olme­
do fue el primero, y le acompañaron los señores Cu­
calón, Vivero y otros guayaquileños ilustrados, quie­
nes, os probnblo, comunicaron sus proyectos a hom­
bres también ilustrados de los Departamentos serra­
niegos, el Dr. Ramón Miño, uno de ellos. No ha do 
suponerse que hombres como ésto, do virtudes y otros 
méritos, habían do seguir las indicaciones de Flores 
solamente. Preciso es transcribir aquí los más impor­
tantes trozos de un folleto de pocas páginas, dado a la 
estampa en Guayaquil, el 2 de Noviembre de 18ññ: 1

«En 1830, léese en ol folleto, el Ecuador cono­
ció lns dificultades que ofrecía su anexión a Colom­
bia, y que debín descentralizarse. I

quern: »Los Partidos ea Colombia. Estudio histórico y  polí­
tico.—«Popny&n, Abril tó de 1874».

La idea, a nuestro parecer, yn había nacido en la mente 
de Plores, desde la cauinnñn de Tnrqui, don ríe sobrevinieron 
razones para sus desavenencias con Sucre. Ksto se presume 
también de lns conferencias con el G ral. Gniunrra, según está 
apuntado en uno de los documentos publicados por el Cuel. 
peruano Odriozola.

I Titúlase «L a  deudn Anzoátegui», y  está suscrito por 
«Los Am igos de ln Justicia». Es en contestación a un artículo 
de «L a  Democracia», periódico de Quito, en que, por dism i-
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«Entonces algunos ciudadanos, comprendiendo 
lo arduo do la empresa, buscaron una mano que re­
moviera los obstáculos. Un hombro se les presentó: 
«Plata, Plata y más plata», les dijo, «para que no sal­
gan fallidos los esfuerzos dol nacionalismo»; y los 
Olmedo, Cucalón, Vivero, etc. creyeron a ese hombre, 
y creyeron en la fuerza de las circunstancias. Quién 
recuorde la historia do aquella época, convendrá con 
nosotros en que las Tesorerías de Quito, Cuenca y 
Guayaquil estaban en una situación agonizante. La 
necesidnd del mendigo turbaba los ensueños del re­
publicano. Ln hacienda pública iba a caer en 1a ban­
carrota, envilecida tumba a su impotencia.

«En tal crítica situación, toda medida ern buena, 
cualquiera que fuese ol sacrificio que le sucediera.

«La fecunda imaginación do Olmedo encontró 
osa medida salvadora; y su espíritu exaltado no prc- 
vió quo más tarde, la ruina de un padre do familia 
respetable, inscribiría un INRI vergonzoso en el crédi­
to do la nuciente República. A petición do este hom­
bro esclarecido, y a nombro do Flores, so reunieron 
en 1a sala de Gobierno de esta ciudad, los pocos capi­
talistas que podían hacer desembolsos de alguna con­
sideración; y al consentir en el servicio que se les pe­
día, exigieron, como condición indispensable, una ga­
rantía personal, n satisfacción do ellos, y un premio 
sobro su dinero de un 3°/0, capitalisable todos los me­
ses.

«Fue entonces que Ins personas más influyentes 
del país, colocaron en un círculo de hierro al Sr. An- 
zoátegui, para que accediese a firmar la garantía so­
licitada; y este patriota desinteresado, respondió o las

nuír la reputación del Sr. Anroátegui, sostenían falsedades, 
hombres malintencionados. Hállase el dicho folleto en la Bi­
blioteca Municipal de Guayaquil.
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instancias de los señores Olmedo, Cucalón, etc.: «Ten­
go bastante umor por la República, para no dejarla 
perecer; y sin pedir ni esperar retribución a este ser­
vicio, yo garantizo el empréstito, si se me pignoran 
señalados fondos para cubrirme, en caso de ser com- 
pelido al pago*.

«Digamos aquí dos palabras, en honor del Sr. 
Anzoátegui, antes do seguir el análisis de lo que se 
llama /a deu iu m onstruo .

«Cuando un Estado tiene que afianzar su inde­
pendencia o consolidar sus instituciones, es cuando 
puede menos hallar contratantes de empréstito, por­
que estos no examinan la justicia de ln causa, sino el 
proveciio que do servirla les resulte; y si la compla­
cencia del Gobierno sabe dar un colorido do legitimi­
dad a sus exigencias. En 1830, 1a causn, más justa, 
era la más débil; como sucede frecuentemente, y el 
problema do la emancipación ecuatoriana necesitaba 
un último dato para su solución: el dinero, lo que no 
era fácil conseguir, porque los hombres quo estaban 
solamente animados del deseo de aumentar su fortu­
na, también estaban resueltos a colocarso en el parti­
do que mejor les pagara.

«Esto lo conocía perfectamente el Sr. Olmedo, y 
su mirada so fijó en el propietario quo más de una 
vez había dado pruoba de patriotismo, sin haber nun­
ca pretendido medrar, a costa del tesoro público, el 
Sr. Miguel Anzoátegui. En él se libraron las esperan­
zas de todos los patriotas; y cuando firmó la garantía, 
Olmedo y otras personas respétales del puís, que aún 
existen, dijeron: «A la próbida garantía de Anzoá­
tegui se debe la nacionalidad del Ecuador*. Justo 
premio a tan noble acoiónl
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«Con facilidades amplias, el Gobierno del año 
1830 remitió la proposición de Anzoútegui; y al efec­
to, so mandó extender la escritura hipotecaria, con 
especiales fondos del Gobierno, para afianzar la ga­
rantía .................................................................................

«Prestada la garantía, y firmada por el tesore­
ro de Guayaquil, con previa orden legal, la escritura 
hipotecaria en favor dol Sr. Anzoútegui, este aguardó 
tranquilo el cumplimiento de las ofertas, que repeti­
das veces lo hicieran, do que el gobierno llenaría sus 
compromisos religiosamente.

Aguardó tranquilo, hasta que expirado el plazo 
fl.jndo por los prestamistas, éstos so presentaron a úna 
en la Tesorería, con los títulos de sus créditos, pi­
diendo on oso mismo día, el reembolso de sus capita­
les. Mas Flores, que desdo entonces dejaba entrever 
lo que sería en adelante, había descuidado en un todo 
eso compromiso tan grave como solemne. El Teso­
rero, pues, respondió n los acreedores con las pala­
bras do siempre: «no hoy un centavo en caja*.

«Burlados por el Gobierno, su deudor princi­
pal, los prestamistas se dirigieron al fiador; mús éste, 
quién nunca había dejado cumplir un plazo, sin tener 
listo el dinero, (dígalo el comercio de Guayaquil), se 
halló sorprendido por la imposibilidad do reunir tan 
pronto los fondos necesarios para cancelar ese fuerte 
crédito; pues como comerciante, empleaba sus cauda­
les en especulaciones que acreciesen su pingüe for­
tuna.

«Asi es que la angustiosa situación en que lo 
colocaba esto incidente inesperado, después de los 
fuertes desembolsos que, por sus negocios particula­
res, había hecho en días nnteriores, se resolvió n ofre­
cer el premio pactado con el Gobierno, haciendo pro­
pia la ajena deuda, con todas sus malas condiciones.
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«Ya se podrá colegir quo ésto era lo que desea­
ban .los acreedores; y la oferta fue aceptada inmedia­
mente.

«Desde aquí empieza para el Sr. Anzoáteguí 
una vida de sobresaltos, de angustias, de compromi­
so, do ruina.* 1

Tal fue el verdadero origen de la deuda Anzoá- 
tegui, como deduciremos de la secuela del asunto. 
Fue entregndo el dinero a Flores, y el Sr. Anzoáteguí 
no fue nunca indemnizado. Con ese dinero so afanó 
Flores en separar al Ecuador de Nueva Granada y 
Venezuela.

• De una voz terminaremos esto asunto, n pesar 
do que las reclamaciones do la familia Anzoáteguí so 
han prolongado hasta el día, sin obtención de buen 
éxito, lo que prueba quo la influencia de los tiranos es 
eterna, sea cual fuere 1a justicia de la víctima.

Apenas cumplido el plazo, los acreedores acu­
dieron al'tesoro; pero no había ni un centavo en él: 
las insistencias fueron infructuosos, y los acreedores 
hubieron de reclamar al garante, quién se vió obliga­
do a pagar los intereses. Pagaba con la exactitud de i.

i . Incurrió en grave error el historiador ecuatoriano 
D. Pedro Moncnyo, al narrar lo relativo a In deuda del Sr . An- 
zoátegui: » E l 2 8 de M ayo de 18 33, dice, Flores solicitó cu 
Guayaquil de sus am igos los agiotistas, un empréstito de 
$  330,000, ofreciéndoles en hipoteca la renta de la República, 
y  especialmente los rendimientos de la Aduana de Guayaquil. 
Los agiotistas le ofrecieron entregarle esta cantidad bajo ¡os 
condiciones siguientes: reducir a escritura pública eí contrato, 
bajo la garantía personal de un comerciante acaudalado; pagar 
el interés del 30%  mensual, capitalizablc en tres meses. F lo ­
res se sometió a estas condiciones y  el contrato comenzó a rea­
lizarse con ln recepción, el dinero, entregndo por los presta­
mistas. E l Sr. Anzoáteguí que acababa de celebrar otro Con­
trato con Flores, sobre la enagenación y  traspaso de una ha­
cienda en Bnbahoyo, se prestó inocentemente a ]a garantía; y
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hombre honorable; pero el verdadero deudor no le in­
demnizaba. Muchas veces tuvo que tomar dinero a 
intereses, para pagar, como garanto, intereses. Ya es­
ta obligación vino o ser abrumadora. Ya se sobe que 
había que pagar un premio de un 8%, sobre el dine­
ro prestado, capitalizablc todos los meses. Al fin se 
propuso hacer suyn la deuda, y recogió todos los va­
les, con la esperanza do que el Gobierno pagaría. Hi­
potecó sus hociendas, una de ellas lo llamada Elvira, 
por dinero que le dalia el agiotaje; y así fue como pa­
só esta hacienda o poder del Gral. J. J. Flores. Dice 
el esclarecido Rocafucrto: «Del desórden del tesoro y 
desgreños vergonzosos de todos los ramos de hacien­
da pública, ol Gral. Flores lia sacado siempre grandes 
voutujas personales. Do las calamidades que trajo 
sobro sí ol Ecuador, con la revolución de Urdaneta y 
do las grandes sumas que costó la funesta guerra a la 
Nuevn Granada, salió como por encanto, la grande 
hncionda de ln Elvira, en la quo se gastaron mús de 
S 00,000. ¿Y cómo so adquiere una cantidad de esta 
consideración, en medio de revoluciones, do guerras, 
trastornos del Tesoro y desgreño de rentas? Enga­
ñando a los pueblos y ejerciendo en grande el oficio 
que el Capitón Rolando ejerce en pequeño, en 1a His­
toria de Gil Blas*. 1

Sobrevino en Guayaquil el movimiento del 12 
de Octubre de 1833, promovido por Mena, de acuerdo 
con Flores, en ol que fuo engañado Rocafuorte; y co­

este honorable ciudadano fue conducido n una completa ruina, 
n causa de este uinlhndndo nsunto* («E l Ecuador», etc. Cap. 
X V I ).  I.a garantía prestado por Auzoátegui no fue en 1833. 
sino en iS3o. S e  comprende que los agiotistas no ofrecieron 
p a g a r  los intereses, sino que exigieron que s e  ¡ e s  p a g a r a .  Kn 
esto equivocación incurrimos también nosotros eu «Alon- 
talvo y  García Moreno», T . I. C. X V ,  por seguir a Moncayo, y  
porque todavia ignorábamos lo referido en el cuaderno citado.

1. «A ln Nación», cuaderno N* X .
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rao Anzoátegui no pudo pagar la contribución que 
Mena lo impuso, fue desterrado a Panamá, donde re­
sidió dos años y ocho meses, según él mismo en su 
testamento lo refiere. 1 *«En esta época, dice un es­
critor, las pérdidas del Sr. Anzoátegui, debidas a su 
garantía al Gobierno, excedían de $ 50,000».

Dis regreso del destierro, demandó al Gobierno: 
Presidente no era Flores, sino Rocafucrte, quién man­
dó pagarle intereses, por orden do la Convención do 
Ambnto. Ni estos intereses fueron pagados, por es- 
trecheses del Erario; pero Anzoátegui continuaba pa­
gando los intereses a los prestamistas ni Gobierno.

Por el Ministro fiscal so abrió un juicio ruidoso 
entre el Erario y Anzoátegui, ante la Corte Suprema: 
Anzoátegui venció; y Rocnfuertc, por no hacer escán­
dalo, resolvió dejarse ejecutoriar. No se lo pagó, sin 
embargo, ni un centavo por la misma razón anterior, 
esto es, la inopia del Erario.

Va en seguida la copia do un fragmento del Ac­
ta del Congreso de 30 do Octubre de 18*18, tomada do 
«El Nacional», N° 213: «El Sr. Anzoátegui obtuvo 
sentencia ejecutoriada del Supremo Tribunal de la Re­
pública, en años anteriores, declarando la legitimidad 
del crédito y ordenando su solución, con el interés 
mensual de 2 a 3%. Posteriormente lino de nuestros 
Congresos dispuso, por especial decreto, se le dieran, 
por esta cuenta, .$ 40,000‘o $ 50,000 anuales, o fin do 
amortizar, cuanto antes, una deuda gravísima. Des­
pués se renovó el contrato, consiguiendo 1a rebaja del 
interés, y no sabemos si del principal, siempre que 
ol resto se le pagara en términos señalados. Ni ésto 
se ha podido cumplir, pues en cerca de tres años, 
cuando más habrá podido percibir $  50,000, recibien- l.

l .  E ste testamento se hnlia en Guayaquil, en poder del 
Dr. C  D. Anzoátegui, nieto del testador.
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do en parte, enteros do Adunna, para irlos amortizan­
do poco a poco, librando al Fisco de la satisfacción 
de réditos, por su importancia desdo el instante en 
que se ha hecho cargo do aquéllos. Esta deuda no 
es de las comunes, porque pendo do una ley especial, 
que especialmente ha do ser derogada, si asi lo quie­
re la representación nacional, y dé su fallo invulnera­
ble; y por lo mismo, mal puede sujetarse a disposicio­
nes generales. En el año 1S4G, el ílnado Sr. Roca- 
fucrto, cuyo testimonio es irrecusable, rogó en el So- 
nndo, al debntirso la loy do presupuestos, que se fija­
ra una suma competente para el pago do lns sumas de 
origen privilegiado, recordando la del Sr. AnzoAtc- 
gui*.

Es conformo con esta exposición, la declaración 
que lince el Sr. AnaoAtogui, en ol testamento, cláusu­
las G" y 7“, fojas II vtn.

L l e g ó , por fin, el año 1847, en el que, confor­
mo a un decreto legislativo, fueron embargados los 
pretendidos bienes de Flores, porque tomó en Bogotá, 
la suma do $ 20.000, pertenecientes al Gobierno 
ecuatoriano; y los tomó por medio del Cnel. Manuel 
Arjonn. Entonces ocurrió lo que el Sr. Anzoátegui 
refiere, en la cláusula 0a del testamento antes citado.

A n z o At e q u i  murió el 12 de Setiembre de 1858, 
y casi inmediatamente triunfó la revolución acaudilla­
da por García Morono y Flores. Ya los herederos de 
Anzoótcgui estaban en posesión de la hacienda Elvi­
ra; pero García Moreno, a petición de Flores, decretó, 
el 5 de Octubre de 18G0, fuese dicha hacienda entre­
gada ni usurpador. 1 I.

I .  Rstc decreto está publicado cu cMontalvo y  García 
Moreno», obra nuestra, T. I. Cap. X V , último acto con que se 
i n d e m n i z ó  a un patriota, el haber cooperado con sus bienes a 
la fundación de la República; y  todo por favorecer n ttu insig­
ue crim inal.
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No presumieron los estadistas guajmquileños, y 
quizá ni los demás de la República, que Flores asumi­
ría el poder con insolencia. Se supone que uno de 
las condiciones puestas por los patriotas guayaquile- 
ños a Flores, fue que separara al Ecuador y lo entre­
gara a los ecuatorianos, a lin de que ellos eligieron 
gobernante. Nos fundamos en lo que vamos a na­
rrar:

Del ejército que combatió en Tnrqui, pocos fue­
ron los cuerpos que regresaron al norte; y los que 
quedaron fueron a elección de Flores. Es probable 
que en lo que más consideró, fue en las condiciones 
de los Jefes. A varios de los parientes do su esposa 
los colocó también do oficiales, como a Nicolás Vás- 
cones, quien llegó, en breve, o Coronel. Para grnn- 
gearse la estimación de militares vulgares, nada hay 
mejor que tolerarles vicios y crímenes, cuando son en 
alguna manern temibles, como sucedo con los Oficia­
les, con los Jefes. A los soldados rasos les miraba 
Flores con desprecio, según hemos visto cuando la su­
blevación do la Columna «Araurc», y según veremos 
en lo acaecido con los batallones «Girnrdot» y «Var­
gas». Muchos estaban ya corrompidos con la vida 
libertina do cuarteles, donde derramar sangro es na­
dería, equivalente a derramar dinero en el juego. 
Esos son perros do presa, no militares, y el Jefe pue­
do emplearlos como los empleó Flores, en el servicio 
de su caso, do sus pasiones y sus vicios. Los militares 
vinieron a ser los señores, en toda circunstancio, por­
que hasta los más presuntuosos caballeros lo rendían 
homenaje, de temor de desvergüenzas. Al mismo tiem­
po se dedicó o sopesar los espíritus de los habitan­
tes de los tros Departamentos, pnra asegurar o los 
amigos, y preservarse, con tiempo, de enemigos. Así 
como sonreía y agazajaba a todos, sonreía y agazoja- 
ba a ciudades, villas y villorrios. Guaynquil tuvo 1a 
suerte de que en el 3 de Mayo de 1830, firmó un de­
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creto por ol cual reglamentaba el colegio normal de 
niñas, fundado en años anteriores. . .  En lo que tam­
bién so esforzó fue en mantener densa la vendo, pues­
ta por él en los ojos de Bolívar. El 27 de Marzo del 
mismo año, cosa de 40 quiteños, encabezados por Flo­
res, habiendo sabido que Bolívar trataba de salir de 
Colombia, se apresuraron a escribir una misiva, en lo 
cual le suplicaban viniese a vivir en sus corazo­
nes. 1 Veamos períodos de las cartas que Flores es­
cribía ol Libertador en aquel lapso:

• G u a y a q u i l , a 0 de Enero do 1S30...NO obs­
tante que las cartas de Popnyrtn y Bogotá, nos dicen 
quo renunciemos a lns pretensiones de una monarquía, 
esperamos quo el Gobierno so cslnblesca bajo formas 
semejantes».

«Baiiauoyo, n 20 do Enero de 1S30___Tengo
un secreto presentimiento, que me anuncia un porve­
nir dichoso, a la sombra de un Gobierno estable, con 
V. E. al frente de la Administración . . .  Debe ser muy 
satisfactorio a V. E. que el Sur goce de tranquilidad 
y orden; v yo me prometo que no será interrumpi­
do, en la marcha que lleva, por ningún extraño 
acontecimiento, mientras y o  tenga aliento para 
respirar».

« G u a y a q u i l , a 28 de Enero de 1830... Me ha­
blan tristemente del pronunciamiento que ha hecho Ve­
nezuela, por erigirse en Estado Soberano. No me ha 
sorprendido esta lamentable ocurrencia, porque como 
sabe V. E., siempre lio juzgado mal de aquel desgra­
ciado país y  de su Jefe, desde que leí el Manifiesto de 
su extravagante fe política; peto sí me ha indignado 
la ingratitud  y  la jierfidia con que se ha faltado a 
la confianza y  amistad. Aunque por la distancia I.

I .  Illanco y  Azpiirán. Doc. 4458
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en que rae hallo, no puedo juzgar bien de los sucesos, 
me basta, sin embargo, saber que ha habido capcio­
sas pretensiones de parte de los pueblos, para calcu­
lar fácilmente que ellos han tenido el consentimiento 
y apoyo de la primera autoridad. Yo me avergon­
zaría de que en c¡ Sur  se hicieran actas, preten­
diendo !a desmembración de ¡a República, estan­
do y o  m andándola; y  si ta l cosa llegara a suce­
der, entonces y o  sería tan  culpable como los pro­
m ovedores de la sedición ».

«Guayaquil, n 0 do Febrero do 1 8 3 0 ... .  La 
conducta aleve do los promovedores do la sedición, 
(en Venezuela), y )u negra ingratitud con quo lian 
marcado su nefario procedimiento, han oxitado en mi 
más indignación quo dolor, y quorríu no existir en es­
to instante, para ser insensible n la afrenta y baldón 
con que so mancha el nombro colombiano. . .  lie  to- 
inudo medidas de seguridad, y circulado una orden a 
los Prefectos y Comandantes Generales, para quo no 
permitan actas de pronunciamientos populares de nin­
guna espeoio. Cuento con mis invariables principios*.

E n esta fecha, sus invariables principios esta­
ban ya marchitándose, y quiso poner la siguiente sal­
vedad:

«Digo francamente quo no tomo los funestos 
efectos do 1a revolución do Venezuela, no obstante 
que !ns idens allí proclamadas son, como sabe V. E., 
muy halagüeñas a todos los pueblos; pero si el Con­
greso decreta la disociación, ya sea que por alguna 
cámarn legislativa, mandada establecer en el Sur, o 
por algún otro arreglo, se debilite mi poder, o mejor 
diré, la autoridad que se me lia confiado, entonces si 
me veré embarazado para mantener el orden y soste­
ner la buena causa. Sin embargo, hasta el último 
momento llenaré mis deberes, como Jefe Integro y 
fiel amigo do V. E.*
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«Guayaquil, 14 de Febrero de 1830... Sin em­
bargo de que los lamentables acontecimientos de Ve­
nezuela se hnn divulgado en el Sur, vuelvo a asegurar 
a V. E. que ninguno do sus Departamentos ha expe­
rimentado la más pequeña novedad: sus habitantes es­
tán tranquilos, y las tropas obedientes a V. E. Yo he 
declarado do un modo explícito, que no sólo me opon­
dré a cualesquiera de los pronunciamientos y actas po­
pulares, sino que estoy resuelto a impedirlo con mi es­
pada; y a mis amigos les he escrito en el mismo sentido, 
añadiéndoles que aún cuando el Congreso deolnrnrn 
la división de Colombia, debían unirse a mí, para 
mantener el orden en el Sur, y hacer respetar la auto­
ridad de V. E».

«Riohamiia, a 17 do Marzo do 1S3Ü. . .  Tanto las 
tropas como los pueblos por donde he transitado me 
hnn rocibido con entusiasmo, y ofrecido sostener la 
causa del orden, la integridad nacionnl, la integridad 
nacional, y obedecer, como siempre, la autoridad de 
V. E .. . .  Por lo que lince n lo demás, es decir, al or­
den público, a la integridad de 1a República y al res­
peto debido a la autoridad y glorias de V. E., yo res­
pondo y responderé siempre, puesto que cuento con 
más amigos y opiniones «le lo que yo pensaba».

-Quito, a 27 de Marzo de 1830 ... Jamás creí 
tener la opinión que, en concepto de los pueblos, me 
han ganado mis servicios; y jamás había recibido del 
Sur demostraciones más cxpléndidns que en esta oca­
sión. Digo todo esto a V. E., para que cuente fija­
mente con el Distrito de mi mando, supuesto que to­
dos me hnn ofrecido marchar por la senda que yo les 
trnce, la cual no puedo ser otra que la del orden y la
obediencia a V. E___Estoy asombrado de la negra
ingratitud con que lia procedido Venezuela».

«Pomasqüi, a G de Mayo de 1830... Sin embar­
go de que no tengo fuerzas ni para dictar una carta,
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continúo sirviendo con ardor, porque conozco que, si 
me separara del mando en esta ocasión, se perderlo el 
Sur infaliblemente, pues no cesan de venirme invita­
ciones para que lo deje pronunciar, on consonancia 
con el Oauca y Venezuela. A todos les contesto que 
estoy con los pueblos, y que les dejaré en entera li­
bertad, luego que V. E. se haya separado del mando, 
porque tengo deberes y compromisos que llenar, pnrn 
no ser ingrato ni traidor.

«Pomasqui, Mayo 13 de 1830... Estando muy 
enfermo en coma, me han comunicado In desagradable 
noticia do que el Encargado del Ejecutivo ha traicio­
nado a V. E., pasando un Mensaje ni Congreso pnrn 
que so convoque una Convención granadina, y que, en 
consecuencia, V. E. se alojaba de Colombia, por ln 
vía do Oartajona. Es imposible dar a V. E. una idea 
exacta do lu mezcla do indignación y sentimiento que 
experimentó mi corazón, al oír tan extraños y lamen­
tables acontecimientos. Sin vacilar un instante, hice 
decir a mis amigos, que si yo habla rosistido ni pro­
nunciamiento del Sur, era únicamente por los deberes 
y consecuencia que tonta a la persona do V. E.; pero 
desde el instante que había sabido la resolución de 
V. E., me oreln en la forzosa obligación de no seguir 
obedeciendo a un Gobierno que habió faltado n V. E., 
y que por tanto, prefería salir del país, antes de ser 
inconsecuente a mis principios».

En el día de 1a traición, escribió X'lores esta car­
ta: no tuvo ni vergüenza do hablar como do cosa in­
cierta, de un escóndalo que él mismo había forjado. 
En vista del Mensaje de Caycedo, indudablemente el 
de 15 do Abril, Flores, tan bolivarista, no debió asu­
mir el mando absoluto, sino esperar algunos dios, 
hasta que le llegase resolución del superior, y hasta 
que so pusiera en evidencia la voluntad del pobre 
pueblo enmordazado. Nadie pudo dudar, ni lo ha po-
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dido desde entonces, que Suero hubiera sido el elegi­
do por el pueblo. Lo mismo sucedió con un aventu­
rero Humado Leónidas Plaza: asesinó al Gral. Julio 
Andrndc, a quién hubiera elegido el pueblo, y el Ecua­
dor lo toleró, en silencio. Hé aquí lo que ha apren­
dido nuestra patria, en cien años de recibir lecciones 
de sacrificios do los enemigos constantes de tiranos. 
El nombro del pueblo es como el nombre de Dios, pa­
ra todos los perversos: causa simulada. El 29 de Ju­
lio siguiente, revoló el mismo Flores, una de las ver­
daderas causas do su crimen: «Los Generales Sácnz, 
Gonzáloz, Cordero, ol Cnel. Gómez de la Torre y yo, 
íbamos a ser removidos do nuestros destinos, según 
las órdenes quo so habían recibido de Bogotá», dice a 
Bolívar, a quién todavía se atrevía a escribir, y quería 
aparentar quo no era ingrato ni traidor. ¿Y a quién 
fueron trasmitidas estas órdenes? «Era público y so 
snbía en Bogotá, desde finos do Marzo, que en Quito 
so trataba do un pronunciamiento, tomándose medidas 
para realizarlo», dico ol Gral. Posada Gutiérrez.

Flores comprometió a algunas personas visi­
bles de Quito, una de ellas ol Dr. Ramón Miño, Pro­
curador Síndico; y todo acordado convenientemente, 
se trasladó a Pomasqui, a diez millas do distancia, pa­
ra que no se lo acusara de cooperación inmediata. El 
pudo arreglnr, sin dificultad, la comedia, porque se­
guía mandando en nombre de Bolívar, con el prestigio 
de amigo íntimo do él: algunos ecuatorianos y el ejér­
cito creían que lo había autorizado el Libertador. El 
12 de Mayo, el Procurador de Quito envió una nota 
al Gral. Sáenz, Prefecto del Departamento, en que le 
decía que Quito deseaba separarse de Colombia; que 
había esperado quo el Norte y Centro expresaran su 
voluntad, ya que ya había venido de Bogotá, en el 
Mensaje do Cayccdo; que lo que la Municipalidad 
quería era la convocatoria a los padres de familia, pa-
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ra quo deliberasen acerco del proyecto*. En la misma 
fecho, el Grol. Sáenz contestó que 61 no habla visto el 
tal Mensaje, y que pidieran la convocatoria a Flores. 
Insistieron los consejeros municipales D. Miguel Ca­
rrion, D. Manuel do la Peña, D. Sebnstián Guardcras 
y también el Dr. Miño; pero el Prefecto Sáenz envió 
la solicitud a Flores, quién resolvió que no se opo­
nía, con ta l de que lo hicieran sin alterar el or­
den y  con la moderación que ha distinguido a 
Quito. 1 Efectuados estos preliminares, el 13 de 
Mayo so rcuniorou algunas personas en el salón do la 
Universidad. «Sin discusión, como dice el historiador 
Cevallos, aprobaron lo siguiente:— I o. Quo consti­
tuían ni Ecuador como Estndo, libre o independiente; 
2o. Quo mientras se reuniera el Congreso Constitu­
yente del Sur, encargaban el mando supremo civil y 
militar, al General J . J . Flores; 3o. Que se autorizaba 
a éste para quo nombraso a los empleados públicos y 
ordenóse cuánto fuera necesario para el mejor régi­
men del Estado; 4o. Que quince días después de re­
cibidas las actas de los demás pueblos, que debían 
componer el Estado, convocnsc un Congreso constitu­
yente, conformo al Reglamento de Elecciones, que tu­
viera a bien dictar; 5o. Que si hasta dentro de 4 me­
ses no pudiera reunirse el Congreso, el pueblo se reu­
niría de nuevo, para deliberar de su suerte, etc.

E n la 0a cláusula se ve la sonrisa de Flores: 
«El pueblo del Ecuador reconoce en todo tiempo, di­
ce, los eminentes servicios, prestados por el Liberta­
dor a la causn de la Independencia americana». Era 
una verdadera perogrullada el tal reconocímicnio, y 
no servía para cosa alguna. «Podemos decir que los I.

I. Cevallos, «Resfim en».=D ocunient09 abundantes, re­
lativos a estos bccbos, se ven en la obra de Odriozol», t .  X .
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fundamentos on que so apoyan Floros y  los que sus­
cribieron el acta de Quito, son miserables», dico Res­
trepo. *.

Al día siguiente dió una proclama hipócrita. 2 
Fácil fue que so adhirieran al acta de Quito todas las 
poblaciones inmediatas, Lntncungn, Ambato, Biobom- 
ba, Ibarra, Otavalo, etc., excepto las de sensatez,valor 
y mérito, porque Sucre era el verdadero Presidente. 
Cuenca suscribió tnmbión un acta.

Apoyados en documontos ya leídos, y en otros 
que luego so lcorán, afirmamos que do los tres Depnr- 
tnmentos del Sur, el do Gunyaquil so negó al nom­
bramiento de J. J. Flores, pnra Jefe Supremo do lo 
que ya vino o llamarso Ecundor. Dependió induda­
blemente do la sorpresa, arrepentimiento y aflicción, 
do Olmedo, Cucalón, Vivoro y todos los hombres dis­
tinguidos, que procuraron y allegaron dinero, para po­
nerlo en manos de Flores, con el objeto do que sepa­
rara el Ecundor. Vieron el acta do Quito, y no qui­
sieron adherirse a lo exaltación quo dabn a Flores. 
Probablemente escribieron a este hombre, y le recon- 1 2

1. «Ilist. de Cotombin, t. IV , c. X V I I ,  p. 3 35 . Tntnhíón 
dice, y  en el mismo lunar: «E ra falso disolución de la Repd­
úlico. . . Tampoco ero exacto que el Jefe de nuestro Gobierno 
hubiera olvidnuo a los pueblos del Sum.

2. «J. J. Flores, Jefe de lo Administración del Estado 
del Sur de Colombio, a sus habitantes:— |Conipolriotos! Se lian 
cumplido vuestros votes. E l  Sur se lia elevado ni alto mugo 
de Estado soberano, y  me cabe !n satisfacción de haber mere­
cido su confianza, encargándome de sus destinos Ella hn ven­
cido en mí la repugnancia que tengo de mandar, y  lia dado a 
vosotros un derecho preeminente a disponer de mi espada y  
de mi corazón. Y o  espero libertarme de dos monstruos que 
devoran a los gobernantes: la ambición y  In tiranín. Mi regla 
será seguir la marcha de vuestros pensamientos y  ejecutar la 
ley, como la expresión de vuestrn voluntnd.

j«Compatriotas! Uenáos de gozo, por haber sido conse­
cuentes a vuestros compromisos, y  agradecidos ni hombre ex-
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vinieron por su apetito temerario; pero éste se trasla­
dó o Guayaquil, pues que los Guayaquileños no qui­
sieron firmar acta. Empeñado el Dr. Antonio Flores 
en probar que su padre no fue a Guayaquil por ale­
jarse del lugar donde fue sacrificado Sucre, dice: «Era 
indispensable la presencio de mi padre en Guayaquil, 
no sólo para impedir cualquier trastorno y uniformar 
la opinión, sino para acordar medidas consiguientes o 
la convocatoria de la Convención*. 1 Ya ln opinión 
estaba uniformada en contra do la olección de Flores, 
por la actividad do los patriotas indignados, y todos 
en general le negaron sus firmas. Es claro que les 
amenazó con las armas; pero los guayaquileños no so 
humillaron, no cedieron. Aparece ol Acta de Guaya­
quil en algunos libros históricos: pero sin una soln 
firma. ,J. E¡ desairó a Flores fuo estupendo; mas 
Guayaquil no pudo imponerse, porque so liallabn des­
armado. Olmedo según tradición en Guayaquil, era 
amigo íntimo de Flores, y aceptó ol nombramiento de 
Prefecto: se resolvió a esperar modificaciones favora­
bles, con el tiempo, ya que no era posible obtenerlas

trnordinario que nos dió patria, libertad y  gloria. La historia, 
subiendo por encima de Ion tiem pos, Hevntá a los siglos más 
remotos este texto de verdad: «K l Su r fue el últim o pueblo de 
Colom bia en seguir el torrente de las circunstancias, y  el pri­
mero en levantar estatuas n la gloria de Bolívar, padre y  fnú- 
dador de tres Naciones».

«¡Compatriotas! l ie  convocado el Congreso para antes 
del tiempo que habéis prefijado, porque deseo veros cuanto 
antes regidos por una Constitución tan sabia como digna de 
vosotros: aceratos en torno de vuestros representantes, y  for­
tunó con ellos un cuerpo compacto, como el solo medio de 
precavernos del hálito funesto de la discordia, y  de elevar el 
edificio del Rstndo sobre los cim ientos de la libertad civil, de 
la felicidad interior, de la unión y  de la paz.—J .  .J, Flores».

1 .  « E l Gran M ariscal de Ayacucho», Cap. IV .

2. Blniico y  Azpurfin. Doc. 44S6. A llí  se halla el acta; 
pero sin una firma: concluida el acta, no se lee sino s i g u e n  I n s  
f i r n t n s .  S e  comprende que Flores maudó imprimir diclin acta,
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al momento. Suplicó n sus amigos, especialmente al 
Sr. Anzoátegui, guardaran silencio; y él se resolvió 
hasta a aceptar la Yicepresidencia; pero no pudo con­
seguir indemnización de ningún modo. En 1845 di­
jo, cuando ya siquiera pudo desahogarse: «Desgra­
ciadamente nuestra República, desde su erección en 
Estado Independiente, no pudo dejar de abrigar en 
su seno un gormen de inquietud y disolución, que no 
abrigaron las otras dos secciones de la antigua Co­
lombia. Estas tuvieron, desde el principio, leyes y 
costumbres propias, tropas palricins y un gobierno 
patrio: todo en ellas era nacional: mientras que el 
Ecuador, ocupado por fuerzas extrañas, que habían 
venido como auxiliares, a completar la obra de la In­
dependencia, y dominado por extraños, no pudo pen- 
snr en su suerte libremente, ni arreglar sus negocios, 
según sus intereses y necesidades». '.

Pon haber sido los primeros que proclamamos 
la emancipación, no tuvimos militares, pues los mejo­
res murieron en prisiones y campañas, desde el 2 de

aún cuando fuera anónima. E l l>r. Francisco Ignacio Snlnznr, 
empleado en el Gobierno del liijo de Flores, transcribe, en' su 
libro «Actas del Congreso de 1S30— Introducción», lns netns de 
Quito, Cuenca y  I.ojn; y  respecto de Guayaquil, sólo dice: «E l 
19  del mismo mes se libo el pronunciamiento de Guayaquil, 
adhiriéndose en todo a lo resuelto en Quilo». I.o más notable 
es que nuestro contemporáneo, el S r  jacinto Jijón y  Caninnño, 
nieto, por afinidad, de Flores, cu su obra «Documentos para 
la Historia», Quito, Imprenta de la Universidad C c n tin l-19 2 2-  
Volórnen I» , copia el acta publicada en la obra de Illanco y  
Azpnríia. ya citada por nosotros, Acta que termina con ¡ S i y u c n  
J a s  f í r a t a s .  No hubo, pues. Acta tiiuguua cu Guayaquil, lo que 
dependió de la perfidia de Flores, amo y  señor del ejército. 
Mótese que en el acta nuóiiiina que existe. Flores no está nom­
brado J e f e  S u p r e m o ,  segó» el acta de Quito, sino J e f e  S u p e r i o r ,  
Quizá la rednetaron asi, por convencer a los gunyaqnilcños, a 
fin de que la firmaran; pero ninguno quiso firmarla.

1. «Manifiesto del Gobierno de 18-15». Olmedo era nno 
de los Triunviros.
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Agosto de 1810, en Quito, y desde el 0 de Octubre de 
1820 en Guayaquil. Ya lamentamos, en otro lugar, 
este infortunio. Lo horrible fue que el Ecuador se 
acostumbró a la indolencia.

En el Acta anónima de Guayaquil, hubo modifi­
caciones al Acta de Quito: querían que el nuevo Es­
tado, si bien independiente, no so desenlazara do Co­
lombia; que el Congreso so reuniese dentro de tres 
meses, y que hasta entonces gobernara Flores, como 
Jefe Suporior del Sur. 1 Ernn como atenuantes, por 
la imposibilidad do cchnr abajo a Flores.

E n  1820, miontras Bolívar estuvo en Guayaquil, 
evacuada ya por los peruanos, so fundó «El Colom­
biano*, periódico útilísimo, on aquellas circunstancias. 
«El Colombiano» era periódico oficial, y con todo eso, 
no comprendió se ofectuuría la transformación del 18 
do mayo. Precisamente en aquel día apareció un ar­
tículo en favor de la unión colombiana, denigrando n 
los que pensasen en la separación del Ecuador. «En 
el Estado en quo so encontrase bastante copia do 
hombres influyentes, decía, y en el que cada uno do 
éstos se creyese con cnpncidad física y moral para 
apoderarse de la revolución, se seguiría, o una lucha 
interminable entre éstos, o que el más prominente la 
hiciera refluir todn en su provecho*.. El mas promi­
nente había de ser el que do más sicarios disponía. 
iCómo no se sorprendería el periodista, cuando llegó 
a saber lo acaecido en Quito! Con Flores no había re­
sistencia: si se trataba de hombres como Sucre, ase­
sinaba; si do periodistas ecuatorianos, pngaba: inme­
diatamente «El Colombiano* pasó a ser defensor de 
Flores. Raros son «El Cosmopolita*, «El Centine­
la*, y tal o cual otro periódico incorruptible. I.

I. Odriozolo, T . X .  pág. 86 y  aig.
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Convocado el Congreso parn el 10 de Agosto; 
promulgado el Reglamento de Elecciones; nombrado 
secretario general, pues probablemente nadie quiso 
aceptarle Ministerios, informóle, por medio de éste úl­
timo, al Gobierno bogotano, la actitud que el Ecuador 
había asumido. De Presidente estaba D. Joaquín 
Mosquera, y do Ministro, el Dr. Vicente Asucro. La 
contestación fue un gesto do terrible enojo: «Diré, se­
gún me lo previene S. E. el Presidente de la Repúbli­
ca, que en las comunicaciones y proclamas do US. ni 
en las actas que se acompañan, se descubre funda­
mento alguno bastante poderoso, parn un paso de tan­
ta trascendencia». En general, ln respuestn es unu 
reconvención muy severa a un inferior. Antes de 
que llegara clin o sus manos/ Plores envió al Grnl. 
Antonio Morales, parn que manifestara ni Gobierno 
do Bogotá la necesidad con que el voto público 
clama por el divino de ln unidad y  la fraternidad, 
y  acordara con él los medios de conservar ¡a uni­
dad nacional, etc.» Llevaba el Grnl. Morales otro 
nota del Dr. Esteban Pebres Cordero, Secretario Ge­
neral: ambos fueron personas desconocidas hasta en­
tonces. Al llegar n Bogotá, el Grnl. Morales pasó 
una nota, haciéndose presente. La nota fue dirigida 
ni Ministro de Relaciones Exteriores; pero éste con­
testó que el Gobierno do Colombia no consideraba al 
Grnl. Morales como Envindo de Nación extranjera, 
sino de territorio colombiano. Ya estaba de Jefe del 
Ejecutivo el Grnl. Rafael Urdaneta, y su Ministro del 
Interior era el Sr. Vergara, quien contestó: «Dichosa­
mente el Libertador acaba de ser llamado n presidir 
la regeneración do la Nación colombiana, y este grito, 
que ha tenido principio en el Centro, ¿no será repeti­
do únicamente en el Sur, cuyos pueblos y cuyo Jefe 
so han ostentado inalterablemente sinceros y fieles al 
Libertador de Colombia?.. .  El infrascrito no duda do 
que se convencerá de ln gravedad del motivo que de­
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tiene al Encargado del Gobierno de Colombia, para 
resolver sobro la misión, que tan dignamente se ha 
encomendado a US. y so promete que US. esperará 
con confianza la deliberación del Libertador».—Con­
testó el Enviado que «no estando instruido por el Go­
bierno del Sur, para el caso de un pronunciamiento 
por S. E. el Libertador, no podía do oficio anunciar 
cual seria la conducta del Sur, en tan grave negocio*. 
—Volvió a decir el Sr. Vergara, quo el 2 de Mayo 
había fijado el Congreso reglas, para la promulgación 
de la Constitución, y quo previendo quo no lo apro­
baría Venezuela, había ordenado so convocase Con­
vención: a esta regla tonía quo sujetarso el Ejecuti­
vo, y a olla también el Sur do Colombia, quo estabn 
desempeñando el papel do Venezuela.» Morales tu­
vo quo regrosar enteramento desairado. 1

Otro delito gravo hnbín cometido Flores, en 
contra de la fraternidad y  unión, que tan diligente­
mente buscaba: en ol mes do Abril, un mes antes de 
la separación del Ecuador, intrigó para quo In Pro­
vincia de Posto solicitase su separación del Departa­
mento del Cauca, y su incorporación al Ecuador. Pa­
ra esto se valió do los Conventos pástenos, los que 
promovieron la suscripción do actas populares. Siem­
pre los tiranos lian dejado amigos en el lugar tirani­
zado, y éstos no han podido ser sino los cómplices, 
muchas veces las personas eclesiásticas. Es sorpren­
dente que Pasto, la Provincia a la que más atormentó 
Flores, quisiese pertenecer a una Nnción tiranizada 
por ese hombre: verdad es que no fue general el de­
seo. «Gran número do los moradores do Pasto, dice 
Restrepo, odiaban tnnto la dependencia del Ecuador, 
que, dando por segura la venida de las tropas de Flo­
res, habían desamparado sus hogares, retirándose a i.

i . Blanco y  A sp u ráa. Doc. 4504 y  4540.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



los bosques: ellos regresaron a la ciudad, luego que 
supieron el arribo do Obando, con algunos fuerzas. 
Este tenía influjo y era amado por los habitantes de 
Pasto, donde permaneció nlgún tiempo». 1 Que Flo­
res preparó lo anexión, no cabe duda: preparóla y yo 
sabremos con qué siniestro lin. «Por intrigas y ma­
nejos de sus agentes, consiguió Flores que una parte 
del Concejo Municipal, el Clero secular y regular de 
Pasto, que dependían entonces del Obispado de Qui­
to, así como algunos vecinos, le dirigieran una repre­
sentación, pidiéndole que admitiese ln separación de 
aquella Provincia, del Departamento del Caueu y su 
agregación al Ecuador», dice también Restrepo, y 
continúa: «Flores sin tener autoridad ninguna para 
variar la división territorial, atribución que tocaba al 
Congreso, admitió el 5 de Mayo, la incorporación de 
Pasto, conforme se le pedía: ofreció que la sostendría, 
aún a costa de cualquier sacrificio, y que no se im­
pondría a los pastusos, contribución ni echo alguno, 
ofrecimiento imprudente y opuesto o ln igualdad del 
pncto social. Al dar cuenta al Poder Ejecutivo de su 
determinación, repitió que sostendría la agregación 
do Pasto, por cuantos medios estuvieran a su alcance. 
Esto cnvolvíq una amenaza». 1 2 3

Er. Gobierno de Bogotá increpó a Flores por es­
te hecho; más como entre ól y la reconvención trans­
currieron ocho meses, en los cuales acaecieron suce­
sos horrorosos, nos detendremos en la referencia de 
estos últimos.

F l o i i e s  mandó tropas n Pasto, las que no pasa­
ron del Guáitarn, torrente que se precipita al Sur de 
la mencionada ciudad. Yn explicaremos por qué razón 
ordenó que se detuvieran en el Guáitarn.

1. Hint de Colombia, T  I V .  C  X V/T
2. Ib. Todo esto era por matar a Sucre y  cebar la res­

ponsabilidad sobre Obando.
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El Gral. José Marín Obnndo, Comandante Ge* 
neral, y el Dr. José Antonio Arroyo, Prefecto del 
Cauca, se hallaban en Popayán; y al saber la arbitra­
riedad de Flores, protestaron y  so resolvieron o pre­
caver las consecuencias. Con ellos se hallaba el Sr. 
Joaquín Mosquera, ya elegido Presidente, y él esti­
muló a Obando para que se dirigiese n castigar a Flo­
res. «Después do un animado y amistoso debate en­
tre los dos, dice el Gral. Buenaventura Reinales, que­
dó pnetndo el que el Sr. Mosquera no seguiría para 
Bogo té, a ocupnr el sillón presidencial, mientras el 
Gral. Obando no hubiera salido para el Sur». 1 Vea­
mos ahora las razones de Flores, para promover esto 
inesperado alboroto.

H a b í a  llegado a conocimiento de Flores, el dis­
curso contra los militares, Jefes de Gobiernos, pro­
nunciado por Sucre en Cúculn; y no debe haber duda 
de que Flores, ávido, como ningún otro, do llamar la 
atención, por cualquier medio, en las regiones elevadas, 
presumió que aludían a ól tales conceptos: esto le in­
fundió temor y contribuyó a precipitar la conmo­
ción. 2 Había causado amargura en el Iícundor la 
resistencia de Sucre para aecptnr el mando, y también 
su ausencia a Bogotá; pero el Ecuador*lo amaba, y 
todos tenían esperanza en ól. Esta esperanza la co­
nocía Flores, y a esto conocimiento venían a unirse 
las noticias que do Bogotá lo iban llegando, en lo con­
cerniente a la opinión del Presidente Caicedo aceren 
de ól. La comedia del 13 do Moyo no fuó, de ningu­
na manera, popular; no fuó sino obra del ejército; por 
Sucre estaba todo el mundo. 1 2 3 Como solía tener cs-

1. E s  oportuna la lectura de ln obra del G ral. Reinales, 
titulnda "‘ E l Asesinato del M ariscal S u c r e ", especialmente del 
Cap. I V .

2. M oncayo.- " E l  E cu a d o r", etc.
3 . Tara honra de Quito, debemos repetir que. a pesar
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pías en los lugares en donde se hallaba Sucre, y co­
mo, por otra parto, las esposas de Sucre y de Flores 
eran amigas, y Flores podía ver las cartas de éste, 
desde antes supo que regresaría Sucre, en breve. El 
alboroto promovido en Pasto no tuvo por objeto sino 
detener a Sucre en el camino. Así vendrín Obando 
do Popayán a Pasto, y cargaría con la responsabilidad 
del crimen, premeditado por Flores; así podría Flores 
enviar al Norte comisiones armadas, sin el menor es­
crúpulo, como del grupo de asesinos. El ejército en­
viado por Floros se detuvo en las orillas del Guáitnrn, 
cuando entonces era muy fácil avanzar a Pasto y ocu­
parlo; pero lo que convenía a Flores era que viniese 
Obando a esta ciudad. Insertaremos completa una 
cartn del Oral. Obando a Bolívar;

PopayAm, Abril 22 do 181)0.—Exctno. Sr. Liber­
tador Presidente. . .  Sin embargo do haber la más 
grande tranquilidad en el Departamento, desde ahora 
dos correos han corrido especies del Sur, que tienen 
en inquietud a todo el mundo; y en este correo se han 
multiplicado los temores, con cartas quo se han reci­
bido del Sur. Escriben que el Oral. Flores está reclu­
tando y engrosando los cuerpos, que lm echado con­
tribuciones, etc., y se prepara como para una expedi­
ción, que aseguran será con el objeto de ocupar a 
Pasto. Yo lo tengo escrito, en esto correo, sobre el 
particular, que a la verdad es alarmante. Sobre esto 
mismo me escriben de Pasto, con mucha inquietud. 
V. E. puede juzgar bien de ln crítica que merece esta 
conducta, y de ser bien fundadas las sospechas cuan­
do al Sur no le ocurre ningún riesgo, ni interior ni ox-

de ln multitud de maquinaciones de Plores, apareció un parti­
do formidable en favor del O ral. Sucre, partido que, n causa 
de ln ausencia del M ariscal, fue vencido por la soldndescn de 
aquél. Véase ln declaración del Cnel. Barrera, citada en los 
“ Apuntamientos del Grnl. ] .  M . Obaudo, Cap. I X ,  pág. tox.
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torior. Sea lo que fuere, si es cierto lo que escriben, 
siempre da margen a juzgar mal de esos preparativos. 
El objeto es vago: unos dicen: que por tener ocupado 
a Pasto, para asegurar su Estado; y sólo para ésto 
creo yo que pueden tomarse providencias que no ema­
nen del Gobierno; ótros, que para someter lodo el 
Cauca; y ótros, que serán providencias secretas de 
V. E. Sea lo que fuere, es un poco falso en su natu­
raleza, ruinoso en sus consecuencias, y ofensivo n 
V. E. mismo.—Yo, en íin, no alennzo n penetrar el 
designio, porque desgraciadamente estos Departamen­
tos parecen naciones distintas, quo ni filila mente se te­
men, porque mùtuamente pueden ser atacadas. Dia­
riamente oigo decir que el Oral. Flores viene n atacar 
a Pasto; y esto me parece el paso do I’rush por el 
ejército ruso, que tanto tiempo estuvo anunciado. Me 
horroriza que se tenga al Oral. Flores por invasor, y 
me contrista que a tan duro extremo hayan llegado 
los pueblos que tanto lian sufrido. Yo no creo tal te­
meridad por parte del Oral. Flores. Con él tengo 
contínun relación, y él en sus cartas no me dico nada 
de ésto; pero lo escriben muchos, y lo temen lodos. 
Para mí es el caso más critico que lie sufrido hasta 
ahora, porque si llega el caso do vcrillcnr.se estos 
anuncios, ¿cómo respondo al Gobierno de la integri­
dad del Departamento? Supongamos por un momento 
que no sen el Oral. Flores quien suena en este nego­
cio, atribuyéndole la estéril ambición de mandar más 
tierra y más hombres. Este hombre podía ocupar a 
Pasto, con el pretexto ostensible de conservar el or­
den, o cualquier otro legal, siendo el único objeto po­
sitivo sustraer el país. En este peligro que corre el 
Departamento, ¿qué debo hacer para evitarlo? Si to­
mo las providencias que están a las manos, se inter­
preta a prevenciones mías, para revolucionar; si no las 
tomo, so atribuirá a ineptitud, el Gobierno cargará so­
bro mí la responsabilidad, y el Cauca que recibe este
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ultraje, mo acusará de indolente c inepto. Yo no 
quiero cargar con una deshonra tan grande, ni quiero 
encontrarme en la dura elección de esos partidos, úni- 
cus que pueden adoptar: el primero mo es honroso, 
porque estoy resuelto a cargar con la nota de faccio­
so, que hasta ahora me tiono distinguido de mis con­
ciudadanos; más el segundo está en contradicción con 
mi honor militar, y no mo queda otro medio que rogar 
a V. 15. se me releve por su inllujo y  por el aprecio 
que hace do mí, dol mando del Departamento. Juzgue 
V. 15. de mi posición violenta y do mi pundonor.—Lo 
deseo a V. 15. etc. J. M. Obando*.

C u A n t o s  horrores so habrían ovitado, si enton­
ces hubiera estado en ejercicio la grandiosa invención 
do Sommering. Ni se sabe si recibió Bolívar esta 
carta, y si la recibió en ópoen oportuna. Resalta en 
esta carta la inocencia do Obnndo, más ni siquiera 
prevé la criminalidad do Flores.

«El Oral. Obnndo, dico el mismo Restrepo, si­
guió, n marchas forzndas, do Popayán a Pasto, con 
el excelente batallón «Vargas», mandado todavía por 
el Cnol. Diego Whitte, con ol objeto de anticiparse a 
Flores. Tanto los Oficiales como los soldados, des­
plegaron ol mayor celo y actividad; y así consiguieron 
llegar a Pasto el 29 de Mayo*.

F l o r e s  no se había descuidado en escribir a Bo­
lívar, acerca de este asunto: «Incluyo a V. E. las car­
tas que de Pasto he recibido, le decía, en carta do 
Abril. Con vista de ellas, he resuelto mandarla ocu­
par con dos cuerpos de confianza, a lns órdenes dol 
Oral. Farfán. Como aquella Provincia está a mis ór­
denes, en la parto militar, 1 no debo alarmar a los 
cnucnnos el que yo mande cubrir con tropas dol ejér- i.

i .  Esto era verdad.
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cito. Pienso también ir en persona a Pasto, para res­
tablecer la confianza en las personas que me son adic­
tas, y frustrar de esto modo las aspiraciones de los 
espíritus inquietos*.

¿Qué espíritus inquietos eran éstos? ¿A quié­
nes se refería? El negocio era buscar pretextos, y no 
los bailaba creíbles.

I n d u d a b l e m e n t e  o esta carta se refiere Bolívar, 
en una que escribió en Turbaco, el I o de Junio, al Vi­
cepresidente Caycedo:.. .  «He recibido carta del Oral. 
Flores, le dice, en que me dice que el Acta o repre­
sentación de Popayán ', había gustado mucho en Qui­
to, y que el espíritu do división se había exaltado; quo 
de Pasto le llamaban, y él marchaba con dos batallones. 
Esto quiere decir quo ya so habían roto las hostilida­
des entro Pasto y Popayán ,J. Ahora también me atri­
buirán a mí esta desgracia, esta verdadera locura, quo 
no puedo menos que hacer sucumbir al Sur. Al Oral. 
Flores lo ho escrito por el Istmo, repitiéndole mis 
consejos por la unión de Cundinamnrcn y la obedien­
cia al Gobierno, a Después me corresponderán esto 
con nuevas calumnias*, a.

P o r  su parto, dice ol Oral. Obando: «D. Joaquín 
Mosquera, de acuerdo conmigo, hizo a su costa, un 
expreso n Bogotá, solicitando, con su influjo, que el 
Ejecutivo ordenase quo el mando militar del Departa­
mento recobrase sus antiguos límites, quedando así 
concretada la autoridad de Flores n sólo los Departa­
mentos del Sur, sin cuya disposición no podía yo qui-

t. Probablem ente quiso decir P a s t o .
2 . S i  Flores se apoderaba de P asto, indudablemente 

rom pía las hostilidades con Popayán.
3 .  Odriozola. “ D ocum entos" T . X .  Todavía no reci­

bía B olívar la noticia de lo acaecido en Quito el 13  de Mayo.
4. E l Cnel. peruano Odriozola,— ••D ocum entos" T. X .
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tnr el pretexto legal, que tendría Flores para ocupar 
con sus fuerzas aquel territorio, que le estaba sometí* 
do. La orden se obtuvo, y a mí se me autorizó, ade­
más, para organizar el ejército del Sur, (entiéndase 
del Sur de Nueva Granada.) Esta orden y esta auto­
rización fueron despachadas por Herrén, quién era el 
Ministro de Guerra». 1

El velo estaba fabricado diestramente; era den­
so, y ni a Bolívar ni n Obnndo les fue doblo ver al 
través de él.

S ucre habla regresado de Cuenta indudablemen­
te triste, porquo no consiguió resultado provechoso. 
No volvió a presidir el Congreso. Se hallaba en Bo­
gotá en los primeros días do Mayo, y se veía, a menu­
do, con Bolívar, quién habla dispuesto su viaje para 
uno de aquellos momentos. Do reponte partió Bolí­
var y no so despidió do Sucre, quién fue a buscarlo 
en la tardo del día de su viajo. Regresó, lleno do 
amargura, y le oscribió la carta siguícnto, la i'dtimn 
cutre estos dos hombres inmortales.

«Mi General:
«Cuando he ido a la casa do Ud. para acompa­

ñarlo, ya se habla marchado. Acaso es esto un bien, 
pues me ha ovitado el dolor de la más penosa despe­
dida. Ahora misino, comprimido mi corazón no sé 
qué decir n Ud.

«Mas no son palabras las que pueden fácilmen­
te explicar los sentimientos de mi alma, respecto a 
Ud.: Ud. los conoce, pues me conoce desdo hace mu­
cho tiempo, y sabe que no es su poder, sino su amis­
tad, lo que 1110 lia inspirado el más tierno afecto a su 
persona. Lo conservaré, cualquiera quo sen la suer- 3

3. "Apuntamientos etc.", Cop. IV, pég. 93.
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to que nos quepa, y me lisonjeo de que Ud. me con­
servará siempre el afecto que me ha dispensado. Sa­
bré en todas las circunstancias merecerlo.

«Adiós, mi General: reciba Ud. por gaje de mi 
amistad, las lágrimas que en este momento me lineo 
verter su ausencia. Sea Ud. feliz en todas partes, y 
en todas partes cuente Ud. con los servicios y con la 
gratitud de su más ílel y apasionado amigo,

«A. J . do Sucre*.

Bolívar contestó a Sucre esta carta:
T urdaco, 2Ü de Mayo de 1830.— «Mi querido 

General y buen amigo: La apreciable carta de Ud., 
sin fecha, en que Ud. so despide de mí, me ha llena­
do de ternura; y si a Ud. le costaba pena escribirla, 
qué diré yo, que no tan sólo mo separo de un amigo, 
sino también de mi patria. Dice Ud. bien: la palabra 
explica mal los sentimientos del corazón, en circuns­
tancias como éstas: perdone Ud., pues, la falta de 
ellas, admita mi más sinceros votos por su prosperidad 
y su dicha. Yo me olvidaré do Ud., cuando In amistad 
y la gloria se olviden do Pichincha y Ayacucho.—Ud. 
so complacerá de saber que desde Bogotá hasta aquí 
he recibido mil testimonios do parte de los pueblos. 
Este Departamento so ha distinguido muy particular­
mente. El Oral. Montilla se ha portado como un ca­
ballero completo.—Saludo cariñosamente a la Señora 
de Ud., y protesto n Ud. que nada es más sincero que 
el afecto con que me repito de Ud., querido amigo, su 
BOLIVAR*.

Es probable quo Bolívar evitó despedirse de Su­
cre; poro es cierto que en su ñltinm conversación lo 
habló de que partiera ni Sur a proteger a esas regio­
nes. «Yo no regresaré*, le dijo: «la República va a 
dividirso en dos partidos, y uno de ellos se ha do em­
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penar en que sea yo su caudillo. Mi dignidad me 
probibo ser Jefe do facciones-. Debieron de hablar 
do Flores: Sucre ha de haberle demostrado recelos, y 
Bolívar ha de haberlo aconsejado desprecio. Ya he­
mos dicho que era muy difícil, dado el interés y saga­
cidad de Flores, so conservasen documentos, que re­
velaran la opinión do Bolívar acerca del hombre más 
excccrable de Colombia.

Lloró Sucre cuando so ausentó Bolívar. iQuó 
do recuerdos, qué de grandezas, qué do sacrificios, 
qué do peligros, qué do glorias inauditas, quó do ad­
miración recíproca y profunda! |Cuál no era el con­
traste con la situación o que habían llegado estos 
dos héroes! Y el presentimiento es innegable: mien­
tras más delicada es un alma, es más poderoso el 
finido con ol cual so informa do lo pasado y lo futu­
ro. Estaba inmediato su fin, a pesar do que ambos 
eran jóvenes, y sin embargo lo vieron, lo palparon. 
La amistad entro estos hombres fuo rara: lino y ótro 
fueron altos, luminosos, poderosos: se vieron, se 
comprendieron, se amaron; y su historin quedó re­
sonando en la inmensidad del firmamento.

El Presidente Cayccdo recomendó a Sucre vie­
se medio do evitar el trastorno que ya se preveía, de­
bido a los apetitos malévolos de Flores, y partió el 
Miriscal, con este encargo, a morir. Flores había re­
suelto separar al Ecuador de sus hermanas, y pro­
cedió apenas supo la partida do Bolívar a la costa.

Suore fue, sin duda, uno de los Diputados que 
propusieron al Congreso la supresión de la Prcfectu 
ra del Sur: fuerza es suponer quo entre ellos hubo 
persona muy respetable o influyente, porque el En­
cargado del Ejecutivo no vaciló en acoger la peti­
ción. Por medio del Diputado infidente, quien, se­
gún el Oral. Mosquera, fue Valdivieso, Flores llegó
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o saber que uno de los acusadores era Suero. Hay 
otro hecho indudable: el encargo que el Sr. Caycedo 
hizo a Sucre de que impidiera el movimiento de Qui­
to, cosa fácil para Sucre, porque su popularidad era 
inmonsn, en comparación con la de Flores. Varios 
historiadores lo afirman: citaremos solamente a dos:

« A n t e s  de emprender Sucre su viaje, dice Res- 
trepo, tuvo una larga conferencia con el Vicepresi­
dente Caycedo, para manifestarle cuales eran sus de­
seos y opiniones, respecto do la futura suerte de los 
Departamentos del Sur. So reducían a que les con­
venía seguir unidos y haciendo un solo cuerpo do 
Nación con ol resto do Nueva Granada, a íln de for­
mar una República, cuyo Gobierno fuese respetado in­
terior y oxteriormento. So puso, pues, de acuerdo 
con oí Vicepresidente, y lo prometió emplenr todo su 
inllu jo, para impedir una revolución en aquellos De­
partamentos, y que continuaran unidos al Centro. 
Por este motivo político, Suero aceleró su viaje a 
Quito*, i

« A n t e s  de emprender el viaje, tuvo Sucre va­
rias conferencias con el Vicepresidente Caycedo», di­
ce ol Gral. Posada Gutiérrez. «El Sr. Caycedo quería 
que el Gral. Sucre influyese en mantener la unión do I.

I. «H ist.d e Colombio, T . I V .  Cnp. Los consideracio­
nes de los afectos filióles lio bnston paro disculpar ni I)r. An­
tonio Flores, quien sin fundnmenlo alguno, y  con la m ayor 
osadía, desm iente cu este pasaje o éste y  al historiador que 
citamos enseguida, ambos respetables. Afirm a el hijo de F lo ­
res rjtic Sucre venía al Su r, con la intención de sostener en su 
Gobierno n Flores, su padre. »¿ Y  porqué deseaba sostener a 
Flores el G ran Mariscal/», agrega, " I ’or una razón m uy sen­
cilla, porque tal era la voluntad de Bolívar, que él obedecía 
fielm en te".—»(E l Gran M ariscal, etc. Cnp. «lírrores de F es-  
trepo»—I I .)  Y a  esto es intolerable. ¡Bolívar ordenando a Su­
cre sirviera como subalterno n Flores! Sucre no obedecía fiel­
mente a Bolívar, como queda comprobado con su resistencia a 
aceptar la Prefectura del Su r.
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los Departamentos del Sur con los del Centro, en una 
República Centro-Federal.. .  .Sucre ofreció procurarlo, 
aunque temía que antes de su llegada a Quito hubieran 
ocurrido algunos trastornos por allá. . .  De todos mo­
dos, yo tengo confianza de que Ud. llegará a tiempo 
y podrá hacer mucho en esto sentido, le dijo el Sr. 
Caycedo; pero haga Ud. su viajo por el Valle del Cau­
ca, al puerto de Buenaventura, mejor que por Neiva y 
Popayán». Sucre le objetó que no era seguro encon­
trar buque en Buenaventura para Guayaquil, y que 
deseaba pasar ol día do San Antonio con su fami­
lia». 1

Cuando en Abril so hallaba en Cúcutn, se había 
resuelto a partir n Quito por Maracnibo, Panamá y 
Guayaquil, pues ansiaba ver a su esposa y quería evi­
tar compromiso en Bogotá. El destino le obligó a 
mudar do ruta. No se sabe a qué atribuir el cambio. 
A Bogotá llegó el 5 do Mayo, y halló que, por impe­
dir que ól fuese Presidente del Estado, sus enemigos 
hablan prohibido en la Constitución, que fuera Presi­
dente quien no habla cumplido 40 años de cdod. Su­
cre frisaba a los 8f> entonces. ¿Y cómo olvidaron es­
tos enemigos, que ól mismo se había excluido de los 
altos puestos, sólo por moral republicana, en su dis­
curso en el Rosario de Cúcuta? Salió de Bogotá y lle­
gó a Neiva, adonde, según Flores y sus nbogodos, ha­
bía llegado posta do Bogotá, para anticipar el viaje de 
Sucre. El Oral. Josó Hilario López se hallaba en Neiva, 
y a él le atribuyeron la recepción de postas y el envío 
de ótros paro el Sur. «Es verdad, dice esto General, 
que habiendo yo recibido una comunicación del Go­
bierno, en que, anunciándome la venida del Gral. Su­
cre, se me prevenía le tuviese listas caballerías y de­
más auxilios, y que trasmitiese el contenido del Oficio 
a las autoridades de Popayán...  Es cosa bien gracio- i.

i. nMem. Hist. T . I, Cap. I I .
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sa quo habiendo S. E. escrito a esta ciudad, desde Bo­
gotá, participando su venida, y habiendo el Gobierno 
anunciado oficialmente, que se me quiera hacer un car­
go, porque llenó mi deber. 1 Inocentemente fueron des­
pachados estos postas: interesados en la defensa de 
Flores, quisieron dar el colorido de quo habían sido 
enviados por perversos. Quizá con estas acusaciones 
so propusieron ocultar quo había partido posta para 
Quito, con el objeto de informar quo Sucre había sa­
lido. a.

A Popnyán llegó el 20 do Mayo, y allí supo, con 
pormenores, lo sucedido en Quilo el 121: do allí escri­
bió la siguiente carta:

-SivGral. Vicente Agujere—Quito.—Popnyán, 
27 de Mayo do l«H3l).—Mi querido amigo:—Ayer lle­
gué n esta ciudad, y mañana sigo. Iloy he recibido 
la carta do Ud. del líí del corriente, (jue me instruye 
de lo (pie ocurría en Quito ese día. Lo que se ha he­
cho no ha sido en tiempo, porque yo creo (pie debía 
esperarse el término do las sesiones del Congreso; 
inás era una cosa calculada por todos, que debía suce­
der una novedad en el Sur, porque era imposible (pie 
sus ciudadanos fueran del todo indiferentes al estado 
de Colombia. Opino, pues, que si hay moderación y 
buen juicio, y si se lleva por guía mejorar la ndmi- 1 2

1. «Pora lu H istoria*— Popnyán, 1830.

2 . Confiamos en que no lia de ser suoérfluo el siguien­
te documento: E l Teniente Coronel ecuatoriano José Salvador 
Hurtado, declaró juratoriantcnie en Lim a, en Febrero de 18 51: 
I — que fue sabedor de los preparativos para el asesinato del 
Grnl. Sucre, y  que lo dijo 11 varias personas, entre ellas a  los 
Cueles. Ignacio Lecutnberri, Jo sé María Meló. Santos Pache- 
cho y  José Antonio Saudoval, y  a los Comandantes Santiago 
Y ép ez y  Joaquín G arcía.— 2 Que el primer comprometido fue 
el Cnel Manuel Guerrero, acompañado de un Sargento prime­
ro, asisten le del G ral. Flores, llamado el c n t i r e , y  un oficial de 
milicia». Que el Comandante Francisco Gutiérrez y  un
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nistración del país, bajo principios fijos y en prove­
cho público, este acontecimiento será provechoso. Re-, 
pito quo para todo esto es necesario sólo buen senti­
do, unión y patriotismo; y Homo unión, la más estre­
cha y buena inteligencia entre los tres Departamentos 
dol Sur. Colombia no puedo existir mucho tiempo, 
sino compuesta do tres grandes Estados confederados. 
Venezuela está corriente en esto, y también lo está 
Nueva Granada; poro ésta podía tener, n la larga, pre­
tensiones sobro el Sur, si allí se descubren rivalidades 
de provincia. Yo llegaré pronto, y les diré todo lo 
quo lio visto y todo lo quo sé, para que Uds. vean lo 
mejor; y también todo lo quo el Libertador ino dijo 
a su despedida, PARA QUE DE CUALQUIER 
MODO SE CONSERVE ESTA COLOMBIA Y SUS 
GLORIAS, Y SU BRILLO Y SU NOMBRE—Pue­
do Ud. entro tanto enseñar esta carta al Gral. Flo­
res, a quién no tengo tiempo do escribir, porque es­
toy ocupado de mis cosns do viajo. Recomiendo 
siempro moderación y prudencin, para quo todos los 
colombianos so entiendan en calma y sin ruido do 
guerras civiles.—Siempre su buon amigo, Sucre*.

Q u e d a  comprobado quo Sucre llevaba encargo 
do impedir la disolución do Colombia. -En Colom­
bia amaban justamente aquellos hombres la obra do 
sus sacrificios y de sus proezns», dicen Bnrnlt y Díaz. 
«Dividirla valía para ellos tnnto como borrar un nom­

nfícinl del batallón «Yagunchi», «le apellido Collazos, fueron 
los que noticiaron n Flores la aproximación de Sucre a Pasto, 
y  que el oficial que llevó las cartas de aquellos, lo hizo disfra­
zado, y  que habló larga y  reservadamente con el Gral. Flores 
y  4,—Que por haber descubierto el secreto del nsesiunto, el; 
G ral. Flores había dado orden de que lo maten, por lo que 
tuvo que refugiarse en el Perú.

Esta declaración está autenticada por las autoridades 
respectivas de Lima. E l Coronel Hurtado era Oficial del E s ­
tado Mayor, y  gozaba de toda la confianza de Flores.

Esta declaración fue enviada manuscrita de Túqueres, 
Colombia, por el Sr. I.eonidas Sánchez, ni autor de esta obro.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



bre glorioso; despedazar un territorio vasto, magní­
fico, repleto de riquezas, fecundo en esperanzas de 
prosperidad y grandezas, y por fin entregar sus 
fracciones n la irregularidad oscilante que so notaba 
en todos los lados de América, donde las ideas do 
un doraagogismo frenético, habían deshonrado la cau­
sa de la libertad, y hecho más perniciosa que útil 
la conquista do la independencia».

Lo que sorprendo es quo, siendo estos parece­
res contra Floros, estos historiadores hayan preten­
dido declarar a Flores inocente, en ol atentado mons­
truoso contra Suero.

Al otro din do aquel en quo Sucre escribió a 
Aguirro, lo hizo al Encargado del Poder Ejecutivo 
en Bogotá: no hay sombra do resentimiento con Flo­
ros, poro lo jos esté do aprobar su conducta:

PopayAn, a 2S de Mayo do 1830.—A S. E. el 
Oral. Caycedo, Vicepresidente do la República.—MI 
muy estimado Señor: Anteayer he llegado a esta ciu­
dad. El mismo día encontró en Paniquitá ni Sr. Mos­
quera, quien, determinado ya a encargarse de la Pre­
sidencia, so dirige a la capital.

«Pon él y luego aquí, me he enterado do las 
ocurrencias del Sur. Parece quo lo que hasta ahora se 
sabe es quo una .Tunta popular, que hubo en Quito el 
13 de Mayo, declaró disuelto el pacto con el resto de 
Colombia, y quo se ncordó convocnr un Congreso de 
los tros Departamentos del Sur de la Provincia de 
Pasto, el cual se reunirá dentro do cuatro meses, y 
durante los cuales quedará el Gral. Flores, encarga­
do del Gobierno del país. Como las cartas son del 
mismo día do la Junta, y se acabó a las 5 de la tarde 
y el correo salió a las 8 de la noche, las noticias 
son muy en globo. No obstante, dicen que este pa­
so es dado con inteligencia de Guayaquil y el Azuay, 
aún con Posto.
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«Yo no puedo ni calcular el giro que tomen 
estos negocios, porque ignoro quienes dirijan las 
cosas.

«Sigo mañana para Quito, y espero llegar a mi 
casa el 12 al 13 de Junio.

«Deseara, pues, que Ud. y el Oral. Mosquera 
so sirvieran decirme particularmente, quó es lo que 
pionsa el Gobierno, respecto de ese movimiento del 
Sur, y qué marcha so propone darle, pues entiendo 
que Uds. contaban con esn novedad, y por consi­
guiente habrán ya meditado cómo convertir su resul­
tado en provecho de la causa nacional y de la exis­
tencia de Colombia.

«Yo pienso vivir retirado, y por eso pedí desde 
Neivn, ni Ministro do Guerra, mis letras de cuartel; 
mas no sé si los sucesos me dejen cumplir mis since­
ros propósitos do quedar Fuera del torbellino de estas 
revoluciones. Por lo que puede ser, y por conducir­
me en todo cnso por mi solo partido, que es la causa 
nacional, mo importa conocer las opiniones del Go- 
biorno, en las cosas del Sur.

«Recibiré un favor especial, si Ud. se digna 
manifestármelo.

«Mo pongo a los pies de su Señora, y me repito 
de Ud. afectísimo, atento y obediente servidor.

«A. J. de Sucre».
El Dr. Antonio Flores, hijo de J. J. Flores, co­

noció estas cortas; pero de ellas no cita sino una cláu­
sula do la primera: «Este acontecimiento será pro­
vechoso. Colombia no puede existir por mucho tiem­
po». 1 ¿Y por quó no cita la advertencia de Bolívar, 
hecha en la segunda? i.

i .  «Kl asesinato y  el discurso de Monseñor González— 
Su&rez.
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TOMO VI 

CA PIT U L O  X L I I I

BERRUECOS

I

Actuación do J. R. Bravo.—Mo­
rillo.— Soldados del escuadrón «Ce­
derlo*.— Criterio del Oral. Posada 
Gutiérrez.—Hechos y declaración de 
Guerrero.—Carta de Flores a Gama- 
rra.—Los sucesos, según declaracio­
nes de los testigos oculares, cuando

Por ROBERTO ANDRADE
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fueron sinceros.— Cómo se verificó el 
asesinato.—Opiniones que han enga­
ñado a ln posteridad.—Quienes fue­
ron Obando y López.—Análisis so­
bre las primeras cartas y notas de 
Obando, mol interpretadas por histo­
riadores.—Juicio alevoso, iniciado por 
Flores.—Otras interpretaciones estú­
pidos.— Testigos oculares, manifies­
tamente sobornados.—Snrrin y Erazo, 
complicados por calumnio.—Dos de­
claraciones do testigos oculares, una 
verdadera y otra falso.
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CAPITULO XLIII

B E R R U E C O S

Q u e  Suero llovaba ol enmino quo Uovnba, era 
cosa yo muy sabida por Flores, pues tenía indudable- 
monto espías en donde Sucre so encontraba. Ambos 
estaban on correspondencia, además: el 27 do Marzo 
(1830), escribo Flores n Sucre, desdo Quito: »Desde 
Guayaquil hnstn esta ciudad, lio recibido tres estima­
bles cnrtns do Ud., que alcanzan hasta el 8 de Febre­
ro». 1 ¿Porqué lia do suponerse quo esta correspon­
dencia no continuó en adelanto? Agregaremos un ar­
gumento, traído por el Grnl. Reinales: Si Sucre reci­
bió on Popayán una carta del Gral. Aguirre, enviada 
do Quito, era porque en Quito so snbín ya que llevaba 
aquel camino. Todos cuantos lian escrito acerca de 
este hecho, afirman que Sucre había escrito n su fa­
milia, quo pasaría con ella el día de su santo, esto es, 
el 13 do Junio.

D e s d e  los primeros días do Mayo empezaron, 
los preparativos de Flores, para conseguir su objeto. 
Ha de acordarse el lector del Cnol. José Ramón Bra­
vo, enviado a Bogotá por el Cnel. Bustamnnte, Jefe 
do la sublevación del cuerpo de ejército colombiano i.

i .  A. Flores:— «E l Gran Mariscaln.
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on Lima. Bravo regresó de Bogotá, se v¡6 con Flo­
res en Snn Miguel do Chimbo, y desde entonces no se 
desunieron y llegaron a estrechar sus conexiones, por 
inmoralidades de los dos: Bravo llegó a ser amante 
de una cuñada de su compatriota Flores. La manera 
como rompieron, está relatada por ol mismo Bravo, 
en una declaración que rindió en Cumbal, Nueva Gra­
nada, el 20 do Febrero de 1830: «Pasó un día a verle, 
(a Flores), dice, en su alojamiento, casa del Sr. Pedro 
José Arteta, y quedó horrorizado ni oír do su boca, 
que había resuelto quitar del medio al Gral. Sucre, y 
que yo debía ompnpar mis manos en su sangre, mar­
chando a esperarlo en las cercanías do Pasto. Con­
testé negativamente, escusándomo con que no conocía 
el terreno. El ropuso: «Desengáñese Ud., Sr. Bra­
vo: desdo Rómulo hasta nuestros días, los Gobiernos 
se han consolidado por medio do la cicuta y el pu­
ñal». Entró ol Dr. Snn Miguel, y so cortó ln conver­
sación». 1

H a y  otra prueba inequívoca: la rcvelnción do 
una hija do Bravo, hcohn, años há, a personas dignas 
do sor creídas, las que refirieron al autor de esta obra, 
on diferentes épocas. Eran los Doctores Luis E. Mi- i.

i. Menester es referir una coincidencia de suma impor­
tancia; por los nfios de 1887 y  1888. hablamos leído la declara­
ción de Dravo en Limo, cuando se escribía el libro de N. A. 
González: casi la teníamos olvidada, ocho o nueve nño9 más 
tarde, en 1896, nfin en que nos hallábamos en Portoviejo, en 
la dirección del Colegio Olmedo, E l  joven L . de Jauón, oriun­
do de Panamá, era profesor en dicho Colegio; y  él nos nnrró, 
en los térmiuos siguientes, uu hecho que nos causó grande 
sorpresa: El S r .d c  Jauón residía en un lugar inmediato a 
Panamá, de director de una escuela: un nncinno inválido ser­
vía de portero. H é aquí lo que solía referir: había nocido en 
Quito, y  había sido soldado ae la Independencia: en 1830 es­
taba de asistente en casa del Gral. Flores, que era ln de D. 
Pedro José Arteta, calle de la Compañía; y  un día recibió or­
den de llamar al Cnel. José Ramón Bra%'o. Regresó con él, 
el G ral. Flores le recibió en una habitación retirada, en donde
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randa y Rafael Rodríguez Maldonado, ambos qui­
teños y distinguidos en su ciudad natal. La hija de 
Bravo apellidaba Quiróz, porque In madre se casó más 
tarde con el Cncl. Quiróz: dicha hija, en relaciones 
con los Doctores mencionados, el primero abogado, el 
segundo módico, refirióles que su padre narraba a su 
madre, el compromiso de asesinato, de que trató Flo­
res. El Oral. Obando dice también: «¿Y de quién se 
había do valer Flores, sino de aquel (Bravo), que tan 
íntimas relaciones tenía con él*?. 1 Flores indudable­
mente quiso halagar después a Bravo, temeroso do la 
declaración con que, por fin, le abrumó, pues en el 
Acta 202, 7 do Noviembre de 1831, del Congreso do 
aquel nño, aparece un informe del .Tefe de Estado Ma­
yor General, en que se leen estas frnses: «En virtud 
de las facultades ordinarias y extraordinarias, el Eje­
cutivo ha dado ascenso a Qncl. efectivo, al Cnel. Gra­
duado José Ramón Bravo».

O b a n d o , en sus «Apuntamientos», (1812), habla 
do la relación del médico que asistió a Bravo, en sus 
últimos momentos 2; pero Irisarri, (1840), se burla do 
esta relación :|; Obando, 1847, patentiza la mala fo de 
Irisarri. 4. Véase lo que dice D. Vicente Rocnfuerle,

se encerraron. Tuvo curiosidad el asistente, ocercóse ni ojo 
de In llave y  oyó: los dos interlocutores se hollaban en pie, 
cerca de la puerta Plores decín a Bravo: «Sucre viene a des­
truir todo cnanto hemos hecho de bueno en estos pueblos, vie­
ne n destituirnos n todos, y  mi proyecto es suprimirlo. Ud. ha 
sido y  es mi nmigo; y  ninguna tán a propósito como Ud. pnrn 
uim empresa de valientes, Ud. dehe defedenr n todos y  defen­
derse así mismo.—«No, mi Grnl.: yo no cono7.co el terreno», 
respondió Bravo. Flores no se exasperó, y  replicó con sua­
vidad: «Desengáñese, amigo Bravo: desde Róuiulo hasta 
nuestros días, los Gobiernos se lian consolidado, por medio 
de la cicuta y  el puñal». «¡Flores fue el asesino de Sucrel», 
era una exclamación frecuente de aquel portero anciano, o

1. “ El Grnl. Obando a la Historia Crítica, etc " A r t .  36.
2 .  Parte III , Cap. IX .
3 . "H ist. Crítica”  Libro IT, Pág. 209.
4. «El Gral. Obando a la Historia Crítica, Art. 36.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



acerca del modo de sentir del Cnol. Bravo, al espirar: 
<el Cnel. Bravo, al espirar en Posto, declaró que el 
Grol. Flores había sido su mortal oneraigo, porque se 
había negado a asesinar al Grnl. Sucre. Su pertinaz 
silencio, en asunto do tanta delicadeza y trascenden­
cia, la mala conducta que después ha observado, el 
carácter ruin, bajo, vil, codicioso, quo después ha de­
senvuelto, y su personificación con la perfidia, con la 
impostura, con el charlatanismo, la hipocresía y la 
maldad, corroboran las grandes conjeturas de com­
plicidad, que siempre ha habido contra 61, en tán ho­
rrible crimen. Lo cierto os quo es el único que ha 
sacado grandes ventajas, en esto trágico acontecimien­
to, y que sobre la tumba del vencedor do Ayacucho, 
él ha plnntado ol estandarte de la tiranía, miseria y 
muerte, que cubro do luto al infolia Ecuador*. 1

H abIa buen número de venezolanos y granadi­
nos, en ol ejército quo guarnecía a ln nación ecuato­
riana: olios menospreciaban la vida, estaban acostum­
brados n obedecer al Jefe, y al derramamiento de san­
gro, lo quo no sucedía con el soldodo ecuatoriano. 
Flores escogió, pues venezolanos y grnnndinos para 
la comisión del crimen de quo hablamos,

A causa del rechazo de Bravo, Flores pensó en 
Morillo. Apolinar Morillo era entonces Teniente Co­
ronel, también venezolano, y había cometido detesta­
bles crímenes en Posto y Túqueres, donde sirvió a ór­
denes de Flores, desde que éste fue nombrado Gober­
nador do Pasto, a El Oral. Reinales dice: «El Grnl. 
Flores hnbía sido Jefe civil y militar de Pasto, desde 
1822 hasta 1820, y como tal tuvo que combatir los 
fuerzas de Agualongo, los de Benavides, de Juan An- 2

X. * 'A  la Noción” .—Opúsculo, Número X .
2. Véase “ La Voz deí Ecuador” , No. i .  —  Popnyáu, 

Abril 6 de 1825. publicación liecbn por un ecuatoriano distin­
guido, el Dr. José Félix  Valdivieso.
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drés Noguera, y otros guerrilleros que merodeaban 
entro Mercaderes, Taminango, La Venta, el Tablón, 
Buesaco, Tambo Pintado, La Florida, El Peñón, An- 
cuya, Túqueres y Cumbal, poblaciones todas comuni- 
cadas las unas con las ótras, por caminos y veredas 
que, partiendo de la montaña de Berruecos, van a 
perderse en la frontera del Ecuador. Morillo había 
servido n sus órdenes, durante aquel tiempo, y Gue­
rrero, pastoso de nacimiento, hnbía servido prime­
ro a órdenes de Agunlongo, y después a las de Flores; 
do manera que todos ellos conocían a palmos,el terreno 
escogido para teatro de la nsoclinnzn.» 1 Vino a Quito 
con el mismo Flores, quien en 1S2S le confinó en Im- 
babura, porque Morillo se había mostrado partidario 
do 1a 3° División, sublevada en Lima, y Flores llama­
ba crimen la tal sublevación, y ostentabn ira, por adu­
lar a Bolívar. - En los días del asesinato do Sucre, 
Morillo frisaba con los 45 años, a «En 1830, dico 
Moncayo, Morillo estaba preso en Otavalo y sumaria­
do por haber flagelado al Sr. Poñnhcrrcra, Jefe Políti­
co do Otnvnlo. A su regreso do Guayaquil, Flores 
cortó el sumario, sacó a Morillo do la prisión y lo 
mandó a Pasto», i Morillo salió del Ecundor con la 
apariencia de expulsado, con pnsaporte hasta Vene­
zuela, firmado por el Coronel Nicolós Vóseonez, con­
cuñado do Flores. Los defensores de Flores dicen 
que Morillo snlió expulsado; pero no presentan causa 
justificativa do la expulsión; no es tal el haber sido 
tres años antes, partidario de la sublevación de Limo. 
Ya ese delito era pasado en autoridnd do cosa juzgo- 1 2 3 4

1. “ E l asesinnto, ele.”  P6g. 25,
2 . Véanse la9 declaraciones del Gral. Martínez P. y  

loa Coroneles Guerrero y  Morales, en Irlsnrrl, Hist. Crít. “ No­
ta 45” .

3. Declaración de Morillo.— "Causa crim inal" Pág. 12,
4. " E l  Ecuad o r", Cap. IX .
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da. En Febrero de 1S15, quince anos después de la 
muerte de Sucre, y dos de la de Morillo, Flores se pro­
puso probar que él no había visto a Morillo desde 
Í827. Con este objeto ordenó a uno de sus agentes, 
Juan Bautista Caslrillón, pidiese declararan ante el 
Juez, el Oral. Antonio Martínez Pallares y los Coro­
neles José María Guerrero y Darío Morales, quienes 
declararon conformo a las preguntas, esto es, que Flo­
res había permanecido en Guayaquil desde 1827 has­
ta 1830. Habiendo muerto Morillo, Flores presumía 
que nadie podía desmentir a los testigos. Era tonte­
ría tul prueba: ¿acaso la historia no publicaría que 
Flores se hallaba el 13 de Mayo en Quito, fecha de 1a 
separación del Ecuador? Los esbirros para todo so 
prestan: no supusieron que las cartas do Flores serían 
publicadas algún día. Estas cartas son: uno, escrita 
en Riobnmbn ol 17 de Marzo do 1830, on la cual dice: 
«hoy he llegado a esta ciudad. . .  y pienso reposar un 
día, paro seguir a Quito»; otra escrita en Quito, el 23 
de Marzo; y otras, insertadas en páginas atrás. El de­
creto en que convoca Convención está suscrito en 
Quito ol 31 do Mayo. Está, pues comprobado que 
pudo hablar con Morillo en Quito o en Pomasqui, des­
de ol 19 do Marzo hasta el 31 de Mayo de 1S30. En 
hecho do verdad, no fue impostura la declaración ci­
tada, porquo, como lo observn Obando, en ella so ase­
gura que no estuvo Flores en Quito, desde 1S27 has­
ta 1830: no so determina día ni mes, sino solo año; y 
como el ano tiene 12 meses, no hay falsedad en decir 
que Flores vino a Quito en 1S30. También el Gral. 
Posada dice, con indefectible autoridad: «Vino (Mo­
rillo) a Pasto on Mayo de 1830, expulsado del Ecua­
dor con otros oficiales, por el Gral. Isidoro Barriga, 
Comandante General del Departamento do Quito, y 
no por el Gral. Flores, que estaba en Guayaquil*. 
Historiadores que aspiran a ser serios, deben buscar 
la verdad hasta on infiernos de sombras.
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Antes de que Morillo partiera de Quito, (o de 
Pomasqui), 1 le fue necesario a Flores prepararle 
agentes o colocarlos en lugar adecuado para la obra. 
Era una gran previsión de Flores: si Morillo era visto 
en el camino con soldados y luego era sorprendido 
como asesino de Sucre, todos atribuirían el asesinato 
a Flores. Para que los asesinos se adelantaran a Mo­
rillo, debían ir dirigidos por un hombre activo, fuerte 
y experto, muy conocedor del sitio, enteramente adic­
to a Flores; y estas condiciones se hallaban en el Co­
ronel Guerrero. Era éste de Pasto, llamábanle el 
Tuerto Guerra o, había sido Teniente Coronel do 
milicias, partidario de los españoles y subalterno de 
Agualongo, y Floros lo había convertido en su amigo, 
y luego en su edecán. - «Partió de Pomasqui el 251 
do Mayo, ni mando de cuatro o seis soldados», lo dice 
la declaración del Coronel Bravo, ya citada, aunque la 
cita está incompleta ('). El Teniente Coronel ecuato­
riano Ignacio Sáenz, quien, a órdenes de Flores, man­
daba la guarnición de Pasto en 1832, y luego, por sos­
pechas do que Flores había asesinndo n Sucre, prefi­
rió obedecer con su tropa las órdenes de Obando, 
publicó en Popayán un escrito titulado: «Motivos que 
justifican la conducta del Teniente Coronel Ignacio 
Sáenz, en las actuales circunstancias políticas, y que 
someto al juicio imparcial del respetable público.— 
Popayán, Octubre 22 de 1832». Asegúrase en ese 
folleto, quo cuando el autor de ól se hallaba de Jefe 
do Estado Mayor de Flores en 1830, supo que los sol- 1 2 3

1 . Pomasqui es una aldea, al Norle y  a io millas de 
Quito, solitaria, silenciosa, en donde Flores tenía una vivienda.

2. Irisarri, Hist. Crit. Pág. 193.
3 .  "P o co  después supe, léese en esta declaración, que 

el Cnel. Manuel Guerrero había tnnrchndo a los Pastos con un 
piquete de caballería, que dejó los soldndos en casa de un tal 
Patino, compadre del G ral. Flores y  regresó a Quito apresura­
dam ente".
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dados que acompañaban a Guerrero, fueron escogidos 
del escuadrón de Granaderos «Cedeño». «Regístren­
se las listas de revistas, dice, que en los meses de 
Mayo y Junio de 1830, se formaron en la villa de 
Ibarra, donde, a la sazón estaba el referido escuadrón: 
allí se encontrará el misterio. España, (el Cnel. An­
tonio España), escogió cuatro soldados, un cabo y un 
sargento, que desempeñasen In empresa, a medida do 
sus deseos,* Apenas Flores leyó esto folleto, fácil lo 
fué, como era natural, ordenar a sus dependientes 
practicasen lo que Sáonz indicaba, y fácil fue también 
que el resultado fuera como Flores lo deseaba. No 
tiene ninguna fuerza la argumentación do Irisarrí y 
Antonio Floros, contra la exposición do Sáenz: ellos 
dicen que del registro do los listos, sólo resultó quo 
dos soldados acompañaron, do ida y regreso, n 
Guerrero. (’)

El autor do esta obra vió, por los años do 1878 
a 1870, on ln tesorería de Ibarra, un documento que 
llamó la atención a los ¡barreños viejos: on ól consta­
ba quo se había entregado, en 1830, a Unes de Mayo, 
(no se nos acuerda ol din preciso), una suma de dine­
ro ni Cnel. Manuel Guerrero, para una comisión que 
iba a desempeñar en Pasto. Publicamos esto hecho 
en Guayaquil, en 1900. En 1007, deseosos de refor­
zar nuestros asertos, pedimos copia del tal documento, 
al Sr. Gobernador de Imbnburn, y ól nos contestó, con 
fecha 0 do Mnrzo de aquel año: «Yo leí el documento, 
cuando era Gobernador D. Flnvio Tinajero. . . .y re­
cuerdo perfectamente quo se ordenaba en ól entregar 
al Cnel. Manuel Guerrero cuatrocientos pesos. .Ahora 
ha desaparecido. . .Pablo Torres». El Arzobispo de i.

i .  Suprimimos las declaraciones relativas al paso de la 
escolta por Otnvalo, por muy conocidas. Tráclas el Gruí. Rei­
nales, Pdg. s i  y  sig.
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Quito, poco antes Obispo de Ibarra, el primer histo­
riador ecuatoriano, refiriónos que varios ibarreños le 
aseguraron hablan visto el dicho documento. 1

HAnos referido ol Dr. Benjamín GAlvez, perso­
na respetable do Pasto, un suceso que nos parece de 
importancia: viajaba el Dr. Gálvcz con su padre, en 
Diciembre do lSfiíl, camino de Quito n Pasto, por los 
desiertos a Ynrnmal, todavía en el Ecuador, pero a 
inmediación de la frontera: obscureció, y caminaron 
hasta obra de las diez de la noche, sin hallar dónde 
alojarso. Do repente oyeron el ladrido de un perro; 
y guiados por él, llegaron a una cabaña cuya puerta 
so hallaba cerrada. Llamaron varias veces; pero na­
die aparecía. Entonces el padre amenazó poner fue­
go a la ensuen. Con la amenaza, abrió la puerta una 
mujer, ya anciana, y dijo: «Hace muchos años, vinic- 
rón sois o sioto pasajeros, durmieron aquí y al ama­
necer so fueron: estnbun bien armados. A los pocos 
díns supe quo habían asesinado a un personaje, más 
alió de Pasto. Desde cntoncés juré no dar posada a 
nadie.—-Me refirió mi padre, continuó el Dr. Gíílvcz, 
quo estas palabras eran relativas a Sucre*.

«La comisión de Guerrero, dico el Oral. Posada, 
no podía ser simplemente llevar una carta y dar un 
recado, repitiendo lo mismo que decía en la carta, y 
quo asegura Obando so lo había dicho en tres o cua­
tro cartas anteriores el mismo Flores. Por tanto, es 
rigurosamente lógico deducir quo Guerrero llevnbn, 
cerca de Obando, unn comisión verbal de mucha im­

l .— T.a sustracción provino ¡ududnblctncutc «le la publi­
cación hecha en Guayaquil. ¿A qué estos afanes, si Flores era 
Inocente? En los archivos de los Ministerios de Estado, he­
mos buscado asimismo, la correspondencia del Gobernador de 
Inibaburn.cn M nyode 1830: hay la de Abril y  Junio; pero no 
ln de M ayo. D. Antonio Flores fue Fresideale desde 1888 
liaBta 1893.
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portancia, sobre un asunto que no se podía confiar a 
la pluma. ¿Cuál sería ésta? Presúmalo el lector, por 
los antecedentes que va conociendo.» 1

E s t a  observación, en la primera parte, nos 
parece lógica; en la segunda, no. Que llevar carta y 
recado confirmatorio de ella, no era el único objeto do 
la comisión de Guerrero, es evidente; pero no nos 
parece rigurosamente lógico deducir que Guerrero 
llevase comisión verbal do importancia, porque pnra 
ello no había motivo, como lo probaremos luego. Lo 
rigurosamente lógico es deducir que el objeto era lle­
var soldados en secreto y dejarlos en dotorminndo si­
tio, para que después los comandase Morillo. Posada 
Gutiérrez imprimió el primer tomo do sus »Momo- 
rias», aquel donde se hallaba el dictamen en cuestión, 
en 18G5; y entonces tuvo la idea do quo Flores y 
Obando eran cómplices: en ol tomo II, impreso en 
1881, opnroce que cambió do opinión, como lo vere­
mos a su tiempo. Si Floros y Obando hubieran sido 
cómplices, esto es, si Guerrero hubiera ido a Pasto 
con ol fin do preparar oon Obando el asesinato, ni 
Flores ni Obnndo so habrían atribuido el crimen mú- 
tuamente, en ningún tiempo; ambos so hubieran 
puosto do acuerdo y buscado un tercero, a quién atri­
buirlo. ¿Cómo úno y ótro habían de tenor tanta con- l.

l .  "M e n __ T . I. Cap. X X X I I I __ E l  Gral. Reinales di­
ce, (Pá g. T38) que deben suprimirse Ins palabras c e r c a  d e  
O b a n d o ' ,  pero, conforme n los razones que é ld á , debería supri­
mirse toda la cláusula, basta la palabra p l u m a , o  la9 palabras 
que él señala, y  también la v e r b a l .  Verdad es que continúa 
con mucha sensatez, pues dice; póg. 139 : “ Estim am os riguro­
samente lógico deducir que era cerca del G ral. Sucre, y  com­
binación con Morillo“ , Como el 23 de Mayo salió Guerrero 
de PomoBqui, y  en la  misma fecha salió Obando de Popnyfin, 
presume el G ral. Reinales que Florea suponía a Obando en Po- 
pnyán, y  hastn allá  era enviado Guerrero, con el fin ostensible 
de llevar una carta ni Comandante General del Departamento 
M ilitar del Cauca; pero con el fin verdadero de D A R  A V IS O  
O PO RTU N O  A S U S  A G E N T E S , S O B R E  L A  M A R C H A  
D E L  G R A L . S U C R E " .  Esta idea es luminosa.
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finnza en lns pruebas, por cada uno de ellos presenta­
dos, y ningún recolo de las presentados por el ótro? 
Del hecho de ser asesino uno de los dos, dimana este 
torbellino do nubes, esta cerrazón tenebroso, que 
todavía está extraviando u las edades posteriores.

«Si el comisionado era Morillo, ¿para qué dos 
Jefes?» dice Mosquera. Flores era previsor: partió 
Guerrero con el objeto do ocultar el puñal que iba a 
manejnr Morillo. Flores tenía muchos relaciones en 
Pasto. «Las cartas do Flores y sus recomendaciones, 
nllannron muchas dificultades», dice Moncayo, No 
hay, pues por qué dudar quo Guerrero y los soldados 
se detuvieron en cusa de un ta l Patino , compadre 
de Flores, como lo asegura Bravo. Guerrero llegó a 
Pasto el 27 do Mayo; el 28 envió la carta a Obando, a 
Monoces; el 29 habló con Obando en Pasto; ol 30, por 
la noche, salió do Pasto, con dirección a Quito. Ya 
no tonín pretexto pora seguir a Popnyán; y respecto a 
espiar a Sucre en su vinje, bien puedo ser cierto lo 
declarado por el Teniente Coronel José Salvador Hur­
tado, cuya declaración esto citado en el Capítulo ante­
rior, y en la quo afirma «que el Comandante Francis­
co Gutiérrez y un oficial del batallón «Yaguachi», do 
apellido Collazos, fueron los quo noticiaron a Flores 
lo aproximación de Sucre a Pasto». Presumible es, 
pues, que Morillo y Guerrero supieron fijamente quo 
Sucre había solido do Popayán. Guerrero llegó a Qui­
to, en la tarde del 2 de Junio, después de que Flores 
había partido a Guayaquil, por lo que lo siguió sin 
detenerse. Se lo vió pasar o Pasto con sois soldados, 
y regresar de Posto con dos. Flores había arreglado 
la tragedia que iba a representarse en Berruecos, y 
artista admirable, so alejó inmediatamente, presumien­
do que así, nadie le tendría por autor. Tal era ol 
hábito de esto gran delincuente: en el 13 de Mayo, día 
de la traición a Bolívar, se fue a Pomasqui; en el 19 
do Octubre, día, como luego veremos, do la traición a
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patriotas y. su degüello, se fue a Guayaquil, y a Gua­
yaquil se fue también cuando el asesinato de Sucre. 1 
Guerrero salió de Quito, impaciente por verse con 
Flores; y antes del 12 de Junio, llegó o Guayaquil. 
El 12 dió su declaración famosa. En cosa del 15 días 
había caminado, a lomo de caballo, por vías casi intran­
sitables, de Quito a Pasto, do Pasto a Quito y do Qui­
to a Guayaquil, esto es, 229 leguas. Nadie puede 
emprender, por interés ajeno, un viaje de esta clase: 
es necesario que sea bien remunerado. ¿Y para lle­
var una carta, como la que ya conocemos, había de 
gastarse tánto dinero? Guerrero verificó un viaje 
increíble: la rapidez y demás condiciones do él, como 
la do haber ido con soldados y regresado sin ellos, 
llamó ln ntenoión de las poblaciones del tránsito, y ya 
comenzó a hablarse del posible asesinato do Sucre. 
«La declaración de Guerrero, dice Moncnyo, y las 
conversaciones particulares que tenía con algunos 
amigos, difundieron el alarma en toda la República, y 
especialmente en 1a capital. Los amigos y admirado­
res del Gran Mnriscal, concibieron grandes temores, 
sin alcanzar a ver el medio, que debían emplear para 
salvarlo. i. 2 Se hnblaba públicamente de los asisten­
tes que había dejado Guerrero en Pasto, y de ln mnr-

i. E l hijo tle Flores dice nque ern indispensable la pre­
sencia de su padre, en Guayaquil, no sólo para impedir cual­
quier trastorno y  nniformnr la opinión, sino pnra acordar 
medidas consiguientes a la convocatoria de la Convención".—  
(«El Gran Mariscal, Cap. IV .) E n  Quito era probable un le­
vantamiento, n ln llegada de Sucre: ¿cómo Flores había de 
alejarse de Quito, en lo» díns del arribo de aquel, a no haber 
tenido seguridad de que se quedorln en Berruecos, convertido 
en cadáver? Coincidió con el deseo de alejarse, el interés de 
que en Guayaquil firmaran el acta de sepnración, como se ve 
en el Cap. X L I I  de esta obra.

a. Entre las respuestas que la Señora Mariana Tovar, 
anciana de 90 años, dió a uno de « E l Diario», Quito, M ayo 74 
de 1900, lóense lo siguiente: «Se me olvidaba decir a ü d .  que 
la suegra del O ral. Sucre le escribió una carta, en la que le
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cha de Morrillo, en esos mismos días*. Flores se 
aterró con tales rumores, o inmediatamente se puso 
do acuerdo con Guerrero, para que prestase uno de­
claración inoportuna: fue inoportuna, porque se prac­
ticó la diligencia, antes de que llegara a Guayaquil la 
noticia del crimen. Posada Gutiérrez dice que tal 
noticia fuo recibida en Guayaquil el 14. Lo mis­
mo dice Obando, roüriéndosc a una carta de Flo­
res. Esto es muy natural: la noticia llegó a Pasto, 
el 5 en la mañana, y el 8 a Ibarra, trasmitida por el 
clérigo Valdés. Por :nós que Irisarri y el hijo do 
Flores arguyan, el camino era entonces fragoso, y 
nadie podía transitar de Ibarra n Guayaquil, aún 
enminando día y noche, aún sin descansar una ho­
ra, en el espacio de 9(i horas, ya quo .soponemos 
que ol correo salió de Ibarra el 8, a las 12 m., y 
llegó o Gunynquil el 12, a mediodía. ¿Y acaso en 
la declaración se habla de que Sucre había muerto? 
Lo que tal diligencia indica, es trastorno en la 
mente do Floros.

Dtcií el Gral. Reinales, que «despacha de Quito 
al Cncl. Manuel Guerrero, y emprende viaje para 
Guayaquil, porque teme le alcance la detonación de 
lns armas quo se disparen en Berruecos; le manda, a 
su regreso, rendir declaración, dos días antes de que 
llegue la noticia; y para que se deje presumir la comi­
sión del delito, cosa tan inusitada, que solo ella 
equivale a todo un proceso, es una prueba de tal

decía que se cuidara de no venir por Pnslo, pues snbín que se 
le iba a asesinar, y  que lo más prudente era venir por Guaya­
quil" A l recibir esta caria dicen que él se sonrió, no sé si de 
amargura o de desdén. Contestando estn carta n la señora, le 
decía: cVo sé por qué traten de asesinarme: estoy resuelto a 
no intervenir en la política, y  voy a meterme en Chlsincbe, a 
sembrar papas». Bstn carta debió llegar a Sucre, junto con la 
del Gral. Aguirre.
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magnitud, que el mismo Gral. Posada no alcanza a 
ver el medio que pueda emplear el Gral. Flores para 
desvanecerla». 1

F l o r e s  estaba aturdido; precisamente este pro­
ceder prueba que el público ecuatoriano estaba alarma­
do con el viaje de Guerrero. Ya el crimen se había 
cometido; lo que so propuso Flores fuó que la noticia 
llegara cuando la opinión estuviese preparada en con­
tra do Obando.

« P r e g u n t a d o  Guerrero ¿quó objeto llevó en la 
marcha que ncnbn de hacera Pasto, si fuó en comisión 
del servicio o nsuntos particulares?, dijo: que ol moti­
vo de haber ido a Pasto fue entregar una cariado S. E. 
el Jefo del Estado, en manos propias del Sr. Coman­
dante General del Departamento del Cauca, Gral. 
José M. Obando, y decirle de palabra, do parte do S. 
E., que las miras del Gobierno del Sur eran absoluta­
mente pacfílcas, tanto por oí pronunciamiento quo ncn­
bn do hacer este Distrito, cuanto con respecto a la 
manifestación espontánea de Pasto, por su incorpora­
ción ni Ecuador; que S. E. había elevado lcgalmento 
al Gobierno do Bogotá, y que tomada estn medida, 
consideraba S. E. quo debía dejarse a Pasto en ab­
soluta franqueza de opinión; que tanto a Quito como 
a Popayán los importaba la unión de Pasto; pero que 
S. E. tendría por un gravamen el empleo que doberín 
hacerse do una numerosa guarnición en aquella pro­
vincia, cuando la libre expresión de sus sentimientos 
no fuera apoyada por ambos gobiernos. ,J Pregunta­
do, si tuvo efecto su comisión, y cuál fue el resultado

t. Lib. Clip V . Pág. 4 5  y  4O.
a. «Si Guerrero filé n Pnsto con tal intención, admira 

que se baya detenido en Pasto, sabiendo que el Gral. Obando 
estaba próximo a ocupar esta ciudad, con su ejército. B ra su 
obligación continuar el viaje hasta encontrar a Obando, n fin 
de que la cnrtn produjese su efecto.» (Los acusadores de 
Obando, juzgados por sus mismos documentos». Lim a, 1844, 
P ág. 8.
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de clin, dijo: que llegó n Pasto el 27 de Mnyo último, 
que al din siguiente llegó el Gral. Obando, a quién en­
tregó la comunicación de S. E.; y después de haberle 
trasmitido Acimentó lo que de palabrn le había en­
cargado .S. E., contestó el Gral. Obando las siguientes 
palabras: «Eso no es cierto: yo sé que se prepara uno 
grande expedición sobre P¡Mo; y es por esto que he 
precipitado mi venida a esta ciudad, hasta el caso de 
caminar de noche: el Gral. procede de mala fe con 
migo; él no ha conté-dado a ninguna de mis cartas, 
siendo así que en una de ellas le preguntaba (pié era 
lo que debiera hacer con el Gral. Sucre, porque creí 
que le podría ser perjudicial en el Gobierno del Sur*. 
Entonces el que declara le contestó que ln venida del 
Gral. Sucre al Sur, en nada podía perjudicar al Jefe 
del Estado, porque hnbín sido llamado n este puesto 
por los sufragios generales de todos les pueblos; y 
que además el que declara so salda de qué medios le­
gales podría valerse S. E. para impedir la venida del 
Gran Mariscal; a lo que contestó el Sr. Obando: «Que 
él sabía muy bien los cubiletes de que se habían vali­
do para que el Gral. Flores fuese, proclamado Jefe del 
Sur; que lo demás era muy sencillo, pues había mil 
modos de impedir que el Gral. Sucre llegara a su casa*. 
Preguntado si en la conversación que tuvo con el 
Gral. Obando, pudo conocer su opinión, con respecto 
a los sucesos actuales de Colombia, dijo (pie no pudo 
comprender la opinión del Sr. Obando; que su relato 
era una verdadera miscelánea, porque tan pronto ha­
cía la apología del Libertador, como le prodigaba los 
títulos de tirano, déspota y sanguinario; que lo mismo 
decía con frecuencia al Gral. Flores: ya lo presentaba 
como a un buen nmigo, de cuyas manos había recibido 
grandes beneficios, y en fin. como un verdadero libe­
ral, y al momento le bacía aparecer como un ambicio­
so, como un intrigante, un agente ciego del tirano 
Bolívar; que la revolución del Sur ora do esperarse,
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porque Bolívar había dejado aquí un dictadoreito; 
pero que no había que temer, porque la acción de la 
Ladera había salvado a todos los enemigos de Bolívar 
de la cuchilla sangrienta, y que su venida a Pasto la 
salvaba de la di* Flores.»

E l poderoso malvado puede dictar una declara­
ción jurada al flébil, en especial, si lino y otro son 
católicos: en el confesonario, todo lo borra la absolu­
ción del sacerdote. No se había resistido Guerrero a 
Flores a la realización do tal viaje, menos podía resis­
tirse a una declaración que para él no era peligrosa. 
En esa declaración calumnió n Obando. ¿Es posible 
creer quo Obando haya dicho a Guerrero, «Flores no 
ha contestado mis cartas, siendo así que en úna le 
preguntaba qué haría yo con Sucre? Faltaban cinco 
o sois días para la comisión de tan terrible crimen, es 
do suponerse que Obando lo tenía ya pcnncditndo; ¿y 
so ha de creer que, con semejantes frases, se huya 
delatado él misino ante un extraño? Lo quo proba­
ría sería complicidad entro Flores y Obando, cosa, 
para nosotros, imposible. Quo Guerrero diga a Oban­
do: «No conozco medios legales para impedir la veni­
da do Sucre», y que Obando responda: «Es muy sen­
cillo; hay mil modos do impedir quo Sucre llegue a 
su casa», o es plática ontre tontos, o entre dos aveza­
dos al crimen. 1 La declaración do Guerrero no es, 
en todas sus partes, cierta. ¿Por qué Guerrero prestó 
una declaración que no era cierta? Porque so lo 
inaudó Flores. Quien exige una declaración que no 
es ciorta, claro es quo ticno por objeto algún asunto 
ilícito. ¿Y cuál podía sor ésto en Flores? Sin ln 
menor duda, lo quo dicen Baralt y Díaz: «Fuó siem- 
pro propensión de culpables, para alejar de sí las 
sospechas, hncorlns recaer sobre ótros, con nfnnado 
nhinco.» Si Guerrero tuvo conocimiento en Pnsto do I.

I .  Hisl. C rl. P ág. 195.— Nota*
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que Obando trataba de asesinar a Sucre, ¿por qué no 
partió al encuentro de éste, o no le mandó aviso en el 
acto? Se ve quo la prisa de Flores en obtener salva­
ción, lo precipitó en una trampa, puesta por él mismo.

G u e r r e r o  regresó con la contestación de Oban- 
do. Posada dice, a este respecto: «Segñn la declara­
ción de Guerrero, sospechosa a todas luces, no llevó 
contestación alguna de Obando. Otro cartn sin res­
puesta. Sin embargo, el Gral. Obando dice al Go­
bierno, en nota de 81 de Mayo, que la contestó y en­
vió copia de la respuesta. ¿Cuál de lns dos acerciones 
es ln verdadera? Irisnrri dice: «En una relación que 
me hizo el Cncl. Guerrero de su misión a Pasto.. . . ,  
se halla lo siguiente.. . .  Recibió el 28 en Mencces 
mi comunicación, y el 20 hablé con 61 en Pasto, en 
casa del señor Dr. Znmbrano. El 30 me encargó ln 
contestación para el Gral. Flores • No queda 
pues, duda: murió Suero, empezó lo polémica, y 
Obando oxigió a Flores publicara dicha carta; pero 
Flores no lo hizo nunca. Ante cualquier tribunal 
justo, 1a declaración do Guerrero hubiora suministra­
do indicios vehementísimos en contra de Flores y en 
favor de Obando. 1 i.

i .  Conviene en este panto decir lo que sabemos acerco 
de un documento publicado en el tomo jV  de la obra del Sr. 
N . A. González: la cartn de J .  J. Flores al Gral. Agustín Gama­
rra.—Quito, Mnyo 16 de 1830.— Lim a.-.M i querido G ral. y  
amigo: No tiene otro objeto la presente, que pnrticipnr a Ud. 
la muerte desastrosa del Gral. Sucre, acaecida lince npennsdiez 
días, en la provincia de los Pastos, y  cuando venia al Sur, a vi­
vir tranquilo y  retirado en el seno de su honorable y dignn 
familia.

«E l asesinato de que me ocupo lia sido premeditado por 
los facciosos fanáticos partidarios del rey ;y  ya Ud. comprende­
rá el estado de mi ánimo, pues aunque no he hecho nunca un 
secreto de mis ideas en favor de la mannrquin, me espanta la 
muerte dada tan a sangre fría a fino de nuestros Gcuernles 
más ilustres, sin necesidad.

«Seguro estoy que en el Perú va a sentirse mucho tan 
inesperado suceso; y  que Ud. particularmente sufrirá como 
he sufrido yo, que me encuentro enfermo del cuerpo y  el
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F l o r e s  había aparentado expulsar a Morillo, 
como hemos dicho; y para dar más vivo colorido 
do verdnd, expulsó con Morillo ni Comandante Irazá- 
bal y cuatro oficiales más, granadinos y venezolanos. 
A Flores le importaba mucho que Morillo hablase 
con Obando, pues así podía atribuir al segundo el 
crimen del primero; y la entrevista se verificó en 
Pasto. Morillo y sus compañeros le pidieron empleo; 
pero sólo lo consiguieron Irazábal, Amaya y Pifian* 
go. Morillo habló mal do Flores, y enseñó a Obando 
el pasaporto para Venezuela, patria del primero.

H e m o s  dicho quo Guerrero dejó a los solda­
dos fuera do Posto: do allí los sacó Morillo, y con 
ellos entró a la ciudad, en alta noche. Así lo dice

nltim, desde el din que me avisaron por In posta el acontecí- 
miento de que vengo hnblntido. No se «lnn detalles; pero por 
lo poco que lm logrado averiguarse, parece que cerca de un

fmuto, llamado la Venta, cu la montana de Ilerruecos, tiraron 
os asesinos a mansalva y  sobre seguro sobre la victim a.

«E l Libertador va a sufrir también gran angustia cuan 
do sepa lo ocurrido*

«En fin. mi querido Oral., sólo deseo quem e participe 
Ud. lo que haya de notable por allá y  lo que se diga de m i. Y  
rogándole salude a los am igos, quedo de Ud. como siempre 
afmo. amigo y  S . S .—J .  J .  Flores.

Podemos atestiguar ncerca de la autenticidad de esta 
carta, porque la vimos en la habitación del Grnl. E lo y  Alfaro, 
cu Lim a, cutre varios autógrafos, que de )n Biblioteca Nacio­
nal y  de Bibliotecas particulares le llegaron. González llama 
a esta carta p r u e b a  p l e n a ;  pero no se nos acuerda si fue tnl 
la convicción del Grnl. Alfaro. Nuestro parecer fue, y  es, 
que se debe tomar la carta como presunción violenta, y  nada 
más. E l tó de M ayo no snlfau todavía de Pomnsqui, Guerre­
ro y  los asesinos: lo probnble es que hubo equivocación en 
In fecha y  el sitio: debió de escribirse J u n i o ,  donde dice M a r o  
y  G u a y a q u i l  donde dice Quito, porque el xó de Junio estuvo 
Flores en Guayaquil adoude le (lego la noticia de lo muerte 
de Sucre, el 14 de Juuio. Sugiere presunción violenta aque­
llo de a v í s e m e  l o q u e  s e  d i g a  d e  m í .  H ay que suponerse 
mucha turbación en Flores. S i la cnrtn no fue enviado de la 
Biblioteca de Lim a, pudo haber pertenecido a  alguna Biblio­
teca particular, a  la cual fue devueltn.
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una declaración, con juramento, tomnda en Pasto, a 
los cuutro días do cometido el crimen: «A cosa de 
la una de la mañano do uno do los últimos días del 
mes próximo pasado, vió pasar, por el barrio de 
Jesús, cinco hombres montados, a todo andar* 1 
El barrio de Jesús osló al Sur do la ciudad; por 
consiguiente, la declaración se refiere a la entrada 
do los soldados. Hó aquí ótra, que so refiero a la 
salida de los soldados a Berruecos: «Una de las no­
ches después que llegó el Oral. Obando a esta ciudad, 
a eso de las 8 de olla, vió pasar por el puen­
te de la carnicería para abajo, cuatro o cinco hombres 
montndos.» “

Es de presumirse que Morillo ordenó a los sol­
dados que siguieran adelante, y Ies instruyó acerca 
del sitio donde debían esperarlo. Según se deduce 
do la declaración do Basante, asistente de Morillo, él 
y su jofo salieron de Pasto el 2 de Junio. 1 2 3 En aquel 
día llegó Basante a la Cañada, no en compañía de 
Morillo, porque éste so había atrasado desdo el punto 
do Ortega. Es indudable que, si se ntrasó y se des­
vió, fuo por unirse con los soldados que le esperaban 
en el punto consabido. El y los soldados pasaron el 
río Juanambú, en la noche, por un punto por donde 
no era necesaria tarabita. Morillo se adelantó, llegó 
hasta donde se encontró con Sucre; y Mientras ésto

1. Irisarri: Hist. Crü . «Apéndice-23, Pfig. X L .— lil 
autor de las n Notas biográficas sobre libros y  folletos perun- 
iioso, inpresas en Santiago de Chile, en 1896, dice: «Este 
destncauicnto, (el que salió de Pasto, al mando del Coman­
dante Alvarez), no tuvo siquiera noticia de los soldados de 
caballería, a quienes nadie, sino los declarantes, producidos, 
A Ñ O S D E S P U E S?, por Obando, hubo allí visto jam ás«. Los 
testigos declararon inmediatamente, no n D o s  d e s p u é s .  Estas 
incorrecciones, debidas a la negligencia, a lo falta de proliji­
dad de ciertos escritores, historiadores y  críticos, han con­
tribuido, en gran manera, a embrollar el asnnto.

2. Irisarri, Ib. 22—P ág. 39.
3. «Causa Crimina]*, Pág. 3 .
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dormía en la Venta, regresó y volvió a unirse con los 
soldados. Tiempo hubo para que Morillo y est09 
últimos, se apostaran en la espesurn donde asesinaron 
a Sucre, y tiempo para que, después de asesinado, de­
saparecieran. 1

P o r  intransitable que sea el camino, por muchas 
y espesas que sean las florestas, pudieron haber llegado 
ocultos cinco hombres armados, a caballo, provenien­
tes de Pasto. El que va a cometer un crimen, enrni- i.

i .  Véase sí son aceptables lns objeciones «leí Oral. 
Posada Gutiérrez: «I.n montada de Derrueco» es un sendero 
angosto y  diGicil, de subidas y  bajndas, entre un bosque es­
peso, que de un lado y  otro se prolonga, sin que se pueda 
entrar ni salir de ella, sino por sus bocas. Del lado de Pasto, 
un caserío considerable, llamado Berruecos, que da su nombre 
a la montana, se encuentra a su salida; del lado de Popayán, 
otro menor, que es la Venta, se encuentra a corta distancia 
de su entrada. Desde Berruecos n Pasto, al pas.tr el JttauatubCt, 
hay dos caminos, ctt los que abundan casitas aislados, y  son 
IrnGcndos continuamente por gente «le lns haciendas y  de 
los caseríos, que están en el fino, y  del pueblo de Ducsnco, 
que está en el ólro, y  por pasajeros de Pasto n PopayAti, y  
viseversn. E n  la Venta habla un piquete de tropas; y  firnzo, 
llninndo por Beltrán, vino del Salto n dicho punto, con 8 
hombres. De Pasto mandó el Gruí. Obntido, ni Comandante 
Mnrlnuo Alvarez, con dos componías del «Vargas», con el 
objeto, dijo, de perseguir ti los asesinos; y  en niuguun parte, 
ni antes, ni después, ni nunca, ae encontraron los tales solda­
dos ecuatorianos. /Qué se hicieron pues? ¿9e los tragó la tie­
rra? De sólo la froutera del Ecuador, al lugar del asesinato, 
hay ,{o leguas, pasando por pucblo9 considerables, haciendas 
y caseríos, y  el río Jtinuntnbú, por pasos precisos, los más de 
tarabita, en los que hay casas habitadas. /Cómo podían, pues, 
venir cuatro soldados a caballo, sin llam ar la atención en t&n 
larga distancia, a dar semejante golpe de mano, n hora ñja, 
eu el paraje más n propósito paro darlo, desapareciendo en 
el neto de ejecutarlo, sin dejar el menor rastro? T.os que 
conozcan el terreno, enben a qué atenerse en el particular. 
E s  físicamente imposible, es (te toda imposibilidad, que tal 
o«sn pudiera suceder; y  nunca he acertado a  explicarm e cómo 
pudo explicarse y  sostenerse tán absurda suposición, por un 
hombre tau avisndo como el G ral. Obando». V éase la refuta­
ción del G ral. Reinales al Gral. Posada Gutiérrez. («El ase­
sinato, etc.» P á g . 49 y  eig.l Dice el G ral. rosada que «el 
Juannmbó tenía pasos precisos, los más de tarabita»; pero
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nn en la noohc, ocultándose de día; y es en los des­
poblados en donde más facilidad liay do ocultarse. 
Pudieron ir de uno en uno los cinco hombres, hasta 
que se reunieron en determinado punto, inmediato al 
lugar del crimen; pudieron dejar los caballos en un 
sitio, y volver por ellos. Las dillcultades del regreso 
son insignificantes. 151 asesinato se perpetró a las 8 
a.m. del 4 «lo Junio. En estos momentos,el infortuna­
do mariscal se iba aproximando.. .Pasaba por una es­
trechura, cubierta de árboles silvestres, recibió una 
descarga y cayó muerto.. .Dos sentimientos intensos, 
angustiosos; «los puñaladas o dos descargas eléctricas, 
despeduzan el corazón de quién se imagina este cri­
men: son la indignación y el dolor.. .Los que sacrifica­
ron a Cristo fueron malos, ignorantes, abrutados; pero 
obedecieron a una ley, si bien inicua...; los que sacri­
ficaron a Rucre, no obedecieron sino al odio y a la en­
vidia. Los primeros no supieron lo que hicieron; no 
supieron «pío mataban a Dios; los segundos sí 
supieron que mataban a un grande hombre. En 
la comparación no hay sacrilegio, porque es entre 
dos verdades relativas. Cristo es Dios y redimió con 
su sacrificio al mundo; Sucre fue un hombre útil, y su 
vida había redimido a Colombia y al Perú El prime­
ro es más grande que la eternidad y el tiempo, el se­
gundo no fue sino un hombre, pero un héroe. Ambos 
fueron mártires.. .  Desde aquella hora, los asesinos 
pudieron correr, en partes por el camino real, en par 
tes por el bosque, y en senderos ocultos, pero conoci­
dos pos ellos, obra de 40 horas, sin peligro de ser

Morillo y  los otros nsesinos esguazaron el río por uu paso que 
uo era de tarabita, y pudieron no ser vistos. A  la argumenta­
ción del Oral. Reinales, agregamos nosotros, que el ejército 
que Flores tenía en el Gunítara, era pretexto para el pnFO del 
piquete asesino. ¿ Y  no es cierto que los asesinos vinieron 
desdo Potnnsqui c Ibarrn, hasta una hacienda cercana n Fasto, 
como escolta de Guerrero, es decir, públicamente? Sólo  
tuvieron que ocultarse de Pasto a Berruecos.
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perseguidos y aprehendidos. Si Obnndo fuó el asesi­
no. ¿por qué no se alejó de Pasto, después de ordena­
do el crimen, para despistar a los perseguidores, como 
lo hizo Flores, partiendo o Guayaquil? Berruecos 
estaba inmediato a Pasto, y era Obando la persona 
sobre quien caerían las sospechas, como él lo compren­
dió, apenas le llegó noticias del crimen.

Es extraña, por no decir infantil, la objeción 
del Oral. Posada Gutiérrez, respecto de quo los asesinos 
no fueron aprehendidos: el Oral. Obando recibió la 
noticia en Pasto, el día 5, n las 8 a. m., es decir a las 
24 horas; y mandó dos compañías del batallón «Var­
gas*, que no debieron llegar ni sitio, sino después de 
21 horas. Tampoco pudieron alcanzar a los asesinos, 
los 8 hombres que vinieron do la Venta, porque la 
Venta ostá a una hora do distnnein, y los asesinos fuga­
ban en sentido contrario. El Oral Obnndo asegura 
que por las alturas llamadas Tambo Pintado y Moni- 
buró, y por el páramo de Taminnngo, pasaron, de 
regreso, los criminales; y el Guáitnrn lo ezguazaron 
por Veracruz, dos horas antes, de establecida la guar­
dia. Esta afirmación so encuentra en una carta do 
Obnndo, publicada, por primera voz. por la Scñorn 
Soledad Acostn de Snmper, en Bogotá y en 1884, en 
sus «Rasgos do la vida do un guerrillero pnstuso, 
Andrés Noruega.* El Oral Obando habla del mismo 
asunto en una do sus obras, publicadas en Lima. Por 
desgracia, no hay, al respecto, declaraciones juradas. 1

Lo quo so deduce do todo ésto es que no ero 
físicamente imposible, no era de toda imposibili­
dad, quo fuesen soldados del Ecuador y asesinaran al 
Mariscal do Ayocucho. 1 2

1 .  Véase lo quo dice el Gral. Reinales, en “ E l Ase­
sinato, etc.“ , Pílg. núra, 53 y 54.

2. En una obra Colombiana, “ Nuestro siglo X IX ’ 1, 
por M. M. Madiedo, Cap. X L I , encontramos argumentos 
on favor de Flores, y  nos da deseo de copiarlos: “ E6 claro
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A p o l i n a r  Morillo huyó al Norte, y sus agentes 
volvieron al Ecuador.

Los Generales José M. Obando y José Hilario 
López, este último Comandante de Armas del Cauco, 
pertenecían a un pnrtido quo tenía por doctrina la 
fundación de la democracia pura en Colombia. Por 
desgracia, este partido llegó a tener por indudable 
que Bolívar pretendía la monarquía; y por eso, púsose 
al frente, en contra de él. El enemigo de Bolívar

que so bailarán más motivos personales en Flores que on 
Obando, para resolverse a la consumación de tan memo­
rable acontecimiento. Que Flores tenia Interés en des­
hacerse de Sucre, para hacerse del Ecuador, lo ha proba­
do espléndidamente, con su posterior conducta, haciendo 
do aquel país un leudo de su propiedad .. NI Flores ni 
Obando tenían la respetabilidad que adquirieron, desde 
1831 en adelante, y no pudieron haberse atrevido, por si
solos, a consumar un hocho de tAn gran magnitud___La
ejecución do aquella muerto supone un respaldo de la más 
alta importancia; y un origen privado personal no podía 
proporcionar ese gran respaldo, para el caso de un des­
cubrimiento. Entonces el autor ue aquella muerte, una 
vez señalado, habría expirado en el patíbulo, como un 
asesino obscuro, y nadie se habría atrevido n defenderlo 
delante del país; ñero en caso de un golpe do Estado, dis­
cutido y decretado por un partido político, la cosa es muy 
diversa; y esto es lo quo ha sucedido".

No tenía Flores respetabilidad, y sin embargo, en 
aquellos mismos días se elevó a la presidencia de una Na­
ción, que vino a ser victima de él. Haberse levantado 
con ol mando, contra la voluntad del Gobierno de la Unión, 
fue crimen; para cometerlo, tuvo Flores la suficiente 
osadía; ¿y no habla de tenerla para asesinar a Sucre? A 
Flores y a Obando se les séllalo como au to re s  del a sesina to . 
y sin embargo no cxníruron en el pa tíbu lo , precisamente 
porque /unieron respétalo. Es clamorosa la cont radicción, 
en el dictamen de Madicdo.

“ Si Flores hubiera sido el asesino, continuó ol Sr. 
Madledo, el asesinato se habría verificado más allá de 
Tulcán, y no on nuestro territorio... Suponer que uu 
hombre do la astuta viveza de Flores........se habría ex­
puesto a dar ese golpe en territorio granadino, más bien 
que ecuatoriano, donde tenía tintos compadres de con­
lianza, es dar on un absurdo".
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tenía que serlo de Sucre, pero ambos Generales, 
Obando y López, cambiaron su antipatía en simpatía, 
lueg) que vieron la magnanimidad de Bolívar. Con 
respecto n Obnndo, copiaremos algo de lo afirmado 
por escritores serios de Colombia, lira un caballero, 
y su fisonomía lo probaba. La madre era bija (le la 
Señora Dionisio Mosquera, prima hermana del abuelo 
del Gral. Mosquera; pero parece que ni uno ni otro 
General supieron, en su juventud, el parentesco. No

Todavía es peor este crltorlo. Flores quería buscar 
obro a quien hacer responsable, y ese no podía ser hallado 
en territorio ecuatoriano. Que en territorio granadino 
alejaba las sospechas, no deja de sor conjetura basada en 
la evidencia. Compadres de til eran los que lo habían 
acompañado desdo la adolescencia, en su vida de sangre, 
como Hravo, Morrillo, Guerrero, los soldados del escuadrón 
“ Ccdeno", y de ellos se valló.

"Valerse de auentes granadinos para aquel golpe, 
hombres sin vinculaciones de comunes Intereses con él, 
os un dislate: enviar sus seides a nuestro territorio a con­
sumarlo. era sumamente expuesto, porque esos agentes 
tenían que venir por los caminos; y en país tan despoblado 
como el nuestro, no puede pasar el hombro man obscuro, 
sin que se lijen mil ojos curiosos".

Territorios tle Flores eran aquellos donde él habla 
mandado y mandaba: los enviados conocían el terreno 
mejor que ot ros: a cualquier paraje dol Ecuador hubieran 
ido los sciilcs por caminos, y el mismo peligro hubieran 
corrido tle ser vistos. ¿Y  puede acent arso como seria esta 
objeción, si sabido es que el asesino trata siempre de 
ocultarse, y que mayor facilidad para ocultarse liny en 
todo sitio despoblado? Era país despoblado el do Nueva 
Granada, y sin embargo había allí m il  ojos curiosos.

"N ada era más fácil que dar el golpe en el Ecuador, 
sin causar sospechas. E s seguro que, al haber dado muer­
te en el Ecuador al Gran Mariscal, en una encrucijada 
solitaria, quitándole el reloj, la bolsa y prendas de su uso, 
do seguro la Idea de un robo con asesinato, habría lijado 
la opinión: y para esto, no se necesita ser un hombre su­
perior a Flores en alcances” -

Parece que, ñor los alcances do Flores, los asesinos 
no so apoderaron no las prendas de la víctima; "Sucre 
vleno acompañado", debió de haberles dicho: (Cuidado 
con quo so aojo ver alguno de Uds. Por el hilo se da con 
el ovillo".
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se sabe, con seguridad, quién fue su padre. Su apelli­
do no era Obando: la madre le habla confiado a un 
caballero, llamado D. Juan Luis Obando, español, 
quién murió cuando el hijo adoptivo se hnllnbn de Te­
niente, revelándole ln verdad, respecto de su origen. 
Su púnese que tal revelación fue la causa para que 
Obando dejase el ejército español y tomase partido en 
el patriota. «Deserté de la bandera del rey de Espa­
ña, dice, porque no podía resistirme a las pulsaciones 
de mi corazón, todo americano; a la natural tendencia 
de mejorar la condición humana, y tras las sombras 
fugaces de una libertad, que imaginé real.. .Desde el 
8 de Febrero de 1822, consagré mis servicios a esta 
patria. ..Se me acusa por haber servido a la causa de 
España y se me tilda, al mismo tiempo, por haberla 
abandonado: ¿qué responderé en esta contradicción? 
Ella misma mu desempeña: la primera, dice que soy 
algo en el mundo; la segunda, que fui consecuente 
con mi conciencia, buscando la causa de mis conciuda­
danos.»

«El Oral. Obando, joven aún, dice el Gral. 
Posada Gutiérrez, era de gallarda presencia, alto, ni 
grueso ni delgado.. .Su color era, en erecto, blanco y 
i-osado: en la barba, la nariz y los ojos, se acerca el 
Gral. Mosquera a la exactitud en su descripción; pero 
lejos de tener el Gral. Ohnndc un mirar sañudo, tenía, 
por el contrario, una mirada dulce y simpática, cuando 
no estaba irritado. Ciertamente no era un sabio; pero 
no era tan ignorante, que no pudiese hablar entre 
gente do instrucción, en una conversación de sociedad, 
en quo no se tratase de ciencias o materias filosóficas. 
Era natural en 61 algo de andaluz, por el roce que 
desde muy joven tuvo con los españoles. Ciertamen­
te no tenía uso de mundo, no había viajado; y en la 
sociedad retraída, uraña en aquellos tiempos, de 1a 
clase rica de Popayán, no podía ningún joven, apren­
der modales desembrazados, n la par que corteses:
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eso se hnbría considerado como desenvoltura pecami­
nosa. No sé si tendría los demás defectos que le 
atribuye el Oral. Mosquero; y en cuanto a que manda­
ba matar riéndose, tuve la fortuna de no estar nunca 
a su lado, cuando esto sucedía. Yo viví dos meses 
con el Grnl. Obando, en su propia casa, .en Popayún, 
le trató con intimidad y le estudié. Hombre de pasio­
nes políticas violentas, de ambición de fama y posi­
ción, astuto, cauteloso, fecundo en ardides, con los 
hábitos que contrajo como guerrillero, en los riscos 
do Popnyán y Pasto, era cruel en lo guerra; profesaba, 
quizás cómo otros, el principio de que, para dominar 
a los hombres, es preciso tener valor para matarlos, y 
el do que en política es permitido todo lo que conduce
0 obtener el resultudo quo so desea, y do aquí sus he­
chos condenables. Pero como hombre privado, era
01 Grnl. Obnndo un modelo. Sin ningún vicio, sobrio, 
generoso, esposo y padro incomparable, excelente 
amigo, muy popular en lns masas, que. sabía atraerse, 
era el Grnl. Obnndo una mezcla do virtudes, que lo 
hacían querer, y de cualidades opuestas, que lo hacían 
temer*.

D. José Marín Snmper, en su obra «Galerín na* 
cional», dice: «El contraste del individuo particular, 
con el personaje político, no podíu ser más extraño. 
Sus enemigos lo calificaban de malvado, Jefe de los 
demagogos y enemigo feroz de la religión, la propie­
dad y la moral. Y sin embargo, aquel aparento de­
magogo, si bien profesaba principios liberales, como 
por contagio y hábito político, era muy adicto al prin­
cipio do autoridad, respetuoso por las fórmulas, e 
inclinado a respetar la ley: aquel enemigo de la reli­
gión, ora no solamente religioso, hasta ln credulidad 
más soncilla, amigo do rezar el rosario y do concurrir 
a ceremonias religiosas, sino que llegaba hasta la su­
perstición. Aquel enemigo do la propiedad, jamás 
pensó en enriquecerse. Sentíase bien hallado con 1a
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pobreza.. .Aquel terrible enemigo de la moral, era un 
inmejorable esposo y padro do familia, un excelente 
amigo, un cumplido caballero y un hombre que aún 
siendo militar, janiús tuvo un vicio.. .Jamás mentía, 
a sabiendas: si no le era posible decir todo la verdad, 
por alguna imperiosa necesidad de discreción, guarda­
ba silencio o cambiaba de conversación; pero siempre 
evitaba la mentira*.

El otro de los acusados por la calumnia, como 
asesino de Sucre, fue el Gral. Josó Hilario López. 
Nació en Popayán en Febroro de 1790. En 1812 fue 
cadete, y ascendió hasta llegar a Diputado, Jeje de 
Estado Mayor, Ministro de Guerra, Diplomático en 
Roma, ante la Santa Sedo, y por fin, Presidente de la 
Nueva Granada. Fue hombro do mérito, y su 
gobernación, una do las mejores de su patria. Estaba 
do Comandante de Armas del Cnuca, cuando sobre­
vino el asesinato de Berruecos.

E l  Oral. Obando recibió en Posto lo noticia del 
crimen, el dfa 5, de 7 n 8 a. in. En el acto envió dos 
compañías del batallón «Vargas*, mandados por el 
Comnndonte Antonio Mnriano Alvarez, al lugar do la 
tragedia. Envió también al Cirujano Alejandro Floot, 
para que examinara el cadáver. En seguida escribió 
a Flores lo carta siguiente:

Pasto, Junio 5 do 1830.—Mi querido amigo:— 
He llegado al colmo de mis desgracias: cuando yo es­
taba contraído puramente a mi deber, y cuando un 
cúmulo de acontecimientos agobiaban mi olmn, ha su­
cedido la desgracia más grande que podía esperarse. 
Acabo do recibir parte que el Gral. Sucre ha sido 
asesinado en la montaña de la Venta ayer 4: míreme 
TJd. como hombre público, y míreme por todos aspec­
tos, y no verá sino un hombre todo desgraciado. 
Cuanto se quiera decir va a decirse, y yo voy o cargar 
con la execración pública. Júzgueme Ud. y míreme

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



por el flanco que presenta siempre un hombre do bicr. 
que creía en este Gral. el mediador de la guerra que 
actual se sucita.—Si Ud. conociera ésto con toda su 
frente, Ud. vería que este suceso horrible acaba de 
abrir las puertas a todos los nscsinntos; ya no hay 
existencia segura, y todos estamos n discreción de 
partidos de muerte. Esto me tiene volado: ha sucedi­
do en las peores circunstancias, y estando yo al frente 
del Departamento: todos los indicios están contra esa 
facción de esa montaña; quiso la casualidad de haber 
estado detenida en la Venta la Comisaría que traía 
con algún dinero, quedó esta allí por falta de bes­
tias, es probable hubiesen reunídose para este lln; 
pero como mandó bestias de aquí a traerlas, vino ésta, 
y llegaría la partida cuando no había la Comisaría, 
llegando a esto tiempo lo venida de esto hombre. En 
íin, nada tengo quo poder decir a Ud., porque no ten­
go qué decir, si no que yo soy un desgraciado con se­
mejante suceso. En estas circunstancias, las peores 
de mi vida, hemos pensado en mandar un oficial y al 
Capellán del «Vargas», para que puedan decir a Ud. 
lo que no alcanzamos. Soy de Ud. su amigo, José 
Muría Obando».

H e m o s  copiado esta enría, porque los enemigos 
do la justicia y la verdad han hecho caudal de ella, 
en contra del Gral. Obando, siendo, como es, un 
documento sin valor. Los historiadores venezolanos 
Bnrat y Díaz asientan un juicio muy extravagante; 
«Lo quo hay de más singular, dicen, en la conducta 
do Obando es, que hubiese dado este paso, y aún 
oreído necesario enviar comisionados al Presidente del 
Ecuador, para justificarse antes de tener la certeza de 
que le acusarían, y que al mismo tiempo procurase, 
de acuerdo con ¿tros, complicar el nombre de Flores 
on el horrible asesinato. Fue siempre propensión de 
culpables, pnra alejar de sí las sospechas, hacerlas 
recnor sobre ótros, con afanado ahinco».
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S o r p r e n d e n t e  es este juicio en historiadores 
tan conspicuos como Bnrolt y Díaz.

O d a n d o  tuvo la certeza de que le  acusarían, 
porque Sucre fue sacrificado en territorio que .estaba 
bajo la jurisdicción de Obando, porque en dicho te­
rritorio tenía fuerza y mando militares, porque había 
sillo enemigo do Bolívar y, como tal, de Sucre; Oban­
do escribía aquella carta a Flores, como se escribe a 
un amigo, a un compañero en profesión y ocupacio­
nes, no como a quien se quiere complicar en un cri­
men. Quizá temió que lo acusara Flores, pues quo 
conocía su índole maligna,.y quiso precaverse, refi­
riéndolo lo que él tenía por verdad. Recuérdese la 
declaración de Guerrero, y dígase s» no es nplicablc 
a Flores el juicio de Baralt y Díaz. La carta do 
Obando es sincera, es la do un hombre realmente ho­
rrorizado, no la de un criminal quo pretende ocultar 
su crimen. Fu la esquelita en que un habitante de 
Olaya lo noticiaba ol alentado, no aparecía sino quo 
los asesinos habían sido ladrones. Es do creer, pues, 
a Obando, cuando dice: -Obedeciendo a la impresión 
del momento, causada por el juicio do las gentes 
vulgares, que siempre buscan In causa cerca de los 
efectos, consentí instantáneamente en que ol invetera­
do malhechor Juan Andrés Noguera, sepultado desdo 
1820 en aquella montaña, había asesinado al Oral, 
por robarle; y así se lo anunció a Flores, en el acto de 
recibir esta primera noticia». '

T e r m i n a d a  la carta a Flores, escribió el siguien­
te oficio al Prefecto del Cauca, residento en Popayán: 
«Pasto, n ñ do Junio do 1880.—Ahora quo son las 8 
de la mañana, acabo do recibir do la hacienda do Ola- i,

i, «Apuntamiento pnrn ln Historia, C . L X * .  No he­
mos podido dar con ln otra defensa, publicada en Popnyfin, 
inmediatamente después de ln acusación, heclin por Flores en 
el «Manifieston del Gobierno del Sur, que nualizarcmos luego.
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ya, una noticia que al expresarla, rae estremezco. Ella 
es que el día de ayer se ha perpetrado un horrendo 
asesinato en la persona del Sr. Gral. Antonio José de 
Sucre, por robarlo. El parto es tan informe que ape­
nas comunica el suceso, sin detallar ningún particu­
lar, sino que un tnl Diego pudo escapar y fugar. 1 
En este mismo momento marcho paro esc punto el 
Segundo Comandante del batallón «Vargns*, con una 
partida de tropa, para que, asociado con las milicias 
do Buesnco, inquiera el hecho, haciendo conducir el 
endúver a esto ciudad paro su reconocimiento. Al 
mismo tiempo ordeno a esto Jofo quo escrupulosa­
mente haga todas las averiguaciones necesarias; que 
talo esos montes y persiga o los fratricidas hasta su 
aprehensión. Ellos probablemente deben haber se­
guido a esa ciudnd, cuando so creo que los agresores 
han sido desertores del ejército del Sur que pocos dins 
he sabido han pasado por esta ciudnd. El esclareci­
miento de esto inesperado suceso lo os al Departamen­
to del Cauca y a sus autoridades tan necesario, cuanto 
que en las presentes circunstancias, puedo ser esto 
frucaso el foco do las calumnias para alimentar parti­
dos con mayores miras. Dios guarde a Ud. J . M. 
Obando*.

O b s é r v e s e , dice Flores, en ol «Manifiesto* del 
Bur, que en un mismo día y en una misma hora escri­
bió el Gral. Obnndo a S. S. ol Gral. Floros y al Sr. 
Prefecto del Cauca: al primero le dice quo «todas las 
sospechas estén contra la facción do Berruecos»; y al 
segundo lo hace creer quo los asesinos fueron deserto­
res del ejército del Sur». El público juzgaré de esta 
inconsecuencia*.

Es alevosía un juicio do esta clase, y sorprende 
quo historiadores sensatos lo hayan acogido sin vacila­
ción ninguna. No puede creerse quo carta y oficio I,

I, Este Diego era uuo de los arrieros del G ral. Sucre.
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fueron escritos n un mismo tiempo: en el din hay 
muchas horas; y si acaece un suceso como ln muerte 
de Sucre, en una población se hacen muchos comenta­
rios en un minuto. Todos creían que le habían roba­
do, y unos decían que los ladrones eran montañeses, 
otros que eran desertores del Sur. Entonces so dijo 
que había pasado un piqueto do caballería por Pasto. 
Obaudo se hallaba en la misma incertidumbre quo 
todos, y seguía las fluctuaciones de ln opinión en ol 
i) de Junio. Ni en el oficio ni en la carta hay el me­
nor indicio de inconsecuencia intensional. Cuando 
dijo: «Los asesinos son ladrones de ln montaña», fue 
porque no tenía otro fundamento que la esquelitn do 
Olaya: cuando dijo quo los nsesinos eran desertores, 
fue porque ya empezó a decirso tal cosa; y esto pudo 
sucedor un minuto después do cerrada ln carta. So 
gún la carta y el oficio, todavía Ohundo estaba lejos 
do concebir sospechas contra Flores: «soldndos de­
sertores», dice, y no soldados enviados del Sur». No 
porque les supone desertores, dejo do suponer que lo 
asesinaron por robnrlc. En lo que monos pensó 
Ohando, al escribir carta y oficio, fue cu complicar 
el nombre de Flores. Tampoco pensó en justificar­
se. Lo único en que pensó fue en manifestar su ho­
rror y en precaverse; pero pnrn lo último, no exami­
nó perfectamente el medio. En el folleto que el acu­
sado publicó en Popnyún, el 22 de Octubre do 1SÍ10, 
explica de la manera más satisfactoria: “Cuando es­
cribí a Flores mi carta del 5 de Junio, fuó en el acto 
mismo de recibir ln noticia, en cuyo momento se fuó 
el Cnpellún del “Vargas” a Quito. . . Después do 
marchar, corrió en Pasto la noticia do hobcr pasado 
unos desertores dol ejército del Sur, con dirección 
pnrn ésta (Popnyún): entonces fuó cuando escribí al 
Prefecto y ni Comandante de Armas de esto Distri­
to". Como Obando no era criminal, no so valió do 
diplomáticos, que buscaran n historiadores poco escru­
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pulosos, en capitales hispanoamericanas con el fin 
«le que historiaran conforme a su dictamen.

V éase en seguida hasta dónde vn la mala fé 
de los defensores de Flores; había anchis de hallar 
resquicios para acriminar a Obnndo. Obnndo dice 
en el oficio: “Se cree que los agresores lian sido de­
sertores del ejército del Sur, que, pocos días lia, he 
sabido han pasado por esta ciudad. Las palabras 
que estén mal colocadas; pero lodo lector ha de com­
prender que en la frase quiso decir: “be sabido que 
pocos días bá, lian pasado” , porque, a haber querido 
decir lo último, cualquiera dice supe, y no he subido. 
Irisarri, con el objeto de atribuir a Obnndo: conoci­
miento anterior al crimen, del paso do los soldados, 
dice: “ El Oral. Obando escribió inmediatamente al 
Prefecto dol Cauca y al Oral. Flores, comunicándo­
les aquel funesto acontecimiento, y dice al Prefecto: 
“Que se cree quo los asesinos lian sido desertores del 
ejército dol Sur, que él silhín desde pocos días antes, 
que habían pnsndo por la ciudad do Pasto” . 1 Co* 
valles historiador dol Ecuador, interpreta así: “Oban­
do dice: “Pocos días há, he sabido han pasado por es­
ta ciudad: lo que equivale n confesar que sabía el pa­
so de los desertores cuando comunicó la noticia del 
asesinato el día 5” . 1 2 Y en esta interpretación se 
funda únicamente este historiador, para sentar, a In 
vuelta do la página: “ Obando, pues, fué el único ase­
sino del Mariscal de Ayaeucho” . Y al fin y al cabo, 
¿qué importaba hubiera sabido antes o después? Oja­
lá ni los perversos ni los tímidos tomaran la autori­
dad do jueces, cuando se trata do asuntos de tanta 
trascendencia. 3

1 .  «Flist. C rí. L lb . I I .  Pfig. 14 1.
2. «R es. T . I V .  C . X *— V II.
3. E n  carta de Obando, dirigida al Grnl. Pedro J. 

M urgucytio, (Pasto, Junio 12  de 1830), le dice con toda clnri- 
dnd: «Tres días antes del asesinato, lio pasado por aquí, a las
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Un sacerdote de apellido Valdés, Capellán del 
batallón «Vargas*, fuá el encargado de Obando paro 
conducir una carta a Flores y darle un recado inte­
resante: salió de Pasto el 5 de Junio; pero no cumplió 
In comisión, porque no entregó los pliegos en manos 
de Flores, a quien iban dirigidos, sino a las autorida­
des ile 1 lmrrn. El mismo dice que creyó innecesario 
pasar a (¿uito, porque cu lbarra supo que el Gral. 
Flores, había partido a Guayaquil. Léaso el siguien­
te documento, quo acaba de llegar a nuestras manos: 
la copia es literal:

«Rkí’Udlioa de Colombia.--listadodel Sur*.—«Go­
bierno de la Prov. de Imbnbura.-lbnrra Junio 8 delSSO. 
A la una de la madrugada del 0.—«Al Exilio. Sor Jral. 
Jefe do la Adminon.dcl Estdo. del Sur.—«ExmoSor.

«Ti:n(io el disgusto de poner en el Supr. 
conocimiento de V. E. la infausta nueva que a las 
ocho de esta noche se me ha comunicado por dos 
comisionados procedentes de Pasto, que han puesto en 
mis manos tres pliegos, los pa. V. E. dirigidos por el 
Sr. Jral. Antonio Obando, y el Sr. Corl. Villt, y el 
otro para el Sr. Corl. Ysidro Barriga. Dichos comi­
sionados, que lo son el Sr. Dr. Juan Ygnnein Valdés, 
y el Sr. Ayudante Pedro Prias, me han hecho enten­
der a la voz el terrible atentado que en el sitio de la 
Venta se cometió, dando muerlc al E. Sor. Jral. A. Jé. 
de Sucre el día 4 del corriente. Tan inesperado a* 
contecimicnlo me apresuro a poner en noticia de V. E. 
con los pliegos referidos, que los conduce un oficial 
del Escuadrón Dragones a caballo. El indicado Dr. 
Valdés dirijo con este mismo posta un detalle del

lo de la noche, y  por calles privadas, mía partida de caballe­
ría de s hombres armados de todo: esta misma partida había 
dormido en Mochisa, eti casa de Romualdo Guerrero, más 
allá de Yncunuqueni—c E l crimen de Berruecos», por Pérez y  
Soto»—Tomo IV , Tág. 168,
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asesinato, al Sr. Jral. Prefecto del Departamento, a 
quien interesa le pase a v. E. original sin pérdida de 
un momento pa. su inteligencia.

«Dios guc. a V. E.—«Exmo. Sor. —«J. Gómez 
de la Torre». 1

Lo que de este documento se deduco es, en pri­
mer lugar, que Valdós mandó a Flores un di tnUc del 
asesinato, el que se perdió, porque nunca so lo vió. 
Este detalle debió ser en conformidad con la primera 
declaración de los testigos oculares dado en Pasto: 
como a Flores o a su agente desngrndó el tal detalle, 
acto continuo ordenó a Valdós fuera a Quito. Dice 
Valdós que Obando le dió SI. 20, y que sólo con es­
to auxilio viajaba. ¿Cómo pudo ir a Quito sin dinero, 
adolorido, enfermo, según dice, ya cumplida su mi­
sión, con la eutrega de los pliegos? ¿Qué motivos le 
obligaban a aquel viaje? Un enfermo no viaja por tan 
pésimos caminos, n no hnber alguna cosa importantísi­
ma. La dádiva por el cobecho no ha de haber sido 
despreciable, porque Valdós estaba subordinado a O- 
bnndo, ya que era Capellán do un batallón: ¿por qué 
cambió de intención do no pasar do Iharra; y por qué 
en Quito prestó una declaración en 1a cual tiznaba a 
Obando? Que en Pasto hubiera nacido la primera 
sospecha contra Obando, ora cosa do la mayor im­
portancia para Flores; y vino a contribuir al buen éxi­
to ol clérigo Valdós. «Que el asunto principal de su 
venida era hablar con el Jefo do la Administración, 
sobro muchos particulares recomendados por el Oral. 
Obando, a consecuencia de que semejante suceso, (el 
asesinato), podría atribuírso ser por orden del Gral. i.

i .  E l  original de este Documento está en Quito, en el 
Ministerio de Gobierno, Legajo 16, No. io. Se comprende 
que el Gobernador de lbarra se equivocó cu el nombre de 
J o s é  M a r í a  con el de Antonio O b a n d o .
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Obando», cuando se trataba del asesinato, para que 
la mirada de la sospecha cayera sobro él.

U.v cuidadoso examen del testimonio de Vuldés, 
revela que es contradictorio: al principio dice la ver­
dad, porque cuando salió do Pasto, la iden predomi­
nante eru el robo: Garda vino a cambiarla, apenas 
Vuldés salió de Pasto. Al mensionnr a Morillo, pro­
nunció también el nombre tío Obando: no lo hubiera 
hecho por sí mismo, porque Obando era su superior 
directo: es evidente que le obligaron los empleados 
de Plores: Vúscones, el concuñado de Flores, fuó 
quien dió orden de que se tomara declaración a Val- 
dós. Flores debió de haber dejado instrucciones a 
los suyos.

Las consideraciones expuestas deben aplicarse n 
la declaración do Podro Prías, Ayudante del batallón 
«Vnrgns»; Prías vino do Pasto como- compañero de 
Valdós. Inmediatamente después do éste, prestó su 
declaración, ol 0 do Junio, en Ibnrrn. Declaró que, 
cuando vonín do Popnyón, había encontrado u Sarrio 
on Olaya, dos días antes del asesinato; y que había 
oído a su Capitón Quinteros, que el Cncl. Sarria, en­
viado por el Oral. Obando, pudo haber sido el autor 
del asesinato. Fué cohechado, no cabe duda: de bue­
na fe, no hubiera acriminado a Obando, ni expuesto a 
castigo a su Capitón Quinteros. 1 Volvió a Pasto, 
donde otra vez fuó llamado a dcclnrnr; y allí manifes­
tó, (27 do Agosto), que en Ibnrrn lo habían arranca­
do declaración, el Gral Fnrfón, el Gobernador Gómez 
de la Torre y ol Cnol. Manzanos. Hasta el 15 de Ju­

X, El Grnl. Reinóles dice que el Cnel. Pereirn y  el Co­
mandante Acuda llepnrou o presumir en bus declarncioucs, 
que el Gral. Obaudo hizo pasar por lns armas, eti Cali, ni Cn- 
pitón Quintero* porque le había ncrimiundo de responsabilidad 
en el asesiuaton. (oRl asesinato, etc. p. 45).
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nio, ya habían llegado a oídos de las autoridades de 
Quito,- los nombres de Sarria y Erazo, amigos y su­
balternos del General Obando, los, cuales se habían 
hallado en las inmediaciones del lugar del crimen; y 
por eso se propusieron complicarlos. Con este obje­
to, prepararon declaraciones, para que las rindieran 
los testigos oculares, conforme fueran llegando de 
Pasto a Quito.

Un estudio sereno y ordenado del asesinato de 
Berruecos, requiero el auxilio de documentos veraces 
y auténticos, y la prescindencia absoluta de esa ma­
raña literaria, inventada por el mismo Flores, su hijo 
e Irisarri, con que pasiones desordenadas han encu­
bierto, en cosa de un siglo, la verdad de aquol mons­
truoso atentado. Los documentos auxiliares existen­
tes, pueden dividirse en tres clases: 1". Testimonios 
jurados de testigos oculares; 2U. Testimonios jura­
dos de cualquier testigo, cuya palabra no sen en­
teramente desechnble; y 3n. documentos de todas cln- 
ses, cuyo objeto sen esclarecer los testimonios. Son 
documentos no apreciables, las declaraciones juradas 
no rendidas ante los Tribunales de Colombia, excep­
to cunndo senn debidamente autorizadas por ellos; 
los documentos no registrados en legal forma, por los 
Tribunales colombianos; los testimonios do los ene­
migos declnrados de Obando y Flores; los testimo­
nios de perjuros; los testimonios rendidos ante au­
toridades conocidamente enemigos de Obando y de 
Flores.

S e i s  fueron los testigos oculares, a saber: el Dr. 
José Andrés García Trolles, Diputado por Cuenca ni 
Congreso Admirable; José Caycedo, asistente del 
Gral. Sucre; Francisco Colmenares, su sirviente; un 
negro Francisco, sirviente del Dr. García Trelles, y 
dos arrieros. Los tres primeros prestaron declara­
ción en Pasto, y los tres últimos, no, y no sabemos 
por qué motivo. Los que declararon en Pasto, de­
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clararon después en Quito, los dos series de declara­
ciones van una después de ótrn, para quo puedan ser 
fácilmente comparadas.

El Dr. García Trellcs rindió en Posto, el 5 de 
Junio, la declaración siguiente: «Habiendo sido com­
pañero do viaje del Oral. Sucre, solieron el 4 del pre­
sente de lo Venta, y habiendo andado inás de media 
legua por la montaña do Berruecos, en unn angostu­
ra cubierta do monte, Ies hicieron fuego, a cuyo 
tiempo oyó el exponento el grito del eitndo Oral, i -Ay 
balnzol*, en cuyo instante ol declarante picó su macho, 
para salvarse del peligro quo le amenazaba, y a la dis­
tancia do poco más do una cuadra, reparó quo ol ma­
cho en quo venía montado ol Oral., venía sin el j¡- 
notc, y con dos bnlazos en la tabla del pescuezo; y 
tampoco reparó qué clnso de gente era la que había 
hocho fuego por la espesura; que así mismo venían 
por dclanlo los equipajes con dos arrieros, un sar­
gento asistento llamado Colmenares, y un negrito que 
apellidaba Cnycedo, en compañía de otro llamado 
Francisco, ósto del declarante, de quienes no sabe si 
so salvnron o no*.

P o r  estn declaración puedo verse que el más im­
portante de los compañeros de viaje de Sucre, no fuó 
sinó un hombre tímido e imbécil. La declaración 
prestadn en Quito, el 10 de Junio, fuó: «Que el día 
quo llegaron a dicha Venta vinieron un Comandante 
Sarria, otro Erazo y el comerciante Manuel Patiño; 
que a la vista de estos señores, salió el Gral. ni cami­
no, a preguntarles sobro el estado en que so hallaba 
ol Sur; quo les invitó a que so quedaran a comer, y 
aún que pasaran la noche en dicha Venta; quo enton­
ces Sarria le dió las gracias; y se excusó, dando por 
disculpa que llovaba una nota muy interesante, y 
que debía estar on Popnyán dentro de tres díus . . .  
So despidió y se fuó, on compnñía do Erazo . . . Que
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habiendo quedado el señor Patino, le preguntó al de­
clarante que donde habla dormido la noche anterior, 
y respondió que en el Salto de Muyo; que entonces 
le dijo dicho Patino: «ustedes viven de milagro, por­
que han dormido en medio de asesinos* . . .  Que asi 
mismo le sorprendió al que declara, la vista de José 
Erazo en la Venta, cuando el declarante lo había de­
jado en en el Salto de Mayo, y que sin haberlo no- 
tndo on el camino, so apareció en unión del Coman­
dante Snrria en la Venta; quo estos antecedentes le 
dan una idea do que Sarria y Erazo han podido sn- 
bor, o acaso tener parto en el citado asesinato».

E s t a  declaración no es sinó en descargo de Flo­
res, pues Snrria y Erazo oran amigos y subalternos 
de Obando.

E l 9 de Junio declaró Caycedo en Pasto: esta de­
claración debo ser conocida do principio a fin:

«En Pasto, a 9 de Junio do 1830, se hizo com­
parecer en este Gobierno a un hombre que aseguró 
llamarse Lorenzo Caycedo, natural del Genoiro, y 
asistente quo fuó del finado Sr. Oral. Sucre, a quien 
el Sr. Gobernador, por ante mí el Escribano, le reci­
bió juramento por Dios Nuestro Señor y una señal 
de la Cruz, segiiti derecho, bajo do cuya gravedad 
prometió decir verdad en cuanto supiora y fuero pre­
guntado; y siéndolo sobre los particulares del auto que 
está por cabeza, dijo: que el día 4 del corriente salieron 
de la pascana de la Venta, con dirección a esta ciudad, 
el Sr. Gral. Sucre, el diputado do Cuenca, José Andrés 
García Trelles, el declarante como asistente del pri­
mero, el sargento Francisco Colmenares; un negro 
llamado Francisco, sirviente do dicho diputado y dos 
arrieros que no sabe sus nombres y apellidos, que 
venían conduciendo  el equipaje com puesto 
do cuutro cargas, y habiendo caminado todos jun­
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tos, con una legua, poco más o menos, llegaron a co­
sa de las S de la mañana, a una angostura de la 
montaña de dicha Venta, en la que el declarante se 
atrasó una-corta distancia, por haberse aneado de su 
caballería para componer su maletero, y siguieron 
adelanto el cquipajo con los demás sirvientes, y nlrás 
iban parlando el dicho diputado con el señor Sucre, y 
entonces el declarante oyó primero un tiro de fusil, 
y seguidamente hicieron una descarga de tres tiros, 
con lo que ol declarante consideró que ernn ladro­
nes, y por otra senda so dirigió a alcanzar a esos se­
ñores, y entonces fttó a encontrar muerto al señor 
Sucre, y (pie los demás habían seguido adelante; y a 
esto tiempo vio a los asesinos, que fueron 4 hombres, 
cada uno con su carabina, y a uno le pudo también 
ver (pie tenía un saldo colgado de la cintura; los cua­
les siguieron algún tanto al declarante, sin hacerle 
fuego, diciendo por dos veces: «Pnrntc, G'nyecdo*; 
pero él siempre retrocedió para la pascana do la Ven­
ta a procurar reunir alguna gente, para volver a per- • 
seguir a los asesinos, y no pudo conseguirlo; y por 
la tardo encontró un paisano, al quo le pagó que le • 
acompañara a ir a alzar ol cadáver del Oral. Sucre, 
como lo practicaron; sacándolo hasta el sitio de la 
Capilla, y cuando fueron a dicha diligencia, sintió 
ruido do gente, dentro dol monte, en ol mismo pues- ■ 
to del asesinato; que al siguiente día por la mañana, 
sepultó dicho cadáver en el expresado sitio de la Ca- • 
pilla, y que antes de ésto vió que tenín tres heridas 
de bala y cortados, uno en el corazón, otra en una • 
oreja y otra en el pescuezo; quo en la corbata halló 
colgado un cortado, y el cadáver estuvo sin que le bu- • 
biesen robado cosa alguna; que después de sepultado 
siguió el declnrnnte a alcanzar los cargas, como quo • 
Ins alcanzó en el puesto do Olaya, y do consiguiente 
a los conductores y demás sirvientes, todo lo que ha­
lló sin avería alguna; ni ol menor robo en el equipaje
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ni en las caballerías, de todo lo cual el declnranto y 
sus compañeros han venido en conocimiento que el 
objeto do los asesinos íué sólo quitarle la vida ni 
Oral. Sucre. Esto dijo ser cuanto puede declarar con 
verdad, bajo el juramento que ha hecho, y en ello se 
afirmó, leída que lo fué esta declaración; que es do 
edad de coso de 26 años, y no firmó, porque aseguró 
no sabor escribir y lo hace dicho señor Gobernador, 
do que doy fé.—Lozano.—Ante mí, Arturo*.

T a l  fue la declaración prestada en Pasto, el 0 
do Junio: véase ahora la prestadn en Quito, el 15 del 
mismo Junio.

“ A n t o n io  Morono, sogundo Comandante efecti­
vo, adjunto al Estado Mayor Gonernl, y Juez fiscal, 
pura proceder a tomar declaración al Sargento prime­
ro Lorenzo Caycedo, acerca del asesinato cometido en 
la personna del Excmo. Señor Gral. Gran Mariscal 
Antonio José de Sucre, y habiendo de nombrar escri­
bano que actúe, nombró al sargento primero do Arti­
llería, Ramón Hidalgo, y habiéndolo advertido de la 
obligación que contrae, acepta, jura y promete guar- 
dur sigilo y fidelidad en cuanto actúa: para que cons­
te, lo firmó conmigo en Quito, a 15 de Junio do 1830. 
—Antonio Moreno.— Ramón Hidalgo, escribano.— 
Inmediatamente, dicho Señor juez fiscal, hizo compa­
recer ante sí al Sarjento primero Lorenzo Caycedo, y 
preguntado: «¿Juráis a Dios, y prometéis a la Repú­
blica decir verdad sobre el punto de que os voy a in­
terrogar? Dijo: «Sí juro*.—Preguntado: su nombre, 
empleo y en qué se ha ocupado todo este tiempo, di­
jo: que se llamn Lorenzo Caycedo, que es Sarjento 
primero y que servía de asistente al Excmo. Sr. Gran 
Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre.—Pre­
guntado: que exponga el día y modo con que íué ase­
sinado S. E. y el paraje donde, dijo: que viniendo el 
que declara de Popayán paro la ciudad de Pasto, sir-
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viendo n S. E. el Gran Mariscal, en un sitio llamado 
el Salto de Mnyo encontraron al Comandante Erazo, 
y que siguiendo su camino el General para la Venta, 
encontró allí al oxpresado Comandante Erazo, y que 
habiéndolo visto S. E. el General, le dijo a Erazo: 
«Ud. será el diablo, que habiéndolo dejado yo ahora 
poco ntrnsndo, ya lo encuentro ahora delante de mí, 
y que contestó Erazo, «que había venido tan breve, 
porquo traía una diligencia de muchu urgencia; que 
en seguida, y como a las S de la tardo, se presentó en 
la venta ol Comandante Sarria, en unión de un comer­
ciante Manuel Palillo, n quien ol declarante conoce; 
que S. E. ol General les metió pora la casa y les brin­
dó aguardionto, y les instó a que hicieran nocho en su 
compañía, y quo Sarria lo contestó que seguía pora 
Popayán con mu.‘ha urgencia, y que no podía quedar- 
so; y le mandó al declarante que cargara las pistolas 
y alistaso sus armas, pora ponerse en defensa, por sí 
los asaltaban; pero que en nquclln noche no sucedió 
otra coso. Que al siguiente día, 4 del corriente, con­
tinuando su marcha, salieron de la Venta a las 7 do lu 
mañnna, y que como a una hora de haber andado, se 
atrasó ol declnrantc a componer su montura, oyó un 
tiro de fusil, y en seguida tros más, quo oyendo los 
tiros, voló a ver al General, y lo encontró ya caído en 
ol suelo, atravesado do tres balazos, los dos en el pe- 
oho, y ol uno de la oreja a la cara; que viéndolo muer­
to, so regresó a la Venta, o buscar algún auxilio para 
sepultar ol cadáver; que poco do su contramarcha le 
salieron los asesinos a llamar ol declarante por su 
nombre, y que ol que declara les contestó que se vi­
niesen, quo él solo vengaría la sangre do su amo; y 
que con esto siguió su camino para la Venta, para 
buscar en olla auxilio de gente, para quo le ayudara a 
perseguir n los asesinos, y quo no encontró a ningu­
no; pagó medra onza de oro a un pnisano, para que lo 
fuera n ayudar a-sacar el cadáver de su difunto amo,
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y que ayudado dol paisano, le llevó a una Capilla, 
donde le sepultó; que después de esto, siguió para la 
hacienda do Masamorras, en donde se reunieron 200 
hombres de tropa, que venían al mando del Coman­
dante Peroira, en busca de los asesinos de S. E.; pero 
que no sabe si verificaron su comisión, por haber se­
guido su marcha a Pasto.—Preguntado si cuando lo 
llamaran por su nombro los asesinos, no pudo cono­
cer a alguno de ellos, dijo quo no pudo conocer a nin­
guno, a pesar de quo estaban sin sombrero, Y SOLO 
TENIAN RUANAS Y QUE LE PARECIAN PAI­
SANOS.—Preguntado si el Comandante Ernzo siguió 
el camino de Pasto, o si contrainarchó, dijo: que reu­
nido con el Comandante Sarria, so contrainnrchnron 
al Salto, y quo éste fue el motivo por que S. E. entró 
en desconfianza do ellos, y lo dijo al declarante: -alis­
ta las armas, porque haber encontrado a Ernzo en el 
Salto, luego en la Venta, ahora contrnniarclinrsc uni­
do con Sarria, no puede menos que éstos traten de 
asesinarme*. Preguntado quó coso particular le ha­
bía sucedido al declarante, hastn llegar a Pasto, dijo 
que «en el camino no le sucedió cosa ninguna, y que 
sólo en su llegada a Pasto, le tomó una declaración 
un magistrado de los de la ciudad, a quien no conoce; 
que unos sujetos de la ciudad de Pasto, lo dijeron al 
declarante quo no hablara nada, y que procurara salir 
breve do 1a ciudad, pues aún él estaba expuesto o que 
le asesinaran, pues allí habín muchos enemigos; y que 
aprovechando el aviso, salió cuanto antes, ote.* 1

A l  declarar en Pasto, Caycedo lo hizo como ci­
vil, ante el Qobe.rnador Sr. Lozano: al declarar en 
Quito, lo hizo de Sarjento primero, por orden del Co­
mandante Moreno. La declaración de Caycedo en 
Quito comenzó por acriminar a Sarria y Erazo. Las * VIII

i .  Irisnrri, «H ist. Crit,— Apéndice No. 5*, pág. V I a
V III  vuelto.
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contradicciones entre cstn y la de Pasto son de vital 
importancia: en la de Pasto dice: LOS ASESINOS 
ERAN DE COLOR ACHOLADO, ARMADOS CA­
DA UNO CON UNA CARABINA, Y UNO CON 
SABLE COLGADO DE LA CINTURA; y en lo de 
Quito dice: LOS ASESINOS ESTABAN SIN SOM­
BRERO, Y SOLO TENIAN RUANAS, Y LE PA­
RECIAN PAISANOS. Respecto de las heridas, en 
la declaración de Pasto, dice: «tenía tres heridas de 
bala y cortados, una en el corazón, otra en la oreja y 
otra en el pescuezo-: en la de Quito dice: «estaba 
atravesado de tres balazos: los dos en el pecho y el 
lino do la oreja a la cara». Aspecto do los asesinos 
y heridas, son dos cosas de tal entidad, que induda­
blemente se habrían impreso en cualquier mente. La 
primera deelarac’ón fuo sincera; en la segundn hubo 
ya segunda intención, la sugerido por el miedo o cual­
quier otra clase de interés personal. En Quito so pro­
pusieron borrar la idea do que los asesinos fueron mi­
litares, y por eso ensoñaron la contradicción al testi­
go, como si los testimonios fueran para que sólo olios 
los leyeson. Nótese la ufnnía del pobre hombro on la 
declaración do Quito, que no existe en la de Pasto: lle­
ga su baladronada al colmo: ól solo despabilaría o los 
asesinos de Sucre... Ya estaba do sarjento y no tenía 
vacía la bolsa...  Es claro quo estas contradicciones 
constituyen perjurio; pero lejos estaban las autorida­
des do Quito do considerar en futezas, cuando todo lo 
que anhelaban era agradar a Flores. Un historiador no 
debe ser como ellas, y nada debe pasar para ól inad­
vertido. Esta declaración señala al asesino de Sucre.

La tercera declaración en Pasto, fue la do Col­
menares, rendida el mismo 5 do Junio, on la que se 
leo, «que el declarante iba adelanto, que oyó los tiros, 
quo pronto remitió dos arrieros a reconocer qué suce­
so había sido, los quo fueron y volvieron luego, a dar­
le parto quo el Gral. Sucre había sido muerto, y fue­
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ron también llevando el sombrero, etc.» En Quito, 
el mismo 10 de Junio, Colmenares dijo: «Que Sucre 
encontró a Erazo junto con Sarria, al llegar a la Ven­
ta, y dijo ni primero: «Ud. seré brujo, etc.» Entonces 
llegó Patino. Siempre procurando la acriminación a 
Sarria y a Erazo.

P or fin Patino, quien aceren de esto hecho fue 
también testigo ocular, prestó declaración el 20 de 
Octubre en Popnyán: dijo «que llegó a la Venta, don­
de so había alojado el Gruí Sucre; que llegó en com­
pañía del Comandante Sarria: que salió Sucre y les 
brindó licor; que se desmontaron; que Erazo estaba a 
caballo, etc.»

Resumen:
Caycedo dice: Sucre encontró a Erazo en la Ven­

ta, y después llegaron Sarria y Patino: García Trcllcs 
dice: que después do alojados ellos en la Venta 
llegaron Sarria, Erazo y Patino: Colmenares dice: 
que Sucre encontró a Erazo con. Sarria en la Venta y 
después llegó Patino:

Patino dice: que llegó con Sarria a la Venta, 
donde estaba alojado Sucre.

¿Cuál do estas declaraciones es la verdadera? 
No vacilamos en aceptar como tal la declaración de 
Patino, porque él no tuvo interés en mentir: los otros 
narraron lo que les mandaron narrar, hubiera o no 
sucedido, y dieron a ln narración aspecto terrorífico. 
Lo raro es que estos testigos hayan olvidado en Pasto 
las ocurrencias de 1a Venta, y hayan venido a acor­
darse de ellns en Quito. ¿Con qué objeto? Esta sim­
ple observación demostrará muy claramente que las 
declaraciones de Quito, provinieron do un perjurio, 
ocasionado por el soborno.

Conviene se sepa que, cuando en 1840 se pidió
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de Pasto a Quito ratificación de los testigos, en Quito 
no la dieron, alegando que no se encontraba allí nin­
guno de ellos. Sólo el Dr. García Trellcs dijo en 
Cuenca que «en el período que se encontraba a fojas 3, 
no ha querido decir que encontró al citado Ernzo en 
la Venta, al tiempo que llegó el declarante a ella, sino 
que, s'n haberlo notado en el tránsito, llegó a la refe­
rida Venta con el Comandante Sarria, mucho después 
que el declarante había llegado a dicha Venta*. *.

Es notable que no hayan declarado el sirviente de 
García Treiles y los dos arrieros: lo probable es que sí 
declararon: los arrieros pudieron ver a los asesinos, 
cuando regresaron con el sombrero do Suero. Posi­
ble es que Flores haya destruido estas declaraciones, 
cuando estuvo do dueño do Pnsto, en Noviembre dol 
iii'smn año do 1830. a Es, pues, nuestro debor 
conjeturar que todas las declaraciones do los testigos 
oculares fueron do acuerdo, en lo principal. Cunndo 
no estuvieron de acuerdo, fuo porquo sobre algunos de 
ellos descendió el cohecho. Deducimos, en conse- 
ouoncia: todos los viajeros caminaban uno tras de 
otro, en el momento en que Suero recibió los balazos; 
ninguno de los sobrevivientes vió caer a Sucre; y to­
dos corrieron, excepto Oayccdo. La cobardía abyec­
ta no es un crimen, pero sí fue falta quo se nproxi- 
mn a crimen, haber huido, sin el menor ademán de 
defensa. El Oral. Odando debió haber arrestado a 
todos en Pnsto, momentáneamente, por lo menos, 
hasta esclarecer el hecho en absoluto.

Como las declaraciones de Quito llegaron en 
breve a Pnsto, Obnndo alcanzó a comprender quo él 1 2

1. Todos estos testimonios se Indino en ln Causa Cri­
minal, publicada en Bogotá en 1842

2. E l G ral. Obando afirma que se encontraban en Pasto, 
las declaraciones de todos los testigos oculares. («Apunta­
mientos, P á g .53*).
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serla acusado de asesinato por Flores. Habían sido 
fundados sus recelos. Inmediatamente resolvió po­
ner en claro la conducta de los comandante Sarria y 
Erazo. Como en su reciente viaje de Popayán, vino 
con el batallón «Vargas», algunos de los soldados 
habían quedado enfermos, on diferentes lugares del 
camino: a pocos días del crimen, iban llegando algu­
nos, los cuales habían permanecidos en las inmedia­
ciones do Berruecos. Mandó se tomaran declaracio­
nes a los soldados Nicolós Morón, Agustín Romero y 
Mateo Jolln: son sinceras y están conformes. Decla­
raron el 20 de Junio, que habían quedado enfermos 
en el Salto de Mayo, en cnsa do Erazo; que el 2 de 
Junio se alojaron en ella el Oral. Sucre y su séquito; 
quo el día siguiente, partieron; que el mismo día llegó 
Sarria; que Sarria, Erazo y su familia, permanecie­
ron en la casa hasta el día siguiente, el del asesinato; 
quo a medio día tuvieron conocimiento del crimen, 
por un posta; que Erazo reunió gente, se puso a la ca­
beza de ella y partió, on busca de los criminales, a 
quienes no pudo aprehender, y quo Sarria continuó a 
Popayón. No hablan do ida de Erazo a la Venta, a 
cosa de dos horas de distancia, probablemente porque 
no les llamó la atención. Esta resultó la verdad, has­
ta 1839, año en quo se cometió otro crimen; el forjor 
un proceso infame y calumnioso, con autorización del 
Gobierno de Nueva Granada, como veremos, páginas 
después. En la «Causa Criminal», consta que Oban­
do mandó tomar declaraciones, en aquellos mismos 
días, en 1a Venta, y que se perdieron, en poder de los 
jueces y escribanos. Probable es que en aquellas de­
claraciones haya constado 1a fuga del piquete de ca­
ballería asesino, al Ecuador.
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CAPITULO XLIV 

BERRUECOS 

II

Análisis de una carta de Obando a 
López.—Oficio del Prefecto del Oau­
ca al Ministro do lo Interior do Bogo­
tá.—Oficio del Prefecto de Quito al 
del Cauca.— Manifiesto del Gobierno 
del Sur, dado por Flores: su análisis.
—Carta de Luis Urdaneta a Flores.—

Pon ROBERTO ANDRADE
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Luis Urdaneta acusa a Obando y a 
López, quienes piden se les juzgue.— 
Acoge la petición el Presidente Qrnl. 
Rafael Urdaneta.—Protesta de Oban­
do y López, y alzamiento de Popoyón 
en contra de Urdaneta, quien so une 
con Flores.—Impresión que causó en 
Bolívar In noticio del asesinato de Su­
cre.
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CAPITULO XLIV

B E R  R U E C O S  

II

La carta dol Oral. Obando ni Oral. López, escri­
ta en Pasto el 10 de Junio de 1830, es, para los discí­
pulos do Irisa ni, otra de las columnas que sostie* 
non su edificio de imposturas. Como creen que Oban­
do envió a Morillo a cometer el crimen, presumen 
que ya sabía Obnndo que Morillo lo había cometido. 
La carta fu6 a los 15 días del asesinato de Sucre, y la 
presunción mejor es que la participación de Morillo 
era todavía ignorada por Obando. Morillo siguió a 
Popayán sin que le acusara nadie. Su nombre fué 
pronunciado en Pasto, por incidencia, según declara­
ción del clérigo Vnldés, capellán del batallón «Var­
gas-, en su declaración prestada en Quito: «Se atri­
buía al Comandante Morillo ser el agresor, dice, por­
que el miércoles de aquella semana había marchado 
para el Cauca, después de haber hablado inicuamente 
contra las autoridades del Sur, y aún contra ln misma 
persona de su S. E. el Gran Mariscal, y que esto oyó 
el declarante a un Sr. Paz y a ótros que no so ucucr- 
da: y que también, por igual sospecha, oyó el decla­
rante al Oral. Obnndo preguntar que cuál día había 
marchado el Comandante Morillo.—La pregunta de
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Obando abona su inocencia. Morillo no fuó acrimi­
nado sino años más tarde, cuando el juicio seguido 
en Pasto, en 1839. El Oral. Reinales dice que Mori­
llo había escrito a Obnndo, (de Popayán a Pasto), su­
plicándole que «una ve» que no había querido darle 
servicio en Pasto, por lo menos tuviera la generosi­
dad de recomendarle para que se le diera en Popayán 
o en otro parte» 1 Esta fuó lo causa do la posdata 
de lo corta do Obnndo a López, fechada el 19 de Ju­
nio de 1830.

H e aquí el comentario más aplicable a dicha
carta:

La señora Soledad Acosta de Saniper, esclareci­
da escritora colombiana, dió a In estampa en ílogutá, 
en 1883, la carta on cuestión, y la publicación se hizo 
con notas de la autora y con las siguientes frases «1.* 
ella: «Parece que el Oral. Obando escribía demasia­
das cartas, y ellas han hecho daño a su reputación. 
Tenemos a la vista unn nutógrafa; pero que se había 
conservado inédita hasta ahora, quo le acrimina más 
que todas las publicadas antes* * 1 2.

Los defensores del Grnl. Flores dicen que ól no 
escribió cartas ni defensas, relativas al asunto. Así 
era en efecto. Pero ¿no es verdad que el inocente 
calumniado escribe mucho, sin considerar otra cosa 
que el esclarecimiento del hecho, y que el criminal es­
cribo poco, a veces nada, temeroso de delatarse invo­
luntariamente en cualquier frase?

Copiaremos los trozos de la carta, esenciales al 
asunto:

i . Lóase lodo el Capítulo IX , en c E l  Asesinato del 
G rnl. A. J .  de Su cre», por Buenaventura RcinnUs.— Bogotá— 
19 1 1 .

1 .  «Rasgos de In vidn de un guerrillero p islnso», Au- •
drós Noguera, escritos en Bogotá el 7 de M arro de 1883
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«Esta es la época de nosotros, para concluir con 
tanto canalla verdugo. Flores debe caer, según lo 
que Uds. trabajen con eso demonio de Urdaneta; y si 
no, olvidemos hasta nuestro honor.

Odando y López eran hermanos en política, y 
Obando ya presumía quo sería calumniado- Le cons­
ternó la noticia del crimen, como se so ve en sus car­
tas de 5 do Junio. Conforme corrían los días, las 
sospechas en contra de Flores iban adquiriendo ma­
yor robustez. Lo que revela la carta es odio, no sim- 
plo exasperación política, odio contra un criminal, que 
trata de ocultarse calumniando, y odio que se iba en­
cendiendo, a medida que se robustecían las sospe­
chas.

«Te mando de oficio, continúa Ja carta, las de­
claraciones quo se lian practicado aquí, sobro el paso 
do la partida do caballorín, y también una contestación 
original do Barrera, sobro las intenciones de Flores 
contra Sucre. Todo fortifica una masa formal de in­
dicios, quo deben publicnrso, para la vindicación nues­
tra. De Quito también me escriben, fnllnndo contra 
Flores en este asunto: todos publican lo mismo y, 
no hay quién lo dude...  Ahora so van a tomar otras 
declaraciones en Tambo Pintado y Momburo pueblos 
por donde han pasado do regreso, los cinco soldados 
do caballorín, a su regreso por el ptirnmo de Tnminau- 
go, y han repasndocl Guúilara por Vorncruz, dos ho­
ras nntes de establecida In guardia*.

¿Revelan estas confidencias complicidad, entro 
dos personas acusadas do haber cometido un cri­
men?

«Son las 7 de la noche, y desdo las 6 estoy 
recibiendo portes do la provincia, de haberse suble­
vado la tropa y paisanos de Ibarra, asesinando a 
Farfón, al Gobernador Gómez do la Torro y unos
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oficiales, proclamándome a mí. Si esto se confirma, 
te liaré posta avisándote. . . Si han andado con asesi­
natos, chupan conmigo, porque no capitulo con críme­
nes».

R e s u l t a r o n  falsos el motín de Ibarrn y los ase­
sinatos. El General Farfán era el Jefe de las tropas 
do Flores en las orillas del Guáitara, asunto en que 
no pára la consideración el Sr. Pérez y Soto: se com­
prende que apenas fue asesinado Suero, cesó la causa, 
y las tropas volvieron a su patrin. Los rumores de 
sublevaciones y motines, revelan que en todas parles 
acusaban a Flores por el crimen. Obando se mani­
fiesta austero, cuando trata do los asesinatos do íba- 
rrn: so suponía que eran sus amigos, sus partidarios 
los que los habían cometido, y con todo eso dice, no 
por apariencia, porque no lo dice en público: «si han 
andado con asesinatos, chupan conmigo, porque no 
capitulo con crímenes». ¿Le diría osto a un cómplice 
de él en Berruecos? La carta no es de un criminal, 
no es sino de un hombre exasperado por crímenes que 
él presencia, sin poderlos evitar ni castigar.

«Cuidado con eso tuerto Ortiz y el Habanero 
Patino: esos son unos demonios: ol último es peor que 
nadie. Ese escribo aquí diubluros, y es un predica­
dor contra nosotros, y partidarios del Sur. Amuélalo 
del modo que puedas: es un picaro*.

H emos copiado esto trozo, por explicar la posda­
ta, lo más interesante de la carta, y es como sigue:

«Tus cartas las muestro a Wliitle; es preciso 
que me escribas lo reservado separadamente, como lo 
lingo yo. Te recomiendo al pobre Comandante Mori­
llo, aconséjalo que no beba, que no se desacredite y 
que cuento con nuestra protección. Este podrá ser­
nos útil, y en este asunto dirá todas las picardías de 
Flores: debes creerle todo lo que diga. El se fue
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un poco resentido conmigo, porque no le coloqué aquí: 
puedes disculparme con él, porque no tenía como aco­
modarlo, a mús de que poco lo quieren los pastusos: 
te lo recomiendo mucho, mucho, y debes tratarlo bien, 
como n un pobre olicial que ha servido mucho y mu­
cho».

P r e c i s a m e n t e  hay la cautela del político, en lo 
que se refiere a la posdata: Morillo, sin duda por ad­
vertencia de Flores, bahía hablado mal de él en Pasto, 
como en su declaración allrma el clérigo Vnldés; y 
habiendo notado Obnndo este incidente, inclinóse a 
profesar cariño a Morillo. Seguro es, volvemos o re­
petir, de que todavía no tenía conocimiento de que 
Morillo había asesinado a Sucre. Al escribir la carta 
al Oral. López, Obando estaba ya seguro de que los 
asesinos fueron soldados venidos del Sur: no conocía 
aún el papel de Morillo. Si hubiera sido cómplice, 
¿habría o no acordádose que Morillo había ido resen­
tido con él, porque no le había dado empleo? Profe­
sábale cariño, no desinteresado, sin duda, sino por la 
idea de que continuaría denunciándolo crímenes de 
Flores, y de que lo ayudaría a vonccr a esto enemigo. 
Respecto de que hn servido mucho y  mucho, ¿no es 
claro que Obnndo se refiere n la época en que Morillo, 
antes de ir al Ecuador con Flores, sirvió en Pasto a 
órdenes de Obando? El mismo D. Domingo Cnycedo, 
Vicepresidente cuando fue fusilado Morillo, dijo en 
su voto salvado: «Morillo hn confesado su delito con 
todas las señales de un verdadero arrepentimiento: 
antiguo servidor de la República, ha prestado a la 
en usa del orden, en su última crisis, servicios impor­
tantes, y ha recibido una herida, defendiendo las ins­
tituciones con lealtad y valor: él pudo evadir el juicio, 
mas so hn resignado o sujetarse n él; y SUS ANTI­
GUOS MERITOS y recientos servicios, su lealtad, 
su comportamiento en estos últimos tiempos, su fran­
ca y libre confesión, su resignación y su arrepentí-
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miento, valen algo, sin duda, para ahorrarle la pena 
de muerte, etc.* 1 No da iden de la rectitud que debe 
poseer un historiógrafo, la furia con que Pérez y So­
to desmiente hasta a un alto magistrado, después de 
citar en su libro su concepto.

H a y  una razón fundamental, en la carta que es­
tamos comentando, en defensa de los Gonernles Oban­
do y López: si ambos hubieran sido criminales, Obnn- 
do, lejos do encarecer a su cómplice aconsejara a Mo­
rillo no bebiese, habrínlo aconsejado que de cualquier 
manera lo matase. Un homicida no respota vida aje­
na, cuando quiero conservar en secreto su homicidio. 
Obando muestra indignación, cuando trata do quien 
podía hacerle daño: «Amuélnlo del modo que puedas; 
es un picaro», dice, hablando do Patino: no faltaba 
modo do advertir a Lópoz que le libertoso do Mori- 
rillo. En vez do esto, lo pido lo disculpe porquo no 
había podido darlo empleo. ¿Cuól es el criminal quo 
quiero conservar n su lodo un cómplice, su subalter­
no, desacreditado y ebrio, cuando, con facilidad puedo 
deshacerse do ól? Flores no pudo deshacerse do Mo­
rillo, y cuando lo pudo, no anduvo lerdo.

El  12 do Junio, a los ocho días do perpetrado 
ol asesinato, ol Prefecto del Departamento del Cau­
ca envió, de Popayán o Bogotá, el siguiente oficio en 
que, por primera vez aparece Flores acusado en docu­
mento público:

« R e p ú b l i c a  de Colombio.—Prefectura del De­
partamento del Cauca.— Sección del Interior.— Sala 
del Despacho en Popayán, a 12 do junio de 1S30.— 
Al Sr. Ministro Secretario do Estado en el Despacho 
del Interior.—Señor: El día G de esto mes, con la ve- 
nidn del Comandante Juan Gregorio Sarrio, que vino i.

i .  E l Crimen de Berrueco*, por Pérez y  Soto.—T . I.—
Pág. 79- F
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de Pasto, conduciendo pliegos del Sr. Comandante 
General, avisundo su entrada feliz a aquella ciudad, 
dio parto el mismo Sarria, que hallándose en el pun­
to de la Vonta, cerca del rio de Mayo, vino el cria­
do del Excino. Sr. Gral. Antonio José de Sucre, a 
pedir auxilio, porque le habían acometido en la mon­
taña. Sarria con referencia al propio criado, decía 
que a su regreso lo había hallado muerto.

«Esta noticia ton infausta desgraciadamente, 
so ha confirmado, como resulta del adjunto ollcio del 
Sr. Comandante General del Departamento. Yo he 
recibido otras declaraciones, que lio remitido al Go­
bierno do Pasto, para que so agreguen ni sumario; 
y por la Comandancia se han practicado en esta ciu­
dad, otras diligencias relativas al mismo negocio. 
Do todo resulta que no lian sido ladrones, y el gol- 
po fue enteramente dirigido al Gral. Sucre, por va­
rios asesinos apostados en la elevación do un estre­
cho do la montaña de Berruecos, habiendo dejado 
pnsar el equipaje y gente que iba ndelnnte, sin haber 
robndo lo más pequeña coso, ni aún al cadáver, que 
quedó tendido con los tiros, que a un tiempo le di­
rigieron por delante, por la espalda y por encima de 
la cabeza. Por comunicaciones posteriores de Pns- 
to, y por las declaraciones recibidas aquí por la Co­
mandancia, resultan indicios o pruebas muy ciertas, 
pnrn creer que esta obra ha sido proyectado en el 
Sur, y remitidos de alió los asesinos. Lo cierto es 
que los autores de la separación del Sur, temían que 
fuera el Gral. Sucre, porque les trastornarla el plan, 
y aún esto fuó el motivo de haberlo precipitado. En 
fin, yo he dado orden al Gobierno do Pasto para que 
siga la causa, con la mayor proligidad; y el Sr. Co­
mándate General procedo con el mayor empeño a 
que so descubra lo verdad do un crimen tan escan­
daloso.
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«Sírvase Ud. elevarlo al Supremo Gobierno, 
entre tanto que, con el seguimiento del sumario, so 
puede descubrir alguna otra cosa digna de la consi­
deración del mismo Gobierno.—Dios guarde a Ud.— 
José Antonio Arroyo».

E l  27 do Junio ya tuvo Flores conocimiento 
de este oficio, y él indudablemente ordenó al Oral. 
Sácnz, Prefecto de Quito, enviase al Prefecto del 
Cauca, en aquella fecha, copia de las declaraciones 
tomadas en Quito.

F l o u e s  comprometió a bausanes y les mandó 
fundar periódicos en Quito, Cuenca y Guayaquil, por 
medio de los cunles cayó sobre Obando, como un to­
rrente de agun inmunda. El periódico de Quito se 
llnmó «El Investigador», el de Cuenca «El Amigo 
del Pueblo», y en Guayaquil so imprimían «El Co­
lombiano» y «El Ciudadano». Este último fue el 
primero que dijo: Obando mandó, en Un, asesinar al 
Oral.Sucre».—«lQué corrupción, Dios Santo!», excla­
ma Obando, en su manifiesto», dado a la estampa en 
Popayún, el 22 do Octubre de 1830. «iQué facili­
dad para fallar en un negocio tan grandel |Como si 
el Gral. Obando fuese el hombre inús versado en la 
ciencia de matar! Mcrchancnno, Castillo, Liona, 1 
¿vuestros miembros destrozados cebaron mis manos 
en el asesinato? ¿El crimen lm'sido mi divisa? ¡De­
cidlo! Nada tenéis que temer de un hombre impo­
tente, ni que esperar en mi favor. Escribo cuando 
no existe gobierno alguno, cuando no mo quedan los 
medios legales que había reclamado para presentar­
me en juicio; cuando la facción triunfante en Bogotá, 
so ha apoderado de la administración, cuando la patrio 
espira.. .  a Cuando ellos han llenado el mundo con 1 2

1. Plores fue acusado de asesino de éstos.
2 .  Veremos, piijiim s después, que el 28 de Setiembre 

de 1830, el Cienerni Rafael Urdaneta, yn en la Presidencia,
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escritos, cuando hnn empeñado sus últimas débiles 
fuerzas para nturdirme, emprendiendo sus ataques 
por todas direcciones, yo, situado dentro de los muros 
de una conciencia tranquila, no contando con más ele­
mentos que mi razón y las producciones que la jus­
ticia inspira a mi escasa luz, me doliendo solo en ol 
mundo, sin contar con uno solo que me ayude, por­
que la verdad es clara y sincera por excelencia, y no 
necesita más que un instante para triunfar».

ClKN años ha durado aquel instante: ahoru está 
comenzando el triunfo de aquel mártir.

F loiíks tomó una medida propia de su cducaoión 
plebeya y de sus costumbres criminales, cuando vió 
el olido del Prefecto del Cauca al Ministro de lo In­
terior de Bogotá. Ninguno de los ecuatorianos de al­
guna expectación habla querido prestarse a ser Minis­
tro de 61; y vióse en la necesidad do nombrar Secre­
tario General o lino de los venidos con él desdo las 
regiones septentrionales do Colombia. Este escribió 
la primera acusación contra Obando, publicada por 
orden del Gobiorno Ecuatoriano, esto es, por Flores, 
en un folleto que llevaba por titulo, «Manifiesto del 
Gobierno del Sur sobro la muerte del Gran Mariscal 
de Ayacucho en 1830».

Un Presidente, de personero de una nación en­
tera, en nombre de olla, pues filó documento oficial, 
acusa a un individuo, General de otra Nación, con 
documentos falsificados, adulterados, mutilados, con 
argucias de leguleyo, absurdas y embusteras. De 
este documento emana la evidencia en contra do aquel 
que lo escribió- Si poseía 61 cartas do Obando, que in­
criminaban a esto General, ¿quó cosa más razonable y

expblió tilín proclama terrible contra I09 Generales Obando y 
López; y el 22 de Octubre del mismo año, escribía este mani­
fiesto el Gral. Obnndo.
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hacedera que haber presentado legalmente los origi­
nales a las Cortes de Colombia? Al publicarlas Flo­
res, lo hizo en fracmentos; y éstos son tan contradic­
torios, tnn poco conforme entre si, que nparecen in­
dignos do crédito. Una prueba indiscutible do que el 
criminal fué Flores, es el empeño con que buscó prue­
bas contra Obando, como sucedió con ln declaración 
de Guerrero, antes do que el atentado fuera conocido. 
Nada decían contra Flores ni Obando, los testimonios 
rendidos en Pasto; pero Flores, apenas estos testimo­
nios llegaron a sus ojos, pido otra declaración, en con­
formidad con sus deseos, con muy fundadas sospechas 
de soborno. El fue quion primero acriminó a Sarria 
y Erazo, cuya amistad con Obando 1a conoció indu­
dablemente. Fuó el «Manifiesto» el quo propaló la 
calumnia contra Obando, y dejó sombras quo han du­
rado un siglo. Esto no es elogio para la América 
ospoñola, especialmente para las naciones dondo so 
originó el escóndalo; pero es prueba do quo 1a mnyo- 
ría ora crédula y tímida, y de quo el puñado de ilus­
trados, ni siquiera so tomó el trabajo do pensar, do 
argüir, do onconder una antorcha on media noche, si­
no de acrecentar el caos, las tinieblas: Pocos son los 
exceptuados, y uno do olios es D. Manuel Cárdenas, 
prohombro, porque su vida y su riqueza los sacrifi­
có al servicio do esto asunto.

« E l  Manifiesto dol Sur* contieno lo siguiente: un 
artículo de «El Demócrata» do Bogotá, (Io de Junio 
do 1S30); lo carta do Obando a Flores, (5 de Junio); 
las declaraciones do Prias, de Caycedo, do Valdós, de 
García Trolles, prestadas on Quito, y las do Francis­
co Velazco, de Domingo Solingno, de Jaime Fortunet, 
(insignificantes), y de Manuel Guerrero, todas toma­
das bajo 1a inlluencin do Flores, y tres fragmentos 
tomados do cartas de Obando a Flores.

El artículo do «El Demócrata* so publicó tres 
días antes dol asesinato, y la causo por que lo repro­
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dujo Flores, en son do vindicarse, fuó la siguicnto 
frase contenida en dicho artículo: «Puedo ser quo 
Obando boga con Sucre lo que no hicimos con Bolí­
var, por lo cual el Gobierno está tildado de débil; y 
nosotros todos, y el gobierno mismo, carecemos do 
seguridad*. Escritores serios, ilustrados, ven en es­
tas palabras amenaza terrible de muerte, porque ellas 
aluden con claridad, a la conjuración do Setiembre, 
contra la vida do Bolívar. Deberíamos inclinarnos 
ante tal juicio, porque, en realidad, tiene apariencia 
de recto y concluyente; pero nos ha dirigido por otra 
senda, la lectura del siguiente pasaje del Gral. Posa­
da Gutiérrez. Dice esto escritor quo «los liberales 
eran en aquel tiempo en Bogotá, como no podían me­
nos de serlo: muchachos de las escuelas y jóvenes co­
legiales; y que, por lo mismo, pudo haber dicho el 
Gral. Sucre, en conversación particular, que esc par­
tido liberal era lo más ridículo, lo más risible quu ha­
bía visto en su vida*. 1

Sadido esto por algunos jóvenes, ofendiéronse, 
como si Sucre les hubiera dado un latigazo; y éste fue 
el origen del artículo. Un liberal de peso no lo hu­
biera escrito, ponjue algún miramiento huitrín tenido 
por el Mariscal de Ayncucho. Ya Sucre se hallaba 
en el cénit do su gloria. Escribió aquel artículo un 
joven, un muchacho atolondrado; y este género de 
gentes no goza de ln confianza de los que conspiran 
contra la vida do altos personajes. Si hubiera escri­
to algún cómplice de Obando, ¿cómo hubiera dicho 
que Obando iba a malar a Sucre? ¿Cómo hubiera de­
latado n Obando, tres días antes do cometido el eri- 
incn? Y si se trata de un crimen, ¿no se delataba el 
mismo escritor, dando a entender que sabía lo quo 
Obando iba a realizar? Lo que a nosotros nos pare­
ce, es que en aquellas palabras, sólo se manifestó el i

i *T. I .—Cap. X X X III—v .
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deseo de algún esoritorsuelo aturdido, por echarlo de 
profesante de enérgicas doctrinas. 1

En este artículo y en reuniones, según dicen es­
critores de Colombia, tuvieron en aquellos días los 
liberales, fúndanse para dar por seguro que, o la sali­
da de Sucre, partieron de Bogotú postas, con direc­
ción al Sur.

Se nos ocurre otro argumento que, dados los 
antecedentes de Flores, es necesariamente contunden­
te: es innegable que a Flores so le ocurrió ser Presi­
dente, desdo antes de la campaña de Tarqui; es inne­
gable que, para obtenerlo, preparó el Generalato en 
Jefe y la exclusión de Suero en ln campaña; es inne­
gable quo recibió un golpe, cunndo el nombramiento 
de General en Jefe fue para Sucre; es innegable que 
intentó matarlo en Tarqui; es innegable que seguía te­
miendo a Sucre, apenas Flores usurpó el poder de los 
Departamentos del Sur; es innegable quo tenía agen­
tes en los lugares donde se hallaba Sucre, en Bogo­
tú por ejemplo, como Luis Urdnneta, Valdivieso, etc., 
quienes debían do mnndnrle noticias y periódicos;. . .  
¿Por qué no puedo ser probable que hubiera mandado 
Flores, el articulo que publicó «El Demócrata», con 
el dinero que era indispensable para el pago? Tiem­
po hubo, y medios también hubo.

Tratemos nhora do los reuniones de los suso­
dichos conjurados.

«Es un hecho incontestable, probado hasta 1a 
evidencio, dice D. José Moría Samper, que en Bogo- I.

I. »Resultó ser Autor del supuesto anuncio, el Dr. Junn 
N . Gómez, dice el señor Manuel Cárdenas, en su opúsculo 
«Los acusadores de Obando». 4, nota c.-^«Obnndo se presentó 
lítelo, pidiéndole explicaciones, en una declaración judicial. y 
él declaró que ni lo había dicho ñor lo que se lmbfn querido 
entender, ni él tenín antecedente alguno, pnrn anunciar lo que 
se habla querido entender de sus palabras». Probablemente el 
Dr. Gómez era joven, cuando escribió el artículo en cuestión.
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tú, en uno casa que pertenece a una notabilidad mo­
netaria, una junta algo numerosa, para concertar los 
medios de reducir a la impotencia a Sucre, de quien 
se temía, con fundamento, una reacción favorable a 
Bolívar, apoyado en el Ejército del Ecuador . . . .  A 
esta Junta concurrieron, y de sus fines tenían conoci­
miento, personas altamente caracterizadas, quo des­
pués han figurado bajo distintas banderías políticas... 
Al ciudadano Joaquín Mosquera, Presidente de la Na­
ción granadina, había expresado el Gral. Sucre dis­
posiciones nada conformes con el interés de lu Nue­
va Granada*. '.

D. Manuel María Madiedo dico: «Hay en la 
capital do la República una hermosa casa, propiedad 
do un hombro acaudalado y no menos célebre ontre 
nosotros, por sus talentos como hombre de negocios: 
dicese que fué allí donde tuvo lugar la gran sesión 
celebrada para deliberar cómo se salvaría a la patria, 
rosultando de aquella noble Asamblea un convenio 
no menos generoso que grande. Resolvieron ocurrir 
al Libertador, para hacer ver cuúnta era su equivoca­
ción al suponer que el pueblo que se había resuelto 
a morir por ser libro, rompiendo y hollando las cade­
nas de tres siglos, fuera capaz de vivir bajo el yugo 
do uno do sus compatriotas, comprometido tan sola­
mente a darlo garantías y vida. Discutióse mucho la 
elección de la persona que llenaría tan importante mi­
sión, tanto raús delicada, cuanto encerraba una ame- 
nozn terrible al hombre que había vencido a los ene­
migos de un mundo, y quo entonces no tenía mús có­
digo quo su voluntad, ni mús patria quo sus esbirros 
y sayones*.—Continúa diciendo quo la elección ro- 
cayó en el Mariscal de Ayacucho, quien fue y habló 
con Bolívar, y trajo a los liberales la siguiente res- l

l «Apuntamientos para la historia política y  social de 
2¡ueva Granada».
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puesta: «El Libertador tiene los mejores intenciones: 
pide un plazo para deponer el bastón dictatorial, y 
restablecer el imperio de la Constitución do 1821. 
Yo creo que sería hasta faltar al respeto debido, al 
hombro a quien tanto deben la patria, la América y 
el mundo entero, negarse a su exigencia. Es preciso 
pensar cuanto debemos a su espada, y que su gloria 
es nuestra herencia. Ademéis. . .  unos pocos meses»... 
Dice luego que los liberales so ofendieron, vieron que 
Sucre había faltado a sus compromisos y creyeron 
que so había dojndo dominar por Bolívar.»— «Di- 
ceso, continúa Mediado, que en una nocho tempestuo­
sa, ol salón do la primera reunión política brilló unn 
vez más, a puerta cerrada, con lo mejor do los patrio­
tas, a la luz de las lujosas arañas. La sesión fuó lar­
ga y solemne: Córdoba no estnba ya en la ilustro so­
ciedad; pero su sombra, su nombre hacían más pro­
funda impresión quo ol acento do su voz. El más ri­
guroso secreto, garantizado por un compromiso previo 
y tembló, presidió en los ncucrdos do aquella gran 
noche, en la quo so resolvió ol golpe do Estado para 
salvar a la patria do un nuevo cataclismo do infor­
tunios. Los vocales de aquel gran consejo debían 
votar por las personas quo debían cumplir el más to- 
rriblo decreto, la muerto del hombre quo ponía en po- 
ligro tantas esperanzas, y con ollas, todas las liberta­
des públicas. DIceso quo 1a elección recayó en un 
antiguo soldado, conocedor do los localidades y de 
ciertos individuos aparentes. . . .  La ilustre asamblea 
se componía de lo más noble entonces de la capital, 
tanto de la clase militar como dol orden civil do la 
Nación». 1

¿Se dirá quo las frases do Madiedo no tienen la 
gravedad de la historia, porque pertenecen o unn no­
vela? Suponemos que nadie nos ha de refutar con i

i  «Nuestro Siglo  X I X .  Cnp X L T .
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tal observación. El deber del novelista no es falsifi­
car la historio, de una manera tan fundamental. El 
novelista y el historiógrafo enseñan, y no hay ense­
ñanza en la calumnia contra personajes do la histo­
ria. De todos modos, el concepto de Sampcr es to­
mado do esta última. Sucre ocupaba el segundo lu­
gar entre los grandes hombres de esta América, y era 
el más virtuoso de todos, según la declaración de las 
edades posteriores. Por ignorante que haya sido Co­
lombia en aquel tiempo, ella debió gloriarse de Su­
cre, cualesquiera que hubieran sido las ideas de esto 
héroe, en 1830. El calificativo LIBERAL supone 
en una bandería virtudes; supone, por lo menos, ilus­
tración y patriotismo. Los liberales de las juntns de 
que hablan Samper y Mndiedo, fueron personas nltn- 
mente carncteri¿:nlns, lo más notable de In capital. 
¿Y una asamblc de hombres ilustres, pudo haber de­
cretado el asesinato de uno de los hombres más ilus­
tres de Colombia? ¿Cómo se atreven a llamar ilustre 
a una Asamblea que decreta el asesinato de un hom­
bro tan ilustre como Sucre? Cómo so atreven a atri­
buir un asesinato tan nieve y horroroso, cometido en 
un hombre ton ilustre como Sucre, o una Asamblea 
compuesta de hombres ilustres? lliombres ilustres, 
y tan viles! Hombre ilustre se reunieron para decre­
tar la muerte de César; sólo bandidos pudieron reu­
nirse para decretar la de Sucre... ¿Y quó diferencia 
va entre morir a mnnos de hombres como Bruto y Ca­
sio, y morir a mnnos de forngidos emboscados; entre 
morir en el Capitolio de la Romn antigua, y morir en 
la profundidad tenebrosa de Berruecos? Los hom­
bres del pnrtido liberal do Bogotá se reunieron en 
1830 para tomar alguna medida política en contra do 
Bolívar y Sucre, no hay que revocarlo a duda; pero 
sí hay que negar con retumbando, que so reunieron 
para decretar la muerte de Sucre. No habría en 
quien confiar en este mundo, si hombres cuya doctri­
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na está fundada en la justicia, cuyo designio no es 
sino lo verdadero y lo noble, incurrieran en un des­
carrío tan infame, se olvidaran do que su naturaleza 
es superior a la do la las bestias feroces. Que de Bo­
gotá n Quito existían muchos enemigos políticos do 
Sucre, no hoy duda; que ninguno en Colombia odiaba 
tan encarnizadamente a Sucre como Flores, ya no 
lo puede dudar ninguno en América. ¿No puedo su­
ponerse que Flores, cuya nstucia y perspicacia admi­
ran; cuya envidia o Sucre está probado; cuyo ansia 
do poder corría peligro, n In aproximación do Suero; 
cuyos instintos feroces son demasiado ovidentes, en 
vista do sus anteriores crímenes; cuyas amistades 
.eran numerosns en todas las regiones por los que 
atravesaba Sucre; no puedo suponorso, decimos, que 
Flores, agazapado acá en ol Sur, se aprovechó del 
odio político que hervía do Bogotá n Quito contrn Su­
cre, y do roponto dió un zarposo, y Suero cayó en la 
turaba, sin que nodio pudiera conocer quien lo había 
inmolado? Cierto es que el odio político llega a en­
loquecer al hombre, y la prueba está en el 25 do Se­
tiembre; poro lo es también que osto odio tiene algu­
nas formas nobles, y onormo es la diferencia entre ól 
y  el encendido por ol constante soplo do ln envidia. 
Hun calumniado al partido liberal * los escritores que 
he citado y otros varios. 1 I

I Recientemente se ha publicado una obra, «Kl asesi­
nato del Mariscal de Ayacucbo, por Juan Bautista Pérez y  
Soto»; y  en ella, T . I. pág. 74, cu un pasaje de las «Memo­
rias de Mosquera», léese esta declaración del S r . Montoya, 
dueño de la casa donde se reunieron los liberales conjurados: 
fino de ellos, el Sr. Montoya, dice: «E s cierto qae tomamos 
medidas para que Sucre no fuera a Quito; pero no aconsejamos 
su muerte». S i  fuera cierta esta declaración, cierto que el 
Arzobispo, hermano de Mosquera, envió a Obando una carta, 
recibida en Bogotá, y  cierto que Obatido contestó al Arzobis-

f'Oí «Sucre no pasará de aqui.» Estas palabras no podían re- 
erirse siuo a la ordeti de apresarlo. Según lo afirma el Sr. 

Laureano García Ortfz, contra la afirmación de que los seño­
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Hemos comentado ya las declaraciones más in­
teresantes, entre todas las que contiene el «Manifies­
to* de Flores: trotemos de los fragmentos do las car­
tas de Obando:

Dicte el primero: «Datada en Popnyán, en Mar­
zo: entre otras cosas, dice: Pongámonos do acuerdo, 
D. Juan: dígame si quiere que detenga en Pasto al

res Montoya, Arrubln, Azuero y  compañeros estuvicrou en 
Bogotá. en la época de la (ni reunión.

Oran parle de los documcnlo9 publicados por Pérez y  
Soto, son de los escritos coutrn Obando, a influencias de F lo ­
res, ya estudiados, desmenuzados, victoriosamente refutados: 
algunos son impertinentes, y el criterio acerca de muchos es 
absurdo, dirigido fínicamente a desacreditar a los Generales 
Obando y  López, a los amigos y  partidarios de estos hombres. 
Iti objeto es comprobar que ellos asesinaron a Sucre, lo que 
no puede conseguirse con interpretaciones apasionadas de 
documentos fehacicutes, menos con el olvido de otros hom­
bres, otros sucesos y  otras pruebas. Hé aquí alguuns pruebas 
del criterio absurdo susodicho: Afirma, (el defensor, no el 
historiador), que cuntido el asesinato de Sucre, estaban cu el 
p.nder los enemigos de Bolívar, como el Dr. Azuero. los G e­
nerales Obando y  López, etc., estos enemigos debían haber 
puesto n Bolívar p u e n t e  t i c  p i n t a , porque había huido ni Nor­
te. «Una de Ins pruebas «le que Bolívar, al regresar del Su r, 
(léese en el libro censurado), llevaba el firme propósito, no 
solo «le renunciar el mando, sino de nuscutnrsc muy lejos de 
Colombia, fué el de haber hechos ciertos nombramientos co­
mo el de Obamlo [de Comandante General del Cnuen], por­
que con cualquier otro programa, para continuar en lo brecha, 
con ésto o el otro carácter, nunca hubiera dejado a  sus es­
paldas a Obando, con elementos para dnñam.

Esto no es sinó injuriar a Bolívar. Segñn esta manera 
de nrguir, Bolívnr tenía por malvado n Obntido; y  corno el L i­
bertador se alejaba de Colombia, dejó a aquel de autoridad, 
con la intensión de qnc dañara n otros Gobiernos. B olívar  
era, pues, vulgar y  egoísta. ¿ Y  no estamos viendo que Flores 
era más malvado que Obando? ¿Podía equivocarse Bolívar, 
sólo porque era adulado por Flores? ¿ A  éste n olo  dejó tam ­
bién a espaldas, con uids elementos pnra dañar que Obando?

Si fué cierto que el partido de Bolívar estuvo entera­
mente caído, ¿qué necesidad tuvieron sus enemigos de matar 
a Sucre? S i contestan que fué el temor de que Sucre viniera a 
Quito, para regresar con el ejército del Ecuador, a fin de ob­
tener m n  reacción, no dicen 3Íno otro absurdo. ¿Acaso le fai-
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Gral. Sucre, o lo que deba hacerse con él: liáblemo 
con franqueza y cuento con su amigo*.

O b a n d o  constesta: «El primer artículo de mi 
carta de Marzo, del documento 10, es falso, falsísimo; 
todas mis cartas escritas a Flores, son do mi puño y 
letra: que se exhiba, que so reconozca y que la publi­
que íntegra».

toba apoyo n Bolívar, en el ejército de Nueva Granada? ¿No  
6011 conocidas las lamentaciones de lodo el ejército, cuando 
tuvo conocimiento de su viaje? Los Jefes se escríbSnu entre 
ellos, y  escribían n Bolívar, reanimándolo. E n  Bogotá, en 
Cartagena, cu Pamplona, en el Socorro, en In Florida, se 
hallaban cuerpos del ejército, mandados por Jefe» que sopor­
taban angustias c  indignación, por su nuseucin. Cuando su­
bió el G ral. Rafael Urdanetn, cundió el entusiasmo por Bolí­
var: en Bogotá se reunieron el Consejo Municipnl y  los padres 
de familia, y  suscribieron un Acta, por la cual llamaron al Li­
bertador como al más apto pnra la salvación de la República. 
Ln Provincia del Socorro, el ejército «le Cartagena, toda la 
población de esta ciudad y  de la de Montpox, proclamaiou las 
mismas ideas. E l Gral. Unirmela se apresuró a suplicar a 
Bolívar ocupase el sillón presidencial. l)e Bogotá partió una 
comisión a acompañar a Bolívar, quien se hallaba ya en Car­
tagena. A la petición de los vecinos y  soldados de la ciudad, 
que fué la primera petición, contestó en privndo a un amigo: 
“ A  Ud. no se le ocultan cuáles son las desgraciadas circuns­
tancias, que me lian reducido a ser juguete del deshonor y  la 
fortuna. . .  S i yo tliern «le nuevo este paso, serla un nuevo 
triunfo para mis enemigos, y  quizá no obtendríamos sinó em­
barazos y  d i f i c u l t a d e s ,  siendo constante «pie los que 
influyen en el Gobierno, me temen y  aborrecen más que to­
dos los contrarios. S i hubiera un servicio útil y  conveniente 
a la patria, y o  lo liaría en el acto, . E l 25 de Setiembre, 
dijo al señor Vergare, en una carta. .  . “ No mi amigo yo. ao 
puedo ir. . . No puedo tncuos de confesar a Ud. que aborrezco 
mortalmente el mando, porque mis servicios no han sido fe­
lices, porque mi natural es contrario a la vida sedentaria, 
porque carezco de conocimientos, porque estoy cansado y  por­
que estoy enfermo” .

¿N o es indudable que Bolívar no quería el mondo, que 
hublern sido imposible atraerlo a él, ni con todos los ejércitos 
del mundo, y  que los partidarios de Santander no ten ion ne­
cesidad del sacrificio de Sucre? Las pasiones desordenada», 
como la envidia, el apetito de conservar el poder, el deseo de 
vengarse del mérito, pasiones tan indispensables para mover a
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«¿Y quó contestó Flores n este terrible reto? 
Nada», dice el Gral. Posada Gutiérrez. Flores, pues, 
es un calumniante y un falsario.

D i c e  el segundo fragmento: «Datada en Popn- 
yán, en Abril, entre otras cosns, léese: «A. lo llevo a 
Ud. un recado preventivo do los miras de D. Antonio 
José, do un diputado del Sur. Ud. y sólo Ud. debe 
contar con mi amistad, persuadirse do la posición de

un nse-dtinto tnu horrendo y  tan injusto, no podían incendiar 
entonces ni corazón de ninguno de los enemigos de Bolívar, 
como Azucro, Oltnndo, Solo, Arrubln, López, sino n ótro s,. . .  
n los cuales Pérez y  Soto ni alude. Pasiones requiere un cri­
men de esta clase, y  pasiones corrosivas y  violentan. Asi que­
da desvanecida la idea de los que, mal informados, no conoce­
dores de toilas las circuutancias, llaman al asesinato de Sucre, 
c o r o l a r i o  d e  I n  i n t e n c i ó n  c r i m i n a l  d e l  25  d e  S e t i e m b r e  Para 
fallar acerca del alentado de Berruecos, ya no son necesarios 
más documentos que los hasta ahora conocidos: lo que se lia 
menester es criterio sano, honradez y  buena fé, desaparición  
completa del estimulo inmundo del dinero. ¿Y  el primer es­
critor ecuatoriano, ajeno, sin duda a este estimulo, con su co*  
roua de primer poeta cu las sienes, asieutn e! siguiente dicta­
men, como el Papa expide una cnciclicn: " L o s  conjurados de 
Setiembre, que erraron el golpe contra Bolivar, lo concretaron 
a Sucre]",

Otra de las columnas construidas por el Sr. Pérez y  So ­
to, para su edificio de acusación contra el Oral. Obnndo. es In9 
« Memorias de Mosquera», I-lay razones para dudar de que di­
chas «Memorias» sean auténticas: quien las publica, procedió 
como falsario, cu cartas escritas por él, en 18S7, aceren de 
Juan Montalvo, según lo demostró el autor de estas páginas, 
en «El Din» de Quito, en Junio de 1925. Las (Memorias» en 
cuestión, requieren un esclarecimiento, que aquí no puede 
efectuarse, porque uos bailamos distantes ríe la patria de aquel 
Gral. Este fue en su juventud npnsionndo: odió al Grnl. 
Obarnlo y  le persiguió como nsesino de Su cre, m ás larde bus­
có su amistad, arrepentido, se reconcilió con él, m ilitó cu su 
compafiin, desde 1860 y  fusiló indignado a los sospechosos de 
haber dado muerte al E d i p o  d e  C o l o m b i a ,  cognomento con el 
que bautizaron n Obnndo. ¿ Y  años más tarde habla de inda­
gar resquicios de acusación, ateniéndose a chismes de m ujeres, 
para inmolar la reputación de Obando, ya  cadáver? ¿Mosque­
ra hnhjn de proceder asi coa un amigo, sin ninguna cnusn npn- 
rente?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ambos y que nuestra íntima, buena, franca inteligen­
cia, mantendrá la común tranquilidad y futura felici­
dad: no se desvíe en mi amistad, que oí peligro es más 
grande de lo que se piensa. Si las cosas se ponen de 
peor data, querría hablar con Ud.: para ello, yo iría 
hasta Tulcán, si a Ud. le parece; pero de un modo tan 
privado, que solo Ud. y yo sepamos nuestro viaje: de 
otro modo no convendría».

«Cubeiua que el Oral. Flores, convendría en el 
plan parricida: «iQué engaño!», dice una nota, pues­
ta en el «Manifiesto».

Dioe el tcrcor fragmento: «Datada en Popayán, 
en Mayo: A. y el Comandante G., que vnn a ésa, im­
pondrán n Ud. de mil cosus, quo son útilísimas a Ud. 
pura su conducta: ambos llevan a Ud. advertencias de 
amigos, que no le engañan, y ambos lo dirán que el 
Grnl, Sucre lleva la intención de sustraer el Sur y po­
nerse bajo la protección del Perú. Si no estuviéra­
mos viendo todos los días mil fenómenos, yo no me 
atrevería a creer semejante perfidia. Cuide Ud. mu­
cho de esto, y cuente con el Cauca y conmigo mismo, 
para estorbar el suceso*.

Anticipemos una conjetura: desde la campaña 
do Tarqui, Flores llevaba, entre ceja y ceja, el pro­
yecto de asesinar a Sucre: no es difícil se le haya ocu­
rrido la idea de descargar la responsabilidad sobre 
Obnndo, desde algún tiempo antes del crimen; y con 
este objeto le escribía cartas maliciosas, para obtener 
contestaciones expuestas o riesgosas. Para que Oban­
do escribiese estas cartas a Flores, era necesario es­
tuviese convencido de que a Flores le ngradaba el 
asesinato de Sucre, lo que está confesado por Flores 
con ln publicación de estos fragmentos. Es extraño 
que, en un asunto de esta clase; el interesado cito sólo 
un trozo de cada carta, y no siquiera el día en que
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fueron escritas, siendo asi que todas las cartas llevan 
fechas, y que las cartas interesaban al público, aun­
que lo restante no trnlnrn del asunto. Basta una sola 
reflexión para demostrar que son testimonio contra 
Flores: ¿porqué no las presentó n los tribunales do 
Colombia, con 1a gravedad de Presidente, en vez do 
irlas imprimiendo por fragmentos?

«Los demás artículos son ciertos», dice orgullo- 
saínente Obando, a continuación de la declaración an­
terior. «Voy a dar mis razones», prosigue, «y exijo 
que el Sr. Flores publique íntegras las cartas, para 
(pie el público forme el concepto por quó escribí do 
este modo a ese Señor. Y advertiré que cuando es­
cribí esa carta al General Flores, deseando evitar un 
trastorno en el Sur, fuo antes de establecerse la for­
ma de Gobierno, (quiere decir antes del 13 de Mayo, 
o sea, del levantamiento de Quito), para quo no so en­
volviesen estos Departamentos en revolución. Pe­
ro verificada ya esa revolución por el mismo a 
quien ofrecía yo las fuerzas del Cauca, para man­
tener el orden, claro es que el Gruí. Sucre, por 
quien se había pronunciado un fuerte partido de opo­
sición contra Flores, en el levantamiento de Quito, 
era un medio de neutralizarla, como habría sucedido. 
A varios de mis amigos había manifestado la impor­
tancia de la presencia del gran Mariscal en el Sur. Ya 
tenía antecedentes de las miras de Floros sobre Pas­
to: sabíamos, aún por una carta suya, que iba a efec­
tuar una revolución, y que la posesión de Pasto debía 
ser el paso previo. Mo encontraba yo responsable 
del Departamento, tenía el batallón «Vnrgas», para 
situarlo en aquella plaza y evitar un ultraje al Cauca; 
pero estaba rodeado de dificultades que no podía ven­
cer, y necesitaba órdenes del Gobierno, que pedí y 
me vinieron por posta. Yo sabía que Flores tenía 
cuerpos establecidos en Ibnrra, que de un momento n 
ótro podía hacer volar esa fuerza sobre Pasto, con la
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facilidad que yo temía: entonces le divertí con la en­
trevista en Tulcán, para dar tiempo a desembarazar­
me y situar al »Vargas* en Pasto. En estas circuns­
tancias, a primeros do Abril, llegó a esta plaza el 
Cnol. Aynldeburo, que venía de Bogotá: éste me noti­
ció que traía instrucciones para el Oral. Flores, de al­
gunos Diputados del Sur, principalmente del Sr. Ica­
za de Guayaquil, para advertirle que el Oral. Sucre 
había tratado inicuamente a los Diputados del Sur, y 
que estaba resuelto, medianto a quo era infalible la 
disolución de la República, a volver al Sur, derribar a 
Flores, separar a esos Departamentos y ponerlos ba­
jo la protección del Perú. Esa misma advertencia 
traía ci Comandante Leonardo C1 novara, también ve­
nido de Bogotá, en un memorándum que con él le 
mandaba el Gral. Espinar al Gral. Flores, de letra del 
misino Espinar. Entonces me aprovechó de este in­
cidente para escribir a Flores, haciéndole esta adver­
tencia y otras reflexiones, para que con el temor do 
un hombre como el Gral. Sucre, so contuviera y no 
efectuara la revolución que tenía planteada. Insté a 
Aynldeburo para que nnlicipnsu esto aviso a Flores, 
como so verificó. . .  Esto Gncl. existe actualmente en 
los Departamentos del Sur, y podrá jurar esta ver­
dad.»

Como se ve, aludo en este pasaje a las intrigas 
de Flores, para levantar n Pasto. Está bien explica­
da la causa do las iniciales A. y G., y de la cita en 
Tulcán. Lo que temo es quo le tengan por papana­
tas, no por delincuente, pues ól sabía quo no lo era.

Se comprendo que Obando no dejaba copin do 
sus cartas. Las vacilaciones con quo habln del frag­
mento más comprometedor, dan idea do su respeto 
por la verdad, de su honradez. En 1843, en Lima, 
en su libro «Apuntamientos», oto.» confiesa que es­
cribió a Flores, preguntándole quó disponía hacer con 
el Gral. Sucre, si llegaba al Departamento gobernado
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por Obnndo.» Como disculpa, alega quo «Flores te­
nía jurisdicción militar, hasta el ogido de Popayán; 
que Obando ora subalterno do Flores, y las informa­
ciones ordenadas por Icaza y Espinnr. Es claro que 
la pregunta ora brutal: respecto do un esclavo, podría 
explicarse; ¿pero respecto do un grande hombro? ¿Flo­
res y Obando se habían confabulado para crímenes? 
¿Es posible que tino haga esta pregunta a ótro, no 
acerca de un cundrúpcdo, do un lacayo, sino do un 
hombro ilustro como Sucre? ¿Cómo siquiera no dis­
frazó el nombro do Sucre, como lo hizo Urdancta, sin 
intención do asesinar a Sucre? Si se trataba de ase­
sinarlo, quien proguntnba así ora un gaznápiro, y no 
podemos calillcnr do esto modo al Oral. Obmulo. «El 
mismo lo confesó», dirá ol lector. Ya hemos dicho 
quo esta confesión la hizo en 1843, en Limo, después 
do haber huido por las selvas amazónicas. Durante 
ol proceso do Pasto en 1830 y 1840, hubo tiempo de 
confundir a Obando con lns cartas. ¿Porqué no lo 
hizo Flores? Lo quo más aboga en favor de Obnndo, 
es el reto de éste, en 1830. En 1843, dice: «El mali­
cioso Flores, exhausto como está de argumentos con 
que poder hacer recaer sobre mi la tacha do usesino 
del Oral. Sucre, para quitársela él de encima, tuvo la 
capciosidad de publicar aisladamente lns frases quo 
contenía la consulta, guardándose bien de publicar lo 
(lonas do la carta, y quo descubre el objeto de aque­
lla: que la publique íntegra.» Irisarri recogió el guan­
te, en 1846; poro en vez do publicar todas las cartas, 
se contentó con decir, «quo lns cartas andaban de ma­
no en mano, satisfaciendo la curiosidad de todos; que 
el Sr. Mallarino, encargado do Negocios de Nueva 
Granada en Quito, dos años antes, había visto lns 
tres cartas originales. Al año siguiente, 1847, Oban­
do, todavía en Lima, replicó, no en los mismos térmi­
nos quo antes, sino diciendo do un modo perentorio, 
que era falsa la carta do Marzo ésto es, en la quo
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preguntaba qué liaría con Sucre. Dice que no puede 
haberse expresado en tules términos, porque en Mar­
zo estaba Sucre en Venezuela, desempeñando una co­
misión del Congreso, y que no podía saber si se diri­
giría a Quito por mar o por tierra; que no podía haber 
prometido que detendría a Sucre en Pasto, porque 
Pasto, por una disposición caprichosa de Bolívar, es­
taba en Marzo bajo la jurisdicción militar do Flores, 
la que no cesó sino el 2(> de Abril, por disposición del 
Presidente Cayendo; que Flores intercaló tal frase*, en 
una do las carias de ól (de übaiulo), procurando que 
lu frase so asemojara a la de «El Demócrata-: ¡mide 
ser que ObnnrJo hngti con Sucre, ele. «¿Y porqué 
cuida Flores do publicar aislado un capítulo de cada 
una do las cartas?», prosigue. «¿Por qué no las pu­
blica íntegras? ¿No está, Señores, diciendo a gritos, 
que la parte o capítulos suprimidos en cada una de 
ellas, acabará por manifestar la inocencia de su conte­
nido, cuando no pudo publicarlas íntegramente este 
delincuente que, aún antes de ejecutarla, andaba ya 
buscando a quién adjudicarse su sangrienta alevo­
sía?»— «Cuando esta infornnl gabilla me tenía venda­
do en Lima, dico en otra página, sin poder ver mis 
documentos, sujeto únicamente a mis recuerdos, y re­
cuerdos formados por las impresiones que causara 
aquello que ellos misinos, de acuerdo con Flores, es­
cogían para publicar en mi difamación . . .  perseguido 
hasta en mi asilo, lleno de atenciones . .  .entonces, di­
go, hablé de estas cartas, con relación a Suero, lo que 
ahora encuentro, aún por la misma correspondencia 
de Flores, que no fue sino muy falso».

No se puede dudar do que Obando enyó en in­
correcciones como ésta, ya por halagar a Flores, yn 
por sorprender las sanguinarias intenciones do éste 
contra Sucre, ya tal vez por nntipatía ocasional contra 
el mismo Sucre, y ello despertó, quizá, en Flores, ln
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idea de cargar la responsabilidad en las espaldas de 
Obando; pero no forma ni indicio violento, de, aquellos 
que abundan en contra de Flores.

Lo que resultn es: quo Obnndo escribió cartas a 
Flores, a las que pertenecían los fragmentos citados; 
que en nlgunns de ellas no habló muy bien de Sucre, 
pues escribía a un enemigo «le éste, y Obando conser­
vaba resabios de su anterior enemistad política con 
»Sucre; que nada dijo en ellas que revelara intención 
de asesinato; que Flores intercaló algunas frases en 
las cartas, acostumbrado como estaba a hacerlo, y no 
publicó sino lo que convenía a su intento. A los seis, 
siete u ocho meses, Obaixlo vió publicados trozos de 
m is  cartas; y al verlos, no se acordó literalmente de 
ellos; como sí se ocordó do que no había hablado bien 
de .Sucre, no negó si no lo quo 1c pareció absolutamen­
te falso. Tarde vino a comprender los cargos quo re­
sultaban contra 61, de sus trozos; y como al escribir­
los, no había tenido ningún intento criminal, compren­
dió que lo sanguinario de ellos había sido intercalado 
por Flores. Esto es evidente, pues, a no serlo, Flores 
habría publicado las cartas completas, constreñido por 
los respetidos retos de Olmndo. Tuvo que guardar 
silencio, aunque sí se le alcanzó que se exponía a unn 
terrible conjetura. Soportables eran conjcturns; no 
lo habría sido la verdad, la manifestación de la inocen­
cia de Obnndo.

He ahí a lo que se reduce el “Maniflesto“ de 
Flores, origen de una gran calumnia, del desorden de 
Nueva Granada, en mucho tiempo, do la deventura del 
Ecundor, obligado a apoyar a Flores en su empresa 
de aparecer inocente, con raudales de sangre y cuan­
tiosas sumas de dinero. El homenaje tributado a Su­
cre en su tumba, fuá la impunidad de. su verdadero 
victimario. Cinco Naciones fueron las favorecidas 
por »Sucre, y ni una sola contribuyó n castigar a su
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asesino. Flores imprimió su “Manifiesto“, y lo man­
dó a Bogotá, el 30 de Junio, con el General Antonio 
Morales, quién lo presentó ni Gral. Rafael Urdanetn, 
el 9 de Setiembre, a más de un mes do publicada la 
acusación del Gral. Luis Urdnneta, de ln que vamos a 
dar noticia, en seguida.

E n los días del asesinato, ncncció un suceso dig­
no do inspirar sospechas: el Gral. Luis Urdnneta, pa­
riente del Gral. Rafael Urduneta, había escrito de To- 
cniina, poblaoión cercana a Bogotá, una carta a Flores, 
fechada el 16 de Mayo, en estos términos: «Mi querido 
amigo: Después do haber acabado el incendio do Bo­
gotá, estoy aquí do regreso, y dejo esta carta escrita, 
pnrn que vaya por el próximo correo. A Gnrcía, el 
diputado de Cuenca lo instruí do todo lo que debía de­
cir a Ud., y ahora le añado que es preciso que Ud. re­
doble su vigilancia con el M. cuando huya una ocasión 
más segura, me extenderé sobre esto y sobro otras co­
sas. Con Forero lo escribí a Ud. largo. Muchas co­
sas han variado: yo ratifico lo que dije a Ud. relativa­
mente a los R., etc.-Luis Urdanetn”.

E sta corta cayó en poder do Obando, inmedia­
tamente después del crimen; y como en ella so aludo 
a García Trelles, quién todnvío se hallaba en Pasto, so 
le pidió declaración jurado acerca do ella. García di­
jo que el encargo do Urdnneta era relativo o la revo­
lución habida en Bogotá, y al viajo del Libertndor y 
que no sabía la significación de los iniciales. Es cla­
ro que en la carta había algo do sospechoso contra 
Flores, respecto del asesinato de Sucre: así lo com­
prendió Obando, y por eso pidió declaración a Gar­
cía; pero se limitó o ésta y o mandar lo corta a Popn- 
yán, para que tomaran declaración a Urdnneta. «Por 
los misterios do 1a carta adjunto ..  .y por otros datos 
no menos verosímiles, dice a la autoridad de Popayán, 
se infiere que lo muerto del Gral. Sucre no ha tenido
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otro objeto que nllnnar dificultades en el Sur, en las 
grandes pretensiuncs que tienen entre manos, hacien­
do refluir sobro el Departamento del Cauco, la ven­
ganza do sus deudos y la indignación de sus ami­
gos, ote.» Era un dato contra Flores; y sin embargo, 
nada hizo Obando, ni siquiera arrestó a García Tre- 
lles, do quien, por lo menos, hubo do presumirse que 
no fue amigo de Sucre, lo que so comprobó después, 
con la declaración de Urdancta.

Pedida la declaración o éste, el 12 de Junio en 
Popuyán, dijo quo la inicial M. significaba Mulegue, 
apodo del Mariscal de Ayacucho, y la R., revoltosos. 
Como en la carta aconsojaba a Flores redoblara la vi­
gilancia con Sucre, Urdancta resultaba cómplice en el 
crimen; pero tampoco lo arrestaron, y sólo le obliga­
ron a regresar a Bogotá. Y allí, prevalido quizás de 
su parentesco con el Presidente, lanzó una acusación 
contra los Generulcs Obando y López. Ella tiene por 
fecha el 24 de Julio, y se da por fundamento quo «El 
Demócrata» atribuye el crimen al benemérito Grnl. 
J .J . Flores. La acusación de Urdancta es como el 
Maniñcstv do Floros, despreciable, y al mismo tiem­
po infame, porque se calumnia a Obnndo y a López, 
y se elogia al verdadero asesino con hipérboles. Di­
jo, refiriéndose o sacerdotes católicos, que en Nciva, 
donde de autoridad militar estaba el Gruí. López, se 
proyectó ol asesinato; que los liberales do Popayóu 
se empeñaron con la respectiva autoridad militar, so 
impidiera a Sucre in continuación del viaje; quo el 
día de su llegada despacharon posta a Obando; quo 
consiguieron demorar a Sucre 4 días; que Obando, a 
la recepción del posta, mandó a Sarria; que ésto par­
tió de Pasto el 30 do Mayo, y tardó en llegar al lugar 
del crimen 4 dias; que llegó con una partida de patia* 
nos; que con Sucre se encontró en la montaña, y le 
demoró hasta que los compañeros avanzaran, para
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que los patianos, emboscados, pudieran dispararle a 
él solo, etc*. 1

L a posteridad ha rechazado esta acusación, por­
que no es de persona de virtudes, es enteramente fal­
sa, proviene de rencor y envidias, y de quién sabe 
qué convenios, concluidos con el verdadero usesino. 
El proceso fundado en olla, en gran parte, vino a for­
mar cloaca pestilente, la más afrentosa mancha en los 
anales do Nueva Granada. Los acusados contestaron 
luego que pudieron: el 20 de Setiembre contestó el 
Gruí. López; y como el Oral. Obandn estaba en Pas­
to, no pudo contestar sino más tarde.

U rda neta no ora do virtudes: por casualidad 
cooperó o la emancipación do Gunynqui!, en el glorio­
so 9 de Octubre: fue cómplice de inores, en las con­
juraciones contra Sucre en Tarqui, y luego espía, por 
amistad con Flores, en los lugares donde permanecía 
el Mariscal. -Que el Gral. Luis Urdaneta fue uno de 
los cómplices en el proyecto de asesinato contra Su­
cre, después de Tarqui, es probable, y fue opinión ge­
neralizada en el ejército*, dice el Gral. Posada Gutié­
rrez. Cevallos dice también, -que no ern Urdaneta 
hombro de insinuación ni de influencia, cuanto más 
de bueno fama; y antes por el contrario, tcnlaselo por 
soldado de malo índolo y hasta corrompido*. Véase 
su papel en la campaña de Bolívar y Colombio en la 
emancipación del Peni. Muy pocos lian dado en lla­
marle fidelísimo.

El 24 de Julio apareció en Bogotá la acusación 
do Urdaneta, y el 22 do Agosto pidió en Popnyán el 
Gral. López a los Tribunales, so le juzgara para des­
cubrir la verdad. Como el Gral. Obando se bailaba l.

l .  Ln posteridad debe leer esta acusación, porque tam­
bién en ella se fundó el proceso de 1839 y  1840, como hemos 
dicho.
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en Pasto, tardó la acusación en llegar a su conoci­
miento; y él hubo de refutarla en Popayán, cuando ya 
había aparecido el -Manifiesto* de Flores. Desde 
luego se unió también a la petición de López. «Al 
asumir el mando el Gral. Urdanetn, dice Restrepo, 
encontró en la mesa do despacho del Sr. Mosquera, 
ln petición de los Generales Obnndo y López, sin re­
solver; y el proveyó de conformidad, llamándoles a la 
Capitnl para la secuela dol juicio». Los peticionarios 
protestaron, y ya vamos a sabor cuál fue el motivo.

La división de los granadinos en bolivaristas y 
snntandcristas, vino a formar unn gran espesura, don­
de no le fue difícil escabullirse al asesino do Sucre, y 
disparar n mansalva contra los que querían castigar­
lo. 131 Gral. Rafael Urdanetn ora bolivnrista, y los 
Gcnerles Obando y López, snntnnderistns. En los po­
líticos no experimentados, como lo fueron los prime­
ros republicanos de Colombia, lo política es pasión 
frenética: se nborreccn mutuamente los políticos, aun­
que jnmás se hayan conocido; y la reconciliación es 
iinposihlo, exceptuados los quo so arrastran como ví­
boras, con el intento de hincar el diente al adversario. 
Obnndo y López llninnron usurpador a Urdanetn, y 
levantaron a Popayán en contra de él. Indignado és­
te, dió una proclama inconsulta, pues contenía unn ca­
lumnia y fomentaba una terrible guerra civil.—«|Cnu- 
canosl», dijo el 28 de Setiembre: «Ln desgracia os ha 
colocado bajo la autoridad de los asesinos del Gran 
Mariscal de Ayncuoho, y ellos abusan do vuestra hon­
radez para ocultar su crimen. ¿Permitiréis que vues­
tros nombres pnsen a la posteridad, nsocindos a los 
nombres de dos insignes criminales? iNo! Ln libertad 
misma, ese dón del ciclo, no podríais recibirla sin ru­
bor, do manos tan impuras, teñidas con la ilustre san­
gro de unn víctima inocente.—Colombia está hoy en 
armas contra el crimen; y sin ofender a vuestro hon­
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rado carácter, nadie puede dudar que pertenecéis a la 
causa do la justicia. La libertad que invocan, y la 
Constitución que afectan defender los asesinos, no 
son sino pretextos para sustraerse a la indignación 
nacional y a la vindicta do las leyes. No os manchéis 
con el crimen quo les cubre». 1

E l  Oral. Urdaneta era hombre do talento; pero 
no se pudo resistir n la ola de las pasiones dominan­
tes: se hallaba do Presidente, y condenaba, sin prue­
ba, a dos Generales inocentes, entregándoles a la exe­
cración. Vino a verterse nueva sangro, y ahora por 
capricho, como la vertida entre los reyes, en los anti­
guos continentes. A pesar de las ofensas do Flores 
al Estado quo gobernara Urdaneta, do sus proyectos 
de conquista, de los cuales hablaremos en el Capitulo 
siguiente, el 22 de Enero de 18111 escribió a Flores 
una carta increíble: ‘•Felicitémonos mutuamente», lo 
decía, «por la resolución en quo se balín Ud. de hn- 
cor la guerra a Obamlo y López. Persuadido yo tam­
bién de que éstos son los que han inmolado al Maris­
cal de Ayncucho, es necesario no transigir con ellos, 
sino satisfacer a los quo demandan la moral y la vin­
dicta pública». Y esta carta fue en el momento mis­
mo en que el Gral. Luis Urdaneta guerreaba en el 
Ecuador, por arrebatar n Flores el poder. Los dos 
Urdanetas eran próximos parientes, y Luis partió a 
emprender la guerra, con autorización de Rafael, an­
tes de que éste se enfadara con Obando y López. 
Más tarde veremos como los Generales Rafael Urda- 
neta y López, se comportaron entre ellos, en los Jun­
tas de Apulo.

El Libertador había recibido la noticia del cri­
men en Cautajena. «En un bohío, al pie de la popo, I

I ' ‘Memorias del G ral. Rafael L’ rdaneta".— Bogotá.-
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so hallaba Bolívar, solo, triste, el I o de Julio de 1830, 
cuando apareció un carrunje que llevaba al Gral. 
Montilln, a D. Juan de Francisco Martin y a otros 
respetables caballeros, quienes entraron agitados.— 
«¿Qué novedad hay?*, preguntó Bolívar. Montilln 
contestó: «Han asesinado al Gral. Sucre, en Berrue­
cos.* Dióso Bolívar una palmada en la frente y guar­
dó silencio, largo rato. Luego se informó de porme­
nores. En el patio de la cusa so pascó hasta muy 
avanzada la noche, sin aceptar compañía: llovía sin 
césnr: tomó un resfriado, que fue el origen de la en­
fermedad que le llevó a la tumba*. 1 «Cayó do ro­
dillas, en el patio do la casa», acabamos do leer en 
un diario, «y oxclnmó: «|Se lia derramado, Dios ex- 
colso, ln sangro del ¡nocente Abel! ¡Si sois justo, des­
pedid un rayo sobro aquel monstruo! (Desgraciado 
do mí, que he dejado a ese malvado en poder de ha­
cer el mal! •-»

¿ S e  refirió n Flores o a Obnndo? Pueden resolver 
los que lian leído las cartas entre estos protagonistas, 
y conocen los principales incidentes, relativos a esta 
funesta tragedia. En las cartas que desde el Io. do 
Julio hasta su muerte, escribió Bolívar, no hay un tér­
mino aceren del asesinato de Sucre. ¿Olvidaría Bolí­
var n Sucre? Lo que esto prueba es el afán do Flores 
de destruir las cartas que no le eran favorables. \Y  
Flores quiso convencer de que Bolívar le escribía a 61, 
después del crimen!

El muy respetable compatriota de Bolívar, anti­
guo Bibliotecario D. Manuel S. Sánchez, en la «Intro­
ducción* a la obra «Ultimos años de ln vida de Bolí­
var»— «Memorias del General O’Leary, apéndice, 1 2

1 El Gruí. Posada Gutiérrez —“ Memorias” , T .  III, 
Cap. I — III.

2 “ El Comercio” , Lint», Abril de 1847.
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publicada bajo la dirección de Banco Fombona», dice: 
«Es sensible que haya quedado incompleta la colec­
ción de O'lcnry, complemento de las «Memorias», por 
haberse omitido las cartas posteriores n Octubre de 
1820, y las de 18530, de las cuales debieron existir 
muchas en los archivos de O'leary.» El Sr. Vicente 
Lecuna, otro de los distinguidos compatriotas de Bolí­
var, encontró entre los papeles de Bolívar, las cartas 
siguientes, dirigidas a la Sra. viudn de Sucre:

«Cartajena, Julio 2 de 1830.—Muy Señora mía: 
Cruelmente aíligido por el rumor espantoso que corro 
sobre la muerto del Gran Mariscal de Ayacucho y dig­
nísimo esposo de Ud., me aventuro, quizás indiscreta­
mente, u comunicnr a Ud. los dolores agudos do mi 
corazón, que la esposa, el hijo, la patria y la gloria 
han de participar.

«No concibo, Señora, hasta adonde llegará la 
opresión penosa que debe haber causado a Ud. esta 
pérdida tan irreparable como sensible: únicamente me 
atrevo a juzgar por mí mismo, lo que pasará por una 
esposa que lo ha perdido todo de un golpe y del modo 
más bárbaro. Todo nuestro consuelo, si es que hay 
alguno, so funda en las torrentes do lágrimas que Co­
lombio enteru y la mitad do la América, deben a tán 
heróico bienhechor. Por mi parte, rccibn Ud. la ex­
presión más sensible y menos explicable de mi pro­
fundo dolor, por lu muerte do un amigo, el más digno 
de mi eterna gratitud, por su lealtad, su estimación y 
los servicios que le debíamos.

«Dispénseme Ud., Señora: dejo do continuar es­
ta carta, porque no só cómo exprese lo que mi ternura 
siente por Ud. y por mí». .

«Con sentimientos del más profundo respeto y 
perfecta consideración, soy de Ud. afectísimo servidor, 
Q. B. S. P.—BOLIVAR».
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«A la Señora del Gran Mariscal de Ayacucho, 
Mariana Carcelén de Sucre».

R ecibió contestación, y  replicó, en estos térm i­
nos:

«Soledad, Noviembre 5 de 1930.—Muy respeta­
ble Señora mía: La favorecida carta do Ud., del 13 de 
Setiembre, en Quito, no lia servido sino para avivar 
mis sentimientos, con respecto a Ud. y a la memoria 
del Gran Mariscal. Nndio se puedo llamar tan des­
graciado como una persona que, virtuoso amante de 
su esposo, lo ha perdido entre los horrores de la ignomi­
nia nacional, y la gloria do que cubríun a su dignísi­
ma esposa y n su allgida patria. Las lágrimas de Ud. 
parece que deben aumentarse para la confluencia de 
las quo Colombia derrama sobre la losa de la víctiran 
más ilustre. También yo concurro, con toda mi pena, 
a aumentar la nacional; yo, quo tengo más obligación 
quo ningún otro, para llenar este último y tristísimo 
deber; yo que estuvo presente ni espíritu de aquel 
amigo, quizás en el último instante de su vida, y que 
fui escogido para recibir de su amistad péstuma, el 
más precioso, como el más relevante de sus trofeos, la 
espndn de Colombia, regalada en Ayacucho.

« S e ñ o r a : esta dádiva me ha sorprendido, porque 
no la merecía, y porque debía ser la riqueza más hon­
rosa de la familia Sucre. Si me fuese permitido rogar 
a Ud. que se sirviera presentarla, a mi nombre, a la 
imagen inocente y tierna de mi amigo, la Señorita 
Sucre, yo me atrevería a tomarme esta libertad. El 
digno y futuro marido do la hija de Ud., conservaría 
en esa espada el más precioso escudo de la gloria de 
su casn. Sin embargo, si Ud. se ofende por este sen­
timiento el más puro, yo aceptaré la espada. Ella 
será para mí un presente inestimnblo, mientras viva; 
y cuando muera, volverá a ser consagrada a la casa 
del héroe.
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«Acepte Ud., Señora, la seguridad de una gra­
titud sin límites, de mí parte, y hacia la memoria del 
Gran Mariscal, por la benevolencia con que Ud. se lia 
servido honrarme, en la favorecida, que me apresuro 
a contestar.

«Con los sentimientos más respetuosos do consi­
deración afectuosa, quedo do Ud. su mus atonto y 
obedeciente servidor, Q. B. S. P.—BOLIVAR».

«A S. E. la Gran Maríscala do Ayncuolio.
L a última carta publicada en el Tomo IV do 

O’Leary, do las escritas por Flores n Bolívar, es del 
29 do Junio de 1890, esto es, 25 días después del 
atontado de Berruecos: en ella dice:

«Guayaquil, a 29 de Junio do 1890:
«Mi respetable General y Libertador:
«Por lo vía de Bogotá, he dirigido a V. E. mul­

titud de cartas; mus como tengo desconfianza do 
que las haya recibido V. E., por consecuencia de 
la revolución que se agita en el Cauca, he resucldo 
mandar a Guerrn cerca do V. E., parn que le informo 
del estado del Sur y de todo lo quo hago, parn con­
servar inmaculada la gloria de V. E.

«Cada día estoy más contento y satisfecho del 
pronunciamiento que han hecho esos Departamentos, 
porque de hnber continuado unidos al Centro, era pre­
ciso haber renunciado al principio do la ley natural, 
el do la conservación. La experiencia más triste y 
doloroso ha acreditado esta verdad, pues la ausencia 
de V. E. ha servido a nuestros enemigos para vengar 
sus pasiones innobles y resentimientos pasados. Los 
Generales Sáenz, González, Cordero, el Cnel. Gómez 
de la Torre y yo, íbamos a ser removidos do nuestros 
puestos, según las órdenes que so han recibido de Bo-
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gotii, pnra seguir después la suerte infausta que ha 
cabido al desgraciado Oral. Sucre, cruelmente asesi­
nado por Obaudo en la Venta de Patío. Esto horren­
do atentado hace crecer nuestra desconfianza, y ade­
más nos anuncia que debemos ser cautos, si no quere­
mos perecer. Sin embargo do tan fundados temores, 
no he olvidado que soy colombiano, y que debo hacer 
a esta patria el sacrificio de mi vida.

«Bajo esta persuación, he comisionado ni Oral. 
Morales cerca del Gobierno do Bogotá, para que se 
acuerden los medios de unir el Sur a la Nueva Grana­
da, bien sea por medio do Plenipotenciarios o por un 
Gobierno gcncrnl. Además, lo he dado instrucciones 
pnra quo ofresen n mi nombre que el Sur es fiel ami­
go del Centro, y quo lo prestará toda clase do auxi­
lios, cuando sen necesario. También he dicho a Gue­
rra (pie vaya a Vcnezuoln y hngn iguales protestas al 
Gobierno quo allí so haya establecido.

«Yo no tengo voces, mi General, para expresnr 
la mortal congoja en que vivo, por la separación do 
V. E., por la muerto abominable del Gral. Suero, y 
sobro todo, por las dcsgrncins que van a sumergir n 
esta patria, obra de tantos años de costosos sacrificios. 
Ojnlá V. E. se resolviorn a venir al Sur, donde ticno 
V. E. muchos adictos y la admiración del país. Gue­
rra informará a V. E. por extenso, de todo lo que ha 
ocurrido y do lo que so piensa.

«Mientras tenga el gusto do ver a V. E., rao 
suscribo su siompre admirador y amigo fiel, muy obe­
diente servidor,—J. J. Flores. *.

En 25 dias después del asesinato de Sucre, Flo­
res escribió, como ól dice, varias enrtas a Bolívar; po­
ro no aparecen ni ellas, ni las contestaciones, hasta ln
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oarta que acaba de leerse.- Quizá Bolívar no contes­
tó a ninguno, o los contestaciones fueron tales, que 
no quiso publicarlas Flores. Escribió lo del 20 de 
Junio con la intención, parece, de contestarlo 61 mis­
mo. La aparente contestación va en seguida:

«Cartajena, I o de Julio do 1880.
«Al  Sr. Qral. J. J. Flores, &. &. &.
«Ya tenía escrita para Ud. la quo adjunto, al 

tiempo quo recibo por el correo do Bogotá, la carta do 
Ud. del 20 do Mayo en Pomasqui y la muerto del 
Oral. Sucre cerco do Pasto. Esta noticia mo lio causa­
do tal sensación, quo mo ha turbado verdaderamente 
el espíritu, hasta el punto do juzgar que es imposible 
vivir on un país donde se asesinan cruel y bárbara­
mente a los más ilustres Goncrnlcs y cuyo mérito ha 
producido ln libertad do la América. Obsorvo Ud. 
que nuestros enemigos no muoron sino por sus críme­
nes en los cadalsos, o de muerto natural; y los fieles 
y los heróicos son sacrificados a ln venganza de los 
demagogos. ¿Qué sera de Ud., qué sorá do Montilln 
y de Urdanetn mismo? Yo temo por todos los bene­
méritos capaces de redimir la patria. El inmaculado 
Sucre no ha podido escaparse a las asechanzas do es­
tos monstruos. Yo no sé quo causa lia dado este Ge­
neral para que atentasen contra su vida, cuando ha 
sido más liberal y más generoso que cuantos héroes 
han figurado en los anales do la fortuna, y cuando era 
domasindo severo hasta con los amigos, que no parti­
cipaban enteramente de sus sentimientos. Yo pienso 
que la miro de este crimen ha sido privar a la patria 
de un sucesor mío y dejar a Ud. solo en la arena, pa- 
rn que todos los golpes y todos los conatos se dirijan 
únicamente a Ud. Destruido que Ud. sea, conquistarán 
el país con los pastusos y patianos, y los infernales se­
rán los conquistadores de ese buen país que tanto 
amo.
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«La antecedente carta debe apreciarse según las 
circunstancias y sentimientos del momento, pues yo 
estoy muy lejos do comprometerme a sostener una 
una unión que parece se desgarra con puñales, y mu­
cho menos aún a aceptar el mando general de estos 
pueblos. Yo había deseado ardientemente contribuir 
a la paz doméstica, por todos los medios posibles; pe­
ro cuando veo que el desprendimiento más sublime y 
la inocencia más pura no salvan a los bienhechores 
de morir como tiranos, no, no, yo no serviré a país 
tnn infame, a hombres tan ingratos y tan excecrnbles! 
Yo me iré a Venezuela y serviré a mi pals nativo, co­
mo ciudndano y compatriota honrado, con In intención 
bien decidida de no admitir innndo alguno, aún cuan­
do so me quiera forzar a ello. Ud. será víctima, mi 
querido Flores. Sucre fue llamndo ol hombre de la 
fortuna. Ln do Ud., pues no lo snlvará o Ud., por lo 
mismo, es necesario que Ud. se cuido como una niña 
bonita.

«Sírvase Ud. manifestar esta carta a los amigos 
Sáenz y Larrea, y expresarles cuáles son mis senti­
mientos; asegurándoles al mismo tiempo cuál ha sido 
mi dolor por esta calamidad, y por la cual les doy ol 
pésame tierno que merece la memoria de tan ilustro 
amigo.

«Las excusas do 1a carta de Ud. sobre el acta 
de Quito, explican perfectamente la situación del país; 
y sin aprobarla, porque a mí no me toca dar opinión 
en esta parte, asoguraró a Ud., con la más grande 
franqueza, que ni ahora ni nunca he dudado de 1a 
acendrada amistad do Ud. hacia mí y do su heróica 
fidelidad o quien lo ama con todo su corazón y lo ofre­
ce los sentimientos más puros de amor y considera­
ción—BOLIVAR.
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«Adición:—Déles Ud. de mi parte mil expresio­
nes n todos los amigos del Sur» con la manifestación 
de mi eterno y agradecido cariño*. 1

No se ha hallado la carta adjunta, a que se refie­
re el Libertador, ni tampoco la de 20 de Mayo, escrita 
por Flores en Pomasqui. Parece que son de Bolívar 
las cláusulas siguientes, hasta 1a palabra demagogos. 
Desde allí hay adulaciones imposibles en Bolívar, 
imposibles en la en te dura  de subalternos como 
Flores. «¿Que será de Ud? Yo temo por los benemé­
ritos . . .  Yo pienso que la mira de este crimen ha si­
do . . . .  dejar a Ud. en el Sur, solo en la arena, para 
que todos los golpes y todos los conntos so dirijan 
únienmento a U d . . . .  Es necesario quo Ud. se cuide 
como una niña bonita».

O p o r t u n a  es la reflexión do que no sostendrá 
una unión quo se desgarra con puñales; ¿pero Flores 
no acababa de desgarrarla con 1 cvnntnmicntos do 
cuarteles? Hasta entonces nada hnbría dicho Bolívar 
acerca de la trnición dol l.’l do Mayo: cuando en la 
carta habla do ella, os increíble aquella glacial indife­
rencia. ¿Floros no fuó un verdadero traidor, un des- 
lenl? Flores abrió una grande herida en la grandio­
sa idea do Bolívar, la unidad nacional de Colombia; 
ly Bolívar había do decirle simplemente: las excusas 
de la carta de Ud. Sucre sobre el acta de Quito, 
explican perfectamente la situación del país? i

i E l señor Lecunn publicn esta enría, con esta nota: »Esta 
cnrtn es copia del ori^'tiial__ W riglh». A W right ya  le conoce­
mos: era un aventurero inglés, ayudante de Flores, quien le 
mandó escribir una “ Memoria” , en la que dió a In estampa 
cartna falsificadas de Bolívar n Flore*’ S i  la carta que se ha 
leído es copia, ¿dóudc está el original? ¿Cóm o se conserva 
esta carta en el Museo Nacional de Caracas, cuando induda­
blemente es apócrifa, según todos los indicios que apuntamos? 
Cartas de Bolívar, rara ve7. se habían perdido. Muchos des­
cendientes de Flores cst&n vivos; ¿porqué no manifiestan las
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P udo ser la carta para otro, o hubo intercala­
ción de cláusulas.

Tanta avilantez es increíble: de Bolívar no de­
bió burlase ningún hombre: era burlarse de la buena 
fé y la honra, de la generosidad y el valor, do la 
perspicacia y la pericia, del amor y la consagración 
a los otros, del poder y la eficacia del genio, de la 
munificencia y el dosinterés sublimes, de la constancia, 
la perseverancia, heroísmo alto, ¡incomparable. Flores 
se burló de todo esto, al suponer que Bolívar había 
proferido tánto absurdo; y lo supuso cuando ya Bolí­
var linbín muerto. . . .

numerosas carias originales de Dollvar, dirigidas ni nntesesor 
de todos ellos? El Sr becuna dice. [t. V III, p. 147) hablan­
do de una carta de IlaHvnr a Sucre contra Obando: "E x is ­
ten dos copins de esta carta, cu la colección de Pérez y  Soto. 
Una dice: " E l  original pertenece a la señora Matilde Plores 
de Hurtndo. hija del General J .  J. Plores- Dicha doma lia 
tenido la amabilidad de dejar tomar copia, para ser publi­
cado cu la Revista "Popnyón". ¡Cartas de Bolívar a Sucre, 
en mnii09 de los herederos de Florcsl ¿ Y  por qué aquella 
respetable señora no ha conscrvndo siquiera una sola cartn 
original y  completa, de las tantas enderezadas por el Liber­
tador a su padre?
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HISTORIA del 
• ECUADOR

TOMO V I 

CAPITULO XLV

FLORES CONQUISTADOR.— 
LUCHA CON URDANETA

Conquista do Buenaventura.—Con­
quista do Pasto.—Sublevación en 
Guayaquil y otros puntos, a causa de 
Luis Urdanota.—Los Generales Villa- 
mil e Illingworth.—Conquista del Cau­
ca.—Flores en Quito, y Urdanetn en 
Ambato y Latacunga.—Flores engaña

Pon ROBERTO ANDRADE
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a Urdaneta.—Nota severa de Rafael 
Urdaneta o Flores.—Intrigas de Flo­
res en Popayón: conspiración contra 
Obando y López.— Acta do Buga.— 
Obanüo y Floros, amigos.—Cortas do 
Rafael Urdaneta a Flores.—Batalla 
do Pnlmira.—Obando, Ministro do 
Guerra.—Cartas contradictorias do 
Flores.—Zubiria en Popnyón.—Obnn- 
do, Presidente do nueva Granada.— 
Conferencias de Apulo.—Nota sovern 
de Obando o Flores, y conducta del 
Congreso ecuatoriano.—Neogranndi- 
nos Diputados en el Congreso ecua­
toriano.—Alzamiento de Quibdó.— 
Comisión do D. Diego Novoa al • Perú 
Agudeza del Ministro Pcrunno.

©
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CAPITULO XLV

FLORES, CONQUISTADOR.— 
LUCHA CON URPANETA •

Usurpador y asesino, forzoso lo fuó a Flores 
rcfuginrso en la soldadesca a sus órdenes, con la que 
podln buscar guerras, para entretener la atención 
ecuatoriana, embargada en lo contemplación de los re­
cientes atentados. Guerra contra lo Nueva Granada 
vino a serlo indispensable, porque en aquella Noción 
estaba Obnndo, cuyo existencia lo era una amenazo. 
No declaró In guerra francamente, porque no tenía un 
preslexto; pero lo primero que hizo fuó buscarlo. Lo 
que so propuso fuó sor conquistador. Para tinto no 
eran sus ejércitos; pero sí lo ern el paraje adonde lle­
vaba la guerra, porqué allí podía contar con muchas 
amistades. Recuérdese que los políticos estaban divi* 
didos en bolivaristas y santanderistas.

De Guayaquil envió Flores, en Agosto de 1830, 
una balandra llamada «La Rosa», con una expedición 
dirigida por el Cnel. Francisco García y el Capitán 
Manuel do Jesús Zamora, con el objeto de que so apo­
deraran, por asalto, del puerto neogranadino de Buena­
ventura. y lo convirtieron en ecuatoriano. El 29 de di­
cho mes; so verileó la empresa: García fué nombrado
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Comandante General, y Zamora, Gobernador. Pronto 
fueron declaradas ecuatorianas las poblaciones inme­
diatas a Buenaventura, excepto Raposa. La causa 
dada por Flores, para disculpar esta expedición, no 
fuó sino la proximidad de Buenaventura a caletas 
ecuatorianas, sobre todo a Guayaquil. Nótese que 
casi al tiempo de este asalto, llegaba a Bogotá el 
comisionado de Flores, para declarar a aquel Gobier­
no que felizmente existían buenas relaciones con el 
Sur. 1 Flores confiaba especialmente en su zalame­
ría, en aquella afectación proverbial de buena índole, 
que escritores engañados, como D. Benigno Malo y la 
Baronesa de Wilson, han cnliílcado de estilo propio 
de salones y  don de deleitar y  persuadir.

En aquel tiempo, el Gral. Qbnndo, amigo de 
D. Joaquín Mosquera, llegó a saber en Pasto el com­
bato del Santuario , y partió a Popayán.eon dos com­
pañías del batallón Vargas, dejando el resto al man­
do del Gral. Whillc. Súpolo Flores, y marchó a Pas­
to, con la intención de conquistar a esta Provincia, y 
tal vez de desvanecer testimonios que en Pasto habla 
contra él, por el asesinato de Sucre. La Constitución 
lo prohibía salir de la República; pero esta violación 
no le importaba, ni había quién reclamara en contra 
de olla. Sobornó al Vargas, después de persuadir a 
Whitle, quién también era bolivarista; y el 3 de No­
viembre consiguió que Pasto so declarara ecuato­
riano. 2 1 2

1. Vénse Restrepo, «Ilist. de Colombia*, T  IV  pág. 400.
2. Debemos llnnmr la atención aquí neeren de otro 

falsificación probable. Odrinzoln, (T. X . plíg. 2941. publica 
una carta de O’ Len rya bolívar, fechada en Cnrtnjeiin, el 15  de 
Octubre de 1S30: «M uy incómodo uie tiene la conducta de 
Whitle. ¿ E s  posible que él haya podido servir n li\9 órdenes 
de un feroz verdugo? No parece éste el procedente un inglés. 
En la «Gncetnn verá Ud. una proclama del Gral. Urdaueta, 
(Rafael). Por Dios, que dé el Grnl. Flores otra más fuerte 
afín, contra aquellos dos malvados. Deseo saber qué hará el
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Porqué Luis Uraaneta utaca ;i Flores 2221

Una Asamblea reunida en Buga, el 13 de No­
viembre de 1830, a inspiración del Gral. Pedro Mur- 
gucytio, aceptó el Gobierno del Gral. Urdaneta, y 
protestó contra la incorporación de Popayán al Ecua­
dor. La opinión do Flores, cuando lo llegó la noticia 
de este hecho, es digna de recuerdo: «Ln milicia, di­
jo, se ha nbrogado el derecho de disponer del Gobier­
no, suplantando a los pueblos, que lejos de deliberar 
en calma, y por medio de sus escogidos, lo que más 
oonvieno a su felicidad, están rebajados a la clase de 
simples espaciadores o instrumentos pacíficos de las 
determinaciones militares*, lié  aquí el acomodaticio. 
Para los perversos, toda doctrina, sen buena, sea ma­
la, es aceptable, con tal que pueda nplicarse u lo justi­
ficación de sus perversidades. Todo cuanto ól había 
hecho y hacía, con el desventurado pueblo ecuatoria­
no, no era sino por medio de la iníluencia militar.

Los snntondcristas; onemigos do Urdaueta (Ra- 
fncl), entro los cuales se hallaba Obando, recelosos de 
que Urdaneta so uniese con Flores, urdioron unn intri­
ga, que desde luego infundió entre ellos desconfianzas, 
y fué causa de que Urdaneta Rnfnol, enviara a Urdnno- 
la Luis a Guayaquil, con el objeto do que sublevara 
on contra de Flores, al ejército acantonado en aquel 
puerto. 1 En Novietnbro llegó el enviado al lugar

Oral. Flores, en esleís circiiustnncíns. Y o  no ntc atrevo n ofre­
cer mi consejo, y  él habrá observado que me lie abstenido de 
hacerlo Indo el tiempo; pero st le diré que él, por su propia 
gloria, no debe limitarse al S u r ", ttu el Indice del citado to­
mo, se lée: «Carta de O’ Leary al Libertador; pero ella parece 
dirigida al Sur, no a Soledad, donde estaba Bolívar. Para sedu­
cir a Whitlc, Flores necesitó una carta semejante. Dicha car­
ta no se halla en las «Memorias» de O’Lcnry». i.

i. Obaudo, («Apuntamientos*), habln de intrigas; pero * 
no las determina. Parece que la intriga consistía en persua­
dir al Gral. Rafael Urdaneta, que debía recuperar a Buenaven­
tura, usurpada por Flores: Urdaneta recuperó aquel puerto, ab­
tes de que el Gral. Obaudo triuufara en Palmira.
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de su destino, y  empezó la realización de su plan en­
tre sombras. En Samborondón se hallaban el batallón 
«Cauca» y el escuadrón «Cedeño*, y ambos comenza­
ron la sublevación el 28 de Noviembre. La guarni­
ción de Cuenca se sublevó el 2 de Diciembre, la de 
Lojn, el (5 del mismo mes, y el batallón «Girnrdot», 
el que so encontraba en Guayaquil, el 14. Coman­
dante de armas de Guayaquil, fué nombrado el Gruí. 
Villamil, y .Tofo de Policía, D. Vicente R. Roca. Na­
da le fuó difícil o Urdaneta, porque invocaba el nom­
bre de Bolívar. También el General Illingworth, de­
chado do honradez política, creyó que venía Urdane­
ta enviado por el Libertador, con el objeto de casti­
gar, por su atrevimiento, a Flores; y acudió al llama­
miento de dicho Urdaneta: fué nombrado Comandan­
te General de Marina. Véaso pnrto de la proclama 
de Urdaneta, del 24 de Dicioinbro: «¡Granaderos de 
a caballo de ln Uuardial Yo vengo desde la presen­
cia misma del Libertador, a participaros su resolución 
de eoloenrse de nuevo a vuestro frente. El común pa­
dre do los colombianos os llama a su estandarte rege­
nerador. Abandonad, sin vacilar un momento, a aque­
llos que os engañan y que son enemigos de Colom­
bia y del mismo héroe a quien salvasteis del puñal 
fratricida.*

E n Quito acaeció una informalidad: el 9 do Di­
ciembre, a instigación de los Generales Sáenz, Agui- 
rre y Barriga, todos tres amigos de Bolívar, se suble­
vó el batallón «Granaderos»; pero al día siguiente, el 
misino general Barriga, compatriota de Flores, y el 
Coronel Vásconez, su pariente por afinidad, consi­
guieron que el batallón volviera a las andadas. Flo­
res podía hacer y deshacer de Barriga, como lo probó 
en Miñarica. Encargado del Poder Ejecutivo se ha­
llaba el Sr. Fernández Salvador, quien mandó noticia 
a Flores de la aparición de Urdaneta y del trastorno.
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P o p a y A n  se había declarado ecuatoriana, el 20 
de Octubre, a inspiración del Oral. José Hilario Ló­
pez, quien so hallaba do Comandante General del Cnu* 
ca. El General Obando, Director de la guerra, había 
pasado ni Norte, al frente del ejército. 1 i.

i .  Hé aquí palabras del mismo Gral. López: »Tuve la 
inspiración, bien fecunda, a In verdad, cu favorables conse­
cuencias, de proponer n niuchns personas notables de Popa- 
yáti, ogregnrnos al Ecuador, cotidicioualiucute, puesto que el 
Gobierno de Colombia no existía. Aceptada mi proposición, 
se puso en obra el proyecto; y  reunido el pueblo, deliberó de 
acuerdo. Mi plan tenía por objeto: i?  Pertenecer n un Go­
bierno que, aunque establecido de hecho, nos prometía garan­
tías y  un orden de cosas regular; 3* Comprometer al pueblo n 
que no se dejara dominar por un mnndntnrio dictatorio; 3« 
L)ar fuerza moral al Ecuador, para nyudarle a resistir los em­
bates del Gral. Urdauetn, que ya ocupaba casi todo el territo­
rio, con un cuerpo de ejército muy respetable, en términos que 
hasta el Gral. Plores habla desesperado yn de conservarse en 
el puesto; 4? Recibir del mismo modo el apoyo moral del 
Ecuador, ya que 110 nos era posible apoyarnos reciprocamente 
con fuerzas materiales; y  5 "  Garantizar mútiiauicnte In provin­
cia «le Pasto, que habría sido nuestro baluarte, cu el último 
caso». » ( “ Memorias"—T. I, Cap. X X V I I .)

E l Gral. Ob.mdo se expresa en los siguientes términos: 
«Un club perdurable, que hay en PopayAn, de estafadores de 
las rentas públicas, anhelaba depender de Plores, que era el 
Jefe que más garantías podía darles de perpetuarse en ese ino­
rlo de vivir. Ellos, apoyados cu lo estrecho «le nuestra posi­
ción, fomentaban su invención de agregar temporalmente a 
Popayátt el nuevo Estado del Ecuador, y me halagaban con 
que así seriamos más fuertes. Yo les entendía más bien las 
verdaderas f o r t a l e z a s  que ellos buscaban, y  me hacia el enga­
ñarlo, porque la ocurrencia era tic aprovecharla, para saborear 
a Flores neutralizar su acción manifiestamente hostil, y  tener 
así una atención menos, pues yo contnbn con que tro nos hi­
ciese la guerra por la espalda, aunque después tuviésemos 
que recuperar el territorio, a lo fuerza. Cou este interés, de­
jaba que se fomentase a sus anchas . .  l)e regreso de la cam­
paña, recibí un oficio del Prefecto iuteriuo de Popayán, acom­
pañándome el Acta deogreqncióu temporal al Ecuador: callé, 
absteniéndome de aprobar o desaprobar».— (Apuntamientos», 
pág. n a).

No se puede dudar de que Flores tuvo tambiéu parte en 
la separación de Popayán; pero ella no se habría efectuado,
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C on la noticia de este suceso, Flores partió in­
mediatamente a Quito, a donde llegó el 17 de Diciem­
bre; y el 18 decretó que acogía, con alborozo, la in­
corporación de Popayán. Estaba intimidado con el 
progreso do las perturbaciones de Urdaneta 1.

E n  aquellos días se sublevó también el segundo 
batallón «Granaderos», de guarnición en Ibarra, y 
marchó inmediatamente a Quito; pero en Guaillnbam- 
ba fuó derrotado por un guerrillero de Flores. Este 
redujo a prisión al General Snénz, ni Comnndnntc Go- 
nernl José Moreno Salas: astuto y conocedor do Ur- 
danetn, enviólo proposiciones do paz, que éste recibió 
en Ainbato, a dondo había llegado, con un ejército 
más numeroso quo el de Flores. Aprobó nlgunas de 
las condiciones y rechazó ótras; y todas no eran sino 
lugares comunes. 2 Flores, entretanto, so discipli­
naba, fortiílenba y ncrescntnhn su ejército; pero tam­
bién Urdaneta aumentó el suyo, pues do Guayaquil 
mandó venir a las reservas. Los tratados quedaron 
en nada, porque los comisionados argüyeron no estar 
plenamente facultados. Los enemigos se hallaban 
frente a frente en la provincia de León, y cambiando 
de posiciones, con frecuencia. El uno esperaba el atn-

¡ilit el concurro tic Obando y  López. Plores seguía tic liijo 
mimado de ln fortuna, gracias n los que, por interés propio, 
aplaudían y fomentaban sus crímenes.

1. Las siguientes son pnlnbrns tlel mismo Grn). López: 
“ Potos días después «le liabcr recibido el Grnl. Plores la adhe­
sión de Popayán ni llenador, me comunicó el Ministro, (le 
ortleu del Presidente, que ya no era posible la defensa contra 
ln invasión de Urdaneta, y  que habiendo muerto esa Repúbli­
ca, poco después de su nacimiento, lo avisaba asi, para inteli­
gencia de los pueblos, que ln habían constituido".— (Ib. Ib.— 
Nota 2?). 2

2. Pueden verse estas condiciones en el T .  V .,  Cap. I 
del "Resum en”  del I)r. Cevnllos, quien trata más de lo nece­
sario de la aventura grotesca y desastrosa de Urdaneta.
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que del otro. Flores, al fin, optó por proponerle arre­
glos, que consistían en suspender las hostilidades, 
hasta saber el paradero de Bolívar, y ellos fueron a- 
ceptados. A los pocos días llegó la noticia del falle­
cimiento del Libertador, y la enemistad se dió por 
concluida.

En el Ecuador debe despertar vergüenza el re­
cuerdo do estas asquerosas miserias: idos forasteros, 
sin ningún antecedente honroso, ennegrecidos, al 
contrario, por crímenes, disponiendo, con arbitrariedad 
de la Patria, como si dispusieran de un fundo propio 
de ellos, y sirviéndose de agentes ecuatorianos, como 
si se sirvieran do domésticos! D. Modesto Larrea 
fuó uno de los comisionados por Flores, y D. Ambro­
sio Dávnlos, D. Cerveleón Urbinn y D. Carlos Aceve- 
do, lo fueron de Urdnneta: iban y venían estos ma­
yordomos, en servicios de ton poderosos potentados. 
|Y el nombro do Bolívar, apareciendo como estímulo, 
de principio a fin do esta repugnante mogigangal Si 
Urdaneta hubiera sido más valiente, habría triunfa­
do; poro este triunfo no habría traído otra ventaja al 
Ecundor, que la de facilitar un levantamiento nacio­
nal, porque era menos inteligente, experto o intrigan­
te que Flores.

Al Congreso de 18118 sometió Flores los trata­
dos con Urdaneta; y el Presidente, D. Francisco Mar­
cos, dijo «que era un escándalo la presentación de 
esos tratados, celebrados con un vándalo; que cuando 
la sabiduría marcaba todos los pasos del Ejecutivo, se 
admiruba de que tules tratados no hubieran sido con­
denados al olvido; que ellos oran un monumento de 
oprobio y vergüenza para el Ecuador, etc.,* o hizo mo­
ción de que las transacciones celebradas en la Ciénega, 
son nulas do hecho y derecho, y que el cuerpo Legis­
lativo no puede tornarlas en cuenta*. El H. Flor dijo
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2226 Reconvención de Rafael Urdaneta a Flores

que «el Gobierno había hecho lo bastante con disimu­
lar los crímenes de Urdaneta.«- l.

D o l o h o s a  es la reminiscencia do tales y cuales 
escenas. Hay justicia y no la hay, y ello no depen­
de sino de la mayor o menor civilización de las nacio­
nes. Un Coronel Manuel León, partidario de Urda­
neta, valoroso en las batallas que dirigían Bolívar y 
Sucre, había sido expulsado del Ecuador, porquo se 
indignaba de lus avilanteces y desverguezas de Flo­
res. Llegó desterrado a Pan amó; poro al día siguien­
te se reembarcó, rumbo n Guayaquil, deseoso de incor­
porarse en las fuerzas do Urduneta: lo aprehendieron, 
lo juzgaron y lo comprobaron sangrientas intenciones 
en contra de la nación ecuatoriana, cuando no era si­
no contra Flores, y le fusilaron en la isla do Punó. 
Cayo León, y Floros, rnfis criminal que él, continuó er­
guido. Hubo una diferencia: León fuó cerril, grose­
ro, pero ingenuo; Flores había aprendido un nrto muy 
antiguo: encubrir con la sonrisa y el buen trato, todo 
el veneno de su espíritu.

E l  31 de Diciembre de 1830, cuando lodnvía 
Luis Urdaneta estaba en el Ecuador, el Gral. Rafael 
Urdaneta, por medio de su ministro de lo Interior, di­
rigió a Flores una reconvención muy severa, porque ha­
bía usurpado poblaciones granadinas, y porque la pren­
sa del Ecuador insultaba al Gobierno granadino.—«Al 
pronunciamiento do Pasto, quo ha sido puramente pro­
visional, le decía, y mientras cesaban esas agitaciones, 
que se suponía en el Centro, ha seguido el de Popa- 
yán, níin mós arbitrario que aquel.. .  El Gobierno ig­
nora si V. E. lo ha acogido o no; pero si lo hubiera 
verificado, protesta de semejante hecho, con queso vio­
la la integridad del Departamento del Cauca, la loy te­
rritorial, quo no puedo ni revocarse ni reformarse, I.

I. Actas del Cougreso tle 1833, pítg. 156.
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por la arbitrariedad do uno o algunos pueblos...  No 
es probable que V. E. insista en sostener esos actos 
ilegales, nulos y atentatorios de todo orden. . .  S. E. 
(Urdnncta) está dispuesto... a sostener el decoro y 
dignidad*. *.

F l o r e s  so  hallaba aturdido, porque al mismo 
tiempo sabía el desacuerdo de algunas ciudades del 
Norte del Cauca. Buga y Cali estaban de ncogrnnn- 
dinns, y Popnyán de ecuatoriana. El 11 de Enero de 
1831 ofició el Prefecto de Cali al de Popnyán, notifi­
cándolo quo Popnyán no era capital del Cauca, siná 
Cali, por decreto del Gobierno do Bogotá; y que, en 
consecuencia, él iba n proceder en obediencia de éste. 
Sin esporur respuestas, y con motivo do reformas del 
Prefecto de Popnyán, en el ramo do correos, diri­
giólo el de Cali otro oficio: «¿De donde deriva esa 
ciudad la legitimidad do sus actos?*, Je decía... -La 
agregación al Sur y ol apoyo del Grnl. Floros, es el 
recurso más quimérico do que esa población podía 
echar mano». El Prefecto de Popnyán contestólo el 
20 do Enoro, quejándose do la usurpación del Gral. 
Urdnncta (Rafael) y de sus arbitrariedades. -La 
Asamblea General de In Nación, (habla de la antigua 
Colombia), convocada legítimamente, es la única tabla 
quo puede librarse del naufragio y poner el cese a 
nuestros males*. En seguida, el 31 del mismo mes, 
envió otra nota: «Debo Ud. dirigirse a los Jefes mili­
tares», le dice: «Popnyán se halla hoy en circuns­
tancias de deliberar por sí sola». 1 2 3 Flores nada con­
testó al Gobierno bogotano: se abstuvo de la intriga, 
en la que pudín ser maestro, a.

1. Blanco y  Azpurúa. Doc. 4541.
2. “ Actas del Congreso ecuatoriano de 18 3 1" ,  por F. I. 

Solazar.
3. Refiere Obando que en aquellos días corrieron peli­

gro el Gral. López y  él, de ser víctimas de una conjuración 
urdida por el Cnel. José del Carmen López. Intimo amigo de
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R e a l i z a d a  la separación de Popnyán, volvieron 
las correspondencias entre Obando y Flores, como si 
nada hubiera ocurrido entre ellos hasta entonces. Ya 
eran compatriotas. J Quizó esta condescendencia 
de Obando, que es propia de los hombres no muy aus­
teros, aunque buenos, generalmente do los que nece­
sitan multiplicar las simpatías, ha dado motivo a los 
historiadores para calificarlos de cómplices en el ase­
sinato do Sucre. «Flores me mandaba presos con 
grillos, dice O bando, a los Coroneles Sebastián Urc- 
ña y Manuel María Franco, para que les fusilase como 
traidores o les mandara fuera del territorio. Verdad 
es que oran dos partidarios do la tiranía: pero como no 
era por eso que Flores los quería sacrificar, sino por 
la revolución que lo hizo Luis Urdaneta, y nosotros 
mismos habínmos sido autores de esa trama, para li­
brarnos de Flores, anticipó órdenes a encontrarlos, 
para que les quitaran las prisiones; y aunque eran bo­
livianos, los di sorvicio en el ejército do In liber­
tad». 2 El Oral. Rafael ürdnnotn, en la misma carta ci­
tada anteriormente, de 22 do Enero de 1831, decía a 
Flores: «Disuelto el Congreso Constituyente, la Con­
vención para Colombia, y separado momentáneamen­
te el Libortndor del mando, soy del dietámen que en 
vez de cumplir Ud. con un deber, convocando la Con- 1 2

Flores; y  se salvaron, porque denunció la conspiración un sa­
cerdote. Redujeron a prisión al asesino; pero poco después, 
mientras el Cauca fue ecuatoriano, aprovechando Flores de 
que Obando y  López se hnllabau ausentes, sacó de la prisión 
a su sicario y  se lo llevó al Ecuador, ('‘ Apuntamientos").

1. Dice Obando: “ Y o  callé, absteniéndome de aprobar 
o improbar; y  para hacer más seguro el adormecimiento de 
Flores, nbri comunicaciones oficiales con él, como nutoridad 
de quien yo dependiera; aparentaba revelarle uuestra situa­
ción, y  le pedí una turquesa para hacer balas, y  unos clarines 
del parque mismo que nos acnbnba de robar en Pasto. Todo 
me fue negado: yo disimulé, lo apunté en mi memoria y  no le 
pedí mas“ . (Ib. P ág. 1 1 2 ) .

2. (Ib . P á g .1 1 7 )
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R. Urdanctn, Flores y  Obnnrlo 2229

vención del Sur, habría sido más justo y conveniente 
continuar obedeciendo al Gobierno Constitucional, 
hasta que resolviese Venezuela si nccptnba el Código 
dado a la Nación por los representantes . . .  Habría 
sido muy justo, porque habiendo concurrido al Con­
greso Constituyente los Departamentos del Sur, ha­
bría obligación de obedecer a sus disposiciones... Ha­
bría sido más conveniente, porque existiendo, como 
existía, aíin en los Departamentos del Norte, un par­
tido poderoso por la unión, ésta habría adquirido más 
fuerza e influencia, viendo que las Provincias del Sur 
y Centro, se mantenían fieles a sus deberes.. .  lie 
debido convocar una Convención para el resto de la 
República, en cumplimiento de los deberes que me es­
tán impuestos, y he creído quo el decreto del 5 de 
Marzo mo obliga n invitar a la expresada reunión a 
los Diputados do aquellas provincias, que expresa­
mente reconocieron la Convención...  Ud. debe con­
vocar un Congreso extraordinario, para que resuelva 
si debe enviar Diputados a estn Convención*.

El 18 de Marzo de 1831, le escribió otra carta: 
-Si el Cauca está, como me parece, sometido a Ud.. 
esporo quo Ud. liará por evitar que nos rompamos 
las cabezas. Yo guardo la defensiva: si la violan, es­
toy resuelto a todo».

F lo  mes no contestó ni un término. Como diji­
mos, se encerró en lo prudencia.

Al fin dió Obatulo la batalla de Pnlmira. en la 
quo venció al Gral. Murgucrza, Teniente de Rafael 
Urdaneta. Inmediatamente Flores le envió al Cnel. 
Zubiría, paro que lo felicitase en el Cauca. «Zubirín 
me entregó una carta de aquel hombre falso», dice 
Obando, «reclamando con el mayor ahinco mi amistad, 
con mil protostns do cordialidad y sinceridad, que tan­
to prodiga la perfidia». «Aquél, continúa, que no se 
había dignndo, ni por cortesía, comunicarme instruc-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



2230 Obando, M inistro de Guerra

ciones, cuando se le había sometido el Departamento 
de mi mando; aquél que me había negado una turque­
sa, correspondiente al parque que nos acababa do ro­
bar en Posto; Flores, ese mismo Flores, apenas me ve 
triunfar en Palmirn, se apresura n darme órdenes e 
instrucciones, con mucha ser ied ad , y órdenes do 
candideces, órdenes encamidndns nada menos que a 
entorpecer Ja libertad de mi patria, proviniéndome 
que me limite n conservar iínienmente el Departamen­
to, que por ningún motivo dé un paso sobro ol inte­
rior de Nueva Granada, pues él iba a negociar la pnz 
con Urdanetn, cuya misión llevaba el Cnel. Basilio Pn- 
lacios».—Por supuesto quo estas órdenes do inacción, 
que Flores me dirigía, venían nsocindns con aquellos 
manejos siniestros, quo él tenía do su uso para sus pro­
yectos, y quo sus prosélitos do Popnyún ejecutaban, 
para embotar mis esfuerzos y entorpecer mis movi­
mientos. Yo comprendía sus designios: burló su plan 
y proseguí el mío. Lo contestó que la campaña sobre 
el interior, estaba abierta, y que nada me deten­
dría, hasta establecer el Gobierno nacional en mi pa­
tria». 1

C o n  ol triunfo de Palmirn, el Oral. Cayccdo ha­
bía vuelto al ejercicio del poder, y nombrado al Gral. 
Obando Ministro de Guerra; pero éste no quiso ser 
Ministro, mientras los tribunales no examinaran la 
acusación del General Luis Urdancta, aceren del 
asesinato do Sucre, y sentenciaran. Tal fue, desdo ol 
origen del cargo, el modo de proceder de Obando. «El 
Vicepresidente mandó p asarlas  órdenes a la Supre­
ma Corte Marcial, previniendo la preferencia en su 
despacho», dice el mismo Obnndo. «La Supre­
ma Corto Marcial», ag reg a  luego, «con presen­
cia de las diligencias practicadas por las autorida­
des de Pasto y Popnyún y por las quo creó y remitió

“ Apuntamiento»*', Ffig. 1 1 7  y  118,
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al Oral. Flores desde su República, falló, diciendo 
que, lejos de resultar cargo ni sospecha alguna, con­
tra los solicitantes, más bien se producían contra 
otra persona, y que nos declaraba exentos de él y 
libres hasta c sospechas; y yo fui a tomar posesión 
de la Secretaría de Guerra y M arina... Usando del 
derecho que me daban lns leyes, dice en otro punto, 
me presenté, aplazando a Urdanetn (Luis), en defensa 
de mi reputación para que sostuviese la acusación, 
sobre el asesinato de Sucre, que me habían atribuido 
oficialmente. El, eludiendo los alcances de la ley, se 
fue de la capital, protegido por el mismo Vicepresiden­
te, que lo hizo acompañar del Comandante General 
dol Departamento de Cundinainnrca. Lo supe, y ape­
nas di el paso de reconvenir ni Sr, Onyccdo, quien me 
contestó, exitando mi compnsión pnrn con un desgra­
ciado-, l.

F lo iiiss  escribió una carta, en la que decía: «que 
estaba muy contento do que un Oral, ecuatoriano so 
hallara desempeñando tan bien, el alto puesto de Mi­
nistro de Guerra de una Nación extraña; pero que de­
seaba que dicho Gcncrnl se desprendiera pronto del 
Ministerio, para volver a su patria, n desempeñar los 
destinos a que estaba llamado», e Obando llegó a ver 
otra carta del mismo Flores, escrita en la misma fe­
cha y dirigida al Cncl. Francisco Gutiérrez, a quien 
Flores había nombrado Gobernador de Pasto: en ella 
decía: «Situado el batallón «Quito» en Popayán, a or­
denes del Cncl. Zubiría, y el medio batullóu «Vargas» 
en Pasto, ¿qué cuidado había de tener, aunque Oban­
do viniera a querer reincorporar aquel Departamento 
a la Nueva Granada? Estas dos cartas fueron pre- * 2

I* Ib. Pág 12S.— Advertimos que lns citas de la obra 
del Grnl. Obando, son relativas a hechos que no han 6Ído con­
tradichos por ninguno de sus enemigos.

2. Ib. P ág. i 3t.
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sentadas por el Ministro Obando a la Convención de 
de 1832, y ellas y los informes del Ministro fueron 
cnusa para que inmediatamente el Departamento del 
Cauca fuese considerado parte integrante de Nueva 
Granada.

Vencedor Obando en Febrero, procuró que to­
do el Cauca se incorporase al Ecuudor; pero en Mayo, 
ya en Bogotá y en posesión de las riendas del Gobier­
no, convocó Convención y ofició al Prefecto del Cau­
ca, n fin do que so eligiornn allí Diputados. Este ofi­
cio fue dirigido por el Ministerio del Interior: «Cuan­
do S. E. ha llamado al Departamento dol Cauca a esta 
futura Asamblea, decía, ha tenido presente quo su se­
paración do las demás Provincias do Nueva Granada 
y agregación al Estado del Ecuador, fueron pasos me­
ramente provisorios y aconsejados por las circunstan­
cias del tiempo. «El Sr. José A. Arroyo, Prefecto 
dol Cauca, contostó al Ministro: «Sin entrar a exa­
minar las razones por quó este Departamento se unió 
al Ecuador, para mirar por su seguridad y bienestar 
futuro, lo cierto es que unánimemente lo han hecho 
estos pueblos, mientras una Asnmblea general fijo los 
límites de cada Estado. Los pueblos son, pues, los 
que me han sujetado al Gobierno del Ecuador, de 
quien hoy dependo. ¿Y Ud. cree quo yo sen superior 
a esto voluntad popular? Si diera curso a la convo­
catoria del Gobierno del Centro, ¿no serla erigirme en 
árbitro de la voluntad de los pueblos? Todo el Depar­
tamento del Cauca lia jurado ya In Constitución del 
Ecuador, y lia precedido a las elecciones primnrins, 
pnrn la elección de Diputados que deben ir al Congre­
so Constitucional. Si yo diera boy cumplimiento a la 
orden del Gobierno del Centro, levantarían el grito to­
dos los pueblos contra m í. . .  El Gobierno del Centro 
debe entenderse directamente sobre este asunto con 
el dol Ecuador, sin hacerlo conmigo, por hallarme li­
gado y sin facultados pnrn ello*.
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El más servil adulador de Bolívar, fue el más 
incapaz de imitarle. Bolívar tuvo por máxima que 
los Departamentos, Provincias, parroquias, partes in­
tegrantes de un Estado grande, no tenían derecho de 
sepnrnrso do 61, por su sola voluntad; y lo probó, no 
dejando que Guayaquil se anexara al Peni, sin el 
consentimiento do Colombia, ni que Bolivia so decla­
rara independiente, sin el consentimiento del Perú y 
Buenos Aires. ¿El Cauca, por sí misino, tenía derecho 
do incorporarse al Ecuador? El cuso no es común. La 
disolución do Colombio se estaba efectuando, sin viola 
ción de la máxima de derecho público, profesado por 
Bolívar. La Capitanía General de Venezuela tenía sus 
límites, el Virrcynato do Santn Fó, los suyos, y el 
llamado reino de Quilo, también los suyos:*secunda­
rias fueron las desmembraciones temporales de algu­
nos de estos territorios, bajo la doininnción de Espa­
ña. El Cauca era de Nueva Granada, aunque tempo­
ralmente hubiera pertenecido, en todo o en parte, a 
Quito. Los deseos de los .Tofos del Cauca, Obando y 
Lópoz, habían coincidido con el de Flores, a pesar de 
la justa enemistad, y verificaron la usuparción, porque 
el resto de Nueva Grannda no podía oponerse. Esta 
usurpación fue temporal, es decir, por los días que 
durara el Gobierno de Urdanetn ni que quisieron sus­
traerse. A vuelta do pocos meses fue derribado aquel 
Gobierno y sustituido por los Jefes del Cauca, culpa­
dos de In usurpación. ¿Tenían óstos derecho de arre­
pentirse de su cu'pa, o mejor dicho, de cumplir lo 
pactado, ejerciendo una virtud contraria a dicha cul­
pa? Claro es que sí, por más que repugnara al terce­
ro, esto es, al depositario, a Flores. Sabemos que 
Obando reclamó la devolución, y que Flores no quiso 
devolver, contestando con sutilezas y sofismas, y en­
vió a Popnyán un batnllón.

Conviene copiar un trozo de las «Memorias* 
del General López:—«El Gobierno del Ecuador, mol
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aconsejado, sin duda, había dirigido una fuerte co­
lumna a Popayán, que no podía tener por objeto, sino 
afianzar para lo sucesivo, la incorporación incondicio­
nal del Departamento del Cauca al Estado ecuatoria­
no. Ninguna noticia tuve yo de semejante expedi­
ción, hasta que so supo en Bogotá, lo siguiente: que a la 
aproximación a Popayán de una do nuestras pequeñas 
columnas, partidas de Bogotá, mandada por el Tenien­
te Cncl. José A. Quijano, había sabido éste que aquella 
ciudad estaba ocupada por un batallón y un escuadrón 
del Ecuador, a las órdenes del Cnel. Zuñirla; y que des­
de la llegada do esas tropas, so perseguía a lodos los 
soldados y oficiales do la milicia de aquel Cantón, (Po- 
pnyán), habiendo llegado ol caso de amenazarles, por­
que no entregaban las armas, que estaban acostum­
brados a conservar en su poder y no querían entregar, 
por temor do que se les causara algún daño, cuando 
se les viera desarmados, pues las tropas de Quilo so 
habían presentado con un carácter hostil, sin saber la 
causa, distinguiéndose entre los más brutales perse­
guidores, el Cnel. Otamcndi, Jefe del Ecuador; que el 
Coronel Sarria había sido atropellado, conducido a un 
calabozo y mantenido allí, con un par de grillos; que, 
en consecuencia, el Comandante Quijano no habla 
podido entrar a la ciudad y se había acampado a 
sus inmediaciones; que los milicianos de la ciudad ha­
bían venido a incorporarse, muchos de ellos con sus 
armas, significándole el modo insultante y amenaza­
dor, que usaban las tropas ecuatorianas, con todos 
aquellos que habían tomado parte on la restauración de 
la libertad, en el centro de Colombia; que los pueblos 
del Sur de Popayán so habían alarmado, en conse­
cuencia, y acercándose a la ciudad algunas partidas, 
exigiendo ln libertad del Coronel Sarria, y el regreso 
al Ecuador de la columna Zubiría; que la masa del 
pueblo de Popayán se había pronunciado en el mismo 
sentino y en actitud imponente; que en virtud de todo
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ésto, Zubiría se había visto obligado a encerrarse en 
un cuartel con sus tropas, y desde allí había propues­
to, por la intervención del Obispo, acceder a cuánto 
so le proponía, con tal do que no so le hostilizase 
en su ingreso a Pasto; y últimamente, que Sarria 
había sido puesto en libertad, y Zubiría había regre­
sado a Pasto, con la columna do su mando*. K

Tal fue la conducta do Flores. No es do extra­
ñarse que el Cauca so hubiera apresurado a separarse 
del Estado Ecuatoriano. Los pueblos del Cauca ha­
blan pedido la incorporación, por el tiempo que gober­
naba el General Rafael Urdaneta; ya esta gobernación 
había cesado; y como los dichos pueblos viesen que 
Floros pretendía usurpación del Cauca, sólo por tener 
inquieta a Colombia y agradecido al Ecuador, resol­
viéronse a pedir una declaración concluyonte.

El Vicepresidente Caycedo renunció ante la 
Convención, el ejercicio del Poder Ejecutiva: aceptó 
la Convención la renuncia y nombró Presidente al Ge­
neral Obando, quien, a su vez renunció, deseoso do 
aprovecharse de su influencia en el Sur, y alcnnzar la 
reincorporación del Cauca. No fue aceptada la re­
nuncia.

El Gral. Obando en el Poder, mereció los ala­
banzas de sus misinos adversarios: «El Gral. Obando 
en el primer puosto, fue muy diferente de lo que ha­
bía sido cuando aspiraba a ól, dice el Gral. Posada 
Gutiérrez, individuo del partido conservador de Co­
lombia. Se separó de los más ardientes de sus par­
tidarios, y se entregó al Sr. Castillo Rada, quien le 
inspiró mejores ideas y le encaminó por el sendero do 
la moderación. Así fuo que, de los civiles, sólo dos 
ciudadanos sufrieron expatriación, y 25 fueron con­
finados temporalmente a pueblos do benigna tempera- i.

i. "Meiii". T. I. Cnp. XXXIII.
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tura, y algunos a sus haciendas». Pocos meses per­
maneció de Presidente. Sancionada la Constitución 
granadina por él, procedió a la elección del sustituto de 
él, Presidente interino, hasta la llegada del General 
Santander de Europa. El mismo Obando pudo ha­
ber obtenido mayoría; mns no lo quiso, halagado con 
la expectativa de que ya hemos hablado, la de recha­
zar a Flores del Cauca. Trabajó, pues, porque el Dr. 
Ignacio Márquez fuese elegido primer Magistrado.

Ex engrandecer a los Generales López y Oban­
do vinieron a parar las primeras gestiones do Flores, 
en contra de la buena reputación de los dos. - Ene­
migo el más pronunciado de los Generales Obando y 
López», dice Posada Gutiérrez, «fue quien, primero que 
todos, les acusó en forma, que fue el que remitió a 
Bogotá los documentos que creó para hacer recaer so­
bre ellos, y especialmente sobre el primero, la respon­
sabilidad dol asesinato de Sucre; Flores, escritor pú­
blico, que les atacaba de una manera terrible por la 
prensa ecuatoriana, ofendido a su voz, por el General 
Obando, por igual acusación.»

Por entonces, (27 de Abril do 1S31), y a conse­
cuencia del triunfo de Palmira, so celobraron las con­
ferencias do las Juntas do Apulo, entro los Generales 
Domingo Caycedo y Rafael Urdaneta, con la concu­
rrencia de los Generales José Hilario López, Jiménez, 
Posada Gutiérrez, R. Mosquera y los señores Castillo 
Rada y García del Río. Concluyóse la guerra con 
aquellos tratados, y quedó el poder en el Gral. Cnyce- 
do, por cuya renunciu pnsó, como hemos visto, al Ge­
neral Obando. «En cuanto a las tropas del Cauca, 
decía una cláusula, el Gobierno procederá de modo 
quo lo estimare conveniente, consultados las circuns­
tancias». «Al despedirse, dice Posada Gutiérrez, el 
Gral. Urdaneta sacó de sus pistoleros dos pistolas re­
galadas por el Duque do Montebello, y las obsequió
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al Grnl. López, como demostrando la conciencia de 
que en su proclama, causada por la guerra, había ha­
bido ligereza.*

M o l e s t o  el Gobierno de Nueva Granada, o del 
Centro, como se le llamaba entonces, con la noticia de 
que Flores había enviado fuerza armada a Popayán, 
dirigióle una nota muy severa, que Flores la presentó 
al Congreso de 1831, entonces congregado. «Dos 
comisionados han sido enviados, cerca de aquel Go­
bierno, decía Flores, en su Mensaje, con el solo obje­
to de procurar la unión entre los dos Estados *; inas 
ninguno de ellos ha podido Uonar cumplidamente su 
misión, por hnbor encontrado obstáculos insuperables 
en los Jefes del Contro. El Gobierno ha recibido, 
adenitis; comunicaciones do personas respetables, 
anunciando que se trabajaba en un plan vasto de re­
volución, pnrn asegurar el Cauca y hacer la guerra al 
Ecuador. Como estas alarmantes noticias se comuni­
caban en cartas particulares, no cree decoroso el Go­
bierno presentarlas al Congreso; pero al mismo tiem­
po está convencido do la verosimilitud de ellas, es­
tima de su deber ponerlas en conocimiento del Cuerpo 
Legislativo, para que dicto, en su sabiduría, medidas 
capaces de asegurar la tranquilidad del Estado, de re­
chazar cualquier agresión y de frustrar, a la vez, las 
maquinaciones que se preparan contra el Cauca, pnrn 
envolverlo en los horrores do la más ospnntosa anar­
quía*. I.

I. Uno de estos Comisionndos fue el Cnel. AInrtcl, y  el 
primero, el Grnl. Morales, de quien yn hemos hablado: "L legó  
a Bogotá el Cnel. Marte], dice Kcstrepo, [T. IV , pág. 424] 
“ que se llamaba Comisionado de Flores, para dar explicación 
de su conducta: "que el Jefe del Ecuador estaba decidido a 
trabajar por la unión federal de Colombio, etc.", dijo. Vanas 
y  débiles escusas, pnrn colorir ln usurpación escnndalosa". 
Ofreció a Urdnneta que Flores no transigiría, y  menos se liga­
ría con Obnndo y López: añadía que el Gran Mariscal de Ayacu- 
cho había sido ofrecido en holocausto al rey de España, etc.”
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De este modo atribuía a Nueva Granada la cul- 
pn que era de él, y no se arrepentía, sino que solicitaba 
armas ajenas, con el objeto de seguirla cometiendo. 
Este Congreso había aprobado, el 7 de Octubre de 
1831, el decreto de Flores, en que acogía al Cauca. 
Ambos decretos contenían esta condición contingento: 
«Esta anexión no cesará sinó cuando lo disponga una 
Asamblea, que probablemente ha de reunirse, com­
puesta de toda In antigua Colombia». La tal condi­
ción era inútil, porque la Asamblea jamás so reuniría.

Es do saberse que en el Congreso al cual Flores 
se quejaba, hablábase ya do Diputados del Cauco, ele­
gidos conforme a un deeroto, expodido el 12 do Abril 
do 1831, por el señor Fornándcz Salvador, Encargado 
del Poder Ejecutivo. Principal por la Provincia do 
Chocó, fue ol General «Tosò Hilario López, y suplente, 
el señor Rafael Dingo; principales por Buenaventura, 
D. José Doroteo Armero y D. Fidel Quijano; suplen­
tes, el Dr. Manuel .losó Valdés y D. Francisco Lnn- 
dázuri: principales por Popnyáti, el Dr. .Tosò Cornelio 
Valencia y D. José Rafael Mosqucru, D. Rafnel Cay- 
cedo, el Dr. Ignacio Valonzuola y D. Jerónimo López 
Martínez; suplentes, D. Rafael Diago, D. Lino de 
Pombo, D. Eusebio Borrero, D. Miguel Domínguez y 
D. Manuel Camba: principales por Pasto, los Doctores 
José Félix Valdivieso y Joaquín Nicolás Artetn; y su­
plentes, los Dootores José María Artetn y Vicente Al- 
varez. No concurrieron el General López y algunos 
otros. La resolución del Congreso fue: «Dígase al 
Ejecutivo que prevenga al enviado, 1 cerca del Go­
bierno del Centro, se despida en forma, sin manifes­
tar desagrados ni desconfianza, y que so retire inme­
diatamente. Dígaselo así mismo, que el General ecua­
toriano José María Obando, no tuviese especial per­
miso del Ejecutivo, para continuar al servicio del Cen- i.

i .  E l enviado era el Sir. Palacios Urquijo.
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tro, lo mímele restituir ni Ecuador, si no obtnsc más 
bien por continuar allí. Prevéngase también al Eje* 
cutivo, que toda comunicación del Gobierno del Cen­
tro, (juo no sea conforme con su autoridad constitucio­
nal, con su representación pública y con In dignidad 
del Ecuador, sea rechazada y condenada al desprecio».

Se ve que el Congreso no era slnó un conciliá­
bulo, n órdenes do un atrevido criminal. En la discu­
sión hubo ocurrencias que deben recordarse: el señor 
Tamariz habló do los ultrajes que recibía el Ecuador; 
pero no mensionó que la causn era Flores, y que por 
éste, el Ecuador los estaba mereciendo. El Sr. Snn- 
tistovnn propuso que so lomaran medidas contra el Ge­
neral Obando, porque siendo ecuatoriano, desconocía 
el Estado y el Gobierno. El Sr. Tamariz dijo quo en 
un hombre público, no debía tolerarse una conducto 
equívoca, y que el Ejecutivo debía exijir a Obando 
obtura inmediatamente por ser ecuatoriano o pertene­
cer al Gobierno del Centro. El Sr. Ramírez habló de 
que para resistir a Nueva Granado, el Ecuador debía 
federarse con la República peruana, aunque no ha­
bía necesidad de ello, porque tenía todos los ele­
mentos para sostener su independencia. El se­
ñor García Moreno dijo se manifestara que el Ecua­
dor no necesitaba federarse con el Centro. El señor 
Quiñónes expuso que no debía decirse tal cosa, por­
que la Constitución tenía como base la federación con 
las otras secciones de Colombia. El señor Tamariz pi­
dió se redactara una nota al Congreso de Bogotá, en 
que se manifestara la moderación del Ecuador, en to­
do contraria a la conducta tortuosa, rastrera y vergon­
zosa del Gobierno del Centro. El señor Ramírez di­
jo que esto era innecesario, ya que nado se había con­
seguido con el envío do dos Comisionados, y quo me­
jor lo parecía el envío do una Comisión. El Sr. Ta­
mariz replicó quo su moción arrojaba irrefragable tes­
timonio de nuestros buenos principios, y que nadie
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Querría ir en Comisión n Bogotá, pues por un camino es­
taba fresca la sangro de Sucre, y por otro Panamá es­
taba en conflagración con el Centro. El Sr. Artctn re­
comendó la falta de atención y urbanidad de la nota 
de Bogotá, e hizo la moción de que a la respuesta se 
añadiera que toda comunicación del Gobierno del Cen­
tro, que no se conformara con la autoridad constitu­
cional del Ecuador, soría rechazada y condenada al 
desprecio*. 1

D e  esta discusión se deduce que la nota do 
Obando fue agresiva, como debía serlo, ya que Flores 
quería usurparse un gran Estado. El hecho fuá que 
Flores se burló del Congreso, como se estaba burlan­
do de todo el Ecuador.

Es digno de saberse que Flores hizo cuanto le 
fue posible para halagar a los Diputados del Cauca, y 
en ello le obedeció casi ciegamente el Congreso. Los 
caucanos eran dignos de merecimientos, es verdad; pe­
ro como algunas lisonjas eran espontáneas, se adivina, 
sin dificultad, la segunda intención. Quisieron elegir 
Presidente de la Legislatura al Dr. Cornelio Valencia, 
hábil e ilustrado, desde luego; pero no pudieron, y le 
eligieron Vicepresidente. Del Sr. Rafael Mosquera, 
quien había renunciado, dijo la Comisión do Califica­
ciones, «que en consideración a sus grandes méritos y 
sacrificios, en obsequio de la patria, se lo tuviese por 
excusado de la concurrencia al actual Congreso y al del 
año siguiente, pero con la condición de que asistiera a 
las Legislaturas siguientes, con el objeto de que sus 
brillantes luces y distinguido patriotismo, dé mayor 
impulso a los trabajos de la representación del Esta­
do». En otra ocasión se trató de elegir plenipoten­
ciarios para el probablo de ln Unión, y Mosquera fue 
elegido por el Cnuca, por unanimidad de votos. i.

i .  Sesión de] 5  de Noviembre de 1831.
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Estallaron entonces gravísimas ofensas, en la 
prensa de Quito y Bogotá. No tardaron en llegar a 
Quilo noticias de que en Quihdó, capital de la Provin­
cia de Chocó, en el Noroeste del Cauca, habían acae­
cido alzamientos, proclamando la separación del Ecua­
dor y el sometimiento al Gobierno de Nueva Grana- 
nada. Motivaron estos alzamientos las noticias de 
los escandalosos atentados, cometidos por el Cnel. Zu­
indá en Popayán. imitaron a Quihdó varias pobla­
ciones. En Noviembre, antes de saber la contesta­
ción del Congreso de Quilo, el Gobierno do Bogotá 
envió otro olido ni del Ecuador, insistiendo en pedir 
la devolución del Cauca. «Si el Departamento no se 
dovolviere, decía en el oficio, se verá el Gobierno en 
ln precisa necesidad de emplear cuantos medios estu­
vieren n su alcance». Flores se contentó con rednr- 
gfiir acerca del lili /mssiilctis, volviendo a manifestar 
su esperanza en la Asamblea de Plenipotenciarios co­
lombianos, y concluyó con esta frase fanfarrona: «Si 
a pesar de este desprendimiento, se declara la guerra, 
el Ecuador sabrá defender sus derechos, con el ejer­
cito do valientes, la opinión de los pueblos, los aliados 
poderosos, 1a justicia de la causa y la protección de la 
Divinn Providencia*. Donde fueres, has lo que vie­
res.

Agita no Flores con la noticia de que Obando 
había subido al poder, se apresuró n cautelarse contrn 
una embestida infalible, pues Obando tenía que casti­
gar en ól la calumnia, a fin de vindicarse por comple­
to. Las circunstancias eran oportunas: Nueva Gra­
nada y Ecuador disputaban por el territorio del Cau­
ca. Flores echó mano a la zalamería, y so propuso 
emplearla con el Gobierno del Perú, cuyo Presidente 
era el Oral. Gamarra, su amigo y compañero en la 
campaña de Turquí. Escogió n D. Diego Novoa, jo­
ven guayaquilcño de suposición, y le mandó de En­
cargado do Negocios. Límites no ero la causa: ni el
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Perú, ni Colombia se habían acordado de ellos para na­
da: el Perú porque le convenía el olvido; el Ecuador, 
porque los hombres de Estado se entretuvieron en el 
desorden ocnsionndo por Flores. Este era incapaz do 
empeñarse en un negocio que interesabn al Ecuador, 
no a la persona de Flores. El pretexto fue celebrar 
un tratado de paz y alianza, y otro de comercio, que 
fueron somentidos al Congreso de 18112. En el pri­
mero, por previsión y  hábil diplomacia del Minis­
tro del Perú, el señor Pando, como dicen escritores 
peruanos, 1 se había incluido esta frase: «Mientras se 
celebre un convenio sobro arreglos limítrofes, se reco­
nocerán y respetarán los actuales». El convenio es­
taba celebrado, y era el do 1S20; no había objeto de 
aludir a la tal celebración: nadie, en ninguna de las 
dos naciones, había publicado una sola línea en con­
tra de la autenticidad y calidad de vigente de un tra­
tado tan solemne, claro, imperativo. ¿Con esta frase 
protendió el Ministro del Perú echar abajo el tratado 
do 1829? Sobro /irevisor y  hábil, un Ministro Ple­
nipotenciario debo merecer el caliílcativo de respetuo­
so por el derecho ajeno, de reverenciado!* de la fe de 
los tratados, sobre todo.. .  Flores y por su encargo, 
Novon, no demostraron ningún interés por los límites, 
sino por conseguir lo que necesitaba Flores contra 
Obando. Cuando el objeto principal es uno, pasan 
como desadvertidos los otros, como para nadie lio te­
nido significación en los años anteriones, excepto pa­
ra dos escritores peruanos. 1 2 Sólo el Diputado D. Vi­
cente Flor no oyó con satisfacción la lectura del artí­
culo; hizo alguna observación; y cuando llegó la vota­

1. D. Luis Ullon.— “ A lgo de Historio'*— 19 11.

2 . E l citado Sr. Ullon y  el I)r. Mariano H . Cornejo.
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ción, salvó su voto i. No hemos descubierto si el Pre­
sidente Gntuarra envió a Flores los auxilios pedidos 
por medio de Novoa. i.

i. Sesión «leí 13  «le Octubre «le 1S32.— Mnv «pie n<lver­
tir que Plores pidió u la Cámara removiese los embarazos que 
debía encontrar la administrnciiHi, por consecuencia de los 
tratados de Amistad, Alianza v  Comercio con el Perú, a causa 
«le que, por la Constitución «leí Fcuntlor, quedaría «leroj;n«lo 
todo lo «pie resultara en contradicción con el pacto «te unión 
con Colombia. P.l Cou^rseso aprobó el trotado; p..ro no he­
mos bailado prueba «le «pie Flores baya autorizado el canje.
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CAPITULO XLVI

PRIMERA CONVENCION Y PRIMERO, 
SEGUNDO Y TERCER 

CONGRESO

Apunas asesinado Sucre, Flores, con ln mayor 
tranquilidad, entró cu posesión de su finca, la que se 
llamaba Ecuador. A quíon conoce la virtud, le abru­
man estos acontecimientos, porque llega a desesperar 
de la moral del hombre. El combate seguir;! sin tre­
gua; pero tengamos el convencimiento, y sen él aties­
to consuelo, de que va disminuyendo el número de 
malos. |Oh si la mayoría fuera como Flores!

Flores se levantó a ln Presidencia cuando en 
lodo el Ecuador no había sinó 700,000 habitantes, se­
gún él mismo afirma, en su primer Mensnje al Poder 
Legislativo. «El Industrial- de Quito, (1821), decía: 
«Hechos constantes, repetidos generalmente en toda 
la República, nos muestran que en ella no pasun de 
400.000 los que ejercen la ciudadanía '. Entre los habí- I.

I. Blanco y  Aspurua— Doc. 3.J72. Es claro que se 
habla (le los tres Departamentos, aunque todavía ellos no He- 
vahan el nombre de Ecuador. En unn publicación del Sr. 
Rufino Blanco Fombotia, en Madrid, «Bolívar en ln eman­
cipación de Sudnmérica», por O’ Leary, t. II, p. 555, hay es­
tos datos: «Ante d éla  guerra empezada en iS io, el Ecuador 
tenia 600,000 habitantes; después, eu 1825, 491.996; muertos 
en la guerra, 108,004.
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tantos, como hemos visto, no había militares (le alta 
graduación, poique todos habían perecido, al comen­
zar la lid de independencia: los Gcnoralcs, Coroneles 
etc., no eran tales sinó por distinción, n la que fueron 
acreedores solamente por haber nacido entro los ri­
cos ¿Quó habían do hacer los civiles para derrocar 
a un osesino convicto, jefe de un ejército sumiso y ex­
tranjero, acostumbrado, al derramamiento do sangre? 
Las imprentas eran raras, y los lectores mucho más. 
La pereza, la superstición, la codicia, el fannlismo re­
ligioso, privaban: el ambiente estaba preparado por 
los tres siglos do tenebrosa colonia, para la propaga­
ción de la epidemia florearía, quo infestó hasta 181)5, 
dando el sór o corruptores, como García Moreno, Vein- 
tomilln, Caamaño, Antonio Flores. Con ol primer Flo­
res hubo ln disculpa de que los ecuatorianos estaban 
saliendo de la sujeción do las autoridades colombia­
nos. Esta excusa no ora tal: se separaron de Colom­
bio; pero se quedaron con Flores y su ejército, los 
peores de los habitantes colombianos.

En Riobamba se reunió lu Convención el 14 de 
Agosto. Concurrieron D. J. .7. Olmedo, el Dr. José 
Fernández Salvador, D. Antonio Ante, D. Manuel 
Matheu, el Presbítero Cayetano Ramírez Fita y otros 
ecuatorianos honorables, por sus virtudes y luces. Ol­
medo vino a ser tan gran poetn, como buen estadista, 
cosa rara: a menudo a los poetas les sobra imaginación 
y les falta pulso y experiencia. El Dr. Fernández 
Salvador hnbía sido ya hombro de pro, hasta que lle­
gó a sor Presidente de la Cámara: los empleos no son 
mérito sino relativo: viendo estamos a los asesinos de 
Sucre y Al faro en el mejor empleo ecuatoriano. Pe­
ro el Dr. Fernández Salvador fue siempre hombro de 
bien, en su conducta pública y privada, pues dedicó su 
dinero y sus afanes a proteger a los que necesitaban 
de ellos, como los indios, los encarcelados, en general,
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los desvalidos. 1 Fue empleado de los espadóles, y 
no prestó sus servicios en la hazufin de 1809; pero 
quizá dependió de que leyó en lo porvenir y no se 
consideró con aptitudes para mártir. El Dr. Ante ha­
bía dado la llor de su vida a la patria, iluminada con 
el explemlor do su martirio; pero ya se había debilita­
do la potencia de su mente. El General Mnthcu era 
de entereza, demócrata batallador, a pesar de sus cau­
dales y sus títulos, pues era marqnézde Macnza: fue 
conspirador en 180*9, y padeció persecuciones. Nin­
guno de éstos fue del séquito de Flores, y servían en 
la Convención como engendrados por su patria. No 
fueron la mayoría, por desdicha; y la Constitución vi­
no a adolecer «lo favorecedora de aquel hombre, sin 
ninguna virtud, ninguna luz, avezado, como hemos vis­
to, al delito. El Presbítero Ramírez Lnfitn, fue uno 
de los legisladores más bondadosos y de mejor crite­
rio. Presidente de la Cámara fue elegido el Dr. Fer­
nández Salvador, Vicepresidente, el Obispo de Quito, 
D. Nicolás de Arteta, y Secretarios D. Pedro José Ar­
teta y D. Pedro Manuel Quiñónez.

El Mensaje de Flores no se redujo sino a infor- 
mnr de lo acaecido en diez meses, desde que él fuo 
nombrado Jefe Supremo del Sur por Bolívar. En el 
Mensaje habló del deseo de algunos habitantes de 
Pasto, de incorpornr su Provincia al Ecuador; pero la 
Convención nada dijo. Con la misma hipocrcclucon 
quo se expresó en el Manifiesto, paro que lo leye­
ran en el Norte, comportóse en el Mensaje, en lo re­
lativo al crimen de Berruecos: «Me extrcmesco ni ha­
blar de-la muerte infausta del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, y querría, por medio del silencio, expresar el 
profundo sentimiento de mí almo...  La humanidad gi­
me sobre el sepulcro de aquel héroe... El Sur clama i.

i . Véanse «Actns del primer Congreso Consliluyenic 
del Ecuador, por Francisco Ignacio Solazar».— 1895.
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por el castigo de los delincuentes.. .  Se ha dirigido 
al Presidente de Nueva Granada, un Manifiesto con 
documentos que descubren el hecho y sus autores*. 
Y termina con la misma hipocrecln, cuando habla de 
la Constitución política: «Dadnos una constitución Li­
beral*, dice. «Lejos de vosotros el delirio de facul­
tades omnímodas y de autores irresponsables*.— 
Sabía que en ol Ecuador, estos cosas debían decirse 
en voz alta, porque así no habría ¡nconvcnicnlo de 
gobernar a su arbitrio.

L a Convención no fue de Flores; pero mucha 
parte de la Constitución sí, porque él no se preocupó 
sino de poder ocultar su crimen en Berruecos, y de 
poder robar, a su capricho, y quiso (pie la Constitu­
ción no le pusiera inconvenientes. Iil primer recur­
so era apagar In indignación del Gobierno del Cen­
tro, el de la ya mutilada Colombia, para afianzar la 
seguridad en ol propio. El aconsejó, pues, sin duda, 
ese título: «Estado del Ecuador en la República de 
Colombia«*. ¿Qué razón había, para justificar esta fal­
sedad? ¿Hubo compromiso anterior, con las otras sec­
ciones de la República, o no hubo sino deseo de la 
nuestra, en lo cual no pudo fundarse tan solemne afir­
mación? Como hemos visto, la reprobación do Bogo­
tá fue acto seguido y explícito, y no pudo dar ocasión 
a la confianza ecuatoriana. La posteridad debe deplo­
rar nuestra bajeza, cuando lea el art. 2o que decía: 
«El Estado del Ecuador se une y confedera con los 
demás Estados de Colombia, pora formar una sola na­
ción, con el nombre de República de Colombia*.

El Art. S° habla de religión, y dice quo la cató­
lica es del Estado, con exclusión de cualquier otra. 
Ya se sabe la opinión do Flores, aceren de la Consti­
tución Boliviana, en que está omitido lo relativo a la 
religión: ¿porqué no ordenó omitirlo en una Constitu­
ción que él estnba formulando? Flores no conoció las
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doctrinas sociales; pero aparentaba conocerlas, para 
no desacreditar su Presidencia. Rousseau asienta el 
dictamen siguiente, hablando de la virtud de la mujer: 
*S¡ conoce la castidad, la mujer debe cuidarla por sí 
misma: la que requiere vigilancia extraña, no es cas­
ta, y va camino de perderse*. Con la religión suce­
de lo mismo: debe cuidarla aquel que la profesa: no 
os religioso, si necesita de protección ajena.

F ue llamado el Clero a contribuir a la formación 
de la Carla fundamental y las leyes, por continuar 
con las costumbres coloniales, propagadas más que 
ninguna otra enseñanza. No tenía rival el Clero en 
educación o instrucción. Clérigos fueron, entre los 
Diputados el Obispo de Quito, José Marín Lnnda, Ma­
riano Veintimilla, Manuel García Moreno y Ramírez 
Lallta; pero no siempre fueron en la discusión, imper­
tinentes. Ramírez Lañla, sobre lodo, raciocinó con 
independencia y*justicia, en asuntos que no eran ecle­
siásticos. En los que lo eran, la concurrencia de sa­
cerdotes fue superflun y molesta, como se ha compro­
bado en estos últimos años, en que han sido excluidos 
del Poder Legislativo. La norma del Clero era el 
egoísmo y la contradicción a las tendencias del pro­
greso, convencido de que la Iglesia es muy superior 
ni Estado. En 1830, los clérigos quisieron volver a 
la Convención, Concilio nacional: se nombraron, por 
ejemplo, Comisiones; y Ramírez Lallta quiso que en 
la Comisión de Constitución se incluyeran dos sacer­
dotes: 61 mismo quiso que se nombrara una Comisión 
de Negocios eclesiásticos; pero le contradijo el Dr. 
Ante, pidiendo la observancia del Reglamento de la 
Cámara, que facultaba al Presidente el nombramiento 
de Comisiones, a su arbitrio. El Sr. Olmedo manifestó 
que, cuando fuera ncocsatio, se acudiría a la consulta 
de eclesiásticos. El sacerdote Veintimilla quiso que, 
en el artículo acerca de religión, se hablase de los 
fundamentos de ella. El Obispo Arteta pretendió que
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se derogara la ley de Patronato; mas los Diputados Ro­
ca y Matheu opinaron que no se discutiera tal asunto. 
Fue curiosa una discusión entre dos clases privilegia­
das, el Clero y el Ejército: un clérigo bien aconseja­
do pidió se prohibiese el abuso del ejército de lomar 
bagajes contra la voluntad de los dueños, y llevarse 
y aún venderlos, si el propietario no estaba listo para 
comprar su propiednd. iCufil no serln este abuso, en 
circunstancias en que en el Ecuador no había otro 
medio de transportel El Diputado Cnol. Vásconcs 
saltó: «Seré justo remediar aquol abuso dijo; pero 
también debe corregirse otro, el de los curas que co­
bran derechos parroquiales, contra In prohibición de 
la ley*. Replicóle el presbítero Veintimilln: «Se 
prohibió a los curas la percepción de derechos parro­
quiales, con la condición de quo se los pagarlo un es­
tipendio: como no so les pnga, el instinto do conser­
vación Ies obliga a npolnr a los derechos parroquia­
les». Do lo discusión vino a resultar quo el Presi­
dente Floros era ol verdadero culpado en la expropia­
ción do los bagajes: on una ocasión, ln autoridad de 
Anibato se vió obligada a proporcionar a Flores 70 
bestias pnro un viaje do Quito a Guayaquil. Como 
en otra se obligó a los curas n pagar los servicios 
de los Indios, los presbíteros Lando, Vointimí- 
11a y García Moreno, pid ieron  que, en compen­
sación, so restituyera o dichos curas ln facultad de 
exigir a los indígenas derechos pnrroquinles. Opúso­
se el Diputado Matheu: «Pagando los indios el tributo a 
quo estén obligados y constriñéndoles a pagar derechos 
parroquiales, resultaría la indígena la clase más grava­
da. Si se les impuso ln contribución personal, fue por 
libertarles do otro obligación*.—Fue de este parecer 
la mayoría del Congreso. Es cloro que los sacerdo­
tes podían vivir de las erogacionos s.o todos los devo­
tos, quo ha sido y es la clase más numerosa en nues­
tra patria: ¿por qué no hnn dejado al Erario en líber-
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tad de erogar para las obras a todos necesarias? Vie­
ne únicamente (leí dinero la dificultad de separar a la 
Iglesia del Estado: asociada del Estado, o mejor dicho, 
convertido el Estado on brazo do la Iglesia, ésta pue­
do ser muy rica, porque el contribuyente obedeoe me­
nos al Papa que al sable de las autoridades política y 
civil, por católica que sen la mayoría de habitantes. 
Que la Iglesia so enriquezca hasta llegar a ser sobe­
rana en las naciones, por la importancia del dinero, 
no lo quiere consentir la humanidad contemporánea. 
Fue rica por muchos siglos, porque no se sometió al 
precepto del Fundador del Cristianismo, y su despil­
farro fue espantoso, so efectuó en la satisfacción de 
vicios oxcccrablcs, quo contribuyen n la corrupción y 
decadencia de todos los Estados católicos. Siglos ha 
durado esto escándalo. [Cuánto no lia costado al li­
naje humano arrancar esta riqueza a la tiara y o los 
tronos, para emplearla en bcncficicio do los que se 
lian hallado en decadencia! La humanidad sabe ya 
quo 1a Clerecía es ociosa, y que sólo merece riquezn 
aquél que se ha consagrado al trabajo. Pondera ella 
su consagración al bien eterno, a la preparación de 
sus feligreses a la vidn futura e infinita; pero esto no 
so consiguo con el ocio, y monos con practicar cos­
tumbres detestables, encubiertas con la mentira, en to­
da clase de emergencias. La Ciencia, por otra parte, 
le está indicando el bien eterno, de manera más racio­
nal y comprensible, porque proviene de investigacio­
nes incesantes, de experimentos y prácticas, todo rea­
lizado con sinceridad y bueno fo, condiciones de la sa­
biduría y la honradez. Pero aunque los pueblos sc- 
pnn que la Iglesia es hija bastardo dol Dios Hombre, 
porque ha hecho mofa do sus leyes, no la han conde­
nado a persecuciones y exterminio, como clin lo hizo 
cuando la Inquisición, por ejemplo, ni tampoco han 
querido condenarla a la pobreza. Entro nosotros to- 
dnvía es rica, y el Gobierno no prohíbe enriquecerla
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a los ccuntorinnos. Lo que las leyes ecuatorianas 
quieren, es que 1a Iglesia no cmpobresca al Estado, 
corno ha sucedido en toda teocracia o gobierno crcri- 
cal.

Un padre do la Merced, llamado Fray José Bou, 
pidió, n nombre de los Conventos, la restitución de 
los Conventos suprimidos; el Cabildo eclesiástico do 
Quito pidió la revocación do la ley de Patronato; los 
curas de la capital pidieron la suspensión de la mesa­
da eclesiástica. . .  Todas estas solicitudes quedaron en 
poder de sus respectivas Comisiones. Un asunto so 
discutió con alguna detención: el presbítero Vcintimi- 
11a pidió que so prohibiera la importación de libros 
heterodoxos extranjeros, sin previa censura eclesiás­
tica. Contestó el II. Marcos, que la prohibición oca­
sionaría reclamos; el II. Lando, observó que so debía 
obedecerla disposición del Concilio de Tiento; y Mar­
cos replicó que si se instituía censura, ésta debía de­
jarse al poder civil. ¿Por qué la prohibición do li­
bros? ¿Por qué la Iglesia había do tener derecho pa­
ra prohibir, on las legislaturas, la lectura de los li­
bros? Porque los clérigos eran legisladores, y les 
convenía no so leyesen libros que se referían n la his­
toria de la Iglesia. Si fuera la Iglesia poseedora do la 
verdad, y si su historia fuese la de hechos virtuosos, 
lo mejor sería la libro circulación de libros.

Está patento la influencia del Presidente arbi­
trario en la organización del poder legislativo; porque 
aquél no quiso ser juzgado, no consintió en que el 
Congreso fuese un tribunal: por éso no lo formó sino 
de una Cámara. Sabido es que, para la formación de 
lus leyes, una soln Cámara es inconveniente: las leyes 
deben ser bien meditadas, discutidas, maduradas, con 
el concurso do las mejores inteligencias de un Estado; 
y por eso es que el Senado debe componerse de hom­
bres experimentados y conspicuos. Como el objeto
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do ln mayoría do 1« Convención no ern fundar una Re­
pública, sinó la Presidencia de Flores, poco se preocu­
pó de que el Congreso se compusiera de unn sola Cá­
mara o de dos. No todas las condiciones para alcan­
zar la jefatura do un Estado, dejaron de ser extrava­
gantes: en el legislador, recalcamos, hubo segunda in­
tención, ln de conceder la Presidencia n Flores; y por 
eso aparecieron hasta irritantes paradojas: «No puede 
ser Presidente sino el ecuatoriano de nacimiento; pe­
ro sí puede serlo cualquiera otro, con tal que haya na­
cido en Colombia, presto servicios al Ecuador actual­
mente y se haya casado con mujer ecuatoriana*. «De­
be también gozar do reputación genernl, por su 
buena conducta*, decía un inciso. Esta condición ex­
cluía a Flores, a quien casi todo el Ecuador le tenía 
por asesino de Sucre: también eran conocidos los ase­
sinatos y robos en Pasto. «El Presidente es respon­
sable, si provoca guerras injustas». ¿Y porqué no lo 
fue el (jue provocó las guerras con Nueva Granada, 
ora por haber calumniado al General Obando, ora por 
la agregación de Buenaventura, de Pasto, y por fin, del 
Cauca, en general, ora por desviar ln opinión, en lo 
relativo ni asesinato de Sucre? Nada signilicaron 
responsabilidades, si se evitó fundar un tribunal.

Nada se discutió acerca de doctrinas sociales y 
políticos. La Comisión de Constitución, compuesta 
de Olmedo, Mntheu, Fernández Salvador, Roca y Val­
divieso, presentó un proyecto; y no fue discutido con 
ln necesaria madurez, sino el artículo que designaba 
el número de Legisladores por Departamento, o sen, 
ln igunldnd o desigualdad de representación. Los 
Departamentos do Guayaquil y el Azuay habían acep­
tado, en sus respectivas netns, formar parte del nuevo 
Estado ecuatoriano, con tal de que so les dejara el 
derecho de mandar igual número de Legisladores que 
el Departamento de Quito al Congreso. En igualdad
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de cultura, debe ser rechazado este principio, porque 
c! número de elegidos debe fundarse en el de ios elec­
tores solamente, no en el do los habitantes. Quito 
tenía mayor número de éstos; pero el mayor número 
ora de indios, on otros términos, de incultos. En 
Guayaquil so conocían mejor los derechos y deberes 
políticos. Por concepto equivocado, se hallaba el 
Ecuador formando una República; y para corregir es­
to error, indispensable fue ncoptar algunas corrupte­
las; quedó admitida la igualdad de representación por 
Departamentos, después de muy ligera discusión, y en 
los siguientes términos propuestos por Olmedo: «El 
Poder Legislativo lo ojcrco el Congreso, compuesto 
do 10 Diputados por enda Departamento, en igualdad 
de representación, mientras pende el juicio sobre si 
ha de regir la base de la población, o han de concurrir 
con un número igual de representantes cada uno». 
El juicio pendía, según moción del Sr. Olmedo, modi­
ficatoria do otro del Sr. Fernández Salvador, «do lo 
decisión del Congreso de Plenipotenciarios do los Es­
tados Unidos de Colombia, si llegara o reunirse, o de 
otro que exista o se instale dentro do la Nación, en 
uniformidad de principios con el Estado dol Ecuador, 
aunque no seu general*. *.

Prescindiendo de la Constitución, y exceputando 
algunos otros orrores, nuestra primora Convención 
fue laboriosa, trató de asuntos esenciales y hubo pul­
so on la manera de tratarlos. No puede negarse que 
trabajó sin upoyo del Poder Ejecutivo, el cual presen­
tó pocos proyectos de ley.

Di? lu primera que trotó fue de un pacto de 
unión entro los tres Departamentos; y so perdió el 
tiempo on discutirlo, pues ya se iba a tratar do la ley i.

i . Véase a  CeVnllos, «Resumen, etc. t. V . C . I. Con 
la extensión que es requerida, está tratado este asunto en 
nuestra obra «Montalvo y  García Moreno», t. II, C . X V I .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



fundamental, la que indispensablemente había de con­
tener un pacto de unión.

La sal y el aguardiente se hallaban monopoliza­
dos por el Gobierno, y el pueblo exigía el desestan­
co: la Convención, después de muy largas discusio­
nes, cometió el error de comisionar al Ejecutivo el 
arreglo do estos ramos; pero luego decretó el deses­
tanco.

En la discusión acerca de proteccionismo, preva­
leció la idea de que los artículos producidos en el 
Ecuador, alcanzaban precio cxhorbitnntc, a causa de la 
prohibición decretada por Uolívar, do la introducción 
do similares extranjeros, y se removió el impedimen­
to, ya quo ésto no debo sor sino prccnrio, esto es, has­
ta quo la producción nacional Ucguo n establecerse.

H a s t a  entonces Quito había sido capitnl del De­
partamento de Quito, el quo llovaba el nombre de 
Ecuador, y no de la República: la Convención la elo- 
vó a esta categoría. Fundó también el Escudo de Ar­
mas; y por indicación del Presidente de la Cámara, se 
acordó poner en él ln línea equinoccial, símbolo del 
nombre del Ecuador.

La Convención renovó, o mejor dicho, instituyó 
las Municipalidades: quien propuso el proyecto de ley 
fue D. Ignacio Torres, Diputado do Cuenca, y fue 
apoya'do por D. Frnncisco Marcos. La misma Con­
vención nombró Alguncilcs y Concejeros, en todas las 
Provincias.

La Convención prohibió 1a introducción de es­
clavos, cuyos principales introductores habían sido los 
Jesuítas, dos siglos antes. 1 En 1a ley de 1830, se i.

i. Véase «Ilist. General del Ecuador, por Federico 
González Suárez.
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exceptuaban los esclavos útiles para la agricultura y 
para minas: previamente debía dar permiso el Gobier­
no, quien designaría el número.

No se trató todavía de la promulgación do Códi­
gos, pero sí de la loy orgánica del Poder Judicial, que 
tanta influencia tiene en el orden y adelnnto del Esta­
do.

El Poder Ejecutivo propuso la derogación de 
una ley cspnñoln, que exceptuaba de la pena de muer­
to o los asesinos obrlos; poro no lo alcanzó.

P residente Constitucional fue elegido Flores, y 
Vicepresidente Olmedo, quien se retiró a Guayaquil, 
y actuó únicamente como tal, en los primeros días del 
sometimiento do Urdanetn. El Congreso de 1831 le 
llamó, porque era indispensable para el ejercicio de 
sus deberes, en las repelidas ausencias de Flores. No 
hay que dudar do que el poeta consideró oprobiosn lo 
tal Viceprcsidencin, y In renunció en Octubre de 1831, 
tal vez, cuando vió imposible consintiera Flores en pa­
gar lo deuda do Anzoátegui, contraída por empeños de 
él, para la formación de la República.

Cdando, a propuesta del H. Ante, se trató de am­
nistía para los emigrados políticos en naciones extran­
jeras, Roca y Marcos, partidarios de Flores, opinaron 
por dejar al parecer do este individuo. La ley que se 
expidió fue en estos términos: «Amnistía n favor de 
los emigrados, por opiniones políticas, previo salvo­
conducto del Gobierno».

El Libertador había instituido un protectorado 
do los Indios; pero probablemente no existía o no des­
empeñaba su papel, en la época de la separación del 
Ecuador. El H. Mntlieu fue el primero que, en la 
Convención de 1830, trató, por medio de leyes, del 
mojornmionto de los Indios. Presentó un proyecto
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con tal fin: procuraba su educación e instrucción, de­
claraba vigentes los privilegios n ellos concedidos, 
castigaba los abusos que contra ellos cometiesen. Ya 
se habían pronunciado tales y cuales frases en favor 
do nquelln raza víctima. En la discusión so introdu­
jeron prescripciones incorrectas, como la de que «el 
cuidado do la educación do los indios fuese encomen­
dado a los párrocos.» Había contradicción: se censu­
raba, como hemos visto, a los curas, por su crueldad 
con los indios, y se encargaba do su educación a los 
ásperos con ellos. 1 Como el decreto del Libertador 
cstnbn en vigencia, el Poder Ejecutivo preguntó a las 
Cámaras si debía señalarso sueldo o tales protectores, 
si su nombramiento correspondía al Gobierno y cuál 
ora la cuantía del sueldo: la respuesta fue que debían 
gozar do renta, y quo la cuanlíu y el nombramiento 
eran del Poder Ejecutivo. Hasta días después no es­
taban nombrados ios protectores; y como en el Congre­
so se trató do los menesterosos, el H. Zambrano dijo: 
«que era preciso señalar renta a los protectores de los 
indios, para que so abstuvieran de recibir remunera­
ción de una clase tan digna de compasión como la in­
dígena». Acordaron on la misma sesión, «recomen­
dar al Gobierno cuidase de nombrar, para los destinos 
do proctectores, a personns de respetabilidad y conoci­
do honradez», y todo fuó aprobado.

F l o r e s  había expedido un decreto, en Noviem­
bre de 1831, que la Legislatura de 1832 calificó do 
cruel r  bárbaro: ordenaba Flores que los indios, lla­
mados conciertos, es decir, esi lavizados por un con­
trato, en el que no había concurrido la voluntad do 
ellos, «no.podlnn prescindido, aunque consigan el al­
cance que contra ellos'resultara; quo las cuentas no so 
arreglaran sinó al fin del año; que se prohibiese a los i.

i . «Actas de In Convención de 1S30, (vn cit.) p. I.13, 
:-l5 y  150.
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indios el cambio do clima, etc. -«Este decreto fue pre­
sentado en la Cámara como una denuncia, por el H, 
Quiñónez; y él y el H. López Escobar, dictaron esta mo­
ción: «Que se deseche el decreto en cuestión, por cruel 
y bárbaro». Los H. II. Flor, López, Escobar, Arteta,Ta­
mariz, Lazo y Quiñónez propusieron «que se instituye­
se una comisión, parn que removiera todos los obstá­
culos, opuestos a la ilustración y felicidad do los in­
dígenas, y escogitaso los medios de labrar su prospe­
ridad». lió aquí una idea que merece las más gran­
des alabanzas: todos los proponentes habrían sido 
hombres do pro, si hubiesen nacido on Estado más di­
choso. Por primera ocasión vemos a D. Vicente Flor, 
joven de inteligencia muy bien dirigida, esforzado li­
diador en pro do lo civilización de su patria: ya vere­
mos su actitud en los Congresos, en todas las situacio­
nes peligrosas o difíciles. Ambas mociones fueron 
aprobadas; y para la Comisión fueron nombrados los 
II. H. Flor, Noboa, Ochon, Lazo, López Escobar y 
Quiñónez '. Flores procuró justificarse por el decre­
to  bárbaro y  cruel; pero el Congreso insistió, con 
arguiuoutos poderosos: «Después do tanto sacrificio 
por la libertad», dijo ln Comisión informante, «no de­
be haber empoño en conservar antiguos abusos: resul­
taría que el gobiorno tiránico de los españoles, fuó 
mas filantrópico que el nuestro, con esta clase de mi­
serable».

F lohes, siorapro sediento do dinero, habíalo con­
seguido, por in venta a un recaudador do contribucio­
nes sobro los Indios de Otavalo: el Congreso so indig­
nó; pero el E . Arteta lo calmó, con 1a siguiente modi­
ficación: «Prohíbese el remate de la contribución de 
Indios; mas no so altoro lo hecho on Otavalo, hastn 
la conclusión doí año del remato.» I.

I. Actos—18 3 3 —p 65 y  66.
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Nombrados ya los Protectores, uno de ellos dió 
a conocer, desde Bobahoyo, a la Comisión del Con­
greso, que contra los protegidos, se cometían abusos 
reprensibles, por las autoridades civiles y políticas; 
que so había quejado al Poder Ejecutivo, pero éste no 
le había atendido. Los abusos eran, poco mús o me­
nos, los siguientes: (los indios se aglomeraban en Bn- 
bahoyo, n causn del comercio): se Ies arrebataban las 
bestias, se les obligaba a prestar servicios gratuitos, 
los més rudos y brutales, sin otro remuneración que 
bofetadas; so les compolín a vender la manteen, pesa­
da en romana do policía, muy diferento de la común, 
ote. Flores resultó, pues, culpado. Antes del nom­
bramiento do Protectores, so lo hnbínn presentado re­
clamaciones do los pobres indígenas; pero él había co­
metido la indignidad do enviar a los reclamantes al 
Congreso. «La Comisión ha visto con dolor, dijo és­
ta en su informe, que estando en las atribuciones del 
Ejecutivo cortar estos abusos, haya esperado someter 
esto negocio al Legislativo, dejando entre tanto, gemir 
a los indígenas, bajo 1a arbitrariedad de lo policía*. 
So recomendó al Ejecutivo no permitiese la introduc­
ción do semojanto corruptela; y se lo devolvió el ex­
pediente, para que diora cumplimiento a su deber.

En otra ocasión, la Comisión de Encienda, de­
scosa do aumontar la renta del Gobierno, propúsose 
aumentar a $ 6 la contribución de los indígenas del 
Departamento del Guayas: El Dr. Ramírez Lafitn pro­
testó: «La miseria de los Indios del Guayas es igual 
a la do todos los indios ecuatorianos», dijo. El Mi­
nistro, presente a la discusión, argüyó lo contrario: 
a 61 no le importaba la inopia de los Indios, si a Flo­
res lo ora indispensable el despilfarro. Dichosamcn- 
je se desechó el proyecto.

En 1838, el H. Flor hubo de pedir, por dos ve­
ces, la devolución del proyecto útil a los indios; y 
cuando ya lo recobró, entró en discusión. «Los H. H.
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Flor, Liona, Tamariz, Madrid y Zambrano», dice el 
Acta, manifestaron los más loables sentimientos, en 
favor de aquella clase desgraciada*. Entre las dis­
posiciones aprobadas, estuvo la de que, -si de su pro­
pia cuenta caslignre alguno a los indígenas, con arres­
tos, prisiones, baños, azotes, o usare de otros apre­
mios rigurosos y vergonzosos, perderá la deuda y se­
rá castigado con una multa, sin exceptuar a los curas 
doctrinarlos. El Ii. Liona pidió se aplicara una pena 
más gravo, «porque chocaba con los principios de 
igualdad, so castigara levemente a los nzotadores de 
indígenas, que a los que incurren en este crimen con 
otros ciudadanos*. El II. Zambrano exigió se recla­
mara a los españoles poseedores, sin justo título, de 
territorios de indígenas, y so les impusiera pensión, 
aplicable a escuelas de estos últimos. Algo más tar­
do so reformó la contribución de los indígenas; pero 
no se sabe si la reforma fué observada. El II. Liona 
dijo, en una do aquellas sesiones: «Debe declararse 
extinguida la deuda de los llamados indios concier­
tos, a favor de las •hncicndas del Estado, por la ini­
quidad de su procedencia. La situación do los indios 
es igual, si no es más deplorable que la de los escla­
vos: latí obligaciones contraídas en su menor edad, de­
ben sor nulas, por injustas, incapaces de prescribirse. 
El trabajo de los Indios no ha podido compensarse 
con el miserable salario que reciben»'

H a s t a  la Convención de 1835, convocada por 
Rocafuerte en Ainbalo, sólo hallamos nuevas caldas 
de los indios, nuevas y muchas ocasiones para que 
especulara con ellos la codicia. En la sesión del 20 
do Julio, por la mañana, aparece que ciertos indios se 
habían dedicado a fábricas de Jora l, y que la Muni- I.

I. «Actas de 1831, p. 14H. Cunado tratemos de Roen- 
fuerte, hablaremos de decretos de di, acerca de indios, decre­
tos expedidos en Gunyaquil por esa época, cuando se halla­
ba de Jefe Supremo.
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cipalidad de Riobamba cayó sobre ellos, con un g ra ­
vamen mensual: no lo pudieron pagar, y fueron des­
pojados de paito de terrenos de comunidad: además, 
se les obligó a trabujar en obras públicas. Probable­
mente los indios damnificados, Félix Cacho, Agustín 
Llambay y otros, supieron que la Convención ern li­
beral, y se apresuraron a presentar su reclamo: espe­
cialmente no apareció resultado.

Los curas, con varios pretextos, y los diezmaros, 
rayeron también sobre los indios, porque laboraban la 
tierra, único consuelo de aquella raza desdichada. Con 
tal motivo se presentó un proyecto do ley en favor de 
ellos: se mandaba en él que los indios no celebrasen 
otras tiestas que las cuatro prevenidas en la Ley de In­
dias; que, en caso de peste, los curas sepultaran a los 
indios, sin exigir derecho alguno; y otras órdenes que 
reglamentaba el cobro de los diezmos.

Q u iz a  desde los tiempos rápidos de Sucre, no 
había obtenido ningún adelanto la enseñanza. Nada 
so hizo en la Convención de 1830. En el Congreso 
de 1831, el párroco Manuel Garcln Moreno, habló del 
establecimiento do una escuela de primeras letras y de 
una cátedra de latinidad en Portoviejo; pero le con­
testaron que ya no había dinero, pues las rentas do 
Manabí estaban destinadas a un Hospital, y las heren­
cias vncantes lo estaban al Fisco *. Fue en Noviem­
bre de 1881, en la primera Legislatura, cuando el Sr. 
Pedro .losó Artctn, uno de los Diputados más ilustra­
dos, presentó un proyecto en que so organizaba la en­
señanza. No se empezó la discusión sinó después de 
un año, en el Congreso de 1S32. La Comisión de En­
señanza dió un informe favorable; y entonces empezó 
la aprobación, con modificaciones poco sustanciales, 
algunas de ellas, relativas a las pensiones de dinero, I.

I .  >■ Aetna (le lS 3 l» , p . 17a.
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por los grados, o sea, por los títulos do honor que al­
canza un estudiante. El H. Flor, convencido de que 
la inopia era róinorn para estudiantes inteligentes, pro­
puso «que se concedieran grados, sin costo, por solo 
una información de pobreza, producida onto jueces 
ordinarios*; pero ln proposición no fue aceptada. Fun­
dóse cátedra de Historia, con designación do textos. 
«En el estudio do Historia so darán los exámenes si­
guientes, dice el proyecto: el primero de Historia 
Santa, que se enseñará por Calmot, ni íln del primer 
«año: el sogundo, do I-Iistorin Ecleciásticn, que so en­
señará por Ducrous o Fieury, ni Un dol segundo: el 
tercero, do Historia Profana antigua, quo so enseña­
rá por Rollín o Condillac, ni Un del tcrcor año; y cuar­
to, do Historia moderna, quo se enseñará por Con­
dillac o el Conde do Segur, ni Un del cuarto año». El 
Prosecretario propuso quo el estudio de Historia fuese 
voluntario; pero el señor Quiñónez manifestó que «el 
estudio de Historia ora de absoluta nccosidnd para to­
da ciencia y pava que ol hombro alcanzase considera­
ciones» Otros fueron dol mismo parecer, y so aprobó 
el proyecto. jEn ol Congreso siguiente, ol do 1833, 
fue.objotndo por el Poder Ejecutivo! *. El Dr. Ma­
nuel Angulo consiguió que so autorizara la fundación 
de una Academia de Historia Patria, y otra do Mate­
máticas, en ln Universidad.

D i g n a  es de recordarse lo siguionto proposición 
del Diputado Letamendi, que obtuvo aprobación: «Se 
señala un premio de $ 500, para el alumno quo, en i,

i, Véanse las Actas de i 83i, p. 189: de 1832, p. 62, 
n o , n i ,  136, 1.I7 y  138: y  de 1833, p. 50.— E s  oeccsnrio co­
piar frases del gobernante Flores: «La educación moral, 
política y  científica de ln juventud ecuatoriana, luí ocupado 
desde nuestra transformación, los primeros desvelos del Go­
bierno, para los empleos administrativos y  para el sacerdo­
cio digno». (Son palabras de una Circular del Ministerio 
de lo Interior.—.Marzo 7 de 18 33.)  «Gaceta de Gobierno», 
N ? 249.
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la Legislatura del año venidero, pueda llevar la pala­
bra en el Congreso, como Taquígrafo, sin perjuicio del 
salario correspondiente*. Ya había conocimiento de 
esta útil invención; pero no hubo quien la estudiara, 
probablemente porque faltó profesor.

En Ibarra, la enseñanza estabn en total desam­
paro. En 1821, so trasladaron rentas del Convento 
do San Francisco, al Colegio de San Basilio, con el 
objeto do fundar enseñanza primaria: los frailes nom­
braron catedráticos do entro ellos. Sucedió que a la 
Convención do 1830 so presentaron vecinos do Ibarra, 
n solicitar se secularizara aquel Colegio, porqi.o en el 
tiempo do la dirección do los frailes, no había obteni­
do ningún adelanto, a causa (Je los ñutios profesores. 
Por inconvenientes do las rentas, pues la Cámara no 
quiso disminuir la do los frailes, quedaron estos mis­
mos de directores del Colegio *. Como las rentas no 
habían sido devueltas al Convento, en 1832 se presen­
tó a la Legislatura el Guardián do San Francisco, y 
lns solicitó y las obtuvo; pero, por moción del H. Flor, 
se obligó a los religiosos a dietnr una cátedra, la que 
continuó mal servida, porque al Congreso de 1833 en­
vió el Gobierno un informo acerca de la falta de ren­
tas para la enseñanza en Ibarra. Al mismo tiempo 
informaba que, como habían fallecido D. Martín Sán­
chez y su esposa la señora Villarocl, uno y otro acau­
dalados, y habían dejado buen dinero, para el fo­
mento de la educación ibarreüa, solicitaba le autori­
zaran para dar buen empleo a eso dinero. El infor­
mo de la Comisión fue afirmativo; pero el H. Flor, 
siempre liberal y solícito, se opuso, en estos térmi­
nos: «Soy individuo de la Comisión; mns no dojo de 
comprender que eso dictamen de ella es nugatorio. 
Leer y oscribir es indispensable en 1a enseñanza: los 
franciscanos deben enseñar estas materias; y si no lo i.

i . «Actos ile lo Convención, p. 126 y 136.
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hacen, hay que quitarles la renta». Los H. H. Arte­
ta y López Escobar hicieron la moción siguiente: 
«Dígase al Ejecutivo que obligue a cada conventillo 
de Ibarra a ensoñar una materia: si los frailes no 
cumplen esta orden, y no presentan pruebas do que 
han aprovechado los alumnos, vuelvan al Colegio de 
San Bacilio las hijuelas do sus temporalidades». Fue 
aprobada esta moción. Floros consiguió la facultad 
do dar buen empico al dinero heredado de dos bene­
factores.

El Oral. Ambrosio Dávalos, Diputado al Congre­
so de 1831, proyectó fundar en el Convento de San 
Agustín y la Merced, en la ciudad de Riobnmbn, cá­
tedras do Latinidad y Filosofín; y el Congreso aprobó 
este proyecto, en dos discusiones: la tercera se efec­
tuó en 1832, y so aprobó on estos términos: Los Con­
ventos de San Agustín y lo Merced de Riobnmbn, es­
tablecerán dos cátedras para 1a enseñanza pública, el 
primero, una do Filosofín, y el segundo, una do Gra­
mática latina, combinada con la Castellana: los cate­
dráticos serán religiosos de capnoidnd e instrucción». 
El decreto contenía esto artículo: «Si dentro de seis 
meses de comunicado este decreto, no lo verificaron, 
contribuirá el primero de los Conventos con $ 300 
anuales, y el segundo, con $  150, para el pago do 
los maestros, conforme al plan de estudios». Obtu­
vo aprobación. 1

El Provincial de Franciscanos de Quito, había 
cedido un edificio, para que el Gobierno lo dedicase a 
enseñanza pública, con un plan que fue sometido a 
discusión, en el Congreso de 1831.

E l  H . Julián Alvarez, Diputado por el Azuay, 
manifestó a la Cámaro, en el Congreso do 1832, que

X. «Actas del Congreso de 1831», p. 19 1 y  304; y  del 
de 1832, p. 25.
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en Cuenca había numerosa juventud y dinero sufi­
ciente, y que debía establecerse una Universidad; pe­
ro se le contestó que el Gobierno estaba autorizado 
para ello. El H. Tamariz fuo de parecer que la di­
putación del Azuay presentase una minuta del pro­
yecto, lo quo se realizó, días mas tarde. «El Poder 
Ejecutivo está facultado por la Ley do Estudios do 
182(1 dijeron los diputados dol Azuay, a fundar la U- 
niversidad en Cuenca: sólo pedimos al Congreso se 
sirva recomendar el asunto n dicho Poder Ejecutivo. 
Los fondos existentes ascienden a $ 10,200. La 
Comisión aceptó, en su informe, y la solicitud fuo 
acogida por la Cámnru. i

F ije  Flores quien fundó una Dirección General 
do Estudios en Quito, compuesta del Sr. Fernández 
Snlvndor, Director, y do los señores Pedro Josó Ar- 
tetn y Modesto Larrea, adjuntos. En Cuenca y Gua­
yaquil nombró Subdirectores. Como Encargado dol 
Poder Ejecutivo, el Dr. Fernández Salvador dió un 
decreto útilísimo, acerca de puentes y caminos. Flo­
res dió curso a la ley acerca de Correos, oxpedida 
por el Poder Legislativo, y fundó on Quito una Ofici­
na General. El Colegio do Guayaquil fue destina­
do a enseñanzn primaria.

En la Convención de 1830, quiso el presbítero Ra­
mírez Lafita so abrioson puertos on Manabí, con la fun­
dación do uno Aduanilla, parala percepción de los res­
pectivos derechos: lo apoyó el presbítero García More­
no, y el proyecto fuo admitido a discusión. Cuesta mu­
cho trabajo cualquiera empresa benéfica: empozaron a 
oponerse los Diputados Torres, Roca, Cordero y Mar­
cos, los tres últimos guayaquiloños, a pretexto do quo 
se ocasionarían contrabandos, y de quo ningún bu­
que llegaría a los nuevos puertos con mercaderías ex­

j, oActns—.1832», p. 25. 60 y 82.
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tranjeras; y ya el Sr. Ramírez Lafitn iba a retirar su 
moción, cuando 1a modificó el señor Marcos, e inter­
vino el señor Rivndeneira, en favor de la apertura de 
los puertos. Lo modificación del Sr. Marcos consis­
tió en que debía permitirse la exportación de los pro­
ductos y manufacturas de Manabí, y la importación 
de víveres; y con ella y la intervención del H. Ríva- 
deneirn, fuó aprobado el proyecto; poro luego suspen­
dido. En el Congreso de 18111, el Diputado Santis- 
tevnn volvió a hablar de la moción. Recordó el señor 
Ramírez la discusión del año anterior, y apoyó al Sr. 
Santistevan. Después do reñidas discusiones, triun­
faron. Los puertos que so abrieron fueron Manta, 
Bahía de Caráquoz y Santa Elena.

E n sesión de 31 de Octubre de 1832, el H- 
Flor propuso a la Cámara la construcción de un puen­
te sobre el río Ambato, «para evitar tantas muertes», 
dijo, y añadió: «So cobrará pontnxgo, y el producto 
será destinado al pago de maestros para la enseñan­
za, en la población de Ambato». Fuo acogido el pro­
yecto. Ln conducta do esto filántropo fue siem­
pre digna de alubanza, fuera cual fuese el negocio de 
que hablaba.

En el Congreso de 1831, presentó el H. Flor, 
apoyado por ol H. Quiñóncz, otro proyecto útilísi­
mo, el de una ley que facilitase sacar agua, por terri- 
torrios ajenos, do ríos y fuentes comunes. En 1a se­
gunda discusión, fue enviado el proyecto a la Comi­
sión de Policía, y ahí quedó olvidado. En el Con­
greso del año próximo, 1832, la Comisión de Poli­
cía presentó un nuevo proyecto, con su rospectivo 
informe, sin alusión alguna al H. Flor; pero extraído  
del Capítulo 6o del Reglamento de Policía, pre­
sentado por el Concejo Municipal de Quito, y  
adoptado por la Comisión, en vista de su impor­
tancia dice 1a Comisión plagiaría. Con algunas rao-
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diflcaciones, pasó a ley, la que, de seguro, ha sido 
una do las más provechosas, para la agricultura es­
pecialmente. 1

P or inllucncin personal de Flores, n una isla 
llamada Churlos, en el Archipiélago de Colón, (Ga­
lápagos), según nomenclatura do ingleses, y que o- 
horn se llama Santa Marín, se le había dado el nom­
bro do Florcnnn: es flaqueza do insensatos, gene­
ralmente del vulgacho, dar su nombre o 1q quo pue­
den, precisamente si no hay mérito, para inmortali­
zarlo en la Historia. Si hay mérito, lo da el pueblo, 
y está bien. En Flores era manía: a In Provincia 
del Chimbornzo la bautizó do Floraina; a la de Lo- 
jn, de Florcnnn; al batallón Girnrdot, de batallón  
Flores; o la isla Santa Marín, la isla Floraina. 
Floros había tonido el noierto do dnr la Gobernación 
do todo ol Archipiélago ni ompresurio Gral. Villamil, 
uno do los héroes del 9 de Octubre; y él, desde 1832, 
lo gobernaba sin sueldo, el quo fue designado por el 
Congreso do aquel año. El primer informe que man­
dó ol Gobernador, fue ol siguiente: «Temperatura de­
liciosa, 00° a 05° Fahrenhcit. — Agua abundante y 
buenn.—Tierra fértil, pues produce lo do las dos zo­
nas. Puede mantenerse una población do 12,000 ha­
bitantes. Actualmente hoy 18 parcelas cultivados de 
terreno, 51 cabañas. Supónese que habrá una po­
blación de 100 personas. Hay un camino de 3,000 
metros do largo y diez do ancho, y se proyecta ex­
tenderlo hasta 4,000 metros. Hoy un manantial de 
agua, quo do 80 galones por hora, y el agua puede i

i Muy frecuentes son, entre nosotros, estas costum­
bres no muy recta» ni elevadas, especialmente cuando se trn- 
tn de políticos de oposición: usurparles una idea, un pro­
yecto, si es 6U1 es acción dignn de encomio. Esto s usur­
padores debcu ser llamados p l a g i a r i o s  d e l  a l m a .  [V ía n se  
«Actas de i83i : sesión del lo Octubre, por la noche, p. 45 y  
54; y  «Actas de 183211, P . 30, 36 y  44.
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ser conducida por tuberías de bambú*. En 1S33, Flo­
res ordenó que los criminales fueran deportados al 
Archipiélago.

Ocurrió en el Congreso do 1832, un incidente 
del que debemos hablar: ol famoso pintor Antonio 
Salas había cometido un homicidio, Ludiéndose de 
Profesor de Pintura en la Universidad: como fue 
condenado n cinco años do destierro, solicitó indulto, 
porque hubo atenuantes; y el indulto fue concedido, 
pues su profesorado era esencial, con la condición do 
que siguiera do profesor por tros años, con las cau­
telas que asegurasen su cumplimiento.

Existía Ley do Imprenta en la ya disuclta 
Gran Colombia; pero con la aparición de «El Quite­
ño Libro*, periódico do quo luego hablaremos, y con 
concurrencia del Sr. Rocnfuorte al Congreso, resol­
vieron reformarla, en Setiembre do 1833. La prime­
ra reforma consistió en prescribir la censura previo: 
so opusieron los Diputados Flor, Covallos y Madrid; 
pero fueron dominados. Lo censura previa se esta­
bleció, a pretextos do asuntos religiosos. El H. Ta­
muria dijo que la Constitución establecía que cual­
quiera podría expresar sus pensamientos libremente; 
pero el H. Marcos respondió que la Constitución 
mandaba sostener la religión del Estado, con exclu­
sión de cualquier otra. El H. Arteta afirmó que se 
imponían penas graves a los que publicasen libros im­
píos u opuestos a la religión. A propuesta del Sr. 
Tamariz, se aprobó la moción siguiente: «Los libros 
sagrados no podrán imprimirse, sin licencia del Ordi­
nario eclesiástico*. Cuando se trató del delito de 
sedición, el Sr. Tamariz dijo que era uno de los más 
graves en la sociedad. Esta es la opinión de todos 
los quo mandan: nunca consideran en que los man­
dados tratan de reprimir a los mandantes tirnnos. El 
hecho fue que se impusieron 10 anos de extrañamien­
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to n los quo imprimiesen libros sediciosos. El H. 
Arteta pidió se expresara que su voto había sido con­
trario a esta parte; y los H. H. Flor, López Escobar, 
Madrid, Ante, Cevallos y Riofrío, que su voto era 
coutrario a todo el proyecto.

De tal modo era inepto Flores para el ejerci­
cio del gobierno, por falta, no do inteligencia, sino 
de costumbre, de practica, de instintos lllantrópicos 
y generalmente do virtudes, que pronto so vió atas­
cado en un barrizal por ól mismo preparado. No pa­
raba mientes en un solo proyecto útil; y sin embar­
go, gastaba como pródigo, sin otra satisfacción que 
la de su codicia, su venganza, el afán do ocultar su 
gran crimen y de ser tenido por mngnnte, en gene­
ral, sin otra satisfacción que la de la protervia. Como 
consideraba al Congreso un chiquilicuatro tembloro­
so, enviaba notas o a un Ministro, para que le socali­
ñase, cuando ya había dado lo debido. En Octubre 
do 1832, se presentó uno de esos Ministros y amo­
nestó ni Congreso con la noticia de quo la situación 
del Estado era misernblo. El H. Tamariz le contes­
tó quo el Congreso no era Dios; el H. López Esco­
bar, que existían contribuciones, y que el Gobierno 
debía haberlas cobrado; el H. Flor, que se cometían 
arbitrariedades, y quo esa conducta era do Gobier­
nos absolutos, que la inobservancia de las leyes exi- 
tabn el descontento, y otras cosas. El Ministro alo­
gaba que en el erario no habin un centavo, y que, 
por consiguiente; no se podía poner en ejecución las 
leyes. No traían ningún remedio las protestas de 
los legisladores indefensos. Todo demuestra que la 
Hacienda Pública, era, en aquellos anos, una confu­
sión, un laberinto. ¿Con qué práctica, con qué co­
nocimientos, con qué hábitos de economía y orden, 
pudieron deshacer esc enredo Flores y su círculo? El 
Sr. Modesto Larrea, Vicepresidente do la República, 
expuso al Congreso, en un oficio, (Octubre 28 de
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1832), «que sondeando el abismo del sistemn de Ha­
cienda, creía que la causa radical de su falencia, era 
la mala fe de la mayor parto de los recaudadores, se­
guros de que la innmovilidad es ln causa de sus des­
leales manejos*. La Comisión de Hacienda, dijo, el 
18 de Octubre: «Visto ol laborinto do la Hacienda na­
cional, se encuentran por todas partes ruinas espanto­
sas y dificultades que parecerían increíbles, si no se 
contara con el patriotismo; que aunque toda reforma 
seu repugnante al cansancio, ul desaliento y a los vi­
cios de la opinión en el Ecuador, no puedu sin ellas 
convalecer ni marchar: el ingreso natural es $ 7*12,070, 
y el egreso natural, $ 1.03*1,050, dejando un déficit 
de $  291,075; y este déficit, aumentándose anualmen­
te, por su repetición y por las circunstancias impro­
vistas, que puedan influir en 1a disminución de las 
rentas, bastaría para producir una bancarrota general, 
cuyo remedio sería imposible, si se retardase; que no 
se presenta a esta Comisión otro recurso, para salir 
de este abismo, sino los triviales do la diminución de 
gastos y aumento do ingreso, sometiendo 17 proyec­
tos paro el efecto*. El Diputado Liona llegó a decir, 
en la sesión secreta del 21 de Octubre de 1833: «Por 
confesión del Ministro, so halla el Estado agonizante; 
y supuesto que es muy pequeño el número de los que 
quieren orden, Constitución y leyes, so debe disolver 
el Congreso, porque no hay recurso para asegurar la 
tranquilidad del Estado». La misma Comisión de 
Hacienda, dijo en otra ocasión: «Que una administra­
ción en que ol Gobierno no ha podido tomar medidas 
radicales, para remover los desórdenes y establecer 
un sistemn quo lo dé a conocer el curso diario do cada 
oficina, no podía ofrecer más quo deficiencia absoluta 
y el descrédito dol Estado; y quo así era preciso tra­
tar do poner cimientos o esto edificio; quo los produc­
tos naturales bastan para sus necesidades; pero que, 
faltando un sistema regular, se encuentra detenido el
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Legislador, ignorando el cuánto de sus ingresos y de 
sus gastos». Se desaprobaron decretos ejecutivos, 
concernientes al ramo de Hacienda, so nombró Visita­
dor llscal paro los tres Departamentos; pero nodo de 
esto era suficiente para desenredar la madeja.

En una de los primeras sesiones del Congreso 
de 1 Sil 1, se presentó el Ministro de Estado, con va­
rias indicaciones que el Gobierno suponía indispensa­
bles; y una de ellas fue la creación del Ministerio de 
Hacienda: de este asunto se trató en varias ocasio­
nes, porque ocurrió la circunstancia de que la Con­
vención no lo habla creado: el escrúpulo provenía del 
temor de violarla. Triunfó la idea de que dicho nom­
bramiento estaba sobreentendido en ln Carta, y se lo 
instituyó afanosamente, conociendo el laberinto de la 
Hacienda Pública. Ab alizada esta facultad, hubo do 
buscar Ministro sin escrúpulos, Ministro para Juan 
Josó Flores, y no pudo hallar en nuestra patria. En­
tonces acudió a uno do sus conocidos nntiguos, y lla­
mó ni ncogranadino D. .Tumi García del Río, a quien 
presentó al Congreso, el mismo día en quo le dió el 
nombramiento, (10 do Noviembre do 1832). Era 
hombre inteligente, de exterioridades atractivas, ora­
dor y habituado a la política; pero ni conocía boina, 
ni cultivaba virtudes privadas ni sociales. Desde lue­
go empezó por halagar al Congreso, y continuó por 
pedir se facultase al Poder Ejecutivo, tomara las me­
didas que fuesen convenientes, demostrando entera 
confianza en 61, para que fundase el crédito público. 
«Esta autorización, nada tiene de semejante n las omi­
nosas facultades extraordinarias, añadió, pues quo no 
tiene otro objeto que cimentar la buena fe del Gobier­
no y evitar todos los males quo son consiguientes 
siempre al desorden do la Hacienda, como lo mues­
tran lns historias de las revoluciones do todos los pue­
blos». Letamcndi y Tamariz lucieron la moción do
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quo se facultase a Flores, en conformidad con la soli­
citud del Ministro: ambas fueron aprobadas; pero sin 
el voto del H. Flor, el único que no cayó en el garli­
to. Dos días después volvió o presentarse al Congre­
so el Ministro, para agradecerle y lisonjearlo. «To­
das las autorizaciones, añadió, sobre los diversos ob­
jetos de la Administración, eran do un orden secunda­
rio, si no se crea el tesoro, creando la buena fe del 
Qobiorno, lo que no se puede conseguir, si no se des­
tinan fondos para amortizar la deuda y pagar los inte­
reses. . .  He hablado a la razón do los Representantes; 
y si fuern necesario' interesar su sensibilidad, me arro­
dillaría delante de ellos, para pedirlos una autoriza­
ción, sin la quo no podría trabajar para la dicha de 
estos pueblos». 1

Es probable que casi lloró una parte de la Cáma­
ra, conmovida con aquella humilde actitud. El 13 de 
Noviembre de 1832, se otorgó a Flores la autorización 
que, con tanta devoción, había implorado su ministro. 
La ley tuvo excepciones; ¿pero de quó sirvieron?

Otra do las indicaciones del Ministro, en una 
de las primeras sesiones del Congreso de 1881, fue la 
de que se promulgara un Código Civil. Bien aconse­
jado el Gobierno, había tenido la previsión de nom­
brar una comisión de abogados, para quo designase el 
Código Civil, quo debía la República adoptar, y lo 
presentara luego al Congreso. Fue presentado el Có­
digo de Napoleón en Francia. Se procedió a la pri­
mera discusión. «Observó el Sr. Quiñónez, dice el 
acta; quo siendo ose cuerpo de leyes aquel en que es­
taba cifrada la felicidad o desgracia de los pueblos, 
precisóle parecía so imprimiera y pnsarn a las Cortes 
de Justicia, para que hicieran las observaciones que 
tuviesen a bien». Hubo varios pareceres: unos dese-

“ ActEs del Congreso de 1833” , p. 66.
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charon el proyecto, arguyendo que, desmoralizado, co­
mo estaba, el sistema de Hacienda y exhausto el era­
rio, 1a Legislatura debía dedicarse n dar sangre a la 
Nación; otros reforzaron esto parecer, con el temor de 
que exitaría la alarma una empresa tan árdua como la 
de trastornar una legislación quo había gobernado es­
tos pueblos en más de tres siglos, y con el de que las 
disposiciones del Código francés no eran adaptables a 
nuestros usos y circunstancias; pero otros hablaron de 
la necesidad o importancia do un proyecto que reducía 
a sistema la ubundancia de leyes españolas, despertan­
do el espíritu público, enseñando n los ciudadanos 
derechos y deberes, y a guardarse de los ardides fo- 
reuces. A propuesta do los H. H. Valencia, López 
Escobar, Letnmcndi y Arteta, se resolvió regresar el 
proyecto al Gobierno, para que fuera estudiado el 
Código Civil por el Consejo do Estado y una Comi­
sión nombrada por el Congreso, los quo debían pre­
sentarlos a ln próxima Legislatura. Los nombrados 
en Comisión fueron los señores Pedro José Artetn, 
Pedro Manuel Quiñóncz, Luis San y Pablo Vñscones... 
En 1a mencionada Legislatura so presentó, pues, el 
proyecto, con un informe quo contieno estas palabras: 
«Hemos procurado penetrar en 1a molo inmensa e in­
coherente de teocracia, do republicanismo, de despo­
tismo militar, de anarquía fcudnl, de errores ambiguos 
y do extravagancias modernas, esta mole do más de 
36,000 leyes, con sus formidables comentadores; pe­
ro viendo que en el proyecto se asegura la libertad, 
la propiedad y seguridad de los ecuatorianos, nos he­
mos atrevido a creer que, sin necesidad de hacer un 
penoso y difícil paralelo, debía ser preferido el dicho 
proyecto, a los tomos enormes do legislación hetero­
génea, indigesta y perniciosn. Con ligeras reformas, 
debe admitirse este Código, que es el do la ilustrada 
Francia, y quo ha sido admitido por Bolivia*. 1 i.

i . "Actas ilcl Congreso ile 1832, p. 61 — Toilnvín no

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



R e s p e c t o  al Código penal, fue adoptado como 
proyecto el discutido en uno de los Congresos de Co­
lombia, con la concurrencia de algunos de los Legisla­
dores del Congreso ecuatoriano do 1831, y fue apro­
bado y promulgado en 1832.

E l Gobierno español había sancionado en Ma­
drid, en 1820, un Código de Comercio; y nuestra le­
gislatura autorizó al Ejecutivo, para que lo promulga­
ra en 1831.

I r e m o s  encontrando bajezas, on los primeros 
Congresos, siempre que se trote de la persona de Flo­
res, quo no nos sorprenderán, si consideramos en la 
infancin de esto pueblo, y en que la naturaleza lo en­
gendró en montañas, npenas bolladas por civilizacio­
nes inferiores, sin comercio con ninguna do las civili­
zaciones avanzadas, n no ser, y no frecuente, con la 
do los conquistadores. Poco de bueno so nos enseñó 
en lo Colonia: el idioma, precoptos religiosos insubs­
tanciales, algunas artes liberales y mecánlcns; uno de 
los medios principales pnrn instruirse en las ciencias, 
como la lectura y escritura; rudimentos científicos; va­
lor, energía y porservornnein; el goce do mejores ali­
mentos, mejor habitación y mojores vestidos; pero 
desvirtuado todo con la pereza, el orgullo, la vanidad, 
la envidia, la mentira, el egoísmo, la carencia do mo­
ralidad, on absoluto.

La credulidad más ciega, las supersticiones más 
ridiculas, el menosprecio al prójimo inferior o impo­
tente, el envilecimiento despreciable, privaban en 
nuestras primitivas costumbres. Si hombres do pro­
vecho había, no lo eran en realidad, porque eran po-

era el Código Civil de Chile, el presentado al Ecuador en 
18 3 1: Chile ndopió el de Napoleón en 1855. después de Mo­
dificado y  arreglado por el insigne 1>. Andrés Relio, quien lo 
presentó al Senado de Sanlingo, en 1852. El Ecuador lo n- 
doptó eu 1860.
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eos, y por la carencia de cooperación en sus activida­
des. Cualquiera podía mandarnos, si manifestaba tal 
deseo, si era listo y acucioso, si ocultaba sus antece­
dentes, que eran malos, con hábitos aparentes deman­
do, aprendidos de hábiles maestros, infinitamente di­
ferentes ni discípulo. Nuestro no ern sino obedecer, 
sin rcílexión, guardarnos de contradecir al Jefe, adu­
larle, si era necesario, aún en contra de mandamientos 
divinos. A un hombre tan inteligente como Flores, 
no le fue difícil conocer nuestra índole apocada, y pro­
ceder en cuanto convenía a su dominio.

El 4 de Octubre de 18511, el H. Santistevnn, re­
cordando que al Congreso le estaba reservada la fa­
cultad tío conceder premios y recompensas a los que 
hiciesen grandes servicios al listado, presentó un pro­
yecto de ley, para que so dioso al Oral. Flores el gra­
do do General en Jefe, y se lo dcclnraso «protector y 
salvador do la patria». Admitido a discusión el pro­
yecto, el Presidente hizo la moción do quo pasase n la 
Comisión do guerra. El H. Tamariz quiso ser tranco, 
y dijo, «quo no debía premiarse a Floros de eso modo, 
porque su virtuoso corazón estaba contento con labrar 
la felicidad del Ecuador, y que el grado de General 
en Jefe era desconocido en nuestra legislación». Al 
día siguiente volvió a tomarse en cuenta el asunto: 
Santistevnn dijo, fervoroso, quo si no había el grn- 
do de G eneral en Jcrc , el Congreso debía fun­
darlo, con el único objeto de premiar al Gral. Flo­
res. La moción fue negada; y entonces se levantó el 
.Tefe de los Diputados liberales: «El cuerpo legislati­
vo debe ser completamente independiente, dijo; y co­
mo al tratarse de recompensar al Ejecutivo, podría 
creerse que se proccdín con esperanza de remunera­
ciones, pido se declaro que ningún Diputado puede 
obtener destino do dicho Ejecutivo, hasta cuatro años 
después de haber sido Diputado». Esta moción fue
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aprobada unánimemente. El 22 de Octubre continuó 
la discusión de este asunto: un artículo del proyecto, 
decía: «El Estado adopta al primer hijo del Gral. Flo­
res, llamado Juan Josó Fabricio, y le señala desde el 
presente hasta que se emancipe, $ 1,000 anuales, en 
auxilio de su educación*. El II. Ramírez Lafita se 
opuso: «Si so rechazó el proyecto en favor del padre, 
no puede aprobarse el en favor del hijo*. «El hijo 
del valiente es patrimonio de la patria*, replicó Tama­
riz. El Presidente Larrea, ecuatoriano de nacimien­
to, observó, por fin: «La Constitución establece que 
ningunn peno pueda recaer sobro otro que el culpado; 
y lo mismo debe suceder con los premios». Fuo re­
chazado el proyecto. El 24 de Octubre vino otra vez 
a discusión el asunto: el Diputado Quiñóncz pidió se 
declarara a Flores protector del Estado y sus institu­
ciones. El II. García Moreno, hornuino mayor del 
que fue Prcsidonto de la República, pidió so dijera 
«Padre del Estado y protector do sus Instituciones». 
Cuando el proyecto fuo visto por Flores, con las mu­
tilaciones sobredichas, ofendióse y lo dovolvió con las 
siguientes palabras: «Que hacía muchos años que per­
tenecía a los libertadores do Colombia y llevaba el 
título do benemérito de la patria; quo posteriormente 
se le había condecorado con una medalla de distinción 
y honores, y el honroso título de ilustro defensor del 
Sur, y quo el Gobierno Supremo, en tiempo do la Re­
pública Central, le había dado la más solemne ncción 
de gracia por la victoria de Tarqui; quo no habiendo 
querido hacer uso de semejantes dictados, no lo era po­
sible aceptar una parto de ellos, etc...; y que rogaba n 
los Representantes del pueblo aceptaran las muestras 
de su agradecimiento, y admitieran el deoreto, que de­
volvía, sin haberlo sometido al Consejo». Se puso a vo­
tación, y resultó que el Congreso se conformó con las 
observaciones, en medio de las risas del público. Flo­
ros se burló do la mayoría de Padres Conscriptos.
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También un Ministro, y ésto fue D. José Félix Valdi­
vieso, aduló a Flores, on la Memoria al Congreso de 
1831. «La conducta del .Tefe del Poder Ejecutivo, di­
jo, lia sido obediente a las leyes, humana y llena de 
clemencia, en todo el tiempo de su administración». 
Esto parece ironía. Asi era el círculo do Flores, y así 
será el de todo tirnnuclo, porque circuios de tiranue­
los no pueden componerse sino do gente de menos 
valer, que obra por estipendio, no por los movimien­
tos nobles del espíritu. A veces, la inteligencia de 
Flores atraía y subyugaba: no deja de ser admirable 
tanta penetración y suspicacia en un hombre sin nin­
gún cultivo en su infancia. Flores se impuso por su 
talento, actividad, criminalidad y desvergüenza.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



HISTORIA del 
• ECUADOR

TOMO VI 

CAPITULO XLVII

OTROS CRIMENES 
DE FLORES

Sublevación del Batallón «Vargas*.— 
Consulta do Popayón a los Gobiernos 
do Quito y Bogotó.—Reclamación do 
Bogotó y respuesta de Quito.—Afo­
rismo de Bolívar.—Efecto de la procla­
mación en el Congreso ecuatoriano.— 
Preparativos de Flores para la defen­
sa.—Comisionados en Bogotó.— Fra­
caso do las conferencias.— Pobreza 
del Ecuador y despiltarros de FIo-

P or ROBERTO ANDRÀDE

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



res.—Monederos falsos,— Obando y 
Márquez.— Obando viene al Sur. — 
Sublevación de un batallón de Lnta- 
cungn, y de otro en Ibarrn.— En el 
Ecuador ño había espíritu público.— 
Obando opera sobre Pasto.—Media­
ción de Venezuela y el Perú.—Unese 
a Obando un Jefe ecuatoriano.— Enr­
ían se retira de Pasto.—Flores propo­
ne armisticio a Obando.— -Entrevista 
de Obando y Flores en Túquerres.1— 
Tratado de límites, firmado en Pas­
to.— Flores, cubierto de infamia.-— 
Decretos indignos.— Cohechos.— Le­
yes útiles.

©

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CAPITULO XLVII

OTROS CRIMENES DE FLORES

V a m o s  a referir uno do los atentados mis es­
pantosos de Flores, en los días do su estreno en lo 
gobernación presidencial del Ecuador. En el Mensa­
je al Congreso de 1891, dijo: «Prestó juramento de 
fidelidad el inmaculado batallón «Vargas», el cual es­
tulta destinado a ser, como lo ha sido, el óncorn de la 
libertad y el escudo de las leyes patrias». Referíase 
a la traición de dos compañías de aquel batallón en 
Pasto, el 9 de Noviembre de 1880. Estos dos com­
pañías habían llegado a situación miserable, en Quito, 
a causa del desentendimiento de Flores, pues los sol­
dados eran víctimas, tanto de desnudez como de ham­
bre: seis días no bahía recibido un centavo de sueldo. 
El sargento Miguel Arboleda fue aprehendido, proba­
blemente porque algo dijo contra Flores, y luego lo 
sentenciaron a muerte. En la noche del 10 ni 11 de 
octubre, se sublevó el cuartel: los sublevados aprehen­
dieron a los Oficiales, pusieron en libertad al sar­
gento, embistieron ni cuartel de Artillería y se 
apoderaron de él. No hubo quien encaminara aquo- 
Un insurrección militar, en orden n la libertad del 
Ecuador. Lo que los sublevados querían, no ero sino
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salir del Ecuador y buscar a otro magistrado a quien 
obedecer, porque Flores les causaba horror e indigna­
ción. No cometieron ningún desafuero en Quito. Se 
les presentó Flores en la mañana del 11, y les pre­
guntó lo que querían, aparentando los arrumacos de 
un padre: los soldados no ocultaron su odio; pero 
guardaron la circunspección del valor, y se limitaron 
a pedirles sus sueldos. Uno solo de aquellos vetera­
nos tendió un fusil contra Flores, y otro se apresuró a 
desviar el arma, de manera que nada acaeció. De este 
incidente han hecho aspaviento Flores y sus hijos, y 
la salvación dol tiranuelo ha sido debida a hvróicu 
intrepidez. El vecindario de Quito colectó algún di­
nero, el cual fue distribuido entre los soldndos insu­
rrectos, los que inmediatamente emprendieron viaje 
al Norte. Ibansc por esos caminos. . . .  iCuánlns ve­
ces no los habian transitado, halagados por una cari­
cia de gloria! Habían combatido en el Pantano de 
Vargas, donde tomaron su nombre, en Boy acá, en Ca­
ra bobo, por la patria. El encargado de remunerar, ul 
fin, sus servicios, vino a ser úno que nunca pensó mo­
rir, siempre vivir, a costa do otros, y remuneró a 
aquellos militares, con la magnanimidad que vamos a 
narrar.

El Oral. WhitUe, Jefe, en tiempos anteriores, 
dol batallón «Vargas», Comandante General del De­
partamento entonces, aprehendido por los insurrectos 
en la noche del 10, puesto luego en libertad, fue en­
viado, con tropa colectiva, en seguimiento del «Vargas», 
por Flores. Adelantóse confiado: no consideraba en 
que los rebeldes iban resentidos. Cerca del torrente 
Guaillabamba, cayó prisionero: los insurrectos le lle­
varon hasta el puente, y allí le pasaron por las armas, 
indignados al recuerdo de la traición en Pasto, trai­
ción promovida por Whittle, y que fue origen do to- 
dns las miserias posteriores. En su tránsito, dice Cc- 
vullos, guardó el «Vargas* cuanto orden y disciplina
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cabían en sus circunstancias. A Flores le ofendió el 
«Vm¡.! s* en su vanidad, es indudable: en la noche de 
lu i i im ii  rección, habla victoriado al Gral. Obarnlo, y 
quizá a guno le echó en cara el origen despreciable 
de Mu s y la inmolación del Mariscal de Ayacucho. 
Apresuróse el ofendido a llamar a las tropas que esta* 
ban furia de Quilo, puso los escuadrones Io y 2o de 
«Granadero}*», a órdenes del brutal Otamendi, y man­
dóle iui| oi.er castigos a los desventurados insurrec­
tos.

La carnicería fue espantable: desde luego fueron 
aprehendidos cinco desertores, y en el acto fueron fu­
silados los cuatro: se perdonó al quinto, porque fue 
quien había desviado el fusil, que iba a ser disparado 
contra Flores. Los insurrectos marcharon dispersos: 
Otamendi les asesinaba donde eran alcanzados, y ra­
ra vez experimenta lia resistencia. «Tusa, (ahora San 
Gabriel), y Tulcán, habían presenciado también los 
suplicios de ocho, diez, o doce individuos, por parti­
da*, dice Ccvallos. ¿Cómo han podido ser humanos 
todos estos pueblos, con lecciones tan inhumanas, tan 
sangrientas? Hasta las selvas de Barbacoas, en Nue­
va Granada, fueron perseguidos aquellos infelices, y 
degollados sin consideración, como alimnfins. Eran 
veteranos e intrépidos; y cuando la alevosía no les ul­
timaba, resistíanse y a veces ponían en derrota a sus 
verdugos. Cerca ya de Barbacoas se reunieron ios 
que habian quedado con vida, y se resolvieron a pre­
sentar combate decisivo. Otamendi era de la escuela 
de Flores; cruel con los débiles, cobnrde y servil con 
los fuertes. Cuando tuvo algo que temer de esos már­
tires, ofrecióles gurantias, suscribieron capitulaciones, 
y  vencedores y vencidos, volvieron a Quito coiro ami­
gos. Llegaron . . .  ¿Cuál vino n .i er la suerte de las 
victimas? •Sacáionse hasta ÍI2 a la plazn de Santo 
Domingo, dice C< vnllos, para que, en un solo acto, al 
mando do una sola vez, enyesen muertos a un tiem­
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po*. Dos caballeros, apellidados Barba y Pólit, redi­
mieron a seis, mediante una propina, dado n los ver­
dugos.

A más de 300 ascendió el número de los vetera­
nos del «Vargas»,—asesinados por el clemente Flo­
ros. 1 En su mensaje al Congreso, dijo, sin asomos 
de vergüenza: «Cuando )u historia del Ecuador refiera 
que un cuerpo de tropas quebrantó las leyes de la obe­
diencia y del pundonor militar, referirá también que la 
espada de la ley cayó sobre las cabezas de los cómpli­
ces en esto nefando crimen, y que ninguno de ellos 
sobrevivió al delito». Y el Congreso fué cómplice: 
ulgún diputado dijo, «que era preciso no olvidar los 
momentos de amargura, que el din 11 sufrió Quito, lo 
qjo había determinado al Congreso a facultar ni Eje­
cutivo a tomar las medidas cupaces de restablecer el 
ordon». Y una de estas medidas fue la facultad de 
imponer una contribución forzosa. Además, acordó 
auviur felicitaciones al victimario, «manifestándole, a 
la vez, que ora sonsiblo se hubiera derramado sangre 
colombiana». Desde 1831 hasta 1895, la espada de 
la ley fuo, con excepción do muy pocas épocas, puñal 
do foragidos, caprichos do locos, artería de hipócritas. 
Aludiendo al pasaje citndo, dice Ccvallos, con la pru­
dencia de historiador independiente: «La Historia 
cumple, como corresponde, con su deber, y con tan 
indiscreta recomendación, y refiero que perecieron 
asesinados o en patíbulo, u vuelta de 300 veterunos, 
do los fundadores de Colombia, Perú y Bolivin, por­
que no pudieron soportar más tiempo el hambre y la 
desnudez*. Desdo las montañas de Barbacoas hasta I

I E l Jefe de Estado M ayor, General Pallares, dijo al 
Congreso de 1832, en su "Memoria»: <Ln fueren consistía en 
430 hombres». En seguida cae en esta impostura: “ Su cle­
mencia, (la de Plores) ¡legó al extremo de perdonar la vida n 
más de 300 hombres” . “ Rindieron sus armas, dice el mismo, 
el 5 de Noviembre al Jefe militar de Barbacoas, el cual les lia-
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Quito, exclama el General Obnndo, dejó un camino de 
horcas, patíbulos y cadáveres. Aquí no r.e puede me­
nos de exclamar, con el doctor Valdivieso, en su «Voz 
del Ecuador': «Floros, Flores—¿qué página te des­
tinará la posteridad?»

Al linnliznr el año de 1831, el 0 do Diciembre, 
reunióse el vecindario de Popnyán y acordó pedir per­
miso a los Gobiernos de Quito y Bogotá, para que 
convocara una Asamblea Departamental en el Cauca, 
que resolviera si este estado habla de pertenecer al 
Ecuador o a Nueva Granada. Las ciudades de Cali, 
Buga, Palmira y Tulún, imitaron a la capital del Cau­
ca. Tenían los cnucnnos por segura la guerra, y qui­
sieron apresurarse a evitarla. A Flores le pareció 
bien la medida, no así al Gobierno granadino, quien 
no quiso exponer sus derechos, según dijo en su Men­
saje a la Convención ya reunida, a la eventualidad del 
voto popular, casi siempre susceptible de soborno, y 
se resolvieron n proceder eficazmente. Consideraba 
que el Cauca era de Nueva Granada, y que el Go­
bierno debía asegurarlo. Empezaron las manifesta­
ciones populares, o mejor dicho, militares. El Gral. 
Josó Hilario López, quien había firmado el primero en 
la solicitud que acaba de mentarse, dcclnró en una 
proolnmn dada en Popnyán, 10 de Enero de 1S32, 
que como Jefe de 1.000 soldados acantonados en di­
cha ciudad, iba a emprender marcha al sur, a recupe­
rar la integridad de su patria. Al recibir noticia de 
este hecho, el Gobierno de Bogotá envió a Flores un 
oficio perentorio, en el cual no hablaba toda la ver­
dad, porque suponía que los manifestaciones caucnnas

bín garantizado sus vistas, sin advertir el horrendo crimen que 
hablan cometido, y sin hallarse nulori/ndo". Las capitula­
ciones de Qtnincndi no fueron sino un recurso, en sustitución 
del puñal, como fueron las de Pinza, en 191‘J ,  con el ilustre 
General Alfnro y compañeros. Probable es que en este punto, 
Cevallt-s desoyó las indicaciones del I)r. Antonio Flores,
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eran populares; pero sí le decíu que el Cauca era gra­
nadino, según todo título existente, y que, por eso, 
no debía vacilar en devolverlo. Flores contestó, por 
medio de su ministro Valdivieso, y esta contesta­
ción no so fundó en 1a verdad: «El Gobierno del Ecua­
dor prescinde de acumular fundamentos para la 
ngregución de los pueblos del Cnucn, y prescinde 
también de refutar las débiles respuestas que se 
lian dado por el del Centro, en esta cuestión.* 
Y lo peor es que, para sostener este absurdo, alega 
la Cédula do orección del Virreynuto de Santa Fé». 
En dicha cédula dice el rey:. . . .  «lie resuelto estable­
cer nuevamente el Virrey nato del Nuevo Rey no do 
Granada y nombrar para él al Teniente General Don 
Sebastiún do la Eslabn, Presidcnto do mi Real Audien­
cia do la ciudad de Santa Fó y Gobernador y Capitán 
General de él y Provincias quo se le han agregado, 
que son:. . .  Portobelo, Veragun y el Darién; Ins del 
Chocó, reino de Quito, POPAYAN y Guayaquil.» . . .  
El principio de derecho público profesado por Bolívnr, 
ero el siguiente: «Que los Gobiernos republicanos so 
funden entro los límites do los antiguos virreynatos, 
capitnníos generales y presidencias, tales como esta­
ban estos últimos, al principio de la revolución, esto 
es, en 1810.» Desde la fundación del Virrcynato, no 
se habían separado de él ni Quito ni Popayán: estu­
vieron, cuando so emanciparon, dentro de los límites. 
Quito se separó en 1880, mediante una traición, como 
hemos visto, y sin el consentimiento de Nueva Gra­
nada; pero el Cauca no so había separado todavía. Se 
separó el 29 de Noviembre, pero transitoriamente. Des­
de el principio no hubo en Flores buena fe. Hemos vis­
to la declaración del Oral. López, quien, según él, fué 
el inspirador, y en ella afirma que la incorporación fue 
incondicional, «pues quo el Gobierno do Colombia no 
existía.» Flores acogió al Cauca con un decreto, el 
que no dice sino «que él tendrá efecto hasta ln reu­
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nión del próximo Congreso, ol que concurrirán los Di- 
putndos de aquel Departamento, para la conveniente 
resolución*. En el Mcnsnjo sólo tiene estas palabras 
hipócritas: «El Ejecutivo y los sensibles hijos del 
Ecuador miraban con asombro y pena la lucha desi­
gual que sosteníu la heróiea Popayán; mas rehusaron 
partir con ella los peligros, porque cualquiera inter­
vención en nqucllns circunstancias, podría atribuirse o 
miras de ambición; y el Gobierno estaba muy distante 
de comprometer su dignidad, y mucho menos el deco­
ro del Estado que preside*. No reflexionó lo mismo 
cuando, sin motivo alguno justo, envió un batallón a 
Popayán con Zublrla. Entonces se dijo quo, con la 
separación de Venezuela, so había disuolto el pacto y 
que el Cauca podía obrar según su voluntad; pero 
nosotros no decimos que la disolución fuó explícita, y 
que siempre debía respetarse el principio de Bolívar. 
En ol decreto en quo ol Congreso de Quito aprobó el 
de Flores, hay la condición de «entre tanto quo la 
Convención general, compuesta do Diputados de todas 
las secciones do la República (la de la gran Colombia), 
haga dillnitivnmento la deinarcacióu do dichas seccio­
nes».

V ease ahora lo quo sucedió en el Congreso de 
1831, acerca de este asunto:

«Sesión del 30 de Setiembre.—Dada cuenta con 
el informe de la Comisión do Legislación sobre la 
agregación del Cauca al Estado, observó el Sr. Vice­
presidente, (el Dr. Josó Cornelio Valencia, de Popn- 
yán), que le pnrccía preciso que en el informo se hu* 
bieso contraído la Comisión a indicar los términos en 
quo los pueblos habían hecho sus respectivos pronun­
ciamientos. Con este motivo expuso el señor Artota, 
uno do los individuos do la Comisión Informante, que 
si so omitioron esas indicaciones, fuo porquo era noto­
ria la calidad do provisional con que so habían hecho
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las agregaciones». En tercera discusión, se aprobó 
eu estos términos: «Queda el departamento del Cauca 
incorporado al Estado del Ecuador, entre tanto que 1a 
Convención General, compuesta de Diputados de las 
tres secciones de ln República, lo resuelva definitiva­
mente». Es indudable quo hubo intervención de Flo­
res: sin olla, el Congreso hubiera declarado que la in­
corporación fue provisional, y que cesaría cuando qui­
siese el Gobierno do Nueva Granada, de acuerdo con 
el Cauca. Mantener la guerra lo era indispensable 
o Flores, ya para seguir encubriendo su crimen, ya 
para nllegur dinero, ya para ocultar su ignorancia en 
asuntos de Gobierno. El no peleabn con un hom­
bre austero y sabía que lo había de vencer, al cabo, 
con halagos.

Apenas llegó u Quito 1a noticia de los preparati­
vos do López, cargó Flores toda la consideración en 
defenderse. En Pasto estaba do guarnición el batallón 
«Quito»; y el «Vargas» *, acantonado en Otavalo, 
marchó, a reforzarlo. Flores partió también a Pasto, 
después do ordenar so trasladaran al Norte las tropas 
quo permanecían en Guayaquil y el Azuny. Avanza­
das ecuatorianas llogaron hasta el Juannmbú.

El Gral. Obando fue de la iden en Bogotá, de 
enviar comisionados a Flores, con el objeto de quo 
devolviera el torritorio usurpado; y al efecto, compro­
metió al Obispo Josó María Estoves. Inmediatamen­
te sucedió a Obnndo en el poder el Dr. Márquez, y 
éste mondó a dicho señor Estoves y a D. José María 
Restrepo, historiador de Colombia. «La Comisión ha­
lló a Flores en Pasto, dice Obando, y Flores nprove-

r Son tomados estos dntos de la “ M em oria" del Jefe  
de Bslado Mayor, al Congreso de 1832, ( y  este empleado era 
eutonces lo que ahora es Ministro de Guerra). A fines de 
1831 fueron asesinadas tres compañías del batallón "V o r g a í” . 
Probablemente se conservó el nombre.
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chó de esta circunstancia, para hacer uso do una de 
aquellas ocurrencias, que forman lo más agudo y su­
til de su política; hizo que dos o tres mercenarios pa­
sasen do noche por la habitación de los comisionados, 
gritando «¡Vivas! y ¡Mueras!» que los desalentasen 
e hiciesen creer quo la opinión les favorecía, con la 
desgracia, eso sí, de que la penetración de nuestros 
comisionados dedujo de semejantes premisas la con­
secuencia contraria; y sin hacer caso de Flores, con­
tinuaron su marcha para Quito*. 1 Allí conferencia­
ron con el señor .losé Félix Valdivieso y el señor Po­
dro José Atleta, comisionados por ol Ecuador.

L a s  conferencias comenzaron en Mayo, y se 
prolongaron hasta fines do Agosto, sin hnher obteni­
do ningún buen resultado. Los neo—granadinos so­
licitaban la devolución do todo ol Estado del Cauca; 
y los ecuatorianos, la incorporación dotlnitiva do Pas­
to y buenaventura, y quo ln decisión respecto do Cho­
có y Popayán, quedase o la Convención goncrai de 
Colombia. Días después, los ecuatorianos cedioron, 
en parto: solicitaron la Provincia do Pasto y el Can­
tón do Barbacoas, y concedieron que el rosto del te­
rritorio disputado, lo posoyeso Nueva Granada, hasta 
la dooisión do la Convención colombinna. Los neo- 
granadinos tampoco acccdioron. Por último, los ecua­
torianos presentaron un proyecto do tratado de paz, 
en que la cuestión de límites quedabn pondiontc; pe­
ro tampoco fue aceptado. •_».

El Ecuador se hallaba en ln indigencia: Flores 
lo habín reducido n esta situación espantosa, a causa 
de las guerras, como la con Urdnnota, la con Nueva 
Granada, buscadas por ol crimen do Borruocos y sus 1 2

1 ‘ 'Apuntamientos, etc," P. 144. Conocido el cotác- 
ter de Flores, no lmy razón para dudar de este hecho.

2  Véase “ Resumen etc." de Cevallos. t. v . c. II.
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idens loens de conquisto. En la insurrección «id ba­
tallón «Vargas* fue culpado, y ella también ocasionó 
gastos a lo patrio. «El Presidente no se ocupaba ab­
solutamente de indagar la suerte del soldado, y lo 
dejaba expuesto a las mayores penurias», dice un ami­
go de él.

ISl desarreglo de lo Hacienda pública era es­
candaloso. ‘‘El Presidente no se ocupaba en arreglos 
fiscales”, dice él mismo. El Sr. Rocnfueru* tiembla 
de ira, cuando tiene que hablar de estos asuntos; lió 
aquí sus palabras: «Para sostener esta descabellada 
guerra (la por el Cauca), fue necesario ocurrir al rui­
noso arbitrio de contratas onerosas, al dos o ti es por 
ciento al mes; so vió el escandaloso trófico que hacia 
un Gobierno inmoral y despilfarrador, que lomaba 
grandes sumas prestadas, In mitad en plata y la otra 
mitad en papeles, y sobre el total de la cantidad reco­
nocía el 2 o 3% al mes, capitalizando mensualmente 
el interés que dojnbn de pagar, y con formé adoso con 
ln dura condición do dar fiadores ahonndos a los usu­
reros prestamistas. Nadie ignora en el Ecuador 
aquel negocio en quo, por haber recibido el Gobierno 
S 18.000, tuvo quo pagar después més de $ 100.000.» •_*.

H a y  que advertir que no faltó el decreto do am­
nistía, por ln guerrn que se llamó del Cauca.

E n t o n c e s , y para obtener más dinero prestado, 
pues ya iban apareciendo enjambres de agiotistas, im­
puso una contribución, por tres meses, a Quilo, Gua­
yaquil y Azuay: al primero de $ 5.000; ni segundo, 
$ 4.000, y al tercero, $ 8.000. Al mes, mandó al 
Congreso impusieso otra contribución personal, divi-

1 D. Benigno Mato. "Biografía del Crol. F lo te s" pu­
blicada en ln ''R evista de estudios históricos y  geográficos «le 
Cuenca", Entrega 1 1 . - 1 9 2 1 .  2

2  " A  ln N ación", Número X .
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diernlo a los contribuyentes en nueve clases: la pri- 
mera, compuesta de los que tuvieran S 4.000 de ren­
ta; la segunda, de los que tuvieran $ 3.000; la terce­
ra, de los tuvieran $ 2.000; la cuarta, de los que tu­
vieran $ 1.000; la qiiintn de los que tuviernn $ 500; 
la sexta, de los que tuvieran $ 800; la séptima, de los 
que tuviernn $ 200; la octava, do los quo tuvieran 
£ 100, y a novena, de los que tuviernn menos de 
$> 100. Los primeros pagarían $ 100; los segundos, 
S 00; los terceros, $ 30; los cuartos, $ 20; los quintos, 
$ 10; los sextos, $ f>; los séptimos, $ 3; los octavos, 
$ 2; y los novenos, los jornaleros por ejemplo, $ 1. 
Flores reglamentó estn contribución, y mfis turde su­
primió la clase novena, ilutes de un ailo, a pretexto 
do que dcinnrnhn el efecto do estn ley, impuso otra 
contribución personal, distribuida en todns las pro­
vincias: S 2.000 a Pichincha; $ 500 a Imbaburn; 
S 1.000 a Buenaventura (pues, como liemos visto, en 
1882, estaba incorporada por Flores al Ecuador); a 
Chimborazo, $ 1.000; a Cuenca, $ 1.D00; a Lojn, 
$ 1.000; o Gunynquil, S 2.500; y a Mnnnbí, $ 700.

Y a pesar de lo que afirma el sefior Malo, ocu­
rrió un escóndalo inaudito, citado por el mismo Fo- 
enfuerto: «Las circunstancias de haber promovido el 
sefior Pedro Cnlixto, el negocio sobre la haciendo de 
Caldera, avivó su espíritu revolucionario, exaltado 
por su codicia, c hizo que los ministros del despacho 
y los Fiscales de Hacienda, declarasen: que los nego­
cios sobre Ins rentas públicas son del privativo cono­
cimiento de S. E. el Presidente de la República, por­
que así se observó en tiempo del Gobierno de Espa­
da». 1 Esto causó un cataclismo. «Con este golpe 
se trastornó el orden de los negocios de haciendo, 
continúa el ex—Presidente, y, como dicen los editores 
de «El Quiteño Libre-, se destruyó el sistema de res- i

i  ib  N? X II.
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ponsabilidnd republicana, porque si los asuntos de la 
hacienda pública son del privativo conocimiento del 
Poder Ejecutivo, todo el aparato de las instituciones 
es superlluo, pues quien dispone a su arbitrio de las 
rentas, nunca hallará dificultad para disponer de todo 
lo demás. A la sombra de ostos cubiletes, juzgados 
por la nstusia y la mnlu fó, se entabló lu doctrina des­
tructora do todo ordon financiero, que es el objeto fi­
nal a que tienden todns las intrigas de Flores*, i. 
Cunndo estaba reunido el Congreso de 1831, -por un 
mensaje separado, dico Cevnllos, manifestó con clari­
dad y desenfado, que había un déficit de .S 300.00», 
sin incluir los gastos extraordinarios, ni las cantida­
des que debían resorvarso para pagar los intereses 
do las deudas domésticas y extranjeras; esto es, que 
el Estado no podía subsistir. El Ministro añadió, en 
su Memoria, que el Gobierno su habla visto en la do­
loroso necesidad do imponer, por vía do subsidio, unn 
contribución de $ 30.000 al departamento de Quilo; y 
en un oficio pasado días después, que aún sobreven­
dría la do declarar que la Nación se hallaba en estado 
de bancarrota» •-* Flores creía ser Bolívar, creía que 
lo acompañaban lus circunstancias que acompañaron 
a Bolívar. No tenía vergüenza, ni de quien tenerla 
hasta ontonces: el Ecuador no era sitio un enjambre 
de niños asustados. Y no se crea que cuanto dinero 
allegaba era con el objeto de servir a la Nación: n ella 
no le servía sino en cuanto olla podía serle útil, o él, 
cuyas necesidades no tenían límites. Derrochaba co­
mo un millonario calavera. Recuérdese el origen de 
este hombro, su infancia, su adolescencia y juventud, 
y so comprenderá que nunca recibió lecciones de or­
den, do economía, de morigeración de ningún género. 
Vino a la presidencia siendo joven: y si todas sus pn- 
siones eran dotostnbles, ¿cómo no se habrían desper- i

i  ib . ib .
a “ Resumen". T . V ., C. I.
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tado, en tales circunstancias? Despilfarraba como un 
Nabab, porque sabía quo el reembolso le era fácil. 
Tenía en la ciudad moradas suntuosas y otra en las 
afueras, llamada El Placer, «en la que, dice Rocafuer- 
te, empleaba ingentes sumas». Como veían que la 
gente de suposición de Quito, tenía haciendas, quiso 
también ól tenerlas, y adquirió «La Chima» por lo 
pronto. Una gran corrida do toros, paseos, banque­
tes, bailes, cuantas diversiones podía brindar el Go­
bierno, todo, lodo se había preparado y ejecutado en 
festejo de la instalación del primer Congreso Consti­
tucional, el de 1831» '.

Pon aquella ópoen so realizaron los Convites de 
Ibarra: fueron consecuencia de un desafío con el Sr. 
.1. F. Valdivieso, ya en ol Ministerio. Eran tiestas 
populares, corridas do toros, banquetes, bailes y los 
regocijos que entonces eran acostumbrados en el pue­
blo. Duraron algunos días, y Flores derrochó cauda­
les, por humillar a un ecuatoriano y a Ins familias par­
tidarias do ésto, que eran todavía las visibles, excepto 
las pocas relaciones con lo familia do la esposado Flo­
res. Desde entonces nacieron discordias, que des­
pués difícilmente han terminado.

E ntonces el pueblo se hundió en la indigencia. 
La falsificación de Monedas llegó a ser industria legí­
tima y legal. «Cuantas platerías y caldererías ha­
bía en Quito, y algunos casas y tiendas particulares, 
se habínn convertido en oílcinns de acuñación de mo­
nedas, donde se trabajaban reales falsos y de puro co­
bre, casi públicamente, con lisura, a la luz del día. El 
empleado, el comerciante, el agricultor, cualquiera 
quo tenía con quó comprar un morco do plata, pora 
blanquear dieciseis o vointc de cobro, había dejado 
sus honestas labores por ser monedero falso; y los 
reales, todavía calientes, pasaban do los casas y tien- i

i Cevnlloa.—Ib. Ib.
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das a los mercados públicos. Oíanse de claro en cla­
ro, los golpes de la acuñación; y gobernantes y gober­
nados, sin embargo, se encogían do hombros, conven­
cidos de su impotencia para atajar aquel torrente 
desvastador de monedas falsas, desdorosa obra de tan 
criminal como generalizada industria». *.

« C o n v e n c id o s  de su  impotencia», dice este his­
toriador. ¿Puede esto ser posible? La falsiltcación de 
monedas es crimen; y el Gobierno que se declara en la 
imposibilidad do reprimirlo, no es Gobierno, o ha des­
cendido n cómplice. Flores era el que más necesi­
dad tonín de monedas: porque era en el Ecuador quien 
más gastabu: ¿había dillcultnd en (pie los monederos 
falsos lo fueran con su autorización? Fu la sesión 
del Congreso del 10 do Octubre de 1821, discutióse 
un proyecto del Ejecutivo para cortar de raíz el 
abuso, tan frecuente cu la Capital; y  consistía en 
In adopción de un cuño. En la discusión se acusó, 
por tolerancia, al Gobierno; y el Ministro do Hacienda 
lo defendió con argumentos especiosos: -se han to­
mado medidas enérgicas, dijo; pero desgraciadamente 
el crimen se perpetra con reserva y no hay un solo 
denuncio contra un falsificador». La falsificación era 
pública, como hemos visto. ¿En que consistía la 
energía? Aquella discusión no tuvo ningún resultado. 
El 22 do Octubre de 1882, por influencia de Flores, 
tal vez, la Comisión do Legislación presentó un pro­
yecto de indulto a los monederos falsos; y fue 
aprobado en tres discusiones.

E s t o s  asuntos se refieren a los dos primeros 
años de la administración de Flores. Siendo tales las 
circunstancias del Ecuador, iba a continuar una gue­
rra, que podía concluirla en un acto, como el que fir­
mó algunos meses después. So sostenía, porque so-

Ccvnllos, Res.
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brevinicra el caso, buscado por él con el mayor empe­
ño, en que pudiera dar una satisfacción ni Grnl. Oban­
do, a quien temía, desde que le vió ascenderá Presi­
dente. El crimen de Berruecos fue el origen de tan­
ta calnmidud y vergüenza en nuestra patria.

G u a n d o  había quedado en el Ministerio de Gue­
rra, cuando los comisionados partieron al Ecuador: 
días después dejó la cartera y partió también 61, por­
que presumió que la comisión do pnzno alcanzaría re­
sultado. El Dr. Márquez, presidente, no tenía con­
fianza en Obando, porque se hablaba de éste como fu­
turo presidente; y Márquez quería la magistratura pa­
ra otro. Los amigos de Flores en Popnyán so unie­
ron fácilmente con los amigos de Márquez, y empeza­
ron a obrar contra Obando. Este había pedido a Már­
quez facultad pnra recuperar a Pasto por la fuerzo, 
siempre (pie las inedidns de paz no fuesen suficientes, 
y se la negaba obstinadamente Márquez. Al fin se vió 
Obando en el caso de renunciar ol cargo; mas entonces 
Márquez se apresuró a no aceptarle la renuncia, dán­
dole satisfacciones hastn de manera servil. En Agos­
to de 1832 recibió Obando pliegos de los comisiona­
dos de su Gobierno, en el que le comunicaban el fra­
caso de todas sus gestiones, el rompimiento decretado 
por Flores y la sublevación de un batallón de Lnta- 
cunga.

La sublevación de este cuerpo fue otra calami­
dad deplorable, y de las provenientes del desgobierno 
de Flores. En Lataeunga se hallaba acantonado el 
antiguo batí l’ón «Oirardot», digno y valeroso como 
el héroe de su nombre: Flores había tenido la inso­
lencia (le quitarle el nombre de aquel prócer, para po­
nerle el suyo indigno, el de «Flores». En la noche 
del 12 de Agosto de 3832, proclamó In insurrección, 
movido por in desnudez, la miseria, los ultrajes, a 
que le sometía Flores, n menudo. En seguida come-
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lió ol delito de fusilar a varios de sus Jefes y Oficia- 
les. El joven Manuel Tomás Mnldonndo logró fugar 
y se salvó: el nombre de éste ha pasado a la posteri­
dad, con aureola de mártir, inmolado por otro tirano. 
Los insurrectos pusieron n saco la ciudad y empren­
dieron luego marcha al Mediodía, en busca induda­
blemente, do mejores horizontes. En Amhato se ha­
llaba el negro Otamcndi, el peor y más sanguinario 
do los esbirros de Flores. Otamcndi, como antes he­
ñios dicho, había sido bien eduendo por su Jefe, Apa­
rentó agnznjar a un grupo de los prófugos, mostróse 
dadivoso y embriagólos, y en enseguida lanceó a los 
que pudo: los restantes so incorporaron en el grue­
so de la tropa; pero no pudo alcanzarlos Olanien- 
di. C ontinuaron el viajo n la costa, por Oua- 
randn, dirigidos por el sargento Perales, a quién 
habían proclamado cabecilla. Flores, mandando f»(H> 
hombres, y Otamcndi con 200, perseguían u aque­
llos infelices: En un paraje llamado «Tres Bocas*, 
eñ uno de los afluentes del Guayas, embistieron a 
unos botes que les perseguían de cerca, y desmonta­
ron en ellos cañones. Derrotados en un reencuentro 
y vencedores en otro, huyendo del río Babahoyo al río 
Daule, y do éste a Manabí, a orillas del Océano, 
al fln fueron alcanzados por el feroz Otamcndi, 
quien los acuchilló en la bahía de Cnrüquez, sin con­
ceder perdón ni a las mujeres. De 400 hombres so 
componía aquel infortunado batallón: 100 habían pe­
recido en la fuga, y 200 llegaron a Caráqucz, donde 
todos fueron degollados sin piedad. «5 mujeres pe­
recieron en la cnrgn de caballería, por hallarse unifor­
madas y entre la tropa*, dice Otamcndi, en su parte 
de la fecha del degüello, esto es, el 13 de Setiembre. 
«Quedan en nuestro poder 14 prisioneros, 12 muje­
res. . .  y estos sufrieron el castigo que la ley impo­
ne a los traidores.» Aquellos no fueron traidores, 
sino desesperados por el hambre, con derecho n que
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la satisficiera su incomparable verdugo. Se indigna­
ban, por ventura, al ver que Flores, siendo de peor 
aspecto que ellos, de origen más bajo que el de ellos, 
no tan valiente como ellos, inorase en medio del 
fausto, hnbiendo debido su prosperidad n ellos. Ha­
blaron indudablemante de la muerte de Sucre.

Otha sublevación ocurrió, inmediata a la ante­
rior: So habla formado un cuerpo do ejército con 
las milicias de Otavalo, por lo cual llevaba él este 
nombre: componíase do 250 hombres. Marchaban a 
Pasto y se sublevaron en Ibarra: dispararon tiros con­
tra el Comandante, y se dispersaron en varias direc­
ciones. -Al .Tofo se lo han comunicado disposiciones, 
para que persiga y aprehenda a los sargentos, cabe­
zas del motín, y con el objeto de que sean castiga­
dos conformo a la ordenanza», dice el Jefo del Esta­
do Mayor, en su Memoria al Congreso; «pues que la 
impunidad do un delito tan enorme, abrirá la puerta 
a continuas defecciones, y serían burladas las leyes 
que nos rigen». Era como la octava insurrección, 
desde la aventura de Luis Urdaneta: en todas habla 
corrido sangre a raudales; y sin embargo decía toda­
vía el Cnel. Pallares que la impunidad nbríu las 
puertas a ellas: De estos eran todos los esbirros de 
Flores.

No es posible que paso inadvertido el modo co­
mo nuestro historiador Cevallos narra estas horripi­
lantes escenas: no las atribuye a la desesperación del 
ejército, a que se vola sometido a la voluntad do 
uno de ellos. Eran hombres y hablan sido héroes, 
mandados por Bolívar, Sucre y otros parecidos. Mien­
tras obedecían a Flores, nada los estimulaba a la glo­
ria, morían de hambre y andrajosos, y todo contri­
buía o envilecerles. «El Apure», «El Vargas», «El 
Girardot», «El Otavalo», los varios cuerpos subleva­
dos, cuando Urdaneta, no proclamaron insurrección
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por deseos de pillaje, como supone Cevnllos. Lo ad­
mirable es la falta de espíritu público en los ecuato­
rianos erguidos entonces: ni uno soln de estns insu­
rrecciones fue dirigida n la libertad, o la honra na­
cionales.

Venezuela  y el Perú mediaron en la disputa, 
que iba a tener el dcscnlnsc de costumbre: campos 
de batalla y arroyos de sangre: en Marzo de 18212 
comunicó el Gobierno de Venezuela al del Ecuador, 
que habla pedido al Congreso ofreciera sus buenos 
oficios, y que él había nccptndo; y on Junio del mis­
mo año el Sr. F. J. Mariútcgui, plenipotenciario del 
Perú en Quito, hizo el mismo ofrecimiento.

OnANDO so apresuró a abrir operaciones sobre 
Pasto, donde se encontraban tropas do Flores, man­
dadas por el Oral. Fnrfún. También en Junnnmbú, y 
hasta en la línea del Mayo había tropa ecuatoriana. 
Se efectuaron reencuentros, en algunos de los cuales 
venció la tropa de Obando, y avanzó. Do Pasto man­
dó Fnrfún al Comandante Ignacio Súenz, con cerca de 
200 soldados, a guardar el paso de Bucsnco; pero 
ellos so adhirieron ni pnrtido de Nueva Granada. 
Nos repugna llnmnr a este hecho traición. Súenz era 
quiteño, probablemente admirador de Sucre, y tuvo 
la convicción, según afirma, de que Flores había co­
metido el crimen do Berruecos. Nosotros no hubié­
ramos obedecido a tan infame delincuente, aunque-hu­
biera apnrecido como personen) de la patria, porque 
si él cometió el asesinato, dicha personería tenía (pie 
ser usurpada. Wittle cometió también traición; pero 
ellu queda justificada, precisamente porque Flores le 
persuadió de que Obando había sido el nsesino de Su­
cre. Fnrfún retrocedió de Pasto con sus fuerzas, 
asustado por el incidente de Súenz. «Faina era, nun- 
quo bien descabellada, dice Cevnllos, que se había 
verificado la retirada do Fnrfún, por instrucciones se­
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cretas (leí mismo Presidente, porque discurría, lo re­
piten hustn ahora algunos de sus enemigos, que su 
dominación no era muy segura con la incorporación 
del Cauca al Ecuador». Pnréccnos que no fuó des­
cabellada la tal conjetura: lo que Flores discurría, era 
que no debía correr el peligro de que lo derrotara 
Obando, porque en el acto lo habría juzgado y con­
denado a muerte. Poco le importaban mil Caucas; 
lo que le importaba era conservar su vida y su prc- 
valeocia en el Sur. Desde quo supo la aproximación 
de Obando, no fueron do resistencia sus órdenes, sino 
de moderación y condescendencia. *. Obando había 
sido su amigo y compañero de campnñas: conocía 
muy bien su índole, y con un abrazo podía volver a 
la amistad. Sabía quo no podía vencer a Obando, en 
la provincia donde tan querido era este Jefe. *. La 
acción del Comandante Sáenz no fue contraria al pro­
pósito de Flores. El hecho fue que Flores preparó a 
Obnndo el triunfo político, para obtener ól el triunfo 
de la zorra: no dejar la presa por su astucia. Preci­
samente liny una prueba do sustancia, en el afán quo 
tomó Flores en ocultar la orden, dada al General Far- 
fán: era un buen hombre esto General: de raza indí­
geno, nacido en el Cuzco, muy obediento y sumiso. 
Aparentó indignación Flores por el abandono do Pns- * 2

:  Léñase Ins órdenes dados en Quilo, el 30 de Junio y 
el 13  de Julio de 1832, ni Comandante General de la l‘í  Divi­
sión*— Kstdu publicadas en las Actas del Congreso ccuatoria- 
rinuo de 1831, lutroduccióu, p. X V I  y  X V I I ,  por F . I. Sola­
zar.

2 En seguídn fue nvisndo el Comandante en Jefe (Par­
ida), de la aproximación del enemigo, «jue en diversos di­
recciones venia sobre Posto, con fuerzas superiores. Yn no le 
pnrcció prudente mantenerse en Pasto por mds tiempo, sin 
exponer al ejército de su mando, que se babin diseminado, 
por la defección del Comandante Sdetiz, y sin apoyo por el 
vccimlario y  milicias ele este pueblo, que sin pudor alguno I03 
unos, se pasnbnn al enemigo, y  se escondían los otros. De­
terminó, por tanto, su retirada pnra los Pastos, el día 19: y  
en el acto de ella, vió cumplidas sus sospechas y  desconfían-
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to, sometió n juicio a Forlón y escribió al Vicepresi­
dente y ni Ministro acerco del asunto. 1 ¿Qué difícil 
era que hubiese conseguido el silencio de Forlón, con 
el acopio de seducción que Flores poseía?

O b a n d o  llegó a Posto el 22 de Septiembre, dos 
días después de la retirada de Fnrfán, y allí recibió 
proposiciones do armisticio, enviados por Flores, 
-pues en él no veía sino n un extranjero, que con la 
fuerza so estaba haciendo obedecer en país ajeno», 
como dice el mismo Obando, dirigiéndose a) Vicepre­
sidente D. Modesto Larrea, a fin de que accediese n 
entrar en relaciones amistosas. Larrcn mandó al Oral. 
Pallares, quien celebró con Obando un tratado do ar­
misticio. Ya concluido el tratado, Pallares presentó a 
Obando una carta de Flores en que, con dulzura sin 
igual, le pedía la renovación do la amistad. En segui­
da le solicitaba una entrovista en Títquerrcs. A 
Obando le convenían transacciones, y además, él no 
era muy austero: no vaciló en conceder lo pedido. 
Fuó intensa la alegría do los dos, ni estrecharse en 
los brazos en Imbué, cerca de Túquerrcs, a donde 
Flores salió a recibir a Obando. iQuó comedias tan 
sarcásticas los que representa con frecuencia el cri­
men! «Sabía el, dice Obando, lo mucho que yo te­
nía que quejarme do su conducta, y so deshizo de 1

zns, pues que lus Jefes y  Oficiales (le los milicias de Pasto, 
no solo 6e separaron de Ins banderas del Estado, sino que, 
puestos a retaguardia de nuestro ejército, fueron los prime­
ros en perseguirlos, y  hacer prisioneros a los soldados que se 
ntrazuron». (Oficio del Jefe de Estado M ayor al Secretario del 
Congreso, Quito 26 de Septiembre de 1832.—  Ib. P ágs. X V I II  
y  X I X ).

1. Veamos cómo se expresó [Flores], acerca de la reti­
rada de Farf&n, cu una carta particular del 7 de dicho mes, 
dirigida justamente al Ministro Valdivieso y  al Vicepresidente 
Larrcn. «Tienen Uds. mucha rozón en deplorar la conducta 
de Fnrfán en su retirada, pues en ella hemos perdido, como 
ya he dicho a Uds. la plaza de Pasto, 200 y  pico de soldados, 
inclusos los que entregó Sáenz; dos piezas de bntnlln y  dos
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este gran embarazo, impidiendo la expresión do mis 
agravios, con echnrmo los brazos y decirme: «olvi­
demos todo». *.

Las demostraciones amistosas de Flores a Oban­
do, en esta entrevista, fueron de aquellas que son dig­
nas de llamar la atención, porque indudablemente hu­
bo algún misterio en la conducta do uno o do ambos 
actores. La vida do Obamio mnnillcstn que era ge­
neroso y bondadoso, ajeno n suspicacias y recelos, in­
genuo, como todo corazón determinado. «La llgura 
de Obando es la do un caballero cumplido, de un mili­
tar valiente y generoso», dice don Pedro Moncayo. a. 
Estos enmelól os no son para el asesinato; pero sí pn- 
rn ser horriblemente calumniados. Si les manifiestan 
odio, vuelven odio con franqueza; y si cariño lo acep­
tan, aún cuando sepan que es do un enemigo. Las 
demostraciones do Flores fueron talos, que cualquiera 
puede ver en ellas segunda intención. Desde luego, 
habló con tristeza a Obando de la deserción de sus 
soldados, y de que la mayor parte de los desertores 
ilmn a parar n Pasto, n incorporarse en el ejército de 
Ohmulo. Otra prueba de intimidad muy grande, fué 
la siguiente: algún tiempo antes se había publicado en 
Jamaica, una carta de Ohmulo ni Capitán General do 
Cuhu, disculpándose por haberse, tiempos atrás, pasa­
do a los patriotas, ofreciéndolo reparar el daño, con la 
ontregn de la República, pues entonces Obando esta­
ba de Ministro de Guerra. Flores declaró a Obando * V.

obuses; 500 fusiles y  más de 20.000 tiros; la innyor parte de 
los equipajes; la bandera del batallón «Vargas» que, aunque 
se lulla oculta, hace falta a un cuerpo, y  ndemásestÁ en ries­
go de caer en poder del enemigo; en Gn, las milicias de Pasto, 
que valían por algunos batallones*. Cevallos, «Resumen», t.
V . C  II. A. Plores le convenía exagerar, paro disculparse de 
lu acogida que ibn a prestar n Obaudo.

1. »Apuntamientos», parte IV . C. V III.

2, «E l Ecuador».— C. X I.
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que él había, falsificado la carta. Este antecedente es 
notable: con este hecho, la conducta de Flores queda 
indiscutible. Esta carta era como la dirigida al Oral. 
Pérez de Urdininea. Confió también Flores a Oban- 
do, que p 1 presidente Márquez le había mandado a de­
cir, con D. José Manuel Restrepo, no temiera nado de 
Obnndo, porque estaba desprestigiado en Nueva Gra­
nada. En un banquete de más de 20 Jefes ecuatoria­
nos y granadinos, pronunció Flores un brindis, en el 
que dijo «quo su espada no pasaría jamás ol Carchi 
contra el Grol. Obnndo». Finnlmonto, regaló Flores 
una espada a Obnndo. Obnndo so comportó sorio: na­
da tenía que encubrir; pero como es seguro quo en 
más de un año, ya hubo de adquirrir sospechas del 
verdadero asesino de Sucre, no deja do ser censurable 
quo haya aceptado los agasajos do Flores. El mismo 
dice: «Somos Flores y yo dos personas, a quienes les 
está prohibido dudar do quien ha sido ol asesino de 
Sucre, porque, por buena lógica, uno do los dos ha de 
haber sido. Si fue él, lo debo saber por estn razón; y 
si fui yo, también lo debo saber, porque sabe quo no 
fuóél». Estas palabras son prueba evidente de que 
no hubo complicidad entro los dos, como varios histo­
riadores lo presumen. A haber habido, ninguno de 
los dos so linbría acriminado. Ya hemos visto que 
Obando no acusó a nadie, hasta quo fue acusado 61, 
con ol apoyo del testimonio de Flores: entonces sí se 
irguió y acusó a esto. Quizás se disculparía Obnndo 
de haber acoplado las atenciones quo entonces lo de­
mostró Flores, arguyendo la posición do ésto, y la 
circunstancia do que obraba en nombre de un pue­
blo.

El 8 do Diciembre del mismo año, (1832) sus­
cribieron en Pasto, don Pedro José Artotn, nombrado 
Comisionado por ol Ecuador, y los Generales Obando I.

I. uApuntnmient09», pgs. 151 y  15a.
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y Posada Gutiérrez, por Nueva Granada, un tratado 
en que cada uno de ambos pueblos, reconocían la in­
dependencia del otro, y señalaban el rio Carchi como 
frontera entre los dos, en la región interandina. Na­
da resolvieron entonces acerca de Tumaco y la Tola, 
en la región de la costa.

Q ueda  probado que el asunto de límites, fir­
mado en Pasto, cu 1832, fue secundario: el principal 
fue conseguir (pie Uñando no acusara a Flores por el 
asesinato del Mariscal de Ayacucho.

Flores había ofrecido a los ecuatorianos lu in­
corporación de todo el Estado «leí Cauca, conseguida 
por medio do una victoria cspicwli'la y  gloriosa, 
y hubo «le regresar cargado do ignominia. El odio 
del Ecuador empezó a despertarse entonces con vio­
lencia. Compréndese que no era aborrecido por su 
condición de extranjero; pues Sucre había sido amado 
en estos pueblos, sino porque a todas luces, era malo. 
Sus crímenes perpetrados en Nueva Granada y Ecua­
dor, no pudieron permanecer ocultos para todos. «Flo­
res sabía que en lodos los círculos sociales su le desig­
naba como el verdadero autor do un crimen tan ini­
cuo, el asesinato do Suero», dico Moncayo. i. Los co­
mentarios relativos a su entrevista con Obando en 
Tiiquerres, lejos de serle favorables, hubieron do ro­
bustecer en el ánimo de los ecuatorianos, la idea do 
que el verdadero criminal era Floros. Este, como se 
sabe, habla acusado u Obando, por medio de Manuel 
Guerrero y de Luis Urdaneta: Obando nada decía aún 
en contra de Flores. Flores n pesar «le todo, adulaba 
a Obando. Esto da a entender que Flores se propo­
nía evitar quo Obnndo lanzara sobre él In acusación. 
Flores, despreciable por su nspecto, no lo era por su 
talonto agudo, observador, por sus condiciones asimi­
lativas: aborrecía profundamente el mérito ajeno, era I.

I. »El Ecuador, etc », Cnp. II.
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envidioso, cazurro, solapado, y por consecuencia, cruel 
y protervo, con propensiones irresistible al asesinato, 
pero con todas las apariencias de ángel de bondad. 
Con su sonrisa clerical, sus ademanes insinuantes, no 
le era difícil atraerse la simpatía de individuos ordi­
narios. A las personas de peso no engañó sino raras 
veces: se impuso por su veneno, como so impone el 
áspid. Bolívar, Rocnfuerto y otros hombres eminen­
tes, tratáronlo con cariño y hasta con amistosa con­
fianza; pero fuorza es suponer que la cnusa fue la po­
sición usurpada de Flores, y la dcsición do aquéllos 
do obrar en bien dol semejante. Como estabn per­
suadido de que a todos hechizaba con su amobilidad 
afectada, solía decir que el deber en un gobernante era 
hacerse amar, antes que temor; lo contrario do lo que 
decía Rocafuorto, refiriéndose a la indisciplina del 
pueblo ecuatoriano. Gran número de empleados de 
Gobierno, especialmente dol ejército, eran extranje­
ros, y casi todos malvados y crueles: el Coronel Es­
paña en Ibarra, el Coronol Uscátcgui en Uiobamba, 
el General Guerra en Cuenca, ol Coronel Ricardo 
Wright en Loja, el Gral. Pebres Cordero en Guaya­
quil, el Coronol Talbot en Manabí; Zubiría, Ponte, 
González, Armero, Otamendi, Madrid, colombianos; 
Vicendon, Dasto, Soulin, franceses; y varios al lado 
de Flores, hombres corrompidos, endurecidos, des­
vergonzados, que hacían gala de despreciar al pueblo 
ecuatoriano: oran verdaderos señores feudales, en las 
Provincias o Departamentos mandados por ellos. Por 
supuesto, Flores tenía razón de preferirlos, porque 
para él eran verdaderos perros de presa. Por otra 
parto, los ecuatorianos, como decía Rocafuorto, eran 
ineptos, por decidido y falta do preparación, do educa­
ción, para la mayor parte do empleos públicos; pero 
indignábase, con razón, do que fueran postergados sus 
hombres de mérito, como Sáenz, Mateus, Gómez de lo 
Torro, Zaldumbide, los Francos, etc.
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A su regreso de la campada, una do las más in­
necesarias, crimínales, como acaba do verse, viósc 
obligado Flores a suprimir empleos de primera nece­
sidad en la República, porque liabia desperdiciado 
grandes caudales: suspendió las Cortes departamen­
tales do Gunj'aquil y Cuenca, y también ol pago de 
deudas atrasadas, las Contadurías de los tres depar­
tamentos, etc.; y suprimió los Juzgados de Letras, las 
Comandancias Departamentales, provinciales y canto­
nales, y los Estados Mayores do los tres distritos. 
A la República le fue ventajosa la supresión de las ofi­
cinas militares. Fue tan crecida la inundación do 
militares, innecesarios, y aún porjudicial es a la Na* 
clón, y únicamonto necesarios a Flores, que ol Prefec­
to del Azuny, en Abril do 18112, elevó al Congreso un 
reclamo, en quo exponía quo los Generales, Jefes y 
Ollcialcs, vaciaban el Erario, pues ninguno quería so­
meterse n la ley, quo habla rebajado a la tercero par­
te los sueldos militares, alegando que ejercían otros 
empleos, los quo manifiestamente eran supuestos. El 
Congreso ordenó al Ejecutivo corrigiese estos abu­
sos.

No pueden narrarse todas las arbitrariedades 
de Flores. El Congreso había dictado una resolución 
benéfica para los indios, en Noviembre de 1831; pero 
en Octubre de 1832, Flores la tuvo por inconvenien­
te e inútil, y expidió un decreto compresor, en el 
que autorizaba el concertajo do los indios y destruía 
la libertad, según el informe do una comisión al Con­
greso.

El 10 de Noviembre de 1832, la Comisión de 
Hacienda dijo quo el Ministro del Ramo presentaba 
un estado general de ingresos y egresos del Erario, 
en 1S31, acompañado del plan de lus partidas eventua­
les, ¡ns que debían reducirse, fiara saber a cuan­
to ascendían las rentas naturales. La Comisión fijó 
estas últimas, en la suma de $ 709.201; y procedién­
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dose a comparar el cargo con 1a data, debía quedar a 
favor de la Hacienda S 288.772: el déficit, do cerca 
de S 800.000, de que habla el Ministro, no lo entendía 
ln Comisión, porque no había documento que ¡o 
acreditara. Todo era un fárrago.

Se discutía entonces, y luego se aprobó, una 
ley severa y justo, a propuesto del Diputado do Im- 
babura, el patriota don Vicento Flor, y del Diputado 
por Pichincho, el Sr. López Escobar, acerco de ln 
responsabilidad de los Ministros. Flores ln objetó; 
pero insistió el Congreso. Do nada vino n sorvir es­
ta ley, sin embargo: a Flores nada lo importaban las 
leyes, pues él sabía el modo de eludirlas o infringir­
las.

El 10 de Agosto de 1832, Flores promulgó un 
decreto en que gravaba ni fisco en $ 1.200, sueldos 
para el administrador del papel sellado, que se ven­
día en las tesorerías: el Congreso derogó el decre­
to, porquo el gasto era supérlluo, y a pesar do las 
defensas del Ministro, quien un día expuso que «en 
las tesorerías eran indecibles los fraudes», y otro día, 
«quo en las tesorerías había honradez; pero que no se 
alcanzaban con sus trabajos».

O t r a  arbitrariedad: por decreto rebajó los suel­
dos, que pasaban de S 400 al afio, a la mitad. 
Reclamaron los jueces de letras de Cuenca; y los Di­
putados Flor y Arteta, quizó los más honorables do la 
Cámnrn, propusieron la restitución de dichos sueldos 
y 1a insubsistencia del decreto. Fue ln proposición 
aprobada. '.

La sal se vendía a cuatro renles arroba, por ley 
expedida en 1830; pero Flores, en 1882, aumentó el 
precio a ocho reales, y so proveyó do dinero, por con- i.

i . Sesión del 8 de Noviembre.
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trato con recaudadores del ramo: gravó, pues, al pue­
blo con nueva contribución forzosa '.

En 1S31, el Congreso había promulgado una 
Ley, respecto a aguardientes, muy provechosa para 
el pueblo; pero aunque Flores puso el ejecútese, no la 
mandó ejecutar, porque no le producía dinero. La 
excusa del ministro filé, que la ejecución requería di­
nero, y que no lo había en el tesoro. También qui­
so defender a Flores, echándola de moderado; pero 
López Escobar, Flor y otros, le acusaron en justicia, 
por la inobservancia de las leyes; y el Ejecutivo ni 
siquiera las promulgaba. a.

Las arbitrariedades do Flores, especialmente con 
el objeto de allegar monedas, arbitrariedades de las 
cuales damos apenas idea, como las que acabamos de 
mentar, búllanse en cada página de las Actas do los 
tres primeros Congresos constitucionales: no hay la 
más levo consulta al bien público, ni un átomo de 
llluntropfn, ni vislumbre de deseo do granjearse bue­
na fama. Flores era de los que dicen: «Cuando se 
escriba la historia, ya estaré yo muerto».

Ora A enfermedad propagada por Flores, que en 
el Ecuador cundía con rapidez, y que todavía dura y 
durará, fuó el cohecho. Pruebas liemos dado ya de 
que el cohecho fue una de las armas de que más uso 
hizo Flores; y el cohecho, no solamente con dinero, 
sinó también con placeres, con vicios, como procuró 
hacerlo con el Coronel Bravo, cuyo concubinato con 
una cuñada toleraba. Yn se han visto las cartas para 
destruir la fragata «Prueba», su conducta con el ba­
tallón «Vargas» en Pasto, con los ejecutores del ase­
sinato do Sucre, con los testigos oculares do esto cri­
men, con los que le defendían en libros y periódicos. 1 2

1. Sesión ilel 2 de Noviembre,
2. Sesión del 16 de Octubre.
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Cunndo el soborno no podín servirle, neudín n la za­
lamería, sonrisas y finezas; y cuando también esto 
era ineficaz, ncudfn n la calumnia y al puñal.

C omo a los Congresos concurrían personas ho­
norables, resultaban algunas loycs útiles: sirvan de 
ejemplo: las rontns do las Sacristanías, idiomns y di­
bujos: conforme n disposición del Libertador, so fun­
dó en Quito una casa do monedas, en la que se acu­
ñó ciortn cantidad do doblones, escudos y medios es­
cudos do oro; pesetas, reales, medios y cuartillos de 
plata. Por falta do dinero, on el Colegio de Riobam- 
ba, nada podía enseñarse: entonces so dispuso quo en 
los Conventos de San Agustín y la Merced, se en­
señaran Filosofía y Gramática Latina. El Congreso 
de 1831 expidió la loy do Procedimiento Civil, y en 
1882, se organizó el Poder Judicial.

i • Véase el «Primer Registro Auténtico».— Leyes de 
iSyo a 1839. Vol. I.
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Bolívar y su nueva renuncia.—Con­
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para proponer ln paz a Venezuoln.— 
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pueblos al Congreso.— Mensaje de 
Caycedo.— E xasperación  dol pue­
blo en Bogotá.—Otra protesta de Bo­
lívar y su viaje.— Manifestaciones do 
Bogotá, en favor de Bolívar.—Pobre­
za del grande hombre.— Carta de La- 
fayotto.—El Congreso do Venezuela 
escupo a Bolívar, y el Gobierno de 
Bogotá le trasmite la saliva.—Carta 
noble do Bolívar.—Revolución en Bo­
gotá.—Urdanotn, Presidente.— Lla­
man a Bolívar, y ól so resisto. —Snbe 
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es falseada.— Llega n Santa Marta 
enfermo: si se confesó o nó, y su 
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©
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CAPITULO XLVIII

LUCHA FINAL Y MUERTE  
BE  BOLIVAR

Entremos ul Congreso Admirable. Concurrie­
ron a 61 notables patricios, como los Generales Sucre, 
Rafael Urclaneta, Briceño Méndez, Salmón, Sublettc, 
Hcrcs y los señores Castillo Rada, García del Río, 
Gori, Arando, J. F. Valdivieso, Estanislao Vergara. 
Mencionaremos a los diputados nuestros compatriotas: 
Por Pichincha, D. J. Modesto Larrea y el Dr. José 
María Artcta; por Guayaquil, D. Martín Santiago de 
Icaza; por Cuenca, D. José Félix Valdivieso y el Dr. 
Andrés García Trcllcs; por Itnbnburn, D. Antonio 
Murtíncz Pallares. Fueron elegidos por Pichincha, 
pero se excusaron, el ilustre Antonio Ante, Manuel 
Mathcu o Ignacio Escobar. Después concurrieron, 
por Chimborazo, D. Pedro Díivalos, D. Pedro Znin- 
brano y D. Ramón Pizarro, y por Manabí, D. Caye­
tano Ramírez Lnfita. El Congreso se instaló el 20 
de Enero de 1S30, y el Gral. Sucre fué su Presidente. 
Como Bolívar llegó a Bogotá el 15 de Enero, asistió a 
la instalación y presentó oportunamente el Mensaje. 
La exposición que baco en él de los sucesos, es con­
cisa, exacta y vigorosn. En él renuncia otra vez la
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Presidencia. Es necesario conocer los términos, paro 
no dar crédito a lo impostura de Mitre, quien afirma 
eran ficticias las renuncias: «Temo que se dude de 
mi sinceridad, ni hablaros del magistrado que haya de 
presidir la República. Pero el Congreso debo persua­
dirse que su honor se opone a que piense en mí para 
este nombramiento, y el mió a que yo lo acepte. ¿Ha­
ríais, por ventura, refluir esta preciosa facultad' 
sobre el mismo que os la lm señalado? Osaríais, sin 
mengua de vuestra reputación, concederme vuestros 
sufragios? ¿No sería ésto nombrarme yo mismo? 
Lejos de vosotros y do mí un acto tan innoble.—Obli­
gados, como estáis, a constituir el Gobierno do la Re­
pública, dontro y fuera de vuestro seno, hallaréis 
ilustres ciudadnnos, que desempeñen la Presidencia 
del Estado, con gloria y ventajas. Todos, todos mis 
conciudadanos gozan de la fortuna inestimable de 
aparecer inocentes a los ojos de la sospecha: sólo yo 
estoy tildado de aspirar a la tiranía.—Libradme, os 
ruego, del baldón que me espora, si continúo ocupan­
do un destino que nunca podrá alejar de sí el vitupe­
rio de la ambición.—Creedme, un nuevo magistrado 
es ya indispensable para la República. El pueblo 
quiere saber si dejaré alguna vez de mandarlo. Los 
Estados americanos me consideran con cierta inquie­
tud, que puede atraer algún día a Colombia males se­
mejantes a los de la guerra del Perú. En Europa 
misma no falta quienes teman que yo desacredite con 
mi conducta la hermosa causa de la libertad. lAb, 
cuántas conspiraciones y guerras no hemos sufrido, 
por atentar a mi autoridad y a mi personal Estos 
golpes han hecho padecer a los pueblos, cuyos sacri­
ficios se habrían ahorrado, si desde el principio los 
legisladores do Colombia no me hubieran forzado a 
sobrellevar una carga, que me ha abrumado más que 
la guerra y todos sus azotes. Mostraos, conciuda­
danos, dignos do representar a un pueblo libre, ale­
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jando toda idea que me suponga necesario para la 
República. Si un hombre fuese necesario para sos­
tener el Estado, este Estado no debería existir, y al 
fin no existiría. La República sería feliz, si al ad­
mitir mi renuncia nombráis a un ciudadano querido 
de la Nación: ella sucumbiría, si os obstináis en que 
yo la mandara. lOid luis súplicas: salvad a la Re­
pública: salvad mi gloria, que es do Colombia! Dis­
poned de la Presidencia, que respetuosamente abdi­
co en vuestras manos. Desde hoy no soy más que 
un ciudadano armado, para defender a la Patria y 
obedecer al Gobierno: cesaron mis funciones públi­
cas para siempre. Os hago formal y solemne entre­
ga de la autoridad suprema, que los sufragios nacio­
nales mo habían conferido.»

En la proclama del mismo día, dijo: «Temien­
do que se me considero como un obstáculo para asen­
tar la República sobre la vardadera base de su feli­
cidad, yo mismo me lio precipitado do la alta magis­
tratura a que vuestra bondad me linbín elevado........
He sido víctima de sospechas ignominiosas, sin que 
haya podido defenderme la pureza de mis principios. 
Los mismos que aspiran al mando supremo, se han 
empeñado en arrancarme de vuestros corazones, atri­
buyéndome sus propios sentimientos; haciéndome 
aparecer de autor de proyectos que ellos han conce­
bido; representándome, en fin, con aspiración a una 
corona, que ellos mo han ofrecido más de una vez, y 
que yo he rechazado con la indignación del más Aero 
republicano. Nunca, nunca, os lo juro, hn man­
chado mi mente la ambición de un reino, que mis ene­
migos han forjado artificiosamente, para perderme en 
vuestra opinión».

¿Todavía habrá quien crea que no ora sinó fic­
ción la renuncia, y que Bolívar enseñó esto corrupte­
la a los Presidentes hispano—americanos?
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En el Congreso estaba Sucre, parte del cora­
zón de Bolívar; y Sucre tuvo que resolverse a desai­
rar n su mismo corazón. Colombia se hallaba gra­
vemente enferma, y parte de la causa era la desunión 
do los principales colombianos. ¿Quién podía unir­
los, sino el superior o todos? Quien podía curar las 
otras llagas, sino aquél que, por curar una muy gran­
de, había sido causa de las otras? Los legisladores 
prefirieron quo continuara el suplicio do un hombre, 
con tal do que desapareciera el do la partria. -Mien­
tras no so establezcan instituciones libres, al mismo 
tiempo que fuertes, contestaron, la historia do todos 
los paísos enseña que la pública tranquilidad pende 
necesariamente do las personas. El monstruo devo­
rad or do la monarquía se cebaría, Señor, en Colom­
bia, si vos la abandonéis en esto momento. Vos ha­
béis prometido solemnemente continuar ejerciendo la 
suprema autoridad, hasta tanto que el Congreso pro­
mulgase la Constitución del Estado y nombrase sus 
magistrados; y si, por una parte, lo que debéis a Co­
lombia y a vos mismo, Señor, opone obstáculos po­
derosos a que se lleve a efecto la abdicación (jue ha­
béis hecho de la Presidencia de la República, el Con­
greso, por otra, se ve en la absoluta imposibilidad (le 
aceptárosla, porque aquella promesa está contenida en 
la ley (le su creación, y él debo ser el primero en res­
petarla religiosamente. Por lo que hace a vuestra re­
putación, ella no puede sufrir menoscabo por las ca­
lumnias de vuestros detractores: la existencia de la 
Asamblea es la respuesta más victoriosa a todas ellas. 
Continuad, Señor, preservando a Colombia de los ho­
rrores de la anarquía; dejadla por legado la consolida­
ción de sus leyes; y vuestro nombre, ya inmortal, apa­
recerá más resplandeciente aún, y más puro en las pá­
ginas de la historia, cuando el buril de ésta haya gra­
bado en ellas que todo lo pospusisteis, todo lo sacrifi- 
cásteis a la felicidad de vuestra patria*.
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L a primera discusión acalorada fue lo en que se 
trató de las instrucciones que los pueblos debían dar 
a sus respectivos diputados: versó sobre si los diputa­
dos deberían someterse, desecharlas o tenerlas como 
simples advertencias, sin carácter de mandato. Dijo 
el Presidente que el decreto había sido para los De­
partamentos del Sur, pues a los otros sólo se les había 
permitido elevar peticiones. ¿Porqué este privilegio 
a nuestra patria?, preguntamos. ¿Y cómo Caracas, por 
ejemplo, formuló el acta que hemos visto, suscrita 
primeramente por el Oral. Bricefio Méndez? para un 
dictamen certero, bastnba considerar en la situación, 
asi como en el temperamento del que promulgó el de­
creto: lo que Bolívar ansiaba era justificarse, porque 
le desesperaban las imputaciones de sus incansables 
enemigos. «Elegid la forma do gobierno que queráis: 
yo ya no quiero terciar en nada», era el verdadero re­
súmen del decreto. El Congreso no debió considerar 
en 61, porque las instrucciones no fueron prescritas si­
no para satisfacer la delicadeza de Bolívar: él mismo 
lo dijo en otro mensaje, con ln pluma del Presidente 
del Consejo de Ministros, el Sr. Castillo Rada: «Fue­
ron invitados los ciudadanos parn manifestar sus dic­
támenes sobre el gobierno que debiera establecerse, y 
las personas que estimasen dignas del mando supre­
mo, a fin de que la representación nacional deliberase 
con mayores conocimientos y con toda la libertad que 
debe tener por su naturaleza. Ni debieron excederse 
de estos objetos, ni pensar que sus manifestaciones 
fuesen obligatorias para los verdaderos representantes 
del pueblo.» 1

C r e y ó  era su deber el Libertador, someter a Ve­
nezuela por todos los medios posibles, ya que era parte 
deColombia. Envió primeramente al Cnel. José Félix 
Blanco, a los valles de Gúculn, para que dirigiora el i.

i . D0C.443S, 4439, 444° } '  <t44i.
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ejército allí acantonado, y evitara trascendiese la re­
volución de Venezuela. Pronto fue sustituido Blanco 
por el Gral. O’Leary. Al mismo tiempo solicitó Bolí­
var permiso al Congreso para celebrar una conferen­
cia con el Gral. Páez: no so la concedió explícitamen­
te el Congreso; pero nombró al Gral. Sucre, a D. José 
M. Esteves, Obispo de Snnta Marta, y a D. Juan Gar­
cía del Río, en breve sustituido por D. Francisco 
Aranda, para que celebraran, en comisión, la aludida 
conferencia. Cumulo recibió el Gral. Páez tal noticia, 
nombró al Gral. Santiago Marino, y a los Srcs. Tovar 
Ponte y Andrés Narvurtc, quien luego fue sustituido 
por D. Ig. Fernández Peña, comisionados de su parte. 
El Congreso de Bogotá dió a su comisión instruccio­
nes, que se resumieron en persuadir a Venezuela era 
importantísima lo unión. Páez ordenó enviaran un 
olicio a la comisión que so accrcabn, notilicándolo se 
detuviera en ln frontera, donde debía verillcnr.se la 
entrevista: Sucre y sus compañeros se ofendieron, y el 
Mariscal dijo seguirían adelante. A la réplica de una 
autoridad inferior, contestó Sucre: «No somos comi­
sionados del Gobiorno, sino del Congreso, y nuestro 
único objeto es la pnz: no hay motivo para que se nos 
impida el paso; y si en impedirnos insisten, echaré Ins 
bayonetas por delante.» Pasaron hasta la Grita, po­
blación venezolana, donde por tercera vez se les impi­
dió continuaran. Vieron que si insistían, no obten­
drían buen éxito, y se resolvieron regresar hnsta el 
Rosnrio do Cúcuta.

Los comisionados de ambas partes so reunieron, 
por fin, en esta ciudad, el 18 do Abril de 1880. Los del 
Congreso expusieron que su interés principal era des­
vanecer los fundamentos tomados por Venezuela para 
su separación, a fin do que no desaparecieran la unión 
y la concordia; que era calumnia el peligro de monar­
quía; quo el Congreso modificaría la forran central de 
gobiorno, y adoptaría do la federal lo conveniente;
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que en lo sucesivo, los Congresos seguirían efectuan­
do reformas; que el Congreso actual considera como 
primer deber suyo, la conservación de la integridad 
de Colombia, pues In desunión atraería funestas con­
secuencias; y que para evitarlas, el Congreso escucha­
ría toda proposición de reforma, la consideraría y la 
establecería enseguida, si fuese conveniente. Los Co­
misionados do Venezuela contestaron que sólo exi­
gían el reconocimiento do la separación de Venezue­
la, y la capacidad del Estado pora organizarse por sí 
mismo; quo el proyecto do monarquía era evidente, y 
estaba difundido en todas partes; quo Venezuela no 
aceptaba monarquía, y por tal razón se separaba. Los 
Comisionados del Congroso replicaron que no estaban 
autorizados para el reconocimiento exigido; pero que 
someterían la proposición ni poder legislativo; que 
respecto o monnrquía, no se había publicado sino car­
tas do dos Generales, las quo no suministraban otrn 
idea quo el parecer do los autores. 1

Al día siguiente volvieron a reunirse; y los ve­
nezolanos presentaron un pliego do proposiciones quo 
so referían al desconocimiento del Gobierno de Bolí­
var y a la disolución de Colombia. Suero observó que 
era inútil tratar del desconocimiento, porque Bolívar 
había renunciado de modo concluyente, ya quo los 
comisionados del Congreso no venían a tratar do di­
solución, sino de todo lo contrario. Por fin resolvie­
ron quo no podían entenderse. Entonces manifestó 
Suero una verdad quo hubiera salvado a Colombia: 
dijo que indudablemente so habían cometido abusos 
en In administración, los quo debían corregirse; pero 
quo talos abusos no dependían dol llnmudo despotis­
mo do Bolívar, sino dol militarismo, apoderado de toda 
Colombia del mando: hizo esta proposición, en conse-

t. La carta publicada era la de D ricen o Méndez a Ber- 
nuidez.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cuencia; «Como el gobierno de ciertos militares es ya 
intolerable, se prohíbo sean Presidentes y Vicepresi­
dentes de Colombia, o de los Estados, si Colombia se 
dividiera en Districtos, y por un período de cuatro 
años, a los Generales en Jefe, y aún n los otros que 
lian obtenido altos empleos, basta de Ministros de Es­
tado y Jefes Superiores, en la década de 1820 a 
1S80». Los venezolanos tampoco acoplaron esta pro­
posición, por razones que pueden comprenderse. Su­
cre manifestó, por último, que permitieran que la Co­
misión del Congreso pasase a Venezuela, y la do Ve­
nezuela fuese a Bogotá. Rechazaron tnmhión esto 
pedido.

En aquellos días llegaron al Congreso repre­
sentaciones del pueblo do Nueva Granada, en que pe­
dían so 3probara la soparacióu do Venezuela: eran de 
Popayán, de Noivn, do Zipaquirá, de Sogamoso, de 
Tunja. Ya no se respotaba la voluntad del Liberta­
dor, a pesar do que los pretextos habían sido desva­
necidos, como sucedió con el tal pensamiento monár­
quico. Bolívar se había separado de hecho del man­
do, y residía en una quinta inmediata a Bogotá. 
Quien ocupaba el sitio presidencial era el Oral. Do­
mingo Caycedo, Presidente del Consejo de Ministros. 
El 15 do Abril pasó un Mensaje, en que aconsejaba 
se suspendiera el trabajo de la Constitución, porque 
no la obedecería Venezuela, y que se organizase para 
Nueva Granada un Gobierno Provisional. «Si la 
unión con los Departamentos de Venezuela es posi­
ble, concluía, los representantes do los dos pueblos po­
drán, en calma, acordar esta unión. «Los diputados 
García del Río y de Francisco denostaron a Cayce­
do, porque quería obligar ni Congreso a sancionar la 
revolución do Venezuela, es decir, a fallar a sus de­
beres.» Los enemigos do Bolívar se exitnron y qui­
sieron asesinar a los diputados aludidos. Hasta el 
Libertador corrió peligro; pero no so desmoralizaron
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los cuarteles. Entonces Bolívar tornó a levantar la 
voz: «Juzgo conveniente roiternr mis protestas de no 
aceptar la Primera Magistratura del Estado, dijo al 
Congreso en un Mcnsajo del 27 de Abril. Debéis es­
tar ciertos do que el bien de la patria exige de mí el 
sacrificio de separarme para siempre do Colombia, pa­
ro quo mi permanencia no sen un impedimento a la 
felicidad de mis conciudadanos*. Los legisladores le 
contestaron conmovidos: «Aprecia debidamente el 
Congreso esta nueva pruebo do vuestro desinterés y 
de vuestro civismo. Elln, en su concepto, realza la 
gloria que por tantos títulos habéis adquirido . . .  Sea 
cual fuere, señor, la suerte quo lo Providencia prepa­
ra a la Nación y a vos mismo, el Congreso espera 
quo todo colombiano, sensible al honor y amanto a las 
glorias de su patria, os miraré con el respeto y consi­
deración debidos a los servicios quo habéis hecho n la 
cnusa do la América; y cuidará do quo, conservándo­
se siempre ol brillo do vuestro nombro, pase a la pos­
teridad, cual conviene ni fundador do la Independen­
cia do Colombia*.

Tonos los amigos fueron do opinión de que Bo­
lívar pnrticrn para Europa, y emprendió el viajo el 3 
de Mayo. Al día siguiente fueron elegidos, Presi­
dente D. Joaquín Mosquera, y Vicepresidente el Oral. 
Caycedo.

Este viaje fuó la prueba más indiscutible de la 
absoluta impotencia do Bolívar. Si veía que sus ene­
migos no tenían, para su enemistad, motivo justo, si­
no que olla se fundaba en calumnias, cuyo objeto no 
era sino satisfacer apetitos de mando; si estaba con­
vencido de quo, siendo así, lo quo triunfaría en ellos 
sería ol mal, ¿cómo les cedía el campo, teniendo buen 
ejército, arrojaba las armas y se iba en busca de otra 
tierra, resentido con unos pocos niños caprichosos, a 
los cuales él habría podido dominar? La naturaleza
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trazó un límite, y ya no pudo decir el héroe que la 
combatiría y vencería.

Antes do la salida do Bolívar, lo granado de 
Bogotfi, él Encargado de la Presidencia, los Ministros 
de Estado, el Arzobispo, todo lo inás distinguido, acu­
dió a suscribir una reverente carta; y después de la 
salida, el Congreso localiílcó de primero y mejor ciu­
dadano do Colombia, y confirmó una Ley de 1823, 
que señalaba al Libertador S 30.000 anuales. Bolí­
var salió sin dinero: el 11 de Mnyo escribió de Gua­
duas, a su apoderado en Caracas: «Al íin he salido de 
la Presidencia y do Bogotá, encontrándome ya en 
marcha para Cartajcnn, con la mira de salir de Co­
lombia y vivir donde pucdu; pero como no es fácil 
muntonerso on Europa con poco dinero, cuando habrá 
muchos do los sujetos más distinguidos de aquel país, 
que querrían obligarme a quo éntre en la sociedad de al­
ta clase, y después que ho sido el Magistrado de tres 
Repúblicas, parecerá indecente que vaya n existir co­
mo un miserable*. Agregn quo allegue dinero de las 
propiedades particulares do Bolívar, y se lo remita a 
Londres. Do Turbaco escribió el 2Ü de Mayo, a su 
amigo el Sr. Juan de Dios Amador: «El Gobierno me 
entregó en Bogotá una libranza de $ 8.000, contra la 
Tesorería de este Dopartamonto; y como estoy pobro 
y necesito de esto dinero para mi purlidn, suplico a 
Ud. muy encarecidamente lo mande pagar; y si no 
hubiera fondos disponibles, me atrevería a esperar 
quo Ud. diese providencia para que algunos doudores 
dol tesoro me la pngasen, aunque fuese con algún des­
cuento*. Es posible que haya recibido este dinero; pe­
ro a él no podía bnstarle, porque donde quiera tenía sé­
quito. Sus amigos eran todavía numerosos, pero queda­
ron abrumados, con la noticia dol viaje. El Cncl. J. E. 
Andrndc, Secretario de Sucre, cuando venía do Boli- 
via, escribió de Pamplona al Grnl. J. F. Blanco, el 17 
do Moyo: «Ya esto se concluyó, mi General: el Li-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



bertodor nos dejó... Ninguna esperanza nos ha ins­
pirado, al abdicar el mando y ni marchar. Din llega­
rá en que recuerde que tuvo amigos y ejército con 
que restablecer el orden, •organizar el país y dar fuer­
za nioi'al al (¿hibierno, qirc hoy y siempre1 será el ju­
guete de Ibs facciosos. -,Lti conduela ílel Consejo y de 
los pueblos en esta 'época,' justillcn está verdad.» 
«El Libertador -es muestro ídolo y nuestro guía», es­
cribía el Oral. Blanco, do la Florido. «Nuestra situa­
ción es penosa, escribía el One!. Francisco M. Furias. 
"Si (*1 Libertador se va del país, ¿qué haremos? En 
Venezuela estamos mal, y en Bogotá peor». Todos 
ellos se escribían entro ellos, y escribían a Bolívar, 
reanimándolo. En Bogotá, en Pamplona, en el Soco­
rro, en la Florida, so hallaban cuerpos de ejército, 
mandados por jefes quo soportaban angustia c indig­
nación.

T odos, todos, .Tefes y  ejército, se  convocaron 
para reunirse en Cartagena.

El l u do Junio escribió a Bolívar el Gral. Lala- 
yotto, de Lngrange, con admiración y entusiasmo, in­
terviniendo con confianza en asuntos que interesaban 
n su amigo, como en la reconciliación con Santander, 
residente en aquel tiempo en Europa. Le hablaba de 
que dicha reconciliación era importante, y de que 
Santander se mostraba su admirador muy respetuo­
so. Poco>-podía haber sabido el ilustre francés de 
las causas tjue- había separado a los dos' hispano— 
americanos, de que la culpabilidad era del uno y de 
quo talvez era imperdonable. ¿Santander no fue cau­
sa dol incendio, en cuyas llamos se consumió la vida 
de Bolívar?

Otro crimen espantoso vino a realizarse, con 
anuencia de Páez, otra de las criaturas del grande 
hombro. Un año antes, cuando la guerra con el Pe- 
rii concluyó con la presencia de Bolívar, Páez escribió
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n Soublette, el 23 de Agosto de 1829; «¡Qué hombre 
tan- feliz! Su genio lleva la paz hasta donde alcanza 
su influjo: yo desenrin que fuera duradera, y que sus 
bendiciones alcanzasen a todos nosotros. ¿Qué con­
tontos no nos pondríamos Ud. y yo, si las Convencio­
nes del Peril y de Colombia, en el ano próximo veni­
dero, influidas por el Libortador, nos diesen tranqui­
lidad, y fijasen la dicha do los pueblos y la roputnción 
de entrambas Nncioncs! El puedo hacerlo*... Bolívnr 
pudo hacerlo; pero sus compañoros, sus amigos, sus 
criaturas, le disminuyeron la enorgía y lo arrancaron 
la oxistencia. Ese mismo Púcz, Presidente constitu­
cional do Venezuela, consintió en que el Congreso 
perpetrara el atentado siguiente. El Congreso do Bo­
gotá, concluida la Constitución, tuvo n bien ofrecerla a 
los venezolanos, como lazo do unión, en el supuesto 
de que so había separado do Nueva Granada, por te­
mor a la monarquín; y D. Francisco J. Ynncs, Presi­
dente del Congreso do Venezuela, tuvo a bien, autori­
zado por los diputados, envinr ni Congreso do Nueva 
Granada un oficio, on quo se hallan las siguientes 
cláusulas: «Venezuela, al separarse del resto de la Re­
pública de Colombia, desconociendo la autoridad del 
Oral. Simón Bolívnr, pensó sólo en mejorar su admi­
nistración, on asegurar sus libertades, y en que no se 
malograse la obra de tantos años y de tan costosos sa­
crificios.» iBolívnr podía malograr la obra de los sa­
crificios do Bolívnrl «Venezuela, dice luego, n quien 
una serie de males ha enseñado n ser prudente, que ve 
en el Grnl. Bolívnr el origen de ellos, y que tiembla 
todavía, al considerar el riesgo que ha corrido de ser 
pura siempre su patrimonio, protesta que no tendría 
aquello lugar, miontras éste permanezca en el territo­
rio de Colombia, declarándolo así ol sobernno Con­
greso, en su sesión del día 28. 1 I.

I. Doc. 4505.
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Bolívar acerca de Mosquera 2325

D. Joaquín Mosquera, Presidente de Colombia, 
amigo y admirador de Bolívar, había, por un extravio 
incomprensible, nombrado Ministro de Estado a D. 
Vicente Azuero, enemigo irreconciliable de Bolívar: 
recibió Azuero la comunicación de Yanes, y la trasmi­
tió a Bolívar, como si le trasmitiera un título de glo­
ria. {A Bolívar moribundo, aquel concepto! Y el 
concepto no era de los enemigos en la campaña de 20 
años; era de los amigos, do los compañeros, de los fa­
vorecidos en ella por Bolívar...

Bólivah se hallaba en Soledad, el 25 de Octu­
bre de 1830, y do allí escribió a Bogotá al señor José 
María Cárdenas: -Me dirijo ahora a su nmistad, para 
que Ud. tenga la bondad de hacerme el servicio de vi­
sitar, de mi parte, al Sr. Joaquín Mosquera, mi anti­
guo amigo.

«Yo creo que consta n Ud., como a todo el mun­
do, la estimación singular, y aún la predilección más 
exclusiva de mi parte, con respecto a la buena opinión 
que he profesado a este caballero. Pensó que debía 
desempeñar perfectamente la presidencia, y le convi­
dó con ella desde Popayán, antes de que yo pudiera 
saber el levantamiento de Páez, y llevó como apoyo a 
dos amigos que podían aspirar ni mismo puesto: el 
Oral. Sucre y el Sr. Modesto Larrea. El señor Mos­
quera se excusó con todas sus fuerzas, denegándose, 
además,a admitir ningún destino público. Guandos© 
trató de mi renuncia, muchas veces dije quo el mejor 
candidato era c! señor Mosquera; pero que estaba cier­
to de que no vendría a tomar el mnndo. Todos mis 
amigos pensaban como yo, y todos le habrían dado su 
voto. Si nos engañamos fue por culpa del Sr. Mos­
quera, y no por la mía ni la de mis amigos: Ud. debo 
juzgar si nosotros lo creíamos desprendido y sincero 
conmigo, pues cada día me daba pruebas de amistad;
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y por otra parto, como tenía tanta razón para no admi­
tir el mando, lo creíamos ciegamente.

«Ud. fue diputado, y sabe bien lo que pasó, y 
como, al Un de la sesión, resultó de repente que mis 
amigos se conformaron con nombrar o Caicedo, con 
tal do quo saliera de Presidente el Sr. Cañaba!, por­
que, teniendo ellos la mayoría, no querrían entregar­
se en manos de sus enemigos, juzgando que el nom­
bramiento del Sr. Mosquera era nominal, porque no 
vendría; que quedándose Cnyccdo de Vicepresidente, 
su bondad sería víctima de los demagogos, y que el 
Ministro director sería Márquez.

«Tamuien sabe Ud. todo ósto; y en prueba de 
que lodos lo creían, todo ol mundo se empeñó en es­
cribir al Sr. Mosquera para que vinieso. Yo también 
le escribí, dicióndole la verdad: no só si me creyó. 
Lo ciorto es quo su conducta en Bogotá dicen que me 
ha sido hostil; pero lo peor falta por decir, y es que 
me aseguran que él me considera como su enemigo, 
cosa quo, a la verdad, yo no hubiera creído nunca, 
porque mi conciencia no me dice que yo le haya 
ofendido. El puede alegar quo no le contestó a su 
última carta: es verdad; mas fue porque yo nada te­
nía quo decirlo de agradable, por su célebre despe­
dida por el órgano de Azuero. ¿Podría yo ver con 
indiferencia, que un amigo que ocupaba una Presi­
dencia legítima, me notificase los actos do tiranía do 
los destructores de Colombia y de los más ingratos 
rebeldes? (Echarme do Colombia implícitamente por 
mi mejor nmigo y el que yo hubiera escogido para 
hermano! (Servir de instrumento a la más excccrable 
iniquidad contra el Libertador do Colombia 1.. .Amigo, 
nada tenía que responder al Sr. Mosquera, y mi ma­
yor moderación ha consistido en no haberle escrito.

«No puedo el Sr. Mosquora quejarse de mi con- 
ductn en Cartagena, pues ha sido la quo debía tener
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Bolívar acerca de Mosquera 2327

un hombre como yo: en nuda me he mezclado, quo 
no fuera para aconsejar la sumisión a la autoridad y 
a las leyes; on nada he contribuido a derrocar su au­
toridad. Pudiera decirse que le he sostenido mien­
tras que duró; mas cuando llegó el momento de la 
exaltación más ilimitada, no me fué posible contener a 
unos espíritus belicosos, que temían, con razón, la 
misma suerte que yo, es decir, la misma ingratitud 
con ellos. A esto contribuyó, más que nada, el ollcio 
del Ministro de Guerra, quo vino junto con la primera 
noticia, y que ordenaba la despedida do las tropas ve­
nezolanas y del Sur. Tales imprudencias en momen­
tos del mayor peligro, arruinan los Estados.

«L a expulsión del batallón «Callao» de la capi­
tal, ha hecho esta conspiración, y de ninguna manera 
nosotros, y todavía menos yo, quo no he contribuido 
ni en un ápice. De esto puede asegurar al Sr. Mos­
quera, y añadirle, do mi parte, quo he estado tan le­
jos de volver ul mando, (pie no he aceptado ninguno, a 
pesar de los ruegos do todos mis amigos y de infinitos 
extraños. Y me comprometo, además, a no admitir 
la Presidencia, aunque los pueblos me nombren legnl- 
mente, pues estoy resuelto a vivir y morir como un 
simple ciudadano. . . .  «BOLIVAR.»

E sto  es sublime. JPcrdonar a los enemigos! 
Acuérdese el lector de la alegoría de LOS TRES 
MAJADEROS.

Es increíble la conducta con Bolívar de los pue­
blos a los cuales ól había servido. Dijóraso que ig­
noraron, a la postro, el valor do estos servicios, o que 
la naturaleza del hombre es perversa, porque prefiere 
su conveniencia en todo tiempo, y atropella todo sen­
timiento noble y delicado. Los que n mayor altura 
llegaron, fueron los que merecieron mayor apoyo de 
Bolívar; de éstos, pocos fueron leales; y los que lo
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fueron, no le traicionaron, sino por conveniencia de 
ellos y al último, lo que sucedió con Flores.

Con 1a separación de Bolívar, Bogotá quedó in­
habitable: había tristes, alegres, indignados: los pri­
meros lo estaban porque se obscureció el bien, y só­
lo vislumbraban el desorden; los segundos, por la va­
nidad satisfecha; los terceros, porque, teniendo armas 
para defender la justicia, veíanse obligados a arrojar­
las. Do estos diferentes sentimientos, nació la su­
blevación del batallón -Callao». El partido domi­
nante era el fundado por Santander, impropiamente 
llamado liboral, como hornos dicho, porque su 
baso era un crimen, la animadversión contra Bolívar, 
que estribaba únicamente en calumnias: monarquis­
ta, usurpador, tirano, absolutista. Y ésto no ora si­
no apariencias: la realidad era la envidia, ol ansia do 
llegar a ser señores. Los periódicos «El Demócra­
ta*, «La Aurora», sostenían a esta parcialidad, cuya 
existencia fue un escóndalo. Decía «El Demócrata»: 
«En los pueblos nmeriennos, no es fácil que Bolívar 
hallo acogida, porque deben temer el peligro de su 
seguridad interior, por la presencia do un hombre tan 
ambicioso. ¿Y en Europa no tendrá reboso en pre­
sentarse, cuando la opinión le ticno condonado n cx- 
cccración perpetua? Pero nada do esto es fácil: Bolí­
var no conserva ol menor rasgo de rubor, puesto que 
no se nbochornódesncriílcar su gloria n su nmbición... 
Miremos siempre a Bolívar con desconfianza, porque 
siempre hemos sido presa de sus engaños». 1

De su misma existencia provinieron otras fal­
sedades en su contra: las banderías opuestas empeza­
ron a tacharle de demagogo, de hereje, do patrocina­
dor do logias masónicas, que entonces eran tomidns, 
porque las suponían antirreligiosas. El batallón «Ca­
llao» estaba de guarnición en Bogotá: por ciertos an­
tecedentes, le temió el Gobierno, y lo mandó a Tunjo: i.

i .  Doc.4512.
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en el camino le rodearon ricos, y le empujaron n una 
sublevación, que dió por resultado el combate del 
Santunrio, donde derrotó el «Callao» a todas las fuer­
zas, enviadas contra ól por el Gobierno. En la 
sublevación aparecieron amigos de Bolívar, el General 
Urdaneta entro ellos, a quien elevaron a Jefe del Po- 
dor Ejecutivo. Inmediatamente cundió el entusiasmo 
por Bolívar: en Bogotá so reunieron el Consejo muni­
cipal y los padres de familia, y suscribieron un acta, 
por la cual llamaron al Libertador, como al más apto 
para la salvación de la República. La provincia del 
Socorro, el ejército do Cartagena, toda la población de 
esta ciudad, la de Monipox proclamaron las mismas 
ideas. El üral. Urdaneta se apresuró a suplicar a 
Bolívar ocupase el puesto do que se hallaba encarga­
do. De Bogotá partió una comisión a acompañar a 
Bolívar, quien se hallabn ya en Cartagena. A la pe­
tición de los vecinos y soldados do la ciudad, que fue 
la primeramente presentada, contestó privadamente a 
un amigo: «A Ud. no se le oculta cuales son las des­
graciadas circunstancias, que me han reducido a ser 
juguete del deshonor y la fortuna... Yo no debo ad­
mitir una comisión que indudablemente lia de arrui­
nar mi crédito. .. Si yo diera do nuevo este paso, se­
ría un nuevo triunfo pnrn mis enemigos, y quizá no 
obtendríamos sino embarazos y dificultades, siendo 
constante que los que influyen en el Gobierno, me 
tomen y  aborrecen más que a todos los contrarios.. .  Si 
hubiera un servicio útil y conveniente a la patria, yo 
lo haría en el acto: este servicio no puede ser otro 
que el de mediador entro tan crueles adversarios». 
En comisión por Cartagena, hablaron a Bolívar el Co­
ronel Piñeres, el Sr. Julián Santamaría y el Dr. Gar­
cía del Río. Entonces Bolívar tuvo que acudir o un 
pretexto, porque los solicitudes eran ardorosas y hasta 
cierto punto irresistibles: «Decid a vuestros comiten­
tes que por respetable que sea el pronunciamiento de
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esos pueblos, sus votos no constituyen nquelln mayo­
ría, indispensable para legitimar un acto semejante. 
Decidles quo, si ella se obtiene, mi reposo, mi existen­
cia, mi roputación misma, serán inmolados en los al­
tares de mi patria idolatrada». La notn do Urdaueta 
ora no menos suplicatoria y convincente: en la contes­
tación dijo Bolívar: «Desde luego mo pondré en mar­
cha a esa capital, o reiterar mis protestas solemnes de 
obedecer las leyes y a las autoridades legnlmcnto 
constituidas, hasta que Ins elecciones constituciona­
les nos proporcionen los beneficios do un cuerpo legis­
lativo y los nuevos Magistrados que nos den los votos 
de la Nación. Esporo que, restablecido el orden legal, 
mo sorá permitido volver a la vida privada, do la quo 
uliorn me arrancan los peligros do la patria, y n la 
quo inmolo ol precioso bien quo lio posoído, durante 
la existencia do Colombia*. Estas contestaciones 
fueron el 5 y 18 do Setiembro; pero el 25 del mismo 
mes, dijo al soñor Vcrgara, en una carta: «Ud. medi­
co quo dejará luego el Ministerio, porque ticno quo 
atender a su familia, y luego mo exigo quo yo mar­
cho a Bogotá, a consumar una usurpación quo la «Ga­
ceta extraordinaria» ha puesto de manifiesto, sin dis­
frazar ni on una coma la naturalezn del atontado. No, 
mi amigo, yo no puedo ir ... No puedo menos de con­
fesar a Ud. que aborrezco mortnlmente ol mando, por­
que mis servicios no bnn sido felices, porque mi na­
tural es contrario a la vida sedentaria, porque carezco 
de conocimientos, porque estoy cansado y porque 
estoy enfermo.—Dentro do tres días me voy a Sonta 
Murta, por hacer ejercicio, por salir del fastidio en que 
estoy y por mejorar de temperamento. Yo estoy aquí, 
renegando contra mi voluntad, pues ho deseado ir a 
los infiernos, por snlir de Colombia; el Sr. Juan 
do Francisco, o la cabeza de otra porción de importu­
nos, me ha tiranizado, haciéndome quedar donde no 
puedo ni quiero v iv ir ... Yo compadezco al Goneral

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Urdaneta, a Ud. y n todos los amigos que se ven com­
prometidos, sin esperanzas de salir bien, pues nunca 
debieron Udes, contar conmigo para nada, después de 
haber salido del mando, y de que había visto tantos 
desengaños... Todas mis razones se fundnn en una: 
no espero salud para la patria. Este sentimiento, o 
más bien, esta convicción interior, ahoga mis deseos y 
me arrastra a la más cruel desesperación. Yo creo 
todo perdido para siempre, y la patria y mis amigos, 
sumergidos en un piélago de calamidades. Si no hu­
biera más que un sncrillcio que hacer, y éste fuera el 
do mi vida, o el de mi felicidad, o el do mi honor, 
créame Ud., no titubearía. Pero estoy convencido de 
que este sacrificio sería inútil, porque nada puede un 
pohro hombre contra un mundo entero.. .  Hay más: 
los tiranos do mi país me lo han quitado: así, yo no 
tongo patria a quien hacer el sacrificio.— Dispense 
Ud., mi querido nmigo, lo molestia que lo doy con es­
ta funesta declaración*. 1

Al principio contestó por salir do un atolladero, 
al último, sin rodeos. Nuevos acontecimientos le con­
vencieron do que la enfermedad do Colombia era in­
curable, y do que también él estaba próximo a la tum­
ba. Colombia y Bolívar cstabnn destinados a morir 
simultáneamente. |Cómo sonaría el estertor de estos 
dos enormes moribundos, en los oídos de los que, con 
armas del infierno, se apresuraron a arrojarlos al se- 
pulcrol Los compatriotas de Santander, de Pácz, de 
Lnmnr, de Gamarra, de Santacruz y de los secuaces 
de estos hombres, no deben llover su cariño hasta ab­
solverlos tolnlmenlo de los agravios con que apresu­
raron la muerto de Bolívar y la disolución de Colom­
bia.

H aijlakemos de las cartas de Bolívar, relativas 
a la muerte de Sucre. Desde el Io de Julio, día en i.

i .  !>oc. 4536.
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2332 Silencio de Bolívur acerca de Berruecos

que la supo, por informe del Gral. Montilla, no hay 
sino dos cartas de 61, acerca de tan horroroso suceso: 
las dirigidas a la viuda de Sucre. La carta de Flores, 
escrita el 2f) de Junio, en Guayaquil, (copiada en esta 
obra, en el C. XLIJI, p. 3-i), originó vacilación en Bo­
lívar, y lns sospechas recayeron en sus enemigos de 
entonces, los llamados por 61 demagogos. La contes­
tación a dicha corla no es enteramente nutóntica, co­
mo ya lo comprobamos. Bolívar salió do Cartagena, 
con dirección a Santa Marta, y cada día iba más y 
más enfermo. «Yo he venido aquí de Cartagenn, un 
poco malo, ntacado de los nervios, bilis y reumatis­
mo*, escribió do Turbnco al Grnl. Rafael Urdancta, el 
2 do Octubre. «No es creíble el estado en que se en­
cuentra mi naturaleza. Está casi agotndn, y no me 
queda esperanza do restablecerme (lo ningún modo.* 
En tal situación, difícil es quo haya reflexionado con 
Ja madurez indispensable, y con más rozón si estaba 
herido por los demagogos, y adulado y acariciado 
ñor Flores. A principios de Noviembre recibió en Bar 
Tranquilla, In noticia de lo acaecido en el Ecuador 
desde el 13 do mayo.—«He recibido dos comisiones, 
una de Flores y otra do Espinar», escribo de Barran- 
quilla, el 8 do Noviembre, a Urda nota. 1 Ln prime­
ra me ha dado noticias del estado de las cosas del 
Sur. Flores os Presidente y Olmedo Vicepresidente. 
Hay rivalidades contra Flores en Quito, do parte de lo 
más florido: él so apoya demasiado en los Jefes del 
Norto, quo están allí, y los nombra para todo: no así 
con los (lol país. También en Guayaquil parcco que 
tiene partido. Olmedo influye en él, y ha destruido 
las rentas internas, por consiguiente las tropas: todn- 
vía permanecían en pie, hasta el momento de escribir­
me Flores. Si Luis Urdaneto llega a tiempo, se po- i.

i .  Lecuuo, «Cartas del Libertador», T. IX . p. 37a.
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drá hacer algo contra Posto; si no, no. El Sur quie­
re ser independiente, aunque todo es afecto a mí: 
rne ofrecen hacerme Presidente federal; pero todavía 
hay esperanzas de que, por salir do Flores, Quito so 
pronuncie en favor do la Unión, aprovechándose de 
1» primera noticia. Dicen que Olmedo eslabn de mola 
fe 1 y desea a La mar. Sin embargo, Flores lo cree 
su amigo... Yo contestaré a Flores lo conveniente, y 
a los amigos del Sur, quo me han escrito».

F ue en Bnrranquilln donde recibió otra carta, 
quo Flores lo había escrito do Guayaquil, el 10 do 
Setiembre, y quo la mandó con el Subteniente José 
María Urbinn, quien lo (lió Ins noticias quo acaban do 
leerse, en la carta do Bolívar a Urdancta. No existe 
la carta do Flores; pero so puedo comprenderla por la 
contestación do Bolívar. Es el Cnel. Ricardo Wright, 
quion, por primera vez, aludo a esta carta, en su -Me­
moria», publicada después del levantamiento do 1845, 
en los siguientes términos: «Flores fundó la República 
del Ecuador y solicitó su sanción del Libertador. Con­
testó Bolívar, dándole las gracias por su fidelidad, y 
aconsejándole lo que había de hacer, en el Gobierno 
del nuevo Estado». Este comentario vino a los 15 
años. El Sr. Lecunn cita cinco fragmentos de la car­
ta del 9 de Noviembre, y dice quo los ha tomado do la 
obra de Antonio Flores, «Asesinato del Gran Mariscal 
do Ayacucho».—«Este fragmento, dico al pie dol pri­
mero, «y los cuatro que siguen, pertenecen n una mis­
ma carta, según el copista. Los hemos dejado sepa­
rados, porque no estamos seguros dol orden que le co­
rresponde. Desgraciadamente las cartas de Flores no 
han sido publicadas completas, y a algún fragmento 
puede darse un sentido que quizá no tenga en el texto 
completo». El Sr. Lecuna tiene razón: nosotros 
hornos dado con la carta casi completa, publicada en

. «Cartas del Libertadorn, T. IX, p. 376 y sig.
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1924, esto es, a los 94 años, por un habitante de Qui­
to. 1 Decimos casi completo, porque sólo hay una 
línea de puntos suspensivos. Los párrafos están co­
locados como yo los copio. Sólo he suprimido apar­
tes baludíes, indignos do ser atribuidos n Bolívar, u. 
Uno do los trozos, indudablemente tomado do carta 
dirigida a Suero, está publicado en inglés, en la obra 
escrita por Mr. Hnssaureck, Ministro residente de los 
Estados Unidos en Quilo, desdo 1800 hasta 1804. 
Probable es que haya dndo el trozo ni Ministro el 
mismo J. J. Flores o su hijo Antonio: Flores no te­
nía tonta importancia que mereciera estas confesio­
nes. El 10 do Setiembre, a los cuatro meses del cri­
men del 13 do Mayo, habla comunicado Flores a Bolí­
var, su traición y usurpación, dorándolas, como era 
natural en un perverso. Bolívar lo contostó el 9 de 
Novionibre:

«Barranquilla, 9 de Noviembre do 1830... No 
puedo Ud. imaginarse la sorpresa que tengo, al ver 
que Ud. so sirve dirigir su atención y destinar expre­
samente a un oficial, para venir n responderme y dar­
me noticias do lo que pasn en el Sur y pasa con Ud. 
No esperó nunca quo un simplo particular fueso ob­
jeto do tanta solicitud y benevolencia. Ud., al dar 
este paso, ha llenado la medida do su excesiva bon­
dad hacia mí. No puede hacer más, por lo que ho­
ce o la amistad: con respecto a la patrin.Ud.se con­
duce como un hombro de Estado; obrando confor­
mo a las ideas y n los deseos del pueblo, que lo ha 
condado su suerte: en esta parte, cumplo Ud. con los 
deboros do Magistrado y do ciudadano.»

Comentaremos fragmento por fragmento, para 
no desviar la atención del lector: 1 2

1. Rio^nifln del Oral. J. J. Plores», escrita por el I)r. 
E llas I.nsfto Quito 1924. ’

2. Obra ya citada. Edición de Nueva Y ork .—1868.— 
C. X II y P. 209.
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B o l ív a r  no era tan vulgar que liabía de consi­
derarse inferior a Flores porque estaba de Presidente 
y Bolívar de simple ciudadano; ¿y había do manifes­
tarlo por hacer gala do modestia? Préstnso la frasea 
suposición de ironía. Bolívar conocía perfectamente 
al Ecuador, y perfectamente n Flores: ¿habría de creer 
una palabra de lo que lo decía Flores, para justificar 
su usurpación? Hnsta el momento en que expiró Bo­
lívar, predicaba la unión de Colombia, su consolida­
ción, como se ve en su última proclama: «No aspiro a 
otra gloria que a la consolidación de Colombia, dice... 
Si mi muerte contribuye para que cesen los partidos y 
se consolido ln unión, yo bnjuró tranquilo al sepulcro*. 
¿Es posible quo u Flores le haya dicho, en el mes an­
terior al de su muerte, quo aprobaba su usurpación y 
quo era hombre de Estado? Al Vicepresidente Cay- 
cedo habíale escrito el Io do Junio anterior; antes de 
saber ln traición de Flores: «Al Qrnl. Flores he escri­
to por el Istmo, repitiéndolo mi consejo por la unión 
de Cuiulinamnrca y ln obediencia al Gobierno». Y en 
el mismo Junio habla escrito otra carta: «Yo estoy se­
guro do quo el nuevo Presidente do ln Ropúblicn, Sr. 
Joaquín Mosquera, se nlcgrnrú infinito de volver a 
rounir los pnrtcs dislocadas do osla patria querida: le 
conozco mucho, porque ha sido siempre uno de mis 
mis distinguidos amigos, y mil veces lo ho oído repe­
tir quo ln única tabla de salvación para Colombia, es 
ln integridad nncionnl.» l.

¡B o l í v a r  no podía elogiar en Noviembre un cri­
men perpetrado en Mayo, crimen contra lo que 61 mús 
veneraba, y sólo por consideraciones a un pigmeo y a 
un perverso!

«No contestaré ln enrta en cuestión, prosigue el 
escrito, pues la gran carta la ha traído el Sr. Urbina*. i.

i. «Papelesde Bolívar», por Vicente hecuua.—T. I .— 
PAgs. 209 y 270.
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Esto es galimatías, proveniente de falsificacio­
nes.

«Este método es de diplomático prudente, y lle­
va consigo el carácter de la revolución, pues nunca 
sabemos en qué tiempo vivimos, ni con qué gentes; y 
una voz es flexible y se presta a todas las modificacio­
nes que so lo quiera dar esto es política».

Existe una carta de Bolívar, on que prueba quo 
su único deseo, al morir, era la unión de Colombia:

«Su. Qral. Justo Brioeño... En los últimos 
momentos de mi vida, lo oscribo esta carta para rogar­
lo, como la única prueba que le resta que darme su 
afecto y consideración, quo su reconcilie de buena fe 
con el Grnl. Urdanota, y que so reúna en torno del 
actual Gobierno, para sostenerlo. Mi corazón me ase­
gura que no me negará esto último homenaje a la 
amistad y al deber. Es sólo con el sacrificio de sofo­
car resentimientos personales, para que se puedan 
salvar nuestros amigos colombianos, de los horrores 
do la anarquía.—BOLIVAR.—San Pedro, Diciembre 
II do 1830.» Esta es prueba inconcusa de quo fue 
supuesta la cartn de Bolívar o Flores, etc.

El lenguaje de Bolívar era muy claro y convin­
cente: ¿quién puede interpretar bien el galimatías co­
piado? lo siguiente es otra prueba do lo que acabamos 
do decir:

«UnniNA asegura quo el deseo del Sur, de 
acuerdo con la instrucción que ha traído, es terminan­
te, con respecto a la independencia de ese país. Há­
gase la voluntad del Sur, y llene Ud. sus votos. Eso 
pueblo está en posesión de la soberanía, y hará de és­
ta un saco y un sayo, si mejor lo parece: en esto no 
hay nada determinado aún, porque los pueblos son 
como los niños, quo luego tiran aquello porque han 
llorado. Ni Ud. ni yo sabemos la voluntad pública. 
Mañana so matan únos a ótros, so dividen y se dejan 
caer en roanos de los más fuortes o do los más foro-
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ces. Esté Ud. cierto, mi querido Genoral, que Ud. y 
esos Jefes del Norte vnn n ser echados de ese pafs, a 
menos que no se vuelva Ud. un Francia, aunque esto 
bnsta, porque Ud. sabe que todos los revolucionarios 
do Francia murieron en medio do la matanza de sus 
onemigos, y que muy poco son los monstruos de esta 
especie, quo hayan escapado del puñal y del supli­
cio».

Da risa oír a Bolívnr: «iHágnse lo voluntad del 
Sur, porque asi lo quiere Florcsl», después de haber­
le oído en 20 años: «{Hágase mi voluntad en Colom­
bia»! «Eso pueblo está en posesión de la soberanía», 
cuando nadie sabía mejor quo ól, quo esa soberanía 
so la hnbía robado Flores. En la última idea está 
confundiendo el nombro del tirano del Pnrnguny con 
ol do In nación francesa. ¿Bolívar era capnz do estos 
disparates?

Continúa la carta:
«Diré a Ud. do pnso y a propósito: me lm dicho 

esto joven, porque se lo he preguntado todo, que los 
grandes destinos del Sur están en manos do los Jefes 
dol Norte. Esto era odioso aún antes déla revolución 
última: Icón cuánta razón no lo llamarán tirano! Des­
do aquí estoy oyendo a ciudadanos, «quo todavía son 
colonos y pupilos de forasteros: unos son venezola­
nos, otros granadinos, otros ingleses, otros peruanos; 
y quién sabe de quó otras tierras los habrá también. 
Y después, Iqué hombres! Unos orgullosos, otros dés­
potos; y no falta quien sen también ladrón: todos ig­
norantes, sin capacidad alguna para administrar».

Ya que no podía echar a patadas a Flores debía 
haberle censurado así; como lo prueba su carta a Ur- 
daneta, copiada anteriormente. El empeño de Flores 
ora aparecer amado  de Bolívar, cosn, en realidad, im­
posible.
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«Sí, señor, continúa la corta: se lo digo a Ud. 
porque le amo, y no quiero que sen Ud. víctima de esa 
parcialidad... Espere, pues, las consecuencias de esos 
antecedentes. Ud. sabe que yo he mandado 20 años, 
y de ellos no he snendo más que pocos rcsultndos cier­
tos: I o ln Amóricn es ingobernable para nosotros;— 
2o el que sirve una revolución, ara en el mar; —3o ln 
única coso que so puede hnccr en América es emigrar; 
—4o esto país cnorú infaliblemente en manos de la 
multitud desenfrenada, para después pasar a tiranue­
los casi imperceptibles, do todos colores y razas; —6" 
devorados nosotros por todos los crímenes y extingui­
dos por la ferocidad, los europeos no se dignarán con­
quistarnos:— G° si fuera posible que una parte del 
mundo volviera al caos primitivo, ésto sería el último 
período de América».

Ya liemos dicho que esto fragmento lia do ser 
tomado de una carta a Sucre, de las que desaparecie­
ron en el archivo robado por Flores.

«La primera revolución de Francia hizo dego­
llar lns Antillas, y 1a segunda causará el mismo efec­
to en este vasto continente. Ln súbita reacción de 
la ideología exagerada, va a llenarnos de cuántos ma­
les nos faltaban, o más bien, los va a completar. Ud. 
va a ver que todo el mundo so va a entregar al torren­
te do la demagogia: {desgraciados do los Gobier­
nos!*.

En uno do los párrafos anteriores lia dicho que 
«este país caerá en manos de tiranuelos casi imper­
ceptibles», y en éste conipadocc a los gobiernos, es 
decir, a los tiranuelos.

«Mi consejo n Ud. como amigo es que, cuando 
se vea próximo a declinar, so precipito Ud. mismo, y 
deje el puesto con honor y espontáneamente: nadie so 
muero do hambre en la tierra...»
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Este consejo no lo hubiera dndo Bolívar sino a 
un igual a él. ¿Y Bolívar había de considerar en que 
sólo por no.morirso de hambre se gobierna?

«El nuevo Oral. Jiménez ha marchado para el 
Sur con 1.500 hombres, a proteger al Cauca contra 
los asesinos de la más ilustre víctima: añadiré como 
Catón, el anciano: «éste es mi parecer, y que se des­
truya Cartago*. Entienda Ud. por Cartago, la guari­
da de los montruos del Cauca. Venguemos a Sucre, 
y véngueso Ud. de esos que le han llamado asesino; 
vengue, en fin, n Colombia, que poseyó a Sucre, al 
mundo que lo admiraba; n la gloria del ejército y a la 
santa humanidad, impíamente ultrajada en el más ino­
cente do los hombres. Si Ud. es insensible a este 
clamor de todo lo que es visible y do todo lo que no 
lo es, ha dobido Ud. cambiar mucho de su naturale­
za.»

Ei. último pensamiento no está copiado por Be­
cuna, indudablemente porque no lo copió Antonio Flo­
res. ¿Cuál luo, en el hijo dol Oral. Flores, la causa 
do esta omisión? Lo relativo a Flores es intercalado 
en este trozo. Después de cuanto se ha leído en esta 
obra, ¿cómo calificará a Bolívar el lector, al ver que 
Bolívar aconsejaba a Flores vengara a Sucre y a Co­
lombia?

«Los más célebres liberales lian publicado y es­
crito aquí, 1 que la muerte de Sucre es la mancha 
más negra y más indeleble de la historia del Nuevo 
Mundo, y que en el antiguo no había sucedido una 
cosa semejante, en muchos siglos atrás. Toca n Ud., 
pues, lavnr esa mancha excecrable, porque en Pasto 
encontrará Ud. la absolución de Colombia, y hasta 
allí no podrá penetrar Jiménez. Los amigos del Nor- i.

i. Liberales de Kuropn, dice ln copia de Lecuua, esto 
es, de Antonio Flores.
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te no exigen a los del Sur sino este sacrificio, o más 
bien, les empeñan en que alcancen ese timbre.* 1

Aquí concluye 1a copia del Dr. Elias Lasso. Pa­
rece que el último trozo no fue sino con el de justifi­
car la guerra declarada por Flores a Obando. Hemos 
do repetir que quien forjó esta carta, se vió precisado 
a reunir apartes de varias cartas do Bolívar y varias 
invenciones de Flores. Darla un paso enorme en la 
investigación de In verdad, quien nos suministrara al­
guna prueba do que Flores dió a In estampa esta car­
ta, antes de la muerte do Bolívar.

Se trasladó Bolívar enfermo a Santa Marta, 
adonde llegó el Io de Diciembre. El módico francés, 
Dr. Próspero Revcrcnd, declaró que su enfermedad 
ora tisis. El 0 le llevaron a San Pedro Alejandrino, 
quinta de D. Joaquín Mior, a una legua de distancia. 
El 10 otorgó el testamento. Cuando en el lecho mor­
tuorio so lo habló de arreglo de su conciencia, do prác­
ticas religiosas, exclamó: «¿Cómo saldré yo de esto 
laberinto?» Acostumbrado n luchar, a insistir, a por­
fiar, a obtenor victorias, creyó posible triunfar sobre 
la muerte. . .  La naturaleza le ola; pero ya no lo dió 
ocasión do quo venciera.

Copiemos algo de la relación del Dr. Reverend: 
«Hubo una ocurrencia en las habitaciones del Liber­
tador, por la cual se puede ver la delicadeza do su ol­
fato. Uno do sus más adictos amigos, el Gral. J. M. 
Surdá, después do haber saludado, tomó asiento cerca i.

i. En un periódico (le Guayaquil está copiado, también 
en fragmentos, la carta de Bolívar a Flores, de 9 de Noviem­
bre de 1830. que nosotros hemos probado es falsificada. I.n co­
pia el Sr. Tomás Alora. Allí asienta que firmaron el Acta que 
separa al Ecundor de Nueva Granada y  Venezuela, los gunya-

3míenos Don José Joaquín Olmedo, Don l.eón de Pebres Cor- 
ero, Don Vicente Ramón Roen y  Don Florencio Bela. prece­

diendo al vecindario de Guayaquil. No cita documento nlgn- 
uo, que compruebe esta afirmación.
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de la hamaca donde estaba acostado el Libertador, 
quien le dijo pausadamente: «General, aparte un po­
co su asiento. «Sardá so reculó algo*.— «Un poco 
más.» Así lo hizo.—«Mas todavía», repitió Bolívar. 
Algo alterado, dijo entonces Sardá: «Permítame V. E. 
que no creo haberme ensuciado.* «No tal: es que Ud. 
hiedo a diablos.* «(Como a diablos!»— «Quiero decir 
a cachimba.» Sardá, quo no so cortaba fácilmente, 
con voz socarrona dijo:—«jAh, mi Gonernl! Tiempo 
hubo en que V. E. no tenía tal repugnancia: cuando 
Doña Manuela... —«Si: otros tiempos oran, amigo 
m ío ... Ahora tno hallo en una situación bien penosa, 
sin saber, lo quo es peor, cuándo saldré do olla.*

«¿Qué vino Ud. a buscar a estas tierras*?, me 
preguntó un día, continúa el Dr. Kevorend.— «La li­
bertad».—«¿Y la encontró?» Sí, mi General.—Ud. es 
más afortunado que yo, pues yo todavía no la ho ha­
llado.. Vuélvnso Ud. a su bella Francia, donde está 
ya flameando la gloriosa bandera tricolor: no se pue­
do vivir en esto país, on donde hny muchos canallas.*

«Una noche, en medio de los ensueños o delirios 
de la fiebre, se le cscupnron las siguientes palabras: 
|«Vámonos, vámonos!. . .  Esta gonte no nos quiere en 
esta tierra... iVámonos, muchachos! jLlcven mi 
equipaje a bordo do In fragata!

«¿Quf: está Ud. leyendo?», me preguntó otra 
voz.—Noticias de Francia, mi general.—¿Serán acaso 
referentes a la revolucióu do Julio?.—Sí, señor.— 
¿Gustaría Ud. ira  Francia?—De todo corazón.—Pues 
bien: Póngame Ud. bueno, doctor, o iremos juntos a 
Francia. Es un bello país, que ndemás de la tranqui­
lidad que tanto necesita mi espíritu, me ofrece mu­
chas comodidades propias para quo yo descance de es­
ta vida de soldado, quo llevo hoco tanto tiempo.» l. i.

i . Doc. 45S8 .
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Los historiadores Restrepo, Lnrrazflbal, Posada, 
Groot, Cevallos refieren quo Bolívar se confesó y co­
mulgó, a la hora (le lo muerte. El Sr. José Gil For- 
toul dice ni respeto: «¿Era católico Bolívar? Apenas 
cristiano, o quizó deísta, impregnado como estaba de 
la filosofía francesa del siglo XVIII. Contra el dog­
ma católico, defendió siempre la libertad de concien­
cia y la de cultos, salvo en su paréntesis de reac­
ción política de 1828. Quo se confesara a última ho­
ra, prueba solamente quo ya el espíritu del Liberta­
dor no ora infla quo su sombra», i En Bolívar no 
hubo creencias religiosas, como no las hay en los encar­
gados do la gobernación do los pueblos, siempre que 
arriman,ql hombro al progreso: talos creencias son 
útiles; para indicai' el camino del bien a aquellos quo 
no han podido coiiocorlo, si, como sucede en general, 
no sirvein <¡Jo csppcijlación a los encargados do ense­
ñarlas; ,,E1 magistrado (Jebe respetar las. creencias de 
sus súbditos,siempre que dp ningún modo, sean opues­
tas al progreso general: si-lo ?oni.‘deUc. reprimirlas. 
El propósito de Bolívar fue santo; y sin embargo la 
clerecía lo combatió desde el principio. • Recuérdese 
el entusiasmo de olla en Caracas, cuando el terremoto 
de 1812: «Hubo frailes, dice un historiador, que pre­
dicasen n la muchedumbre aterrorizada, que el torre- 
moto era el uzote de un Dios irritado contra los nova­
dores, quo habían desconocido al mfls virtuoso de los 
monarcas. Bolívar, que se hallaba en la turba, desen­
vainó la espada; y amenazando de muerte n uno do los 
predicadores, le obligó a bajar de lo mesa que le ser­
vía do pùlpito.—«Si so opono la naturaleza, gritó, lu­
charemos contra olla, y  nos haremos obedecer*. * 2. 
Recuórdeso la excomunión con quo el obispo do Bo­
gotá quizo exterminarlo, la primera vez quo libertó a 
aquella capital. Los sacerdotes no tuvieron razón, a

I. Hl*t. CoiifltihtcioUn! de Venezuela, T  II. C . IX
2 Ib. T . I. C . V.
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pesnrde ser sncerdotcs. Bolivnr no los hostilizó, por­
que sabía que todos sus conciudadanos eran católicos; 
pero decretó repensiones, cuando querían obrar con­
tra sus miras. Un Libertador no podía ser esclavo de 
creencias, si éstas no pertenecían sino a doctrinas dis­
cutibles. Mahometano se hubiera mostrado Bolívar, si 
sus conciudadanos hubieran sido sectarios de Mahonui. 
Su objeto era emanciparlos, para emanciparlos necesi­
taba el concurso de ellos, pues ellos no hubieran obede­
cido la orden do un hereje. Si los sacerdotes querían 
desempeñar papel en la política, en cualquiera de las 
instituciones civiles, o incurrían en delito o crimen, 
allí estaba él para castigarles o impedirles. Supo en 
Quito la relajación do los regulares, y acto continuo 
ordenó a su Secretario dirigiera un olido al Gober­
nador del Obispado. 1 Por informo del Ministro de 
Colombia en Roma, llegó a saber en Bogotá, (No­
viembre de 1821)), que el canónigo chileno José Ig ­
nacio Cien fuegos había venido de Roma para Améri­
ca, con el encargo secreto de entregar una encíclica 
a los Obispos hispano—americanos, a fin do que im­
pidiesen que los Gobiernos civiles ejercieran el Pa­
tronato; y entonces Bolívar mandó al Ministro res­
pectivo, enviara una circular a los Jefes Superiores, 
con el objeto do oponerse a sus efectos, a En una 
enrta ni Sr. Peñnlver, lo dijo, tratando de monarquía: 1 2

1. Odriozolu, t. IX . p. 295.

2. «Se nsegura, dioe D. J .  Manuel Restrepo, Ministro 
«le Gobierno, que en esta buln se les exige t« los Obispos) »nía 
sumisión absoluta en lo espiritual y  temporal n la Silla Apos­
tólica, informes de todas clases, y  se les previene que impidan 
n los nuevos Gobiernos el ejercicio del Patronato, y  el uso de 
los diezmos y bienes eclesiásticos V . E . conoce cuán atenta­
toria seria esta buln ni Gobierno de la República y  a sus pte- 
ciosos derechos. Así, el Libertador Presidente me manda pre­
venir n V . E .  que con el mayor sigilo supcrvigile ni Pielndo o 
Prelados eclesiásticos, etc. La Corle de Apelaciones respecti­
vas, procederá, en virtud de estos documentos, contra los ecle­
siásticos que resulten culpados, etc. Doc. 4355.
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«Ud. rao dirá que toda la tierra tiene tronos y altares; 
pero yo responderé que esos monumentos antiguos es­
tán minados por la pólvora moderna (y la ciencia y la 
razón, debió haber añadido), y que las mechas encen­
didas las tienen los furiosos, que poco caso hacen do 
los estragos*. 1 El no era furioso; pero conocía que 
esos aparatos no merecen miramiento. Recuérdese 
el Mensaje con que acompañó la Constitución bolivia­
na. 2 El 23 de Diciembre de 1820, sorprendió en el 
Coro ajetreos realistas en el Clero, y mandó salir de 
aquel lugar a los curas Gregorio Salom, José Miguel 
Navas, José A. Aulnr do Prndo, y notificó al Obispo 
de Mérida, para que nombrara reemplazos. En ge- 
noral, el Gobierno del Libertador fue libornl en todos 
sus actos, como lo roquerían los naciones a las que él 
emancipó. El mismo so llnmabn liberal: «También 
mostrará Ud. al Sr. Lafayetto mi respeto por sus ve­
nerables opiniones, de las quo está pendiento una par­
te do mis glorias liberales*, escribía ni Ministro do 
Colombia en Francia. El Oral. Pácz lo dice en una 
carta, relativa n la discusión de monarquía: «lio re­
currido a sus cartas.. .  y en ollas halló que Ud. no 
está por otra forma quo lu do un gobierno libornl, pe­
ro llrmoy vigoroso*. ¿La santa alianza quería arre­
batarlo su obra, y Bolívar no había de ser libornl?

C onviene transcribir sus propins palabras, to­
madas de una obra recientemente dada a luz: no hay 
razón para dudar do ollas, aun cuando el mnnuscrito 
haya sido sustraído de una biblioteca pública, y dado 
a la estampa, sin autorización del propietario. Es el 
libro «Diario do Bucnromnnga*, por L. Perú de La- 
croix*.

«No gusto entrar en metafísicas, que descansen 
sobre bnscs/alsns, decía Bolívar, en conversación con 1 2

1. EslA copiado en el Cap. XX de esta obra.
2. Doc. 4254 y 4249.
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sus amigos. Mo bnstn saber y estar convencido de 
que el alma tiene facultades do sentir, es decir, de re­
cibir Ins impresiones do nuestros sentidos, porque no 
admito ideas innatas. El hombre tiene un cuerpo 
material y una inteligencia representada por el cere­
bro, igualmente mnterial; según el estado nctunl de la 
ciencia, no so considera a la inteligencia sino como 
una secresión del cerebro; Uátncso, pues, este produc­
to, ultnn, inteligencia, espíritu, poco importa, ni vale 
la pena do disputar sobro olio: para mí, la vida no es 
otra cosa sino el resultado de lo unión do dos princi­
pios, a saber: do la contractibilidad, que es una facul­
tad del cuerpo material, y de la sensibilidad, que es 
una facultad del cerebro y de la inteligencia. Cesa la 
vida cuando cesa aquella unión: el cerebro muero con 
ol cuerpo; y muerto el cerebro, no hay más secreoión 
do inteligencia. Deduzca Ud. de aquí cuáles serán 
mis opiniones en materia do Ellcco y el Tártaro, y 
mis idens sobro las ítccioncs sagradas, que preocupan 
tanto a los mortales.

«Ésta filosofía, señor, dijo el Libertador, es muy 
elevada, y no veo muchos hombres en este país, capa­
ces do levantarse hasta olla*.

«Er. tiempo, amigo mío, prosiguió, la instrucción, 
las despreocupaciones que vienen con ellas, y una 
cierta disposición en la inteligencia, irán poco a poco, 
iniciando a mis paisanos en las cosas naturales, qui­
tándoles aquellas ideas y gusto por las sobrenatura­
les*. 1 i.

i . Estas ideas y  las que m ás adelante expresa el L íb er, 
tndor en este diario, en materia religiosa, están de acuerdo  
con Ins que profesó toda su vida, y  que constan en documen­
tas pfibltcos y  privados. (Vénse en "bolívar íutim o*, el C a p í­
tulo sobre las ideas religiosas del Libertador».— «Diario de Bu- 
enramangan, Pág. 1 19.)
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«Entramos en la iglesia, y el Libertador se pu­
so a mirar muchos cuadros: «Ilo que es el pueblo!, di­
jo. La credulidad y la ignorancia hacen de los cris­
tianos una secta de idólatras. Echamos pestes con­
tra los paganos, porque adoraban las estatuas; y nos­
otros, ¿qué es lo que hacemos? ¿No adoramos como 
ellos, pedazos de piedra, de madera, groseramente es­
culpidos, retazos do lienzos mal embadurnados, como 
estos que acabamos de ver y como la tan reputada 
Virgen de Chiquinquírá, que es la peor pintura que yo 
haya visto, y quizó In más reverenciada en el mundo 
y la que más dinero produce? |Ah sacerdotes hipó­
critas o ignorantes! En estas dos clases los pongo a lo­
dos; y si están en la primera, ¿por qué el pueblo se 
deja dirigir por unos embusteros? Y si están en la 
segunda, ¿por quó se deja conducir por unas bestias? 
Conozco a muchos que me han dicho: «soy filósofo 
para mí solo y para linos pocos amigos, y sacerdote 
para el vulgo». Profesando tales máximas, afirmo yo 
que dejan de ser filósofos, para tornarse en charla­
tanes*.

«Continuó S. E. diciondo que el estado actual 
de las luces dejaba a muy pocos engañados en estas 
materias: que los hombres racionales no discutínn ya 
principios, dogmas y misterios, cuyos cimientos eran 
reconocidamente falsos, y que, por lo mismo se sabia 
que eran hijos de la superstición y de la impostura. 
«¿Pero qué impudencia todavía por parte do nuestros 
empíricos sagrados? No puedo recordar sin risa y sin 
desprecio, el edicto en que me excomulgaron, a mí y a 
todo mi ejército, los gobernadores del Arzobispado do 
Bogotá, Dres. Poy y Duquesne, el día 3 de Diciembre 
del año 14, afirmando que yo venía a saquear las igle­
sias, a perseguir a los sacerdotes, a destruir las reli­
giones, a violar a las vírgenes y a degollar a los hom­
bros y a los niños; y todo esto para retractarlo en 
otro edicto, en el que, en lugar do pintarme como im­
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pío y hereje, como lo habían hecho en el primero, con­
fesaban que yo era un bueno y flel católico. |Qué far­
sa tan ridicula y quó lección pora los pueblos! Nue­
ve o diez días de intervolo hubo entre estos dos edic­
tos. El primero so dió porque marchaba yo sobre 
Bogotá, por orden del Congreso general, y el segun­
do, porque había entrado victorioso en aquella capital. 
Nuestros sacerdotes tienen el mismo espíritu; pero el 
efecto do las excomuniones es nulo ahora: las fulmi­
nan sin otro resultado que el de aumentar cada día 
más el desprecio que merecen.

«El Libertador concluyó diciendo, que todo esto 
lo decía como pensador, y que tales eran sus ideas co­
mo particular, como hombre; pero que, como ciudada­
no, respetaba las opiniones recibidas, y como Jefe de 
Estado había protegido y protegería siempre la reli­
gión católica, que os, puedo decirse, no sólo dominan 
te, sino universal en Colombia; que entre sus minis­
tros, había, como en todos los países, excelentes, me­
diocres y perversos; y óstos últimos se encontraban 
más a menudo entre los frailes, y a veces entre los cu­
ras, y on el alto clero había buena moral».

H ay una carta en que Bolívar, tres meses antes 
do morir, dice lo siguiente al Oral. Andrés Santa 
Cruz, Presidcnto entonces de Bolivin:

« C a r t a g e n a  1-1 do Setiembre de 1030__ No do-
jaró de hnccr mención a Ud. del Gral Flores, que 
manda en Quito y Guayaquil: en 61 tendrá Ud. un n- 
migo y un grande hombre. Cultive su umistad y crea 
usted que adquiere un tesoro. Esto joven es la espe­
ranza del día: tiene capacidad para todo y ambición 
para todo, con un corazón más generoso y una bondad 
mayor que su ambición. Puedo usted creerme sobre 
mi palabra, en esta parte*. *.

i. Lecuna, «Cartas del Libertador», Tom o I X ,  P ág. 307. 
Como advierte el Sr. Lecunn que el origen de esta carta ha­
lla en poder del Sr. Oscar de Santa Cruz, pedimos, n nuestro
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C o a n d o  Bolívar mostró la sinceridad de su al­
ma, fue cuando llegó la hora de la muerte. Narra el 
Dr. Reverend:.. .«La fiebre iba creciendo, complicán­
dose con delirios fugaces, el hipo, la suspensión de la 
expectoración etc. Esto conjunto de síntomas alar­
mantes, formaba para mí un presagio funesto. Ente­
rado de la situación el Oral. Montilln, me dijo: «Ya 
que el Libertador está en peligro, serla menester que 
Ud. lo avisase de su mal estado, para que arreglara 
sus cosas espirituales y temporales.» «Sírvase, señor 
Oral., dispensarme, contestó: si yo hiciera tal cosa, ni 
un momento mo quedaría aquí: eso no es asunto del 
módico, sino del sacerdote.—¿Quó haremos, pues? «Lo 
mejor para salir del apuro, sorá llamar al Obispo do 
Santnmarta: ahí tiene Ud. el caballo dol Libertador: 
en un salto avíselo, a fin de quo so sirva llegarse lo 
más pronto posible*. Sobro ln marcha vino el ilustro 
Prelado, quo sin tardar se puso a conferenciar n solas 
con el Libertador, y a poco rato salió do su aposento. 
Entonces, dirigiéndose a mí S. E. mo dijo:* ¿Quó es 
esto? ¿Estnró tan malo para quo so mo hable do testa­
mento y de confcsnrmc?* «No hay tal cosa, señor, 
tranquilícese. Varias veces he visto enfermos de 
gravedad practicar estas diligencias y después poner­
se buenos. Por mi parto confío que, después de ha­
ber cumplido V. E., con estos deberes do cristiano, co­
brará más tranquilidad y conflnnza, a la por quo alla­
nará los tareas del módico*. Lo único quo dijo fuó:

amigo, el Sr. Viclor Muñoz Reyes, poco lia Ministro Diplo­
mático, se dignara obtener copia de ella. Nos contesta en 
estos términos: «Ln Paz, Julio 18 de 1931.— Señor Don Rober­
to Andradc.—Habana.—, Mi m uy estimado señor y  am igo:— 
Inmediatamente de recibir su nprcciablc comunicación de iS  
de Junio, fui a buscar al Coronel Oscar de Santa Cruz, bijo del 
Mariscal Andrés Santa Cfuz. Aquel señor está enfermo des­
de liacc tres años, en que se rompió la pierna, y  su estado de 
debilidad no le permite dar muchos informaciones; pero su hi­
jo Andrés, joven ingeniero, me ha dado los siguientes datos 
sobre la corta dirigida desde Cartagena, por el Libertador al
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«ICómo saldré do este laberinto!*
No dice el Dr. Revercnd que el Obispo salió 

molesto; pero véase lo que rcüero el Cncl. Ramón Cen­
teno, otro testigo presencinl: “No me encontró en la 
hacienda do San Pedro, precisamente cuando recibió 
el viático el Libortador, porquo mis deberes militares 
me obligaban a estar en Santa Marta; pero cuando ful 
n San Pedro, se me dijo que el Libertador había sido 
visitado por el Dr. Estoves, quien le habló de la ne­
cesidad de confesarse y hacer testamento; quo el Li­
bertador, que no so creía muy gravo, so había sor­
prendido, y aún molestado por ésto; y quo el señor 
Obispo so había retirado, por esta rozón, nlgo desa­
gradado, creyendo nlgunos do los quo estaban allí quo 
no volvería. Esto incidente llamó mucho lo atonción, 
y fue objeto do conversaciones por algunos días*.

Conviene comprobar esto disgusto, quo proba- 
blemonto lo ha ocultado In influencia eclesiástica. Vi­
no la muerto de Bolívar. Continúa la relación del 
Cnel. Centeno:

«Siendo poco raós do Ins 4 de la tordo del 20 de 
Diciembre, y habiéndose fijado las 5 do aquella misma 
tardo para dar sopulturn al codáver del Libertador, salió 
deln sala el Gral.Montilln.yso dirigió nmídiciéndorae: 
“Centono, vaya o casa del señor Obispo Esteves.y dí­
galo que ya so acerca la boro do conducir al Liberta­
dor a la Catedral; quo le esperamos’’. Cumplí con la 
orden, y  encontró al señor Obispo paseándose en los 
corredores altos del Seminario, conversando con un

Mariscal Santo Crnz, cu 14 de Septiembre de 1830. Dice que 
el originnl de ella debe de estar en poder de Don Rufino Blan­
co Fombona, quien la publicó eti Mayo de 1914. en la "R evis­
ta (le Am érica", que 6e daba a luz en París. Blanco Fombona 
consiguió esa carta de un chileno, quien, a su vez, la obtuvo 
de uno de los hijos del Mariscal . . .  Su atento amigo Víctor 
Muüoz Reyes.”
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sacerdote, que estaba recostado en la baranda; y des­
pués de oír lo que de parto del Gral. Monlilla lo dije, 
me contestó: “Desde lo que posó con el Libertador en 
San Pedro, dije al Gral. Montilla que si moría, tal vez 
no podía asistir a su entierro». Pose o la Catedral, y 
manifieste al Dr. Pérez de Velnzco, que ya tiene la or­
den, lo que Ud. ine dice”. Así lo hice; y encontró quo 
ya el clero estaba preparado para ir n buscar el ca­
dáver del Libertador.—El Sr. Obispo no asistió al en­
tierro: ¿qué íuó lo que sucedió en San Pedro que tan­
to lo disgustó?”

H a y  otro testimonio, el del Sr. Juan de Urjueta, 
cuya carta cita ol historiador Sr. Groot: “Como seis 
días antes del funesto 17 de Diciomhro do 1880 fui a 
San Pedro, por la tarde, a ver al Libertador, y allí me 
refirieron quo so había confesado con el limo. Sr. 
Obispo Estoves, que con el pretexto do visitarle, le 
habló de disposiciones de conciencia, lo que sor­
prendió al Libertador, que so levantó de su asiento, 
con su viveza natural, y observándole que no se sen­
tía tan grave, concluyó, por pedirlo tiempo para pre­
pararse, llamando después al Sr. Obispo para confe­
sarse. Después del recogimiento que tuvo de oración, 
volvió a llamar al Sr. Obispo y lo encargó de redactar 
la alocución quo deseaba dirigir a los colombianos, 
dictándosela casi íntegro, la cual hizo reformar hasta 
por tercera voz. Serían las cinco de la tardo, cuando 
me dijeron que acompañara ol Libertador, que estaba 
acostado, mientras se iban a comer... Después nos sa­
limos como seis personas, a conversar debajo del fron­
doso tamarindo, quo está al frente de la casa: llegó a 
poco la berlina del Sr. Mier, y entonces me dijo el

jQuién no drnlo de lo nulenticidnd de lo corto de Bolí­
var, st couoce n Bolívar y  n Flores, la grandeín del primero, 
y U  inmoralidad y  deseo de falsa gloria del segundol |Cuáu 
infatigable y  diestro era Flores!
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Gral. iSrontilIn que acompañara al Sr. Obispo t Ma- 
matoco, a traer el viático”.

t ’ONViiCNB saber que el testimonio del •lector 
Revereml es imparcial, no asi el de los otros, quimes, 
sin duda pertenecieron a partidos militares de m i pa­
tria. 101 testimonio del Dr. Iievcrcnd es caiitieado 
de intachable, por los que escribieron acerca del .¡sua­
to, menos por el de Urjueta, quien duda por la vejez 
de) médico. Según los tres testimonios, Btdfvar se 
disgustó, cuando el Obispo le habló de confesión. ¿Se 
disgustarla porque la confesión trae idea de peligro 
(le muerte? En Bolívar no so puede sospechar pu­
silanimidad semejante. Se disgustó, porque a él na­
die debía aconsejarle prácticas externas de su culto, 
cuando ninguna relación tenían con el bien común, y 
sí únicamente con el do 61, y ól sabía donde le apre­
taba el zapato. Fue cierto el enojo del Obispo, ya 
que no quiso nsislir ni a la traslación del cadáver. ¿Y 
de qué pudo haber provenido tal enojo, sino do que 
Bolívar no quiso confesarse? ¿Entonces no pudo decir 
al Gral. Montilla que si Bolívar moría, tu l vez no 
fforirín asistir al entierro? Dando así mismo ciedi­
to a la afirmación del Sr. Ujucta, a la que nadie con­
tradice, es de suponerse que Bolívar, alma delicada, 
tornó a llamarlo al Obispo para desenfadarlo, a pre­
texto de dictarle una proclama; pero el Obispo no se 
desenfadó, ni aún después de muerto Bolívnr, lo que 
comprueba que éste no quiso confesarse. 1

»Qdic recibió el viático, consta en la historia», 
ha do reflexionar el lector. Pero también hay un in- I

I H1 Sr. Croo!, historiador de Colombin, promovió en 
1876 lo discusión «cerca de este asunto, pues él níirmó en su 
historia que el Obispo dió el viático n Ilollvur; y  el Dr. Keve- 
rend dijo más larde, que fue el cura de Mnmncoto. Consta, 
eso sí, que el Obispo estuvo en San Pedro Alejandrino, hasta 
después (le la ceremonia, pues se hnlla su uotnbrc entre los de 
las personas que suscribieron el testimonio relativo n la pro­
clama (Véase Blanco y  Azpurún—Doc- 4553-)
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dicio histórico para convencerse de que no quiso con­
fesarse. Concluyamos con los siguientes argumen­
tos: I o «el espíritu do Bolívar no era sino una som­
bra», dice el Sr. Fortoul, y es verdad; y 2o con una 
sombra pudo el Clero Ungir lo que le vino en volun­
tad, como siempre lo ha bocho, tratándose de ilustres 
moribundos.

His aquí su última proclama: se la ha copiado 
mil veces; pero conviene copiarla siempre que se ba­
ble de Bolívar:'

«Colombianost Habéis presenciado mis esfuerzos 
por plantear la libertad, donde reinaba antes la tiranía. 
He trabajado con desinterés, abandonando mi fortu­
na y aún mi tranquilidad. Me separé del mando 
cuando mu persuadí que desconllábais de mi despren­

dimiento. Mis enemigos abusaron de vuestra cre­
dulidad y bollaron lo que me es más sagrado: mi re­
putación y mi amor n la libertad. lio sido víctima de 
mis perseguidores, que me han conducido a las puer­
tas del sepulcro. Yo los perdono...

Al  desaparecer de en medio de vosotros, mi ca­
riño me dice que debo hacer la manifestación de mis 
últimos deseos. No aspiro a otra gloria que a la con­
solidación de Colombia. Todos debéis trabajar por el 
bien inestimable de la unión de los pueblos, obede­
ciendo al actual Gobierno para libertarse de la anar­
quía, los Ministros del santuario, dirigiendo sus ora­
ciones al cielo, y los militares, empleando su espada 
en defender las garantías sociales.

¡«Colombianos! Mis últimos votos son por la 
felicidad de lo patria: Si mi muerte contribuye para 
que cesen los partidos y se consolide la unión, yo ba- 
juré tranquilo al sepulcro.»

Aoeroa de esta proclama, dice el Dr. Reverend: 
«Acabada la ccremonin religiosa, se puso el Notario 
Catallno Noguera, en medio del círculo formado por
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los concurrentes, para leer la alocución dirigida por 
Bolívar a los colombianos. Apenas pudo llegar a la 
mitad; su conmoción no le permitió continuar, y le 
fue preciso ceder el puesto a D. Manuel Recuero, a la 
sazón Auditor de Guerra, quien pudo concluir la lec­
tura. I’ero al acabar de'pronunciar las últimas pala­
bras: «vo bajaré tranquilo al sepulcro», fue cuando 
Bolívar, desde la butaca en que estaba sentado, dijo 
con voz ronca: "¡Sí, el scpulcrol” . . .  lEs lo que me 
han proporcionado mis conciudadanos!. . .  Pero les 
perdono. . .  ¡Ojalá que pudiera llevar conmigo el con­
suelo de que permanezcan unidos!"

E: t a  exclamación no es de venganza: es del re­
sentimiento propio de un gran benefactor. J. .1. Flo­
res acababa de escarnecer a Bolívar, mofándose de su 
último deseo, y persuadió al Ecuador de que era el 
subalterno más leal.

E x p ir ó  al Libertador a la 1 de ln tarde del 17 
de Diciembre do 1830.

L a  superioridad de Bolívar sobre todos los de­
más hombres consiste en haber batallado 20 años; 
viendo con indiferencia los bienes personales, vencien­
do los más enormes obstáculos, sin ayuda de la civili­
zación, sino de unos pocos hombres civilizados, con 
rectitud en todos sus actos, sólo por poner las bases 
de la civilización en cinco naciones. No hallamos en 
la historia hombre semejante. Grandes hombres no 
deben ser llamados los que forman escándalo en el 
inundo, sino solamente los BENEFACTORES.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



HISTORIA del 
• ECUADOR

TOMO V I

OAPITULO XL1X

uEL QUITEÑO LIBRE*
Y ROCAFUERTE

El Crncl. Hall, y Flores contra él.— 
El Oral. Matheu.—Sociedad do «El 
Quiteño Libro.*—Antílisis do este pe­
riódico.—Aparición do Rocafuorto.—• 
Su adolescencia y juventud, y luego 
su permanencia en Europa y sus ser­
vicios a México.—Regresa al Ecuador.

Por ROBERTO ANDRADE

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Su estreno en Guayaquil.— «El 9 de 
Octubre».—Carta de los redactores 
do «El Quiteño Libre»,y contestación 
do Rocnfuerte, quien es elegido Dipu­
tado.— Su protesta contra las faculta­
des extraordinarias.—Gnrcía del Río, 
Ministro de Flores.— Tormenta en el 
Congreso,—el quo procede inicua­
mente.— Destierro do Rocafuorte, ol 
Obispo do Botrcn y D. Pablo Merino.

©

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CAPITULO XLIX

«EL QUITEÑO LIBRE» 
Y ROCA FUERTE

Nunca fultoron hombres buenos, do ánimo y co­
razón elevados, en los pueblos más envilecidos y opri­
midos. Esta es otro consecuencia de lo ley incontes­
table del progreso, de que oí hombre avanza mojornn- 
do, n pesar de los mayores obstáculos. En Quito re­
sidía el Cnel. Francisco Hall, inglés do nacimiento, ve­
nido a América con carta de recomendación do Jere­
mías Benthan para el Libertador. Concluida la gran 
campaña, Hall pensador, filósofo, hombro ilustrado, 
aficionado quizás al clima de Quito, á la tranquilidad 
de la vida y bellezn del paisaje, radicóse en esta cn- 
pitnl, donde vivía en la mayor modestia y sobriedad. 
Tenía amigos, y éstos eran los jóvenes deseosos de 
saber: Pedro Moncayo, José Miguel Murguoytio, Ro­
berto Ascásubi, Camilo Echnniquc, Luis San, Bernar­
do Román, Ignacio Znldumbide, Manuel Ascásubi, Vi­
cente Snnz, Ramón Ignacio Borja, José Cevnllos, Be­
nigno Mnncheno y muchos otros. Desde antes esta­
ba el Cnel. Hall, bnjo la mirada vigilante do Flores: 
se hallaba reunida In Convención do Ocaña, y Flores 
mandó una representación n ella, según hemos visto.
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Con este motivo escribió n Bolívar la corta siguiente: 
«Guayaquil, Abril 6 de 1828... El Grnl. González y 
el Crnel. Hall se negaron a firmar la representación 
del ejército. El Crnel. Hall no tiene disculpa, y me­
rece expulsarlo del país: por ahora sufro sus altane­
rías; pero quizá no sucederá otro tanto cuando llegue 
el caso de obrar, porque entonces me autorizan las 
circunstancias, por no decir el santo principio de la 
conservación». Por el santo principio de ln conser­
vación, Flores merecía recibir puñaladas: ¿de dónde le 
viene hasta ni más obscuro tiranillo, la facultad de dis­
poner aún do existencias respetables? La tolerancia 
do Bolívar con esto hombre fuo extrema: de ella provi­
no el odio que la juventud de Quito llegó a tener por 
el grande hombre. Los jóvenes y Hall confirieron 
acerca del infortunio del puoblo, do la necesidad, del 
deber de acudir a suministrarle remedio. Entre los 
hombres expcctnbles, el Oral. Matheu acababa de re­
cibir un serio agravio do Flores: Matheu, en conversa­
ción privada, había doplorndo ln situación del Ecuador, 
nación que, dijo, habiendo sido cuna de hombres cx- 
colcntos, había caído debajo de la dominación de un 
mulntillo sin educación, sin virtudes ni moral de nin­
guna especio». 1 Flores lo supo; y después do ro­
dearse do la familia do su esposa y de los grandes de 
su corto, mandó llamar ni Grnl Matheu y lo ultrajó, 
sin ningíin comedimiento. Los Generales Matheu y 
Sáenz fueron también do los comprometidos por Hall 
y los jóvenes, a hacer algo en favor del Ecuudor. 
«Los jóvenes so dirigieron a los más distinguidos per­
sonajes de su tiempo, y todos aceptaron con entusias­
mo el pensamiento», dice uno de ellos. 8 Reunié­
ronse en número do 00, en casa del Gral. Matheu, 
nombraron Presidente do la Junta al Gral. Sáenz, i. *

i . Moucnyo: «Kl Ecuador, e t c »  C. X V .
a. Ib. C. X V I .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Secretario n Murgueytio, y resolvieron publicar un 
periódico con el título de «El Quiteño Libre*. Hall 
y Moncayo fueron nombrados redactores.

El primer número do este semanario apareció el 
14 de Mayo de 1833. No liemos podido leer la colec­
ción completa do ól: fuó destruida por el Gral. Flores 
y sus hijos. Los números que liemos visto, lian sido 
conservados ocultos en la biblioteca de un patriota. 
Suponemos quo el Cruel. Hall y Moncayo'no escribie­
ron todo; pero aseguramos que todo lo que hemos leí­
do, es digno de consideración y reconocimiento. Hay 
dignidad, serenidad, conocimiento de lo útil, repug­
nancia por lo malo, nnsia do progreso, o indignación 
por la infausta suerte de su patria y resolución de 
sacrificarse por cambiarla. Ilay un criterio que no 
hemos podido hallar después, sino en los escritos de 
Pedro Garbo, Juan Mnntnh'o y Antonio Borrero. Los 
periódicos fundados por Flores denunciaban a «El 
Quiteño Libre* de parricida, porque eludía las ju s ­
tas disposiciones de la suprema autoridad «El 
Quiteño Libre* contestó: «Nosotros entendemos por 
proyectos parricidas, todos aquellos cuya tendencia es 
arruinar el país, pillando las rentas públicas, que son 
los nervios del Estado, o destruyendo lns garantios 
constitucionales, quo hacen la diferencia entro un cuer­
po de ciudadanos y un rebaño do esleavos... [Autori­
dad! Adciníis de ser muy pueril, es de mal agüero 
este exceso de delicadeza en los Ministros: se parece 
al de lns mujeres sospechosas, las quo se enfurecen 
mús con las habladurías, quo aquellas cuyo fama es 
inmaculada». Se le acusaba do liberalismo demagó­
gico: «El liberalismo, contestaba, creemos quo signi­
fica ln profesión do doctrinas liberales, favorables o la 
libertad; en otros términos, 1a adhesión a los princi­
pios en quo se funda los derechos do los pueblos y los 
deberes do los gobiernos... Ln defensa dol Presiden­
te debe consistir en probar que su conducta ha sido
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legal: deben presentarse hechos justificativos, y no 
hinchadas declamaciones contra los demagogos y lu­
gares comunes contra la facción y la anarquía, que se 
repiten con el mismo aplauso en todo el mundo, y ni 
fin no significan sino que el vicio es mulo y lu virtud 
es buena. iBello descubríinientol ¡Excelente modo de 
contestara los pueblos agraviados y opnmklosi»

“ E l  Gral. Flores trató de ganarse a los Editores 
de “El Quiteüo Libre", dico Rocafuertc, y de anular 
enteramente el partido de la oposición; mas encontró 
en esos verdaderos ecuatorianos, una energía de ca­
rácter, que le puso on la necesidad de valerse de la 
misma imprenta para combatirlos y pora contestar con 
sofismas a la fuorza de sus victoriosos argumentos. 
Bajo de su indujo y protección, (los do Elores), so 
publicaron «Las armas do la razón», «El amigo del or­
den», «La Gaceta ministerial», «El Investigador», 
«El Colombiano del Guayas», «El 13 do Febrero», y 
en fin «El Nuevo do Octubro», que so convirtió en 
ministerial. Todos estos escritos, circulados por el 
Gral. Flores, se eclipsaban anto la viva y refulgente 
luz do «El Quiteño Libro», como las tinieblas antes 
los rayos del sol*. 1

E n  la imprenta debo haber provecho personal, 
como en las demás industrias; pero la loy debo vigi­
lar, con mayor cuidado, al escritor, porque ól es el es­
parcidor de una semilla, que con más facilidad y en 
todo el mundo se propaga, causando la felicidad o la 
desdicha, con el sello do perpotuidad, no pocas veces. 
La idea es la semilla por excelencia civilizadora; pero 
al mismo tiempo puede ser la, por excelencia, corrup­
tora, la que encadene a la humanidad, como la encade­
nó la intolerancia religiosa, la anarquía, las prerroga­
tivas do pseudo-nobleza. Esto no va contra la liber- i.

i . mA  la Nación», No lo.
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tad de pensamiento, sino contra la libertad de ofender 
injustamente, contra la de defender la maldad, dándo­
le por lo general, el colorido de bondad. jQué gran­
de sería el legislador que, comprendiendo el bien y el 
mal, facilitara a los escritores la defensa del primero, 
y les prohibiera, en absoluto, 1a propagación del se­
gundo! Adular a un malvado por dinero, es más vil 
quo ejercer el más vil proxenetismo.

No era posible quo «El Quiteño Libre» obrase 
do un modo más retumbante: muy acobnrdado estaba 
el pueblo, muy grniulc era el predominio do Flores y 
su séquito, muy impotente era un grupo para conspi­
rar desde el principio, contra un gobierno compuesto 
de militares habituados a la sangro. “El Quiteño Li­
bro" se limitó n raciocinar con toda ln calma y digni­
dad de hombres que conocían sus derechos y querían 
quo fuesen respetados cultnmentc, como si pusiese 
que el gobierno era igual a Ó1 en sensatez. Está es­
crito con serenidad y mesura; y sin faltar en nndn o 
la vcrdnd, denuncia algunas do Ins obras inicuas do 
Flores.

Existe una carta do Flores, escrita el 6 do Ene­
ro de 1828 n Bolívar: “Hablando ingenuamente", le 
dice, “Quito es y será el pueblo más difícil de gober­
nar, hasta tanto se lije un régimen establo y se respe­
te a los autoridades. Hablando o V. E., es menester 
decir la verdad, para no engañnr sus cálculos. Aquí, 
pues, sobre las opiniones tan frágiles como lo caño: 
la fuerza es el remedio, desdo que los espnñoles fija­
ron sus góticas costumbres".

Conooia que ern un pueblo sumiso, sin espíritu 
público, como lo declaró Sucre, y quería dirigirlo 
con ln fuerzo. |Y 1a fuerzn no so empleaba si­
no on robar y justificar el robo, como lo justifico todo 
mnlvadol
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2362 Don Vicente Rocufuerte

Antes de continuar con “El Quiteño Libre”, es 
preciso dar a conocer a Rocafuertc.

D. Vicente Rocafuertc nació en Guayaquil, en 
el recinto de una familia rica y expcctnble, el 1" de 
Mayo de 1783. Todavía niño, partió a Europa; y en 
Francia, en el Colegio de San Germán de Laya, con­
cluyó sus estudios. En 1803 conoció a Bolívar en 
París. En 1807 volvió a su patria, va con la imagi­
nación encendida, preocupada en muy encumbrados 
proyectos. Entonces fue cumulo conllrió con el Dr. 
Juan de Dios Morales, próccr el 10 de Agosto. Un 
Crnel. Nieto so había apoderado de la Presidencia de 
Quito, por muerto del barón do Cnrondclct, y contra 
el parecer de la Audiencia, cuyo partidario era Mora­
les: Nieto persiguió a Morales, quien so trasladó a 
Guayaquil, y allí lo ocultó Rocafucrte en una hacien­
da llamada “Naranjito”, dondo permanecieron ambos 
algún tiempo. Acaeció In revolución del 10 de Agos­
to de 1809: Morales, a causa de ella, envió de Quito 
a Guayaquil cartas para el Cruel. Bcjnrnno, tío do Ro­
cafucrte, y también para esto último, en solicitud de 
apoyo; y tío y sobrino fueron arrestados por el Go­
bernador de Guayaquil. Poco después, Rocafuertc 
fuo nombrado Alcalde, y luego procurador general; y 
en 1812 fue elegido Diputado por la Provincia do 
Guayaquil a las Cortes de España.

Interesantes, como todos los escritos de Ro­
cafuertc, son aquellos en quo rcílere esta correría por 
Europa y México, todos sus altibajos, hasta 1S33, año 
en que definitivamente volvió al Ecuador: refirámoslos 
en resúmen, extractándolos de algunas de sus pági­
nas. Antes de llegar a la Península, recorrió Ingla­
terra, Suecia, Noruega, Finlandia y Rusia. “A Ma­
drid llegué con nuevas ideas y conocimientos prácti­
cos de la importancia del sistema representativo, dice, 
y do lu obligación en quo se halla todo patriota do iii-
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traducirlo en su país." Tomado ya asiento en las 
Cortes, negóse n concurrir a un besamanos del rey, 
solemnidad a la que debían concurrir todos los dipu­
tados de América. “Argüí, dice, que estando nues­
tros amigos y compañeros los diputados liberales de 
España, gimiendo en calabozos y mazmorras, por pre­
mio de sus nobles y generosos sentimientos, yo creía 
insultar al patriotismo desgraciado, si fuera a besar 
la mano do un rey quo debía su corona y la restitu­
ción al trono de sus abuelos, a la verdadera íldelidad 
de esos mismos súbditos, dignos de mejor suerte, sobre 
quienes había descargado lodo el rigor de su ingratitud 
y crueldad". Por este hecho puedo formarse idea del 
carácter de nuestro compatriota. Fuó perseguido por 
tal conducta, y fugó de Madrid una noche. Caminó por 
Cataluña y los Pirineos, y llegó felizmente n Perpiñán. 
Recorrió todo el Sur do Francia, hasta que acaeció la 
batalla do Waterloo, y entonces resolvió pasar altaba. 
Visitó Genova, Liorna, Pisa, Florencia, y por fin llegó 
a los Estados pontificios. De Roma pasó a Ñapóles, 
donde supo que por Burdeaux le era fácil regresar a 
Amónen. Arribó a Guayaquil en 1817. «Me dediqué, 
en mis ocios, a enseñar el francés a los que querían 
aprenderlo, n condición de que habían de trasmitir o 
otros esos mismos conocimientos, y quo los habían de 
emploar en leer la “Historia de la Independencia de 
Norte América", por el alíate Rey nal, el “Contrato 
Social" de Rousseau y el “ Espíritu do las Leyes” por 
Montcsquieu, llevando en esto el objeto de propagar 
las semillas do la Independencia; y tuve la suerte de 
sacar un discípulo muy aprovechado en el Sr. Ante­
para, quien después cooperó con su valor y talento a 
realizar la independencia del Guayas». Por acceder 
n los instancias do su madre, quien deseaba alejar a 
su hijo de las borrascas políticas, yn dominantes en 
su patria, salió a Lima, de donde volvió al Norte. Al 
llegar a Panamá fué apresado por un buque al servicio
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de la independencia de Chile, y le quitaron G00 onzas 
de oro, porque su patrio estaba dominada por España. 
En la capitai de Cuba se detuvo; y allí, en unión de 
los señores Miralla y Fernández Madrid, escribió a fa­
vor de la emancipación. Bolívar había escrito a la Ha­
bana a sus amigos, recomendando fuera uno de ellos 
a España, a tomar informes exactos de la revolución 
promovida en la Península, por Riego y Quiroga, y la 
elección reenyó en Roca fuerte, quien envió los in­
formes y regresó a continuación. En los Estados Uni­
dos, con la noticia de que íturbide habla proclamado 
la independencia do México, y de que tal proclama­
ción sólo podía ser útil al ambicioso Iturbide, Roca* 
fuerte publicó un opúsculo importante: «Ideas necesa­
rias a todo pueblo independiente (pie quiere ser libre», 
el que tuvo buena aceptación en México. En Zarago­
za se hallaba nuestro compatriota, cuando Iturbide se 
proclamó emperador; y como ésto envió un Ministro a 
Wàshington, para que la Gran República le recono* 
ciora como tal, la colonia escocesa en México tuvo por 
conveniente enviar también un Comisionado do esa 
República, pnrn que contradijese ni Plenipotenciario 
de Iturbide, describiendo con exnctitud la situnción 
de México, bajo la tiranía de esc hombro vanidoso. 
En Rocafuerte reenyó este nombramiento, y partió a 
Washington, donde consiguó su objeto ante el ilustre 
Presidente Monroe. Entonces publicó dos libros más: 
el «Bosquejo ligerísimo de la Revolución de México, 
desdo el grito de Iguala hasta la proclamación impe­
rial», y el «Sistema colombiano, popular, electivo y 
representativo es el que más conviene a la América 
independiente». Mr. Alien había extractado do la Bi­
blia un curso de Filosofía Moral, para el uso de las Es­
cudas Lnncnsterinnns, y Rocafuerte lo tradujo del in­
glés. El Sr. Santa Marín había sido encargado por Bo­
lívar en México, para tomar prestados S 500,000; pero 
como no lo pudo realizar, sustituyó los poderes en Ro-
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enfuerte, a fin de que éste concluyese el negocio en 
Nueva York, FiludcUia o Boston, con la prima del tí0/,,, 
o sea, de $ 30,000. Rocafucrle se abstuvo de verificar 
este negocio, porque lo consideró gravoso para Colom­
bia; y asi lo informó ni Gobierno, el cual le agradeció; 
porque ya se había realizado otro empréstito en Lon­
dres.

Pon aquel tiempo sufrió una pérdida de alguna 
consideración, porque un buque neutral, que llevaba 
un cargamento de tabaco de Rocafucrte, fué apresado 
por nnves peruanas, cu el concepto de que era porta­
dor de armamento para el ejército español.

Los señores Balaznr, Ministro de Colombia en 
los Estados Unidos, y Palacios, Cónsul, comprometie­
ron a Rocafucrtc en Filadelfia, para que auxiliara una 
expedición, proyectada por ellos, do fuerzas colombia­
nas, dirigidas a apoderara de la Isla de Cuba. El jo­
ven Grnl. Manrique habla expulsado a las tropas es­
pañolas cío Maracaibo: era un valiente, y a 61 iban a 
encargar la expedición contra Cuba. Rocafucrtc» de­
bía llevarlo las instrucciones desde los Estados Uni­
dos. Partió, on efecto, llegó a Maracaibo, entregó a 
Manrique los papeles; pero éste murió, cuando se pre­
paraba a realizar la expedición. Rocafuerte se tras­
ladó a México. Era ya el año 1824.

Hauia perdido a su madre, c iba a trasladarse a 
Guayaquil, con Animo de fomentar lu agricultura, para 
lo cual había comprado utencilios y aparatos de últi­
ma invención; pero se vió forzado a nuevo sacrificio, y 
todo lo abandonó por ir a Inglaterra, en compañía del 
Gral. Micliclena, Ministro Plenipotenciario, con ol ob­
jeto de acreditar en la Gran Bretaña la República de 
México, conseguir valiosos empréstitos, formar com­
pañías que trabajaran las minas mexicanas, comprar 
escuadras y enviar a México armamento y aprestos 
militares. Trató con Mr. Canning y alcanzaron casi

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



lodo, menos la compra de la escuadra, la que so des­
barató, por intervención del rey de España. Hubie­
ron de armar buques en secreto, para llenar el objeto 
del viaje.

A lcanzó la honra de incoar las rclncioncs co­
merciales entre Francia y México, nada nnís que por 
su carácter y talento. Micholcna había regresado a su 
patria; y Rocafuerto quedó encargado de la Legación 
mexicana. Supo que un buque con bandera de Méxi­
co estaba próximo al Havre, ndonde tenía que entrar 
bajando la bandera, porque Francia no recibía, sin es­
ta condición, buque alguno americano; pero Rocafuer- 
te reclamó a tiempo, amenazando con (jue lo mismo 
sucedería con los buques franceses que entrasen en 
los puertos mexicanos, y venció porque se establecieron 
estrechas conexiones. 'Igualmente di un nuevo y vi­
goroso impulso, dico, a las comunicaciones entre Mé­
xico y Holanda, Prusia, Reviera, Wnrtenherg, Heno- 
ver y las ciudades anseáticas, y conseguí que cada una 
de estas naciones enviara Cónsules a México. Coope­
ré, por los amigos quo tenía en Inglaterra y Holan­
da, a que se formase la Compañía Rheneana de Er- 
berfeld, quo envió a México capitales do considera­
ción, para el trabajo de minas...  Como Encargado de 
Negocios, tuvo parto en la discusión del Tratado de 
Comercio y Navegación, que celebró México con la 
Gran Bretaña, lo que me proporcionó In oportunidad 
de entrar en vnrins conferencias con el Ministro de 
Hacienda, Mr. Hushinsson, y el do Relaciones Exte­
riores, Mr. Canning. Revestido del carácter de Mi­
nistro Plenipotenciario de la República de México cer­
ca del rey de Dinamarca y del Gobierno de Hnnno- 
ver, hice el canje de los Tratados quo estas naciones 
celebruron con 1a República de México*.

G estio naba  Rocafuerto en un negocio casi im­
posible, asociar n las Repúblicas de América, paro que
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Préstamo ríe Roen fuerte a Colombia 2367

todas garantizasen porcada una.cn asuntos pecunia- 
nos, cuando, a consecuencia de la quiebra de Golds- 
inith, el Ministro de Colombia D. Manuel José Hurta­
do dirigió a Rocaíuertc una nota en que le pedía en 
préstamo, a nombre de Colombia, 03,000 libras. «Yo 
no tenía instrucciones de mi Gobierno, para hacer 
préstamos de esta clase, dice, y la premura del tiempo 
no me permitía consultarle. . . yo presentía la perse­
cución que me había do traer este negocio; pero me 
hubiera degradado a mis propios ojos, si por miras 
personales, por riesgo de una desgracia individual, 
hubiera dejado de hacer lo que yo creía más útil y 
conveniente a la conservación del crédito, del honor y 
la dignidad de toda la América independiente. 1 En 
esta feliz época, yo consideraba a toda la América es­
pañola como la patria do mi nacimiento, y como hay 
ocasiones en quo es preciso sacrificarse por su patria, 
como dijo ol condo de Arando, al firmar en París con 
el conde de Vergenncs el Tratndo do 17S3, me sacri­
fiqué por conservar el crédito do Colombia, quo estaba 
en esos momentos inminentemento ligado con ol de 
toda la América. ..»  El Gobierno de México nprobó 
secretamente este empréstito, el cual fuó pagado.

R o o a f u e iit h  dejó de ganar $ 200,000 por en­
tonces, sólo por evitar a México un oprobio, y también 
pérdidas, que hubieran llegado a ser considerables: el 
Ministro de Guerra de México lo había enviado cien 
pntcntes de cuso en blanco, parn que lus distribuyera 
en Europa, con el fin de causar más daño a España: 
armadores de Jcrsy, Guernesey y Algor, sabedores de 
la existencia de dichas pntentes, las solicitaron a pri­
sa y porcada una do ellas hubieran pagado buenas 
sumas de dinero. «Complaciendo al Ministro do Gue­
rra, y afectando mucho celo y patriotismo en servicio 
de México, yo hubiera ganado 200 o 250,000 pesos.

: .  E l préstamo era co» el objeto de pagar ileuda.
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jQué buena cosecha para Flores, si hubiera estado en 
mi lugar! Mi resistencia salvó el decoro del Gobierno 
de México, y le evitó, para lo sucesivo, compromisos 
de fatales consecuencias».

No habla Roca fuerte en sus memorias, de uno 
do sus actos relevantes, en favor de la emancipación 
de nuestra América. El Sr. Hurtado, Ministro de 
Colombia en Londres, había hablado en secreto con el 
Ministro inglés, n nombre del vicepresidente Santan­
der, el S de Mayo de 182(1, acerca de la importancia 
de que los Estados hispanoamericanos, ya indepen­
dientes, celebrasen con España una tregua de 10 a 20 
años, si la Penínzula demoraba el reconocimiento de 
nuestrn independencia. Indignóse Rocafuerle, y lo 
denunció a México ni instante: «Las razones en que 
se apoya ol Gobíorno de Colombia, dijo, no están de 
acuerdo con los gloriosos y brillantes pasos, dados 
por ella, en su carrera do la independencia». Unco un 
resumen do todas las vcntnjns nuestras y do la decli­
nación, do la situación tristísima de España; y no sa­
be como disculpar ni vicepresidente colombiano. A 
Bolívar, entonces en el Perú, no le llegó la noticin 
tal como ora el hecho: «México lince la paz, por su 
parte, por una suma de millones», escribía a Santander. 
«Es falso quo México esté negociando la paz, por sí so­
lo», contestó el Vicepresidente. Desde antes se había 
disculpado ésto con Bolívar: «No hay que pensar en 
paz con este Gobierno, (el de España), le decía: es cie­
go y torpe: lo único que quizás se puedo recabar, es un 
armisticio por 10 o más años. El estado miserable de 
nuestras rentas y la magnitud de los medios militares, 
que tenemos que mantener en este estado de guerra o 
do n'armn, me han decidido a adoptnr la medida de 
una suspensión de hostilidades, por medio de 1a mis­
ma Inglaterra o Francia, sin otra baso que la igualdad 
do comercio, y la do solicitarla para todos los Estados 
hispanoamericanos, si ellos quisieren aceptarla. Diez
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años de paz darán vida n esta pobre República*. 1 El 
Gobierno de México se ofendió, porque ni siquiera 
Santander había consultado con otro Gobierno. Opi­
naron someter al Congreso de Panamá, reunido enton­
ces; pero ól nada resolvió, porquo los Diputados no te­
nían instrucciones do sus Gobiernos; y apenas se com­
prometieron a que ningún Estado podríu proponer paz 
a los enemigos de la independencia, sin incluir a los 
demás aliados, específicamente» •.»

Er. tratado do amistad, Comercio y Navegación 
entre Inglaterra y México se concluyó a Unes de 1820, 
y Roenfuerto so trasladó a México con el lin de alla­
nar en esta República, las dificultades puestas para la 
aprobación, por el Congreso.

Du regreso a Londres, puso el mayor empeño en 
propagación do obras didácticas en América. «Con­
vencido, dice, de que la inteligencia y la virtud son 
los principales elementos de la libertad, y de qqe no 
pueden ser libres los pueblos que carecen do ciertos 
conocimientos que se han generalizado ya en las ma­
sas populares de Europa, y para suplir, en algún mo­
do, la falta de primitiva educación que hay en Améri­
ca, me ocurrió la idea do hacer imprimir catecismos do 
Moral, Geografía, Aritmética, etc... Con ol pntriótico 
objeto de generalizar en los Estados do América los 
conocimientos más útiles a la nueva carrera política 
que habíamos emprendido, hice imprimir las obras si­
guientes: «Elemontos do Hacienda», por D. José Ar­
guelles; «Diccionario do Hacienda», por el mismo; 
«Teología Natural do Paley», traducida al castellano 
por D. Josó Joaquín Villanuovo; «Vida Literaria de 
Villanueva», escrita por el mismo. 1 2

1 .  «Mein, de O’ Lenry», t. I II  p. 236 y 237.

2. El Sr. Luis Robnliuo Ddviln publicó ln nota de Ro- 
enfuerte, en «El Comercio« tic Quito, 30 de Octubre de 1936
y  sig.
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V arios fuoron los trabajos de nuestro compa­
triota infatigable por la propagación de las luces, y ól 
mismo compuso un nuevo libro que, por recomenda­
ción del nutor, fue concluido por D. José Canga Ar- 
güelles: titúlase «Cartas de un americano sobre las 
ventajas de los Gobiernos republicanos federativos». 
«Remití n México, por orden del Gobierno, ngrega, 
carneros merinos de raza superior, cabras de Tibet, 
cabnllos normandos para formar una nueva cría, y de 
ese modo mejorar In caballería: introduje también ár­
boles de canela y de clavos de Ceilán».

En Febrero de 1830 volvió a México: allí hubo 
do soportar nuevas amarguras. Con motivo de la in­
migración de norteamericanos a Texas, los mexicanos 
supcrticiosos c ignorantes, demostraron odio a los re­
cién llegados, a causa de creencias religiosas. A Ro­
ca fuer te entristecía esta conducta. Escribió un opúscu­
lo titulado «Ensayo sobro tolerancia religiosa». Pre­
valecía un Gobierno do católicos, cuyos sustentáculos 
eran la Clerecía y la Milicia: un Ministro acusó el 
opúsculo, y consiguió que los tribunales, compuestos 
de clérigos, declarasen haber lugar a formación de 
causa. Fue sometido a prisión el escritor. Un gran 
Jurado so reunió en lugar solemne: concurrió el pue­
blo en oleadas, gritó contra el Ministro, vitoreó a Ro- 
enfuerte y consiguió su absolución.

El Oral. Gómez Pcdraza, buen Presidente, ha­
bía sido derribado de la Presidencia en México, por el 
Gral. Guerrero, quien a su vez, lo fue por el Oral. 
Bustamante: regresó del destierro ol Gral. Pcdraza, 
con la esperanza de ser bien acogido, pues su bando 
ora el triunfante; pero Bustamante tornó a expulsar­
lo con escándalo e indignación de la República. Per­
petró esto General varios otros crímenes... Los hom­
bres notables de todos los partidos so unieron y se 
consagraron o escribir y a conspirar. Rocafucrto fuó
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elegido como uno de los redactores de «El Fénix de 
la Libertad». Escribió con el valor y el patriotismo 
propios de él, hasta que fue reducido a prisión y con­
ducido a Clínico, donde permaneció mes y medio. Üb* 
tuvo libertad, merced a cambio de Gobierno, en uno 
de los cuales obtuvo un Ministerio uno de los anti­
guos amigos del preso, quien, por empeños de aquel, 
había publicado, tiempos antes, un buen estudio acer­
ca de cérceles.

Riíbolviósu a volver al Ecuador. A su paso por 
Iguala, fue aprehendido por un Comnndnnte de Ar­
mas, sin ninguna facultad pnrn ello, y fue encerrado 
en una torre solitaria. El aprehensor no quiso con­
vencerse con el pasaporte; y el preso hubo de neudir, 
por medio de correos, a informaciones de la capital. 
Unn vez libre, siguió a Acapulco; pero en las orillas 
del río Mésenla fue otra vez aprehendido por uno co­
mo salvaje con título de General, quien, al mando de 
tropas, defendía la causa que había defendido Roca- 
fuerte. El semisnlvaje no sabía leer ni escribir y 
déseonÍ1 aba de todo el mundo. Dió orden do que fu­
silaran al preso y también a un joven ecuatoriano, 
compañero y pariente de él, de quien habla con mu­
cho cariño, y quien, según suponemos, fue D. Pedro 
Carbo. «Yo ndmiraba el valor y la serenidad de mi 
tierno compañero, y me compadecía de que en tan 
prematura edad, estuviera su interesante existencia en 
tanto riesgo,» dico. Ocurrió que el viajero se gran- 
geó el aprecio del barba* o, con su cultura, su delica­
deza y con ciertos regalos, y consiguió ser puesto en 
libertad. En ln tarde del día en que esto sucedió, so­
brevino un combate con las tropas que le tenían pre­
so: si todavía lo hubiera estado, probable es que allí 
diera la vida el grande hombre. Cuando se hallaba 
en Acapulco, tuvo noticia del triunfo do la causa del 
Gral. Gómez Pedraza, quien le llamó a 1a capital, 
acaso para darle una Legación a Europa; pero el pa-
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2372 Rocafuerte acusa a un criminal

triota prefirió el regreso a su patria. En Febrero de 
1S33 arribó, por fin, n Guayaquil.

Si tales, como acabamos de ver, fueron los ante­
cedentes de Rocafuerte, nadie debe dudar (le que fuó 
digno de la Gobernación de esta República. Compa­
re e su historia con la de Juan Josó Flores. Poseía 
el talento del corazón más quó el intelectual; rectitud, 
energía, laboriosidod, proponsión irresistible a la justi­
cia, cariño al bueno y odio ni inalo. La circunstan­
cia do haber nacido en familia acaudalada, sirvió do 
gran manera a llevarlo a la posición do ilustro ciuda­
dano. Si el probo os rico, siempre sorá hombre de 
provecho, pues no correrá peligro do comprometer su 
dignidad ni su honradez, y tendrá el tiempo suílcionto 
para la ejecución de obras generosas.

Sabia probablemente la situación del Ecuador, 
aunque poca es la resonancia que en las naciones ex­
tranjeras alcanza nuestru suerte. A su llegadn reci­
bió lu primera salpicadura de inmuiulicins: un Cncl. 
Casanova, de los íntimos dependientes de Flores, ha­
bía cometido un crimen que repugna referirlo: la víc­
tima fuó una niüita do 13 años, hija única de un va­
letudinario. Este infortunado no tuvo otro recurso 
que denunciar el ntentudo por la imprenta; pero Casa- 
nova lo acusó a ól arjto los jueces. Ibn o verificarse 
el Jurado de Imprenta, y el padre de la niña no ha­
bía hallado defensor. Rocafuerto era uno de los ex- 
pectadores: al comprender la soledad del viejo, ofre­
cióle defenderlo, y se adelantó resueltamente o la tri­
buna. Convenció al Jurado, entre el aplauso del pue­
blo, y quedó nbsuelto el padre; pero impune el verda­
dero criminal.

D ijim os que en Guayaquil se había fundado el 
periódico «Nueve de Octubre», escrito por el doctor 
Francisco Marcos, de quien dice Rocafuerte:» La opi­
nión pública, incontenible ya en los límites de la mo-
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deración, prorrumpió en gritos de rebelión en el perió­
dico titulado -El Nueve de Octubre», que se publicó en 
Guayaquil. El Dr. Francisco Marcos, constituido es­
pontáneamente en órgano del resentimiento popular, 
fingió dirigirlo y proteger la causa nacional, por medio 
de esta publicación, y por la cooperación que le daba 
una sociedad de patriotas, que se formó en Guayaquil, 
con este objeto. El Dr. Marcos fué el primero que 
(lió el grito de alarma y de furor contra In primera 
administración del Gral. Flores. «El Pichincha» re­
pitió el eco del pronunciamiento que hizo el Guayas 
por la imprenta, y «El Quiteño Libre», que se publi­
có cu la capital de la República, atacó de un modo 
directo y enérgico, los actos de una administración ti­
ránica, impura, prostituido y degradada. El Genernl 
Flores, Jefe de ello, era un objeto ridículo y degrada­
do», etc. 1

C uando Rocafuertc llegó a Guayaquil, fue invi­
tado por el Dr. Marcos, para la colaboración do «El 
Nuevo de Octubre»; pero rehusó, quizá porque com­
prendió la veleidad del periodista. Flores llegó n Gua­
yaquil en aquellos díns, con la intención de corrom­
per ni Dr. Marcos. «Al Dr. Marcos, abogado do pa­
ne lucrando, dice asimismo Rocafucrtc, le redujo el 
Gral. Flores al silencio, ofreciéndole una legación al 
Perú, y asegurándole que le haría nombrar Presiden­
te del Congreso, que debía reunirse en Setiembre del 
mismo nño de 1833». a En seguida, Flores expidió 
una proclamo, en que se hablaba de que los pueblos 
lo calumniaban sin motivo. Rocnfucrto so trasladó a 
Santa Elena, orillas del Océano, y allí recibió una in­
vitación do «El Quiteño Libro», antes do quooirculaso 
este periódico: lióla aquí: 1 2

1. nA la Nacióu», NO lo, Fág. 333- ** Ed.

2. Ib . Pág . 226.
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«Quito, a 7 de Mayo de 1833.
«Señor:
«Aunque no tenemos el honor de conocerlo per­

sonalmente, nos tomamos la licencia de dirigirnos a 
Ud., porque creemos que entre los amigos de In Liber­
tad hay un vinculo independiente de las relaciones 
casuales, que los una en defensa del objeto común de 
su devoción. No ignoramos que en otros paises ha 
sido Ud. uno do sus más ilustres campeones, y por 
lo mismo confiamos que no In abandonará en el suyo 
propio: asi pues, nuestro designio es manifestarle los 
fervososos deseos que nos llevan a suplicar a Ud. ad­
mita el cargo do Representante dol Ecuador. Bien 
sabemos que un tal destino no puede tentar la nmhi- 
ción de Ud.; poro le proporcionará los medios precio­
sos de ejercer las virtudes y patriotismo que le carac­
terizan. Nos parece muy supúrlluo alegar las razo­
nes que obligan ni verdadero patriotismo a sacrificar 
sus intereses y comodidades, cuando asi lo exijo el 
bien do los pueblos. Bastante conocidas le son éstas, 
porque han sido el eje de su vida pública; mas siem­
pre nos convicno asegurarle que no haría un sacriílcio 
inútil, dcsimpresionáiuhlc del concepto que debe de 
hnber formado de la opinión pública de este país, y 
particularmente de nuestra ciudad. ’ Fuera en vano 
disimular que la apatín y el egoísmo nos han causado 
males terribles: los que actualmente padecemos, lo 
prueban demasiado. La experiencia demuestra que 
el sistema español ha dejado raíces muy profundas, 
pura que se destruyan en un día. Los hombres que 
han nacido sin derechos, no se penetran tanto del sen­
timiento de su valor y de los esfuerzos que se nece­
sitan para defenderlos, como aquellos de cuya vida 
social, siempre han formado la esencia y el aliento. 
No obstante, habrá reconocido Ud. que en todn In A- 
méricn, las ideas sanas y liberales van progresando. 
La mayor parte de su juventud hn entrado al mundo
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bajo otros mejores auspicios, y aún entre los do ma­
yor edad, hay excepciones ilustres a la regla que con­
fesamos ser bastante general. En el nombre, pues, de 
los que se sienten dignos de ser libres, en el nombre de 
los infelices pueblos, cuyos gemidos sofocan el poder, le 
rogamos retina el peso de sus talentos y carácter, al 
cuerpo de nuestros diputados. No faltarán, entre ellos, 
compañeros capaces de participar sus trabajos y le­
vantar jui.tnmentc con Ud. el grito do la verdad y de 
la justicia, ni creemos que burlarán los pueblos a sus 
defensores. La apatía que hoy nos abruma, se debe 
a desengaños amargos, a sacrificios constantemente 
repetidos y siempre infructuosos, al abandono de que 
tanto tiempo so han visto, por la oseases absoluta de 
hombres, cuya energía anime sus esperanzas, y cuya 
firmeza escude su debilidad. ¿Tan sólo para nosotros 
so cerrarán las puertas de la libertad? ilien sabemos 
que Ins abrirá el tiempo n todas las naciones del glo­
bo; pero, entro tanto, (cuántos padecimientos, cuán­
tos atrasos, cuántas lágrimas! Está dado al talento y 
a las virtudes de los individuos, adelnutar el bien y 
atrasar el mal, aunque ambos sean inevitables.

« R e p e t im o s  n u e s t r a  s ú p l ic a ,  c o n  to d a s  la s  c o n ­
s id e r a c io n e s  d e l  m á s  p r o f u n d o  r e s p e to ,  c o n  q u e  te n e ­
m o s  la  h o n r a  d e  11 m ia r ,

«Sus más líeles amigos y obsecuentes servi­
dores,

«José M. Sácnz.—Francisco Hall.—Camilo E- 
chanique.—José Murgucytio.—Benigno Mnnclieno.— 
Roberto de Ascásubi.—Ignacio Zaldumbidc.—Manuel 
do Ascásubi.—Luis de San.—Bernardo Román.—Vi­
cente Sauz.—José Villncís.—Pedro Moncnyo—Ra­
món Ignacio Borja.—José Cevnllos*.

«Al señor Vicente Rocafuertc».
R e s p u e s t a :
« P u n t a  de Snntn Elena, Mayo 22 de 1833.
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«Muy señores míos:
«Ií e  recibido la carta que, con fecha 7 del co­

rriente, Uds. se han servido dirigirme, haciéndome 
el honor de proponerme vaya al próximo Congreso a 
reforzar la voz de los verdaderos ecuatorianos, que 
anhelan por sacar a esta preciosa parte del globo do 
la nulidad y miseria a que la han reducido las tristes 
circunstancias de una revolución gloriosa en su obje­
to, mas expuestas a malograrse, en sus efectos, por 
las causas que Uds. exponen. Son tan fuertes las ra­
zones que Uds. me presentan, que no puedo negarme 
a su evidencia, y creería faltar a mi deber, si prefirie­
ra en esta triste época, mis intereses personales a los 
de la patria. Acepto, pues, con gratitud, la honorífi­
ca manifestación de confianza, que Uds. so han dig­
nado hacermo. Para mejor corresponder a ella, me 
veo en la necesidad do hablarles sin hipocrecia ni 
rodeos, con toda la franqueza que caracteriza a un re­
publicano. Yo no tengo los suficientes conocimientos 
locales para poder realizar las altas esperanzas de los 
esclarecidos patriotas: sólo confiado en las luces de 
Uds. y en su firme cooperación en los progresos del 
orden social, puedo resolverme a admitir el delicado 
encargo que Uds. me proponen. Estoy igualmente 
destituido de las cualidades que Uds. me hacen el ho­
nor de suponerme; y así, nada prometo: sólo ofrezco 
lo que puedo cumplir, y con lo que Uds. pueden con­
tar, y es mi probidad, mi firmeza y perfecta consagra­
ción o la causa pública. Si llegase el caso de mani­
festar la heróica energía que desplegaron en favor de 
la Independencia, los Montúfares, llórales, Cabales, 
Caldas, etc., yo sabré imitar su noble ejemplo, y morir 
como Sidney en defensa de la libertad, de la civiliza­
ción, de la prosperidad y gloria do nuestra patria.

«Ofreoiendo a Uds. la viva expresión de mi 
gratitud, por los sentimientos do benevolencia con que 
me han distinguido, tengo el honor de suscribirme su
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más atento y adicto servidor y amigo. Vicente Ro- 
cafucrtc».

A n t e s  de esta contestación, e! 10 del mismo 
Mayo, aparece en «El Quiteño Libre», el siguiente 
trozo enderezado al mismo Rocnfuertc:

«Si acaso hubiera Ud. tocado en algún país, cu­
yos habitantes, habiendo comprado con sacrificios re­
petidos de todo lo (pie tiene la vida de más precioso, 
el título do libres y republicanos, se hallasen entrega­
dos al más humillante despotismo, dominados por sus 
antiguos opresores, que no habían hecho sino cambiar 
de nombres y palabras, como los cómicos mudan de 
trajes; donde los magistrados fuesen harpías, que des­
pedazan las entrañas del Estado; donde las leyes y ga­
rantías fuesen palabras de mofa, y la suprema volun­
tad del amo dispusiese igualmente de los bienes, del 
honor y do las personas de todos; ¿quó lástima no ha­
bría sentido Ud. de un espectáculo tan triste? ¿Qué 
mezcla de indignación y de horror, al ver hasta qué 
punto se olvidan los hombres de su propia dignidad, 
sometiéndose a un yugo tanto más vergonzoso, eunnto 
que ni se apoya en la fuerza física, ni se dora con el 
prestigio del talento? ¿Pero qué dolor hubiera atra­
vesado su alma sí, por una cruel fatalidad, se viese 
precisado a decir: Este país es el mío?»

C o n t in u a  h em o s  ahora con la reseña do «El 
Quiteño Libre». No había sal en la región interandi­
na, a la cual se la llevaba del Guayas. «Tanto se 
han generalizado los clamores del público», dice «El 
Quiteño Libre», por Ja enorme subida del precio de la 
sal, que para enhilarlo, liemos procurado diligente­
mente indagar la causa y atraer hncia ella las medidas 
del Gobierno. En vano la buscábamos en el orden 
natural del comercio: a la presente, nada hay que lo 
altere.. . .  Diremos francamente lo único que liemos 
podido averiguar sobre este asunto. El Exciuo. Señor
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Presidente del Estndo hn bcclio grandes compras de 
este artículo, y en su hacienda de la China ha puesto 
recuas considerables de muías, para entablar este trá­
fico de su cuenta. Se asegura también que el Crncl. 
Uscátegui y el Comandante Mota hacen el oficio do 
agentes, mayordomos o mulares de S. E. Cada uno 
conoce el oficio que más le conviene, y absolutamen­
te nos choca que el Crnol. Uscátegui se dedique al de 
arriero. Ambos oficiales sacan sus sueldos de la Te­
sorería; y se presume que la Nación no les paga pre­
cisamente para que conduzcan cargas: si no se necesi­
tan ya sus servicios militares, que entran en el nú­
mero de los reformados; y entonces tendrán la liber­
tad do consagrarse al ramo do industria, que juzguen 
más a propósito a su genio y talentos*. No llama ile­
gal el negocio do Plores: pero si indigno do él, por­
que usurpa el trabajo do los pobres: «Los más po- 
bros o industriosos del vecindario, dice, llevan sus pa­
pas, hnrinas, legumbres, etc. n Bodegas, para recibir 
en cambio In sal, quo so vendo en toda la sierra. Só­
lo la ganancia doblo de ambas cargas, puede costear 
un viajo largo y penoso, mientras el considerable nú­
mero do traficantes mantiene a un precio cómodo, tan­
to los efectos quo so conducen para el consumo de 
Guayaquil, como la sal que se extrae para la sierra, 
requisito do suma importancia para el público... ¿Es 
propio del carácter del Padre del Estndo, convertirse 
en instrumento de las desgracias do la parte más débil 
de la poblnción?.. .  iDesgracindos de nosotros, que no 
conocemos ni las reglas generales de In) decencia, pa­
ra conducirnos según ellos!» 1

El Sr. Pedro Calisto y Arteta, de la familia de 
los traidores, en la época do la emancipación, codicioso 
e inverecundo, y emparentado con lo familia de Flo­
res, propúsose adquirir la hacienda Caldera, situada
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en Imbabura, y que probablemente pertenecía al Go­
bierno. 1 Pidió rebaja, y ella ascendía a cosa de 
10,000 pesos; para obtenerla, alegó que antes de la 
separación del Ecuador, el gobierno de Bogotá, llama­
do Central, había ordenado la restitución de $  25,000, 
que los españoles habían tomado de los bienes del Sr. 
José Félix Valdivieso. Este desmintió a Calisto, pues 
su dinero había sido prestado al Oral. Sucre, no a los 
españoles, y que no cabía semejanza entre este asun­
to y la rebajn concedida en la compra de Caldera. 
«Esta contrariedad avivó el espíritu revolucionario 
do Calisto, dice Rocafucrlo, c hizo que los Ministros 
del Despacho y los fiscales do Hacienda declararan 
(juo los negocios sobre las rentas son de priva tivo  
conocimiento de S, E. el Presidente de In Re pú­
blico y porque así so observó en tiempo del Gobierno 
español. Con esto golpe so trastornó el orden de los 
negocios do Hacienda, y  como dicen los editores de 
«El Quiteño Libre», so destruyó el sistema do respon­
sabilidad republicana, porque si los asuntos de la 
Hacienda Pública son do privativo conocimiento 
del Poder Ejecutivo, todo el aparato de las institu­
ciones os superfluo, porque quien dispone a su ar­
bitro de las rentas, nunca hallará dificultad para 
disponer de todo lo demás. Armado de la resolución 
ministerial de que los asuntos de la Hacienda públi­
ca son de privativo conocimiento del Poder Ejecutivo, 
el Gral. Flores se entregó a los instintos de su codi­
cia y prostitución, entró en lucrativas especulaciones 
de agiotaje, y asoció a sus intereses, a los colombia­
nos Sres. Ibáñez, Mnndrnchn, etc., quo bien hicieron 
su Agosto en nquella época.» 2 i

i E n  el Ni* i i  (le «E l Quiteño Libre», que no hemos 
podido hallar, se rclatnu pormenores de este negocio; de qué 
manera se realizó, no lo sabemos; pero las consecuencias que 
uarratuos son ciertas, según se comprueba eu las citas.
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D arkmos noticias de Ibúñez y Mandracho, am­
bos del Norte de la Gran Colombia. Cuando ésta 
existía, el Gobierno central había girado, a cargo de 
uno de los empréstitos de Londres y a favor de Ibá- 
ñez, S 70,000, que fueron protestados. Años mas tar­
de, lo supo Flores, llamó a Ibáñcz, contrató con él y 
por medio del Ministro de Hacienda, quien entonces 
era D. Juan García del Río, oriundo de Cartagena, en­
vió ordon de pago a las tesorerías provinciales. «No 
se puede dudar del hecho*, dice «El Quiteño Libre». 
¿En virtud de qué ley se ha reconocido como deuda 
del Estado? Que hable la buena fe: ¿Será ésta, deu­
da del Ecuador? El Aít. L. do 1a ley del 18 de Sep­
tiembre, declara dci.da interior del Estado, la que con 
este carácter so reconoció en las tesorerías de los tres 
Departamentos. Mas con eso carácter no es posible 
que so haya reconocido ninguna quo fueso anterior a 
la ley, porquo todavía no existía el Estado.» 1 Man­
dracho, D. Bernardo Dastc, D. Vicente Roca, D. Pe­
dro Nogrete, D. Josó Doroteo Armero, D. José Vivan­
do, D. Alvaro Ainpudia, D. Manuel y D. Rafael Co­
rreo, incurrieron en las severas reprensiones de «El 
Quiteño Libro». Flores mismo aparecía como agio­
tista: aparecía como prestamista ni ejército, y so in­
demnizaba con giros sobro lns tesorerías provinciales. 
Respecto de dinero y Hacienda públicn, los latroci­
nios eran diarios, aunquo no considerables, porquo 
entonces ol dinero era esousísimo. Las censuras de 
esto semanario, no recaían sino sobre fraudes, que po­
dían comprobarse. Negó, por ejemplo, un periódico 
de Flores, (“El Colombiano de Guayas,” N° 195), que 
sobre las rentos do Riobnmbo, y sin conocimiento de 
la Tesorería principal, había girado el Ministro, en 
fuvor de Flores, por $ 15,000. Hó aquí la aclaración 
do “El Quiteño Libro”: «Dijimos en nuestro periódi-
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co, que a favor del Jefe del Estado y contra las rentas 
de Riobamba, se ba girado por el Ministerio una li­
branza de S lñ.OOO, sin que en esta Tesorería conste 
en ninguna forma, la deuda, ni se ha practicado liqui­
dación; agregándose el desórden de no haberse conta­
do con esa oficina, que por las leyes debe tener cabal 
conocimiento de la inversión de los fondos públicos, 
para la buena cuenta y razón. Los Redactores de «El 
Colombiano del Guayas* aseguran que están amplia­
mente autorizados para dar la siguiento contestación: 
«Que es falso, absolutamente falso el que so hubieso 
librado, en ningún tiempo, cantidad alguna en favor 
do S. E., ni por sueldos, ni por deudas de otra proce­
dencia, sin conocimientos del Tesoro*.—Lóase ahora 
el siguiente olleio del Ministerio de Hacienda: «El 
Ecuador en Colombia.—Ministerio de Hacienda.— Pa­
lacio de Gobierno en Quito, a 21 de Marzo de 1833.— 
Al Sr. Prefecto do esto Departamento.—Al Excmo. 
Sr. Presidente de la República so le adeudan ingentes 
cantidades, que generosamente hn prestado para auxi­
lio del ejército, y entre las cuales so halla una de 
$  -1,000, que envió en dinero, para socorrer n In Divi­
sión de Pasto. Siendo justo que S. E. vaya recobran­
do aquellas sumas, y siendo conveniente al Tesoro 
que esta recuperación se haga del modo menos sensi­
ble que sea dable, se servirá US. prevenir al Sr. Go­
bernador del Chimborazo, que independientemente de 
la comisión que tiene el Sr Villcrmc, el cual tardará 
algo en pasar a aquella Provincia, active cuanto puedn 
el cobro de rezagos del pasado año do 1832, y a me­
dida que vaya recaudando algunas cantidades, satisfa­
ga al Sr. Cruel. Uscátegui, hasta la suma do .$ S,000, 
por cuenta del crédito que tiene S. E. contrn el Esta­
do; debiendo entenderse que esta providencia hn de 
tener lugar, después que haya sido cubierta la canti­
dad de S 7,000 que se ordenó al Sr. Gobernndor remi­
tióse a Guayaquil, para sor entregndn ni Sr. Miguel
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Anzoátegui. Del resultado de esta disposición se ser­
virá Ud. avisarme oportunamente, para los fines con­
venientes.—Dios guarde a US.—J. García del Río.»

«Y las reflexiones con que continúa «El Quite­
ño Libre», son abrumadoras.

Los desafueros y tropelías do los esbirros de 
Flores, del Ornel. Guerroro en Cuenca, llamado el 
Tuerto, cuando el asesinato do Sucre, del Cruel. Us- 
cátcgui, del Crnel. Zubiría, del Comnndantc Peroira, 
quizá do todos los Jefes dol ojórcito, en las diferentes 
Provincias, fueron denunciados y juzgados, sin exa­
geración, sin cólera, por «El Quiteño Libre*. La 
exacerbación do Flores y sus sntólitcs llegó a ser ex­
trema. Fuo rochazado ol soborno, como ya hemos 
dicho, fueron despreciadas las amenazas, fuoron des­
vanecidos los insultos y calumnias do los periódicos 
defensores do Flores. . . .  Acudió este usurpador a los 
tribunales de justicia. So presentaron D. Pedro .Tosó 
Arteta, como porsonero do Flores, su pariente por afi­
nidad, y los señores Camilo Cnldas y Andrés Salva­
dor, contra ol joven D. Pedro Moncayo. Esto los re­
cusó triunfalmente, con arreglo n las leyes. 1

D. Pedro Moncnyo había nacido en 1801, en 
Ibarra: en 1833 se hallaba en la edad del vigor inte­
lectual; y era su alma noble, su corozón afectuoso, su 
entendimiento bien equilibrado y nutrido con ideas 
que son provechosas a los hombres.

Copiamos el siguiento bello apólogo de «El Qui­
teño Libro»: “Leyendo el otro día el segundo núme­
ro do su periódico, me puso a reflexionar sobre los 
males do un río. Es cosa do admirar: lo vemos venir 
quién sabe do dónde, con su cara risueña y apasible, I.

I. No hemos llegado n saber el último resultado del JU- 
RI. porque no hemos podido leer todo «El Quiteño Libre.»
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representando la imagen do ln paz y la abundancia: 
su murmullo suave nos convida a la seguridad: ya 
contemplamos la riqueza quo va a derramar sobre 
nuestras tierras. Lo colocamos en el número de 
nuestros dioses tutelares, le brindnmos el homenaje 
de la gratitud por los bienes futuros. De repente, 
Iquó contraste!, so hincha, se vuelve turbio, so levanta 
orgulloso, sale do madre, rompiendo con estrépito 
los diques y los límites quo le habla asignado la 
naturaleza; se echa sobro nuestros bienes, los aniqui­
la, los traga, los sepulta en ol abismo de sus ondas, 
y los lleva consigo al Océano. A tal espectúculo, 
mo acordó del refrán do nuestros nntcpnsados:

«No tongas por vecino
ni n Rey, ni n Río, ni a Teatino.» 1

¿Quién no vo que estos pocos hombres, grupo 
esclarecido do apóstoles, en un todo diferentes de 
los demás ecuatorianos, especialmente do los quo ca­
llaban, recibían ln dádiva, comían y servían hasta 
do limpiabotas a Flores; quién no vo que eran diguos 
do ontondorso unos con otros, para poner las bases 
del edificio do la civilización, inconclusa todavía a 
los cien años, como si del Ecuador fuera la esclavi­
tud y la miseria? ¿Quién puedo negar la identidad 
ontre aquel período deplorable, empezado con la in­
molación de Suero, y el empezado on esto siglo, con 
ln inmolación do Eloy Alfnro y Julio Andrnde? Y 
entonces siquiera hubo un Rocnfuerte: ahora no hay 
ni sombra de é l . . .  No hay ni cómo consolar a la 
Patrio, porque on ol horizonte no hay sino negrura 
y espesura.

En Quito, en ol Congreso, Rocnfuerte tuvo quo 
soportar la angustia de no hallar cooperación en el 
recinto de la Cámara. A su llegada so incribló en la i.

i .  Tentino e# Jesuíta .
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Sociedad de «El Quiteño Libre», con gran entusias­
mo de los jóvenes; pero ninguno de ellos fue legis­
lador. Instalóse el Congreso el 10 de Septiembre. 
Aunque Flores decía en su Mensaje «que reinaba tran­
quilidad en el Estado»; aunque el Ministro del In­
terior decía, a su vez, en su Memoria: «todos los pue­
blos del Ecuador han vivido una perfecta tranquilidad, 
y en todos partes se mantiene el orden público, pol­
los esfuerzos del Ejecutivo y los Magistrados»; los 
Ministros do Estado so presentaron al Congreso, y so­
licitaron facultades extraordinarias. No había otra 
causa que lo publicación do «El Quiteño Libre*, in ­
dignáronse con tal solicitud D. Vicente Flor, Diputado 
por Pichincho; el Crnol. Francisco Fernández Madrid, 
Diputado por Chimborazo; el canónigo José Miguel 
Cerrión Valdivieso, Diputado por Loja; D. Francisco 
Cevallos, Diputado por Inibnburn; D. Manuel Matheu, 
Diputado por Pichincha; D. Manuel López Escobar, 
Diputado por Imbabura. Por enfermedad no concu­
rrió a aquella sesión D. Vicento Rocufucrto. Los Di­
putados que con más forvor abogaron porque so con­
cediese facultades omnímodas a Flores, fueron: D. 
Leocadio Liona, por Guayaquil; D. Francisco Eugenio 
Tamariz, por Cuenca; D. Josó A. Marcos, por Cuenca, 
los presbíteros Beltrán y Artenga, tnmbién por Cuen­
ca, y todos los demás. Los argumentos do estos úl­
timos no fueron sino aspavientos, alharacas, adulacio­
nes, mientras que los de la oposición fueron firmes, 
concluyentes. «Periódicos insultantes no pueden pro­
bar conjuración, dijo el H. Flor; y ni siquiera es justo 
prohibirlos, porque aunque ln imprenta causo males, 
siendo éstos menores que los bienes que ello produce, 
convieno conservarla. No debe extinguirse el fue­
go, porque pueda causar incendios; no debo prescin- 
dirso del alimento, porque pueda úno envenenarse*. 
«Sería yo el primero que estuviese por las facultades 
extraordinarias, dijo el H. Fernández Madrid, si se me
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probara la existencia de tal conspiración. «Si se adop­
tara en el Estado el sistema do delaciones secretas, 
de espionaje, la suerte de la patria seria la más des­
graciada». Facultades omnímodas a Flores era gran 
peligro, indudablemente, aunque él bacín uso de ellas, 
hubiéronle o no concedido. El bando del tiranuelo 
triunfó. No bastó sino una sesión, y en seguida fue­
ron esparcidos esbirros, con el objeto de que aprehen­
diesen a los que componían la Sociedad do «El Quite­
ño Libre». Roenfuerto so hallaba enfermo: no bien 
tuvo noticia del escándalo, dirigió desde la cama la 
siguiente renuncia al Congreso:

«Señoh: Una fuerto calentura me impidió asis­
tir n la sesión del Congreso del día 14 del corrien­
te: nhorn quo estoy convaleciente y quo el estado de 
mi salud lo permite, creo que es mi primor deber pre­
sentarme al Congreso, como diputado de la Provincia 
del Pichincha, y solemnemente contra los atentados úl­
timamente cometidos por un malvado Ministro. Sí, mal­
vado, repito, y paso a la prueba. ¿De quiénes se com­
pone el actual Gabinete? De un vil García del Río, 
de uno de esos fenómenos de iniquidad que brotan las 
revoluciones, y que la opinión pública de los habi­
tantes de Lima, designó como el ladrón del emprés­
tito del Perú, del mayor enemigo de la independencia 
del Ecuador, pues fue el sanguinario Ministro del 
usurpador Urdaneta, en fin, que por sus crímenes y 
bajezas, salió expulsado de su país natal, en el año de 
1830. Do un godo hipócrita, do un esclavo de Fer­
nando VII, quo se ha convertido en verdugo de la 
libertad ecuatoriana. De un letrado públicamente ta­
chado de venal, siempre vendido al poder triunfante, 
y que ahora está salpicado de la sangre que hizo de­
rramar de ínclitos patriotas. ¿Qué conllanzn puede 
inspirar, qué bienes puede proporcionar al Ecuador 
ese exótico triunvirato de perversidad, de hipocrccía y 
de vileza? ¿Quién puedo ser tan estúpido que crea
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las palabras de protestaciones de probidad política 
de estos héroes del criminal imperio de la tiranía re­
volucionaria? Apoyados en la fuerza brutal de las 
armas, reforzados con la llegada del batallón «Vargas», 
que estaba en Otavalo, y en ln inmoralidad de un 
Congreso corrompido, compuesto en su mayoría, de 
clérigos aspirantes, de empleados serviles y de mono­
polistas interesados en ln continuación del agiotaje y 
los estancos, lian desplegado las bandas del más in­
solento despotismo militar, y con insultantes amena­
zas, han derrocado la Constitución y destruido todas 
las garantías sociales. Ellos hnn fraguado una do 
esas insignificantes conspiraciones, quo fácilmente in­
venta ol maquiavelismo, sin darse el trabajo de reves­
tirla siquiera de apariencia do verosimilitud; y sin 
acordarse de quo tres días antes, el Presidente, en su 
Mensaje al Congreso, anunció quo reinaba en la Re­
pública la paz y la tranquilidad. ¿Por qué turbarla 
con ln inicua pretcnsión de facultades extraordina­
rias, quo suponen un estado do guerra civil, que no 
existe, o calamidades imprevistas, que no han lle­
gado a noticias de nndie?¿ Por qué dar el escándalo 
de conceder facultades extraordinarias, cuando me­
nos se necesitan, cuando principian las sesiones del 
Congreso? Ln razón es muy sencilla: porque los 
grandes malvados no se paran en medios, por ini­
cuos que sean, para sntisfaccr su rencor, su ambi­
ción y su avaricia; porque los Ministros se han pro­
puesto extinguir la libertad de imprenta; porque só­
lo respiran venganza contra los valientes escritores 
que, escudados con el artículo 04, título 8 do la 
Constitución, hnn hecho circular verdades que, sién­
doles imposible contestar victoriosamente, les es más 
fácil rebatirlas con cárceles, destierros y crueles per­
secuciones; porque ellos pretenden destruir los me­
dios de averiguar la verdad; quieren rodear do obs­
curidad todos los actos de su tortuosa administración;
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intentan apagar todo espíritu de republicanismo, y 
trabajan, en fin, en remover todos los obstáculos que 
se opongan a la ejecución de sus planes de ambición 
y futuras empresas do lucrativo agiotaje. Tal es mi 
opinión, la que debo presentar al Congreso, como Di­
putado por la Provincia de Pichincha, y la que ex­
pongo con toda la franqueza que conviene a un ver­
dadero representante del glorioso pueblo, reconocido 
como el primogénito do la Independencia.

«In ca paz  de ser traidor a mis juramentos, y 
viendo la imposibilidad de llenar las esperanzas de 
mis comitentes, mi conciencia y mi patriotismo me 
imponen el deber do separarme de un Congreso que 
ha perdido toda su fuerza moral, con la intempestiva 
concesión do facultades extraordinarias, y que ha 
cooperado al triunfo de la tiranía militar, sobre la 
ruina de la Constitución y leyes.—Vicente Rocafuer- 
l e .»

«Luida que fue esta nota, lóese en el Acta, el 
Congreso quedó largo rato en el más profundo si­
lencio». 1

E iia la primera vez que, con tanta energía y 
claridad, retumbaba en el Congreso una voz repu­
blicana.

«El Sr. García del Río y el Sr. Rocafuerte eran 
dos rivales que se encontraban de nuevo, después 
de haberse hecho la guerra en años anteriores, dice 
D. Pedro Moncayo. Rocafuerte, austero, rígido en 
sus costumbres; Gnrcía del Río, un sibarita, disipa­
dor, ávido de plata para dar pábulo a sus pasiones y 
a sus vicios.» 2 El otro de los Ministros tan acerba­
mente denostados por Rocafuerte, era el Grnl. An- * 2

x. Actas del Congreso de 1S33, publicadas por Francis­
co I. Solazar.—Véase el acta del 14 de Septiembre.

2. «El Ecuador, etc,»
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tonio Martínez Pallares, español y defensor de Espa­
ña, hasta el fin de la guerra de la Independencia, y 
después, no ecuatoriano, sino servidor de Flores. 
Era Jefe de Estado Mayor, empleo que entonces 
equivalía a Ministro de Guerra y Marina. El tercer 
Ministro, el letrado tachado  «/e venal, era el Dr. 
Víctor Félix de San Miguel, nombrado Ministro de 
lo Interior en Julio, a causa de la destitución del 
Dr. José Félix Valdivieso, con quien habla reñido 
Flores con escándalo. Ministros de Flores no po­
dían ser sino como los describió Rocafuerte.

Sohuevino la tormenta en el Congreso: levan­
tóse el H. Tamariz, el compañero querido de Roca- 
fuerte, poco tiempo después; pero no pudo cxpresaiso 
sino en términos vulgares: «Sólo en los delirios de 
un febricitante, dijo, ha podido caber la locura de ex­
presarse de esto modo. . . .  La ñola dol Sr. Rocafuerte 
no contieno sino un párrafo de injurias y disparates*. 
Rocafuerte conocía varios Gobiernos cultos, de Ingla­
terra y los Estados Unidos, por ejemplo; y por mucho 
que conociera a su patria, nunca pudo imaginarse quo 
Flores hubiera convertido al suyo en lo quo fue, ten­
ducho de compra-venta de vergüenza y dignidad, de 
rufianerías, estafas, peculados. Ya estaba indignado, 
cuando acaeció el escándalo por el que enderezó esu 
nota. El Diputado Liona hizo la siguiente moción: 
«Que por medio del Secretario del Congreso se le ha­
ga reconocer la nota al Sr. Rocafuerte; que sin pérdi­
da de momento so le declare destituido de las inmu­
nidades de Diputado; y que se le ponga a disposición 
dol Poder Ejecutivo para quo obre con ól como crea 
conveniente.» Apoyó esta moción el Presidente D. 
Francisco Marcos; pero so suspendió la discusión has­
ta quo el Secretario regresara. Volvió éste, informó 
que Rocafuerte había reconocido la nota, con la adver­
tencia do que cuánto ella contenía era en virtud de la 
inviolabilidad e inmunidad que conceden las leyes a
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Resolución inicua del Congreso 23S9

los Diputado^. Entonces el H. Flor tomó la palabra: 
«La Constitución declara inviolables n los Diputados 
por sus opiniones, dijo, y les concede inmunidad has­
ta que regresen a sus casas. La Constitución no lia 
puesto excepción alguna n esta regla: el Congreso no 
está obligado sino n obedecer lo quo ella consagra o 
prescribe. No puede, en consecuencia, ser destituido 
el Diputado Sr. Rocnfucrte. > Con apoyo del mismo 
Flor, el II. Escobar hizo esta moción: «Declárese 
quo, con arreglo al Art. 23 de la Constitución, el II. 
Rocnfucrte no puede ser destituido». El Art. citado 
dice: «No serán jamás responsables do las opniniones 
que mnniílcstcn en el Congreso, y gozarán do inmu­
nidad hasta que regresen n su domicilio.» El H. Pe­
dro José Altela dijo quo la inmunidad no se extendia 
hasta el caso de que un Diputado, desde el recinto do 
su casa, dirigiese al Congreso notos insultantes y 
subversivas, desconociendo la autoridad del Poder 
Ejecutivo y del Cuerpo Legislativo.» En seguida hi­
zo esta moción, apoyada por los señores Manuel Znm- 
brnno, presbítero .rosó A. Marcos y Vicente Ramón 
Roca: «Que previamente so declare si el Sr. Roca- 
fuerte es culpable de las injurias atroces que contie­
no su nota.» Fue aprobada esta moción. Luego el 
citado Marcos hizo esta otra: «Que so declaro que 
no le favorece a Rocafuertc el Art. 23 de la Constitu­
ción.» Y por último, Liona, apoyado por Roca, pro­
puso se aprobara: «quo habiendo el Sr. Rocnfucrte 
reconocido solemnemente la nota que hn pasado al 
Congreso y ratificado su contenido, se lo declare des­
tituido de la representación quo le confió el pueblo.» 
Esta moción fue aprobada por 13 votos contra cinco.

F ue inicuo el procedimiento del Congreso. La 
moción aprobada no podía invalidar el articulo do la 
Constitución. Habla sido oxccrnblo la dominación do 
Flores hasta ontonces. «La guerra contra los colom­
bianos, mandados por Urdaneta, dijo Rocafuertc en
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1843; la guerra con la Nueva Granada; la cuestión de 
límites con el Gabinete en Bogotá; la insurrección del 
batallón Vargas; la del batallón «Flores* (o sea Girar- 
dot); la desavenencia entro los mismos miembros del 
Gobierno, hasta la separación del Dr. Valdivieso; el 
desgreño de lo Hacienda Nacional; la malversación de 
las rentos; el giro do las letras sobre los Corregidores; 
la plaga do la falsa moneda de Breguot, la inmoralidad 
del agiotnge; el escáddnlo del contrabando, fueron las 
causas verdaderas que produjeron el disgusto, la ra* 
bia y la indignación de los pueblos contra la viciosa, 
inmoral y perverso primera administración del Oral. 
Flores. Del fondo do oso caos, de las tinieblas de ese 
funesto desorden en todos los ramos administrativos, 
salió la revolución de 1833, que con todu oxactitud 
puedo decirse, fuó la verdadera y genuinn expresión 
del resentimiento do los pueblos contra Flores, quo 
había frustrado sus espornnzas, y quo tenía reducido 
al Ecuador a la miseria y degradación. La revolu­
ción se extendió o toda la República, porque el disgus­
to era general».

¿Y acaso el Congreso no tenía conocimiento de 
esto cuadro? ¿Y acaso no sabía quo los Ministros 
eran en ól parto rolovante? iPcro que hubo troco 
hombres, trece esbirros, trece individuos a quienes no 
les importó pisotear a su patria, que ataron al mejor 
hombre de entonces y lo entregaron al asesino de Su­
cre, para quo también lo nsesinnrn, o so aprovechara 
de 61 o su nntojol

R ooafuehte fuó encerrado en una prisión, de la 
cual no salió sinó para ol destierro: el 28 del mismo 
mes (Septiembre de 1833), fuó enviado, ol centro do 
una escolta, camino del Naranjal, pnra quo lo embar­
caran ol Perú. También fueron desterrados el H. 
Obispo de Botren, D. José Miguel Cerrión, Diputado 
por Loja, y D. Pablo Merino, Consejero de Estado. 
Mientras haya hábito de desobedecer los leyes, impo­
sible será formar nación, menos República.
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HISTORIA del 
• ECUADOR

TOMO VI 

CAPITULO L

LOS CHIHUAHUAS

Intrigas do Flores, para precaverse de 
su impopularidad.—12 do Octubre en 
Guayaquil.— Urbino, edecán de Flo­
res.—Complicidad do Flores y Meno. 
—Rocaíucrto, Jefe Supremo, procla­
mado en Guayaquil.— Destierro de 
Moncayo y otros jóvenes de “El Qui­
teño Libre“.—10 de Octubre en Quito,

P or ROBERTO ANDRADE
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y factores de este crimen.—El virtuo­
so Rocafuerté, Jefe de bandidos.—Flo­
res protegido por Mona, entra en Gua­
yaquil.—Salvación casual de Rocafuer- 
te.—Gobierno de los Chihuahuas en 
la Isla Puná.—Viaje de Rocnfuerte a 
Lima, y sus gestiones.—Combates re­
petidos do los Chihuahuas, a pesar do 
Mena.—Regreso do Rocnfuerte.—Es­
talla la traición do Mena, y Rocafuerto 
6s aprehendido.
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CAPITULO L

LOS CHIHUAHUAS

F lo res estaba ya convencido de que en el Ecua­
dor su persona era execrada, do que el pueblo había 
encontrado su caudillo en Rocafuorto, y por eso se 
propuso alojarlo, antes do que estallaran alborotos. 
Su rcourso fue ol ejército, el quo no era tal sino pan­
dilla, dirigida en su mayor parto por bandidos. Des­
do antes había meditado en un revoltillo, con ol objo- 
to do incapacitar o Rocafuerto; pero el quo sobrevino, 
neto continuo, fue obra de uno do sus peores satélites. 
El Comandante Pedro Mena era la primera autoridad 
militar en Guayaquil. De Mena dijo el mismo Roca­
fuerto, algunos años después: «Al entrar Flores en 
estrecha correspondencia do intrigas y sordos mane­
jos con Mona, 61 no ignorabu que esto facineroso ha­
bía pertenecido en Caracas, (pues ora vonozolano) a la 
compañía que llamaban del muñeco, porque los ban­
didos quo la componían, acostumbraban introducir un 
muñeco grande de trapo, por los horados nocturnos, 
que hacían en los almacenes, con ol objeto de asegu­
rarse s¡ había o no gente en el interior, si los dueños 
estaban despiertos o dormidos, sirviéndoles ci muñeco 
dé guía para la perpetración de sus robos. . .  El mis­
mo Flores mandó publicar en el periódico oficial, «El
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Ecuatoriano del Guayas*, que había sido condenado a 
presidio, por haber pertenecido en Caracas o la com­
pañía del muñeco* iY a esto hombre puso Flores de 
Comandante general del puerto más interesante del 
Estadol Sus subalternos eran Alegría, Oses, Sando­
val, Subero, Sánchez, Camino, Peti, Barragán, Trini­
dad Méndez, Machado, Larroque, Verde y otros, todos 
del Norte Colombia, esto es do Nueva Granada y Ve­
nezuela: negros, mulatos y mestizos, a quienes luego 

, conoceremos por sus últimas acciones. Subero fue ol 
único dotado de ciertas buenas condiciones.

A Mena se le ocurrió ocasionar un alzamiento en 
las provincins mandadas por 61, para saquenrlas, em­
barcarse con sus cómplices en la fragata «Colom­
bia», y partir a los mares de Oriento n piratenr.1 A Flo­
res le había engañado con que fomentarla insurreccio­
nes, con ia intención de servirlo. como veromos en 
seguida. Convocados los cómplices, el 12 de Octu­
bre estalló la rebelión en favor de Mena. Comenzó 
en la fragata «Colombia*: los amotinados gritaron: 
«¡Muera oí asesino do Sucrol». La ciudad se intimi­
dó, porque conocía a Mena y compañoros; pero luego 
se alegró, porquo detcstabn n Flores. So amotinaron 
también los cuarteles; y reinó la tranquilidad, a los po­
cos momentos. Mena desterró a Paita a las autorida­
des nombradas por Flores, excepto a un edecán de es­
te último, el Comandante José María Urbina, a quien 
envió en comisión secreta, como se descubre por 1a 
carta siguiente; «Al Excmo. señor general Juan José 
Flores.—Guayaquil, Octubre 13 de 1S33.—Mi queri­
do General: A las 9 de la noche estalló una revolu­
ción, capitaneada por Mena y Elizalde, en la cual es­
tán comprendidos todos los retirndos, inválidos y tro- I.

I. E l objeto no habla sido otro que el de meter n saco 
los pueblos ele las provincins tleGuayaquil y  Mnnabt, dice Ce- 
ballos, (T . V . O.. III.— V III) ,  para ir n disfrutar las cosas ro­
badas eu lejauos mares...Los más de los jefes y  oficiales eran
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pa, sin exceptuar a ninguno. El objeto verdadero se 
ignora aún; mas lo que se aparenta es librarse de las 
Facultades Extraordinarias. Algunos opinan que es 
por Rocnfuerte; pero a mí me han dicho algunos oli- 
cialcs que no, que es para centralizar a Colombia. En 
fin, diré a Ud. que yo no encuentro plan fijo, pies ni 
cabeza en todo esto. Lo que hay de positivo es que 
los Generales Guerra y Pareja; Coroneles Soulin, Ca- 
snnovn y Vnlencln, salen desterrados, los primeros a 
Paita, y los otros a Chile. A mi se me había dado 
igual destierro; mas Menú ine ba nombrado para que 
vaya cerca do V. E., con cuyo motivo acabo de ser 
puesto en libertad. Mnfinnn debo salir, y de consi­
guiente estaré con V. E. antes del 18. Cod todo, ba­
go a V. E. esto posta, para lo que pudiera importar. 
—Es siempre do V. E. obediente servidor y fiel ami­
go.—J. M. Urbina.

S e g ú n  Moncayo, Mena dijo o Urbina estas pa- 
lnbrns; «Puedo Ud., asegurar al Gral. Flores quo cum­
pliré mi promesa, quo los cabcoillos principales serán 
puestos a su disposición*. Sin duda con Urbinu en­
vió Mena una cnrtn, a la cual Flores alude en la con­
tentación siguiente:—Sr. Cncl. Pedro Meno.—Quito, 
Octubre 17 de 1838.—Mi aprcciablo Mono: Escribo a 
Ud. do un modo afectuoso en el momento mismo en 
quo he sabido la revolución que ha tenido lugar on 
eso pueblo, porque Ud• me dijo que si le convida­
ban para revolución, entraría sólo por conocer a 
los conpiradorcs, pura entregarlos presos, como 
ellos merecen. Mas si Ud. no estuviera on esta in­
tención, y por ol contrario pensase en ser enemigo

de los que andnbnn n In que salta, y  (le los mismos que, por lar­
go tiempo, linbínu oprimido a los pueblos con tobos, imoleu- 
cin y  tono género de crímenes: eran lns inmundas reliquias de 
los soldados de Urdntietn, que yacían conociendo por dentro y 
fuera las lleudas y  casas que pensabnu invadir fiara saltearlos, 
y  alimentar nsj sus »'icios de taberna y  de garito".
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2396 Compromiso entre Mena y  Flores

del Gobierno legítimo del Estado, y de la persona 
que ha depositado en Ud. una suma inmensa de con­
fianza, no sólo le aborrecería como al hombre más 
pórfido y como a un monstruo de iniquidad, sino que 
también le perseguiría hasta el sepulcro. Pero repi­
to que estoy en la pcrsuación que Ud. ha obrado con­
forme a las circunstancias, para obtener después el 
resultado que se lia propuesto, es decir, prender a los 
facciosos, enemigos del orden y de las leyes.—Yo 
marcho mañana con cinco cuerpos, contando con los 
del Azuay. Ud. esperará que yo llegue a Babaho- 
yo para dar el golpe. Cuento con ello, pues además 
do la confianza que debo tener en Ud., su última car­
ta aumenta mis esperanzas.—Si hubiera algunos obs­
tinados en querer morir, abandónelos Ud., seguro quo 
allí pronto verán poner mi planta vencedora en Gua­
yaquil, pues yo no soy el sargento Perales, 1 para in* 
tiniidnrme con noticias y murmullos. Sé los recursos 
quo tleno ese departamento, conozco el estado de su 
pnrque, etc.—Esto basto.—Soy do Ud. su afectísimo 
amigo y paisano.—Plores.— P. D. Hoy le han hecho 
a Ud. Coronel: cuidado con faltar a la confianza, por­
que seria hombre perdido para siempre».

S e  ve, desde luego, que el compromiso existía, y 
que Flores temía no lo cumpliese Mena, sino que se 
alzara con el snnto y la limosna: por eso lo asciende a 
Coronel. ¿Este nombramiento iba, pues, en premio 
de su manifiesta traición? ¡Entro aquellos bandidos 
no había el menor pudorl La empresa podía traer 
arroyos do sangre; pero ¿qué habln de importar san­
gro a aquellos ángeles? «El joven Manuel Sucre, di­
ce Moncnyo, so presentó a Mena, como sobrino del 
Gran Mariscal, y le pidió le diera colocación en el 
ejército: Mena le nombró Capitán agregado al Estado 
Mayor. Inmediatamente Sucre escribió a Flores, di- i

i Rl jefe tic la sublevación del «Girnrdot».
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ciándole que so había incorporado en el ejército revo­
lucionario, por vengar la muerte de su tío, inmolado 
por Flores on Berruecos. Hubo una juntn, a la quo 
concurrieron pocos ecuatorianos: ella nombró General 
a Mena, y también Jefe civil y militar de Guayaquil.

I n m e d i a t a m e n t e : después do este nombramien­
to, se supo que Rocafuerto acababa de llegar, camino 
del destierro, al Naranjal; y entonces los guayaquile- 
fios rodearon a Mona y lo convencieron debía arran­
carlo de la escolta, para que su parcialidad ganara en 
prestigio. Mena consideró, es indudable, que era Ro- 
cafuerte presa de importancia; pero presa que para él 
no era temible, puesto (pie lo recibiría con ejército, en 
su mayoría compuesto de extranjeros. Accedió, y fue 
una escolta, mandada por el Capitán Campos, al Na­
ranjal. «Por un estratagema demasiado largo de refe­
rirse, dice Rocafuertc, el Capitán Campos, de acuerdo 
conmigo, logró burlar la vigilancia del ollcial que man­
daba la escolta; y sin efusión de sangre, ni necesidad 
de combate, nos escapamos felizmente, y llegamos a 
Guayaquil el 18 de Octubre, a las 8 do la noche*. Al 
din siguiente fui proclamado Jefe Supremo por el 
pueblo; y on el acta aparecen los nombres do los gun- 
ynquileños más serios e importantes: Olmedo, Ycaza, 
Anzoátcgui, Mandracho, Morlás, Ordeñann, Espanto­
so, Cnamnño, Cornejo, Lavayen, Bernales, Benitos, 
Santistcvan, etc. Rocafuertc pudo nombrar al Cruel. 
Snntistevan, militar instruido, patriota y valeroso, Je­
fe de la Artillería; y los Coroneles Ricardo Wriglit, 
Lnvnlle y Merino fueron agregados al Estado Mayor.

V o l v a m o s  la visto a la Sociedad de «El Quitofio 
Libro», ya perseguido, antes de la prisión do Roca- 
f jerte. Muchos do los perseguidos se ooultnron y ro- 
solvioron salir a Nuova Granada con la imprenta, por­
que do otro modo en el Ecuador prevalecería el silen­
cio. En breve seguiremos a éstos: tratemos ahora do
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los que fueron aprehendidos. D. Pedro Moneayo, D. 
Roberto Ascúsubi, el Comandante Muüiz, el Dr. Lau­
da, el Crnel. Machuca partieron a Guayaquil, alcen- 
tro de una escolta: llegaron en vísperas del movimien­
to del 12 do Octubre, por el cual alcanzaron libertad. 
Ascúsubi regresó inmediatamente a Babnhoyo, incor­
porado en una tropn mandada por Oses, a cooperar, 
sin duda, al triunfo; poro allí los derrotó Otnmendi, 
quien iba a fusilar n Ascúsubi: lo salvaron afortunada­
mente empeños. Posible es que haya contribuido el 
dinero.

A n t e s  de llegar a Guayaquil los presos, habían 
comprometido n un sargento Peña, quien se demostra­
ba partidario de ellos, para que en Quito hablara con 
D. Manuel Ascúsubi, acerca do una conspiración inme­
diata. Cuando el sargonto regresó, entendióse con 
Ascúsubi, y proyectaron la sublevación de un escua­
drón. Peña tuvo que contar con otro sargento llama­
do Medina, y ésto denunció a Flores el proyecto. Flores, 
de acuerdo con Medina, designóla noche del 19 de Oc­
tubre, arregló muy bien la trampa, y snlió con tropas ol 
18, para que nadie comprendiese su infamia, aparentan­
do que iba a someter a Guayaquil. Fueron citados los 
patriotas el 19, o los 8 do la noche. D. José Modesto 
Larrea, Vicepresidente, ocupaba la Presidencia. Los 
ecuatorianos de mús alta posisión social, no por per­
versidad sino por condescendencia, no por bobería si­
no por dejadez, no por pusilanimidad sino por dema­
siada confianza en aventureros indignos o hipócritas, 
han venido a ser instrumentos en atentados que han 
horrorizado al Ecuador. García del Río, granadino, 
estaba do Ministro de Hacienda; el Gral. Antonio 
Martínez Pallaros, español, de Ministro de Guerra; el 
Dr. Víctor Félix de San Miguel, bogotano, de Minis­
tro do lo Interior, Don. V. R. Roca se halló tam­
bién entro los floréanos on Quito. Todas estas 
personas acudieron, a la entrada do la noche, alossa-
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Iones del palacio, desde cuyos balcones se podía pre­
senciar el degüello, como desde los palcos, las corridas 
de toros, porque en la acera del frente se hallaba el 
escuadrón con bala en boca. Los compiradorcs lle­
garon al atrio de la Catedral en una noche tenebrosa, 
mientras otros se hallaban en la plaza de San Francis­
co. El traidor Medina salió a invitar a los patriotas 
para que entraran al cuartel; pero ellos desconfiaron. 
El Vicepresidente y los Ministros les habían manda­
do a llamar con Medina---- para matarlos. Al ver
que no acudían, ordenaron saliera el escuadrón y ca­
yera sobro esa juventud, casi desarmada, porque la 
mayor parte iba a armarse on el cuartel. (Juventud 
incauta, ilusa,I Así fuó la del G de Agosto de 1876; 
y si en este intento hubo algún buen éxito, contribu­
yeron la traición, la nlevocía, la perfidia, la rabia y 
la iniquidad do uno do los dependientes del tirano do 
entonces. En ol Ecuador, la victoria es el mayor 
número de veces do lu tiranía que engaña, no de la 
libertad, presa del engaño. Todavía la juvontud tic- 
no quo sor víctimn, porque so prolonga la prevalen* 
cia de la hipocrccía jesuítica. Cayeron, pues, varios 
jóvenes, sin siquiera el menor intonto de defensa: 
José Conde, Camilo Eclmniquo, Camino, Albán, el 
héroe que atacó al cuartel el 2 de Agosto do 1810: 
otra vez engañado, murió en la misma empresa. 
Entonces murió Francisco Hall, el maestro eminente, 
y no como hombre, sinó como pieza do cacería en 
emboscadas: era miope, y había montado a caballo: 
la noche era obscurísima: no hizo sino servir de blan­
co...  Lo desnudaron, lo colgaron eu una picota, en la 
plaza de San Francisco, «de orden, dice un historia­
dor, del Vicepresidente D. Modesta Larrea*. *.
Ha de acordarse ol lector do la carta de Flores a Bo­
lívar, respecto al Cnel. Hall: esa carta la ha de haber i

i Cevnllos —Res. T. V. Cnp. I I I -V I II .
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leído Larren, o Flores, ni partir, le recomendó el escar­
nio, como si los cadáveres sintieran: Larrea, filántro­
po notable, cercano amigo de Bolívar, fué uno de los 
esbirros de Flores. «Flores hizo en Quito con el Vi­
cepresidente, lo que hizo con Obnndo en Berruecos, 
dice otro: «empujarlo y ponerse a un hado. El Sr. 
Larrea empezó a declinar desde aquel momento: su ra­
zón se turbó: la sombra do Hall lo perseguía; como 
Bancuo a su asesino Mackbcth. Do allí esa decrepi­
tud anticipada, ese olvido de sí mismo y de los suyos: 
eso desgraciado quedó entregado a crueles remordí* 
raimientos toda su vida». 1 Acuérdese el lector do 
D. Javier León, el asesino del Comandante Campuza- 
no, en 1875. Heridos fueron varios: el joven Pacífico 
Chiriboga, Chaves, Rodríguez y Guevara.

Asi fuó vencida una conspiración de desarma­
dos, jóvenes inexpertos, muchos de ellos, y por un go­
bierno compuesto del Vicoprccidente, Ministros de Es­
tado, Goncrales, Legisladores, doctores, al mando do 
veteranos emboscados, fingidamente partidarios do los 
conspiradores. No asombra el que éstos fuesen cré­
dulos, porque so habían criado en la simplicidad, en la 
inocencia; lo que admira es que en gente tan visiblo 
como los vencedores, no haya habido sombra de cle­
mencia, de la compasión que inspira hasta un insecto, 
y que las víctimas hayan sido inmaculadas. El esti­
pendio y el miedo obtuvieron preferencia a la vida do 
algunos semejantes. ¿Y puede ser disculpa el que la 
mayor parto do los victimarios hayan sido extranjeros? 
Tal es el resultado de la división de patrias, error que 
no se irá comprendiendo, sinó cuando so vaya experi­
mentando que hay verdadera hermandad entre todos 
los humanos. Si como enemigos querían vencer, nada 
fuó tan hacedero para I03 partidarios de lo que llama­
ban gobierno, como la aprehensión de los rebeldes. i

i Moucayo—«El Kcunilor. etc.» Cap. X IX .
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¿Por qué so prefirió el asesinato, sinó por satisfacer 
los ímpetus do Flores? En Ambato recibió éste 1a 
noticia de su triunfo, y continuó con la tropa a Gua­
yaquil, donde Mena so hallaba obrando en su nombre. 
Entonces fué cuando Roberto Ascasubi escapó de ser 
fusilado en Babnboyo.

R o c a f u e r t e  no pudo comprender todavía la 
complicidad do Mona y Flores; pero sí so le alcanzó 
que Mona había acaudillado el movimiento, por npo- 
derarso do lo ajono o irse a comnrcas distantes. * *. 
El proyecto dol patriota vino a duplicarse ahora: ya 
no ora tan solo exterminar a Flores; óralo principal­
mente custodiar y salvar a Guayaquil. Al principio, 
los militares so propusieron aprehender n los comer­
ciantes y propietarios míis ricos... y exigirles rescate 
o enviarlos n un pontón do la Puní: con esto objeto 
formaron una lisia; y Osos, Jefe do la Caballería, en­
vió ni Jefe Supremo un oficio, pidiéndolo 1a aproba­
ción de tal medida. Rocafuerte no la desaprobó de 
llano, por no exponer a aquella gente n la volunad do 
los malvados, sinó que acudió a unn medida menos 
grave, comprendió quo los militares buscaban cierta 
cantidad, y dispuso la dioran algunos de los presos, en 
calidad de préstamo forzoso, y en cambio de certifica­
dos sobre 1a Aduana, pagaderos on mejores circuns­
tancias. «Así so verificó, dico Rocafuerte.. .  Junta­
ron la suma do $ 11,000 y saiioron paro Paita, sin lle­

i Cita Rocafuerte, t«A  la Nación», X II I ]  unn intere­
sante conversación con un pariente de él, h o m b r e  d e  l u c e s ,  
dice, acerca del objeto del levantamiento y  la condición de
*ua principales promotores, fomgidos n ciencia cierta, y  cou- 
tiuún: «Condeso qnc estas palabras uic helaron, y  me quita­
ron el sueiio toda )n noche: apenas podía coaiprender cómo 
Flores hnbía consentido en que se acumulasen en un punto 
como el Ecuador, tAnloa elementos de conflagración: me re­
sistía a creer lo que me había dicho un amigo en quien tenía 
tánta confianza; hasta exageradas me parecieron sus opinio­
nes. E n  este caso de conjeturas llegué a la madrugada del 
19 de Octubre, etc.»
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gar o penetrar los tormentos n que estaban destinados 
y los desembolsos de dinero do que yo Ies había li­
bertado. Después lo conocieron y se convencieron 
del espíritu do humanidad por el que me había guia­
do, al tomar esta rigurosa medido, que en el momen­
to do su ejecución, ellos calificaron do tiranía cruel y 
bárbara. Mas cuando el tiempo arrancó el velo de 
esas misteriosos disposiciones, cuando so vieron li­
bres en Paita, y seguros do poder cobrar sobre la A- 
duana la pequeña suma que cada uno había presta­
do contra su voluntad, me hicieron justicia. Mena 
solo so ocupaba de dinero». Todos los días, en efec­
to, lo solicitaba al Jefe Supremo, con esquelas más o 
monos impostoras. Un día envió n su edocrtn, con 
objeto de intimidarlo, exigiéndolo mandara onormo 
cantidad de víveres n la fragata «Colombia», y le ame­
nazaba con que, si no lo hacía, el ojórcito tomaría de 
la población esos víveres. «Ahora mismo huya Ud. 
do mi presencia, Sr. oficial, contestó Rocafuerte, lle­
no do ira. «Diga Ud. al Coinandanto General, que 
solo un jefe de bandidos es copáz do expresarso on 
tan criminales términos; que si él traiciona la confian­
za que el vecindario ha puesto en él, pronto verá co­
mo el pueblo sabrá castigar su desvergüenza; quo en 
el acto mismo venga a hablar conmigo, y me oxpliquo 
esta misteriosa intimación*. Mena fuó a disculparse 
con quo el edecán no supo expresar sus ideas. Ape­
laron a otro recurso: reuniéronse los jefes en junta, y 
dirigieron una nota a Mona, en la quo lo exitaban asu­
miera el poder civil y militar. Mena trasmitió esta 
nota al patriota, quien la contestó en estos términos’- 
«Yo he recibido esta autoridad del pueblo, y no puedo 
entregarla a nadie sino al pueblo mismo». Tal órala 
onergía do esto hombre. Nada, por otro parto, lo ¡m- 
portababa el poder, porque no tenía ningún influjo en 
el ojórcito: lo quo le importaba era que combatie­
se Mena, y a ello creyó obligarle, por medio de una 
imposición de todo el vecindario. Flores y su tropa
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estaban en Mapasinguc, y de un momento a ótro em­
pezada el combate. Por medio de un bando convocó 
al pueblo, y ante éste, se separó del poder, con el ob- 
jeto de que, para la defensa, desapareciesen pretextos. 
Con tiempo so habla redactado un acta, que la suscribió 
el pueblo, en la que se aprobaba la separación del pa­
triota, se nombraba Jefe Civil y militar a Mena, y se 
lo eontreñín, por solemne juramento, prestado por él 
y el ejército, a defender la ciudad y a combatir por la 
libertad del Ecuador, hasta exterminar al tiranuelo. 
Lo quo hizo Mena fue prepararse para la fuga de él y 
sus cómplices. El equipaje lo tenía ya en la fragata 
Colombia. Diremos algo de los antecedentes de 
este bnreo, que ya entonces estaba al servicio del 
Ecuador. ,

L a fragatn Colombia, construida en Nueva 
York en 1825, para la escuadra colombiana, vino a 
Portocabcllo, de donde pasó o Cartagena: fue uno de 
los buques de ln armada en el Antlántico, ya  la que 
Bolívar ordenó fuera al Pacífico, con motivo de la 
guerra cuyo desenlace estuvo en Turquí. Y vi­
no, en efecto, en unión de la corbeta Urica, y 
fondeó en 1a Puna, el I o do Febrero de 1830, después 
do 101 días do viaje. A bordo de ella llegaron el 
Oral. Renato Beluchc, Comandante General de la Es­
cuadra de Colombia en el Pacífico, el inglés Leonardo 
Stagg, después general del Ecuador, el venezolano 
Lucas Rojas, después Comandante, y el Dr. Juan 
Bautista Dcstrugc, francés, Coronel y cirujano mayor 
del ejército libertador. En Mayo de aquel año, se 
apoderó Flores del Ecuador, como sabemos, y empe­
zó el suplicio de la tripulación de la Colombia. Lle­
gó el mes de Noviembre: un año había pasado sin 
que los marineros recibieran sueldo: en Noviembre, 
muchos de ellos resolvieron no continuar en el servi­
cio. Entonces ol General TomAs Carlos Wright los 
contuvo con una orden salvaje: «Ordené, dice él mis-
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2404 Castigos terribles a colombianos

ino, que diez de ellos fueran castigados con seis do­
cenas do azotes, y diez más con menos severidad, se­
gún su delito.. .  Los oficiales de este buque, también 
están en la mayor miseria», agrega. ¡Soportaban el 
tormento del hambre, y preciso era favorecerles con 
otro más odioso! El Gral. W rightern entonces Co­
mandante en Jefe de la División Marítima del Sur. 1 
Otra sublevación acaeció en el año siguiente, sin 
duda por igual motivo: la noticia la dió el Comandan­
te General del Departamento, Gral. León Febrcs Cor­
dero: «A bordo del bergantín -Febrero», se hallan 
presos 15 individuos, que se han cercenado de los 
cuerpos de guarnición, como cómplices en el motín 
que tuvo lugar abordo en la fragata -Colombia-, en el 
fondeadero de laP uná .. .Ud. so servirá disponer, con 
el celo que lo dislinguo y que merece la materia, quo 
estos individuos sean juzgados, sentenciados y cjccu- 
outndos, conformo n las ordenanzas do Marina». Es­
ta nota tiene fecha 10 do Abril de 1S511; y en otra dol 
Jefe do Estado Mayor Gonoral, fechada on Quito, el 7 
de Octubre del mismo año, se lee: -Queda enterado S. 
E. ol Presidente, do quo el 15 de Septiembre fueron 
ejecutados a muerte, a bordo do la fragata «Colom­
bia» cuatro reos principales de la conspiración que tu­
vo lugar en dicho buque, en el mes do Diciembre últi­
mo». Casi al año fueron fusilados aquellos terribles 
delincuontes, cuyo único delito fue el hambre.

P r o b a d l e  es quo Menn informó a Flores que po­
día entrar cuando quisiera. Por guardar apariencias, 
“el Crncl. Oses y el Comandante Salinas, dice Roca- 
fuerte, tuvieron una pequeña escaramusa con el Crnel. 
Otnmendi, que venía a la vanguardia”. Flores entró 
cuando no tenía con quien combatir. Mena y los su­
yos se habían embarcado ya en la “Colombia”. Roca- 
fuerte se hallaba solo en el Malecón, cuando oyó a i.

i .  Destruge.— "B o l. de la Biblioteca Municipal, No. 16
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Otamendi pedir a gritos su cnbeza. El Cónsul Inglés, 
Mr. Cope, y un sobrino del patriota, que dieron con él 
on aquél instante, le llevaron de los brazos hasta un 
boto, el cual lo condujo a la “Colombia." Momentos 
después recibió invitación del Capitón norteamericano 
Lavallette, cuyo buque, la corbetn de guerra “Fair- 
ficld", estaba fondeada a inmediaciones. No todo lo 
tuvo por perdido Rocnfucrto, desdo que supo que 500 
ecuatorianos estabnn refugiados en la "Colombio”: los 
ecuatorianos, determinados todos, podían neutralizar, 
siempre quo estuvieran bien dirigidos, los propósitos 
do Mena y sus cómplices. Fueron de parecer que se 
llnmura n Rocofuerto n la “Colombia" y que nueva­
mente so le proclamara Jefe Supremo. Fue recibido 
con aplausos y pronunció un discurso cntusinstn. A 
nadio censuró: disculpó a los militares, atribuyendo su 
fuga a la sorpresa. “¿Cómo me abadonó a los forngi- 
dos Mona, Oses, Sundovni, dice, después de lo que me 
hicieron sufrir, desde fines do Octubro hasta el 24 de 
Noviembre? ¿Después de quo se fugaron de la pobla­
ción, sin haber hecho mós quo presentar un simulacro 
do escaramuza en los pampas do Mapnsingue? ¿Có­
mo tuvo el arrojo do volver a la fragata “Colombia”, 
que debía ser para mí un infierno abreviado? Esta es 
una pregunta quo muchos me harón, y n la quo con­
testo: El hombre so deja arrostrar de su destino; y el 
mío ha sido trabajar, sufrir, sacrificar mis intereses, 
mi bienestar personal y mi amor propio, y la pasión do­
minante quo me lia atormentado, de pretender empu­
jar a la América en el nuevo movimiento do inteligen­
cia, de progreso y de libertad, que por doquiera nnima 
a Europa, y es el signo característico del siglo en que 
vivimos. No pretendo estar exento de pasiones, sínodo 
aquellas quo degradan y envilecen ni hombre; no me 
creo tampoco libro do faltas y errores, por los que pi­
do indulgencia. Mo ceñiré a referir los hechos y a 
doscribir lo que hn pasado por mí, confesando quo no
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pude entonces, como no puedo ahora, ni podré nunca, 
conformarme con ver a mi patria gemir bajo el igno­
minioso yugo do un extranjero, y vivir avergonzado 
del insolente predominio que ejercen los genlzaros, 
que la oprimen.— Me horrorizaba también que Mena, 
Alegría, Oses y Compañía, se llevaran a mis paisanos, 
n mis amigos y a muchos de mis parientes” .

Y E 3T E  hubiera sido ol primor resultado: el sa­
crificio de ecuatorianos inocentes, en mares distantes, 
por haberse refugiado entro bandidos. El segundo 
hubiera sido la perpetuidad do Flores, desvanecida la 
última esperanza, con la desaparición de todos o casi 
todos los patriotas.

Tan atrevido era Flores, que mientras Roca fuer­
te se hallaba en la «Fnirílcld», exigió so lo entrega­
ran: Lavallette se negó. En seguida Flores declnró 
piratas a Roca fuerte y compañeros. Cególo la fatui­
dad, como observa Muncayo: él no ejercía el Poder 
Ejecutivo; no era sino .Tefe Militar. Mena no preten­
dió quedarse con Flores, ora fuese por que temía a los 
ccuatoriados do abordo, quienes contaban con la fra­
gata norteamericana; ora porque no estaba seguro del 
perdón, si no entregaba n Rncafuerte; ora (la razón 
más poderosa) porque todavía no se hacía rico, y los 
esperanzas desaparecían, si so «0111011« n quien robn- 
ba mejor que él. El 2(5 do Noviembre de 1833, des­
cendió la «Colombia* a la Punú, donde desembarca­
ron los patriotas, en unión de los que componían las 
fuerzas sutiles. Toda la flotilla constaba do la «Co­
lombia», con 04 cañones, seis goletas armadas y cinco 
lunchas cañoneras. Establecieron una aduaoa en la 
Ida, y se procedió a enviar comisiones a los lugares 
poblados del ruedo. «El Ornol. Oses fue a Mncliala, 
a sacar una contribución do cacao», dice Rocnfucrte; 
«y cometió singulares actos do ferocidad: colgó por 
un pió a un rico propietario, para hacerlo confesor en
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donde había escondido su dinero y los frutos do sus 
huertas de cacao.—El Crnel. Sandoval fue a Zaruma, 
a traer azúcar, y volvió con una rica presa; pero car­
gado de las maldiciones de aquellos habitantes. El 
Crnel. Subero hizo diabluras en la costa del Morro, 
causó mil daños y perjuicios, sacó doble cantidad de 
ganado de la que se necesitaba para la mantención 
del ejército y la marina, teniendo el descaro de poner 
de su cuenta carnicerías y vclcríns, en presencia de 
los mismos dueños, a quienes había arrebatado sus 
reses. A pesar de tanto desórden y do tanto robo, 
que no puede remediarse entre nosotros, en tiempo de 
guerra, los pueblos llevan con paciencia sus desgra­
cias, animados con la esperanza do que esos vándalos 
de Colombia acabnrían con la tirnnía de Flores, que 
era la única idea que entonces les dominaba y a la 
que sacrificaban cuanto tenían».

N a h h e m o s  algún otro incidente, d o  los que po­
nen en claro la rectitud y elevación do Rocafucrte. 
Procedente del Callao llegó la barca norteamericana 
«Porla», con dirección a Guayaquil, por cacao: Roca- 
fuerte había decretado el bloqueo do aquel puerto. En 
la Puná presentaron el manifiesto de la «Perla», el 
cual estaba en inglés, idiomn que, por dicha, no sabía 
sino el Jefe Supremo. En el manifiesto constaba que 
iban a bordo $. 70,000. Si esto descubre Mena y 
compañía, se apoderan del dinero y envuelven en 
nuevas dificultades al patriota. Por medio dol Cón­
sul inglés Mr. Cope, quien vivía en la Puná, consiguió 
que la barca levase anclas y partiese sin tocar en Gua­
yaquil. Al terminar Diciembre regresó la «Colom­
bia* a este puerto; pero no presentó combate: ya se 
comprende las razones: Mena no quería combatir con 
Flores, pero sí aparentar enemistad' De otro modo, 
como la fragata era el primer poder en la ría, imposi­
ble habría sido el triunfo del contrario. So presentó 
en la ciudad, hizo ostentacióu do su potencia, y vol­
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vió. Los pueblos de las inmediaciones manifestaban 
su confianza en el pntriotn; y por no desengañarlos, 
así como por obedecer a sus impulsos, se afanaba por 
el buen resultado de la empresa. Llegó a carecer de 
dinero, vituallas, municiones y otros medios, y em­
prendió viaje al Perú por conseguirlos. «Tenía yo la 
suerte, dice, do sor conocido do los principales nego­
ciantes del Lima y de toda la costa del Norte del Pe­
rú: inis relaciones do familia, mis bienes conocidos, 
mi crédito personal y mis precedentes, me convirtie­
ron en esos momentos, en ol hombre necesario, y yo 
cedí o las exigencias do esn efímera necesidad. Arras­
trado por los acontecimientos, fui, por una rareza de 
circunstancias, la fuerza motriz de una máquina marí 
tima y terrestre, quo hubiera destruido en mi país la 
tiranía extranjera, si Flores no hubiera echado mano a 
sus armas habituales y favoritas, la periidia y la trai­
ción *...

Lo primero que hizo en Lima fue dirigirse como 
Jefe Supremo ecuatoriano, al Gobierno del Perú, en 
solicitud de mediación en favor de la paz, Pedía que 
las bnses de esta mediación fuesen la suspensión de 
hostilidades, la convocatorio de úna Convención, reu­
nida conforme a un reglamento expedido para las 
elecciones, por una comisión compuesta de siete indivi­
duos de los tres Departamentos quo formaban la Re­
pública. Si hubiera querido el Gobierno del Perú, 
fácil le habría sido prestar esto servicio al Ecuador. 
Este hecho sirve para demostrar que Rocafuertc no 
queda el mando, sino el mejoramiento do su patria. *.

M i e n t r a s  estuvo en el Perú, el Oral. Tomás 
Wright, quien también militaba en las filas liberales, 
habló o Meno de su censurable negligencia, pues no i

i Léanse In ocurrencia con Bonnfous y  los oíros sucesos 
sobrevenidos cu Lim a, tan propios de ln cultura y  lealtad de 
Kocaíuerte. (<A la Nación», Ñ 9 X I V .
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conocía probablemente sus móviles secretos, y le esti­
muló a In rapidez de la campaña. Para ocultar mejor 
sus intenciones, Mena autorizó a WiigUt obrara a su 
placer, poniendo a sus órdenes las fuerzas sutiles. 
Wright se embarcó en el bergantín «Victoria», llevó 
consigo la goleta «Gracias» del Guayas, y el 9 de E- 
nero llegó frente a Guayaquil. Sin amagar a la ciu­
dad, pasó a la Plancluida, donde quizo apoderare de 
un buquccito enemigo: no lo consintieron las tropas 
de tierra. Wright pasó hasta Babahoyo, por lomar in­
formes de la situación déla comarca interandina, y re­
gresó satisfecho de la popularidad de la causa liberal. 
Al regreso se aproximó algo a Guayaquil, provocado por 
cañones de Flores; pero pasó sin comprometer combate. 
101 12 de Enero acaeció uno muy serio: parece que 
Wright dejó el mando de las fuerzas sutiles a Sube­
ro, y éste mandó en comisión a la goleta «Juanita» a 
Sono, algunas millas de Guayaquil, río abajo, donde 
estaba fondeada la «Colombia*. «Al salir la goleta 
al río grande, por la boca del Snntay, dice Moncayo, 
so varó y quedó expuesta a los ataques del enemigo. 
Flores armó inmediatamente 15 esquifes, y los man­
dó contra la goleta, a las órdenes de Soulin. Este 
fue un día solemne: nuestro jóvenes marinos mani­
festaron todo el valor que lia sido siempre notable en 
los hijos del Guayos. El Capitán Uraga, despre­
ciando los esquifes que venían sobre la Goleta, se 
ocupó exclusivamente del trabajo necesario pnra su- 
cnrln a flote. A bordo estaban el Comandante Flo­
rentino León, el Teniente Manuel Tomás Maklonado, 
el Alférez Pedro Campuzano y el Capellán de la 
escuadra, Tomás Hermenegildo Novoa. 1 Todos a- 
nimosos y valientes, ayudaron al Comandante Uraga; 
y cuando los esquifes se pusieron a tiro de fusil, to- i.

i . Este llegó n ser dependiente íntimo de Flores, y  ene­
migo feroz de Kocnfuerte. n quien calumnió después de muer­
to, por la imprenta.
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dos los patriotas so armaron, para contener los fue­
gos. Hubo un momento critico y de gran peligro; 
pero una casualidid venturosa salvó la buena causa 
Cuando el Capitán Fiallo, enemigo, se preparaba al 
abordaje, cayó, atravesado por una bala ni corazón 
y 1a goleta salió al mismo tiempo del bajo que 1a te­
nía aprisionada. A la vista de esto, Soulin volvió ca­
ra y se retiró apresuradamente al Malecón. Flores le 
recibió indignodo, y le reconvino seriamente, echán­
dole al rostro su cobardía; pero no había medio: el 
triunfo de 1a «Juanita* fue completo, y los vencedores 
recibieron demostraciones alentadoras del pueblo gua- 
yaquileño. Flores había cubierto el Malecón con al­
gunos cañones y soldados do ambas armas, infantería 
y caballería. Las ventanas y azoteas do las casas es­
taban llenas do gente, que miraban con nnsiedad un 
combato desigual. Los marinos gunyaquileños so en­
tusiasmaban más a la vista do sus amigos y compatrio­
tas, Fue un día de gloria para la juventud; y morccd 
a ésto pudo durar más tiempo la revolución, minada 
siempre por los traidores».

Tres botes se presentaron, después do pocos 
días, n provocar a combato on 1a ría: a su encuentro 
salió el célebre Otamendi, ni mando de algunos esqui­
fes. A dos boles echó a piquo; pero al embestir al 
tercero, le pareció quo la «Colombia* se acercaba, y 
buscó ln salvación a toda prisa. Do los liberales mu­
rieron los hermanos Cruz y uno de los Vallejos, her- i

i Sólo el anciano Moncnyo menciona este combate.' Ce- 
val los nada dice, ni tampoco nlguuos contemporáneos que es­
criben neeren de historia. Algo se puede dudar de Moncnyo, 
en los asuntos quedan indicios de flaqueza de memoria, por­
que cuando publicó su libro, era m uy ancinno, y  a la vista 
no tuvo cuanto documento era necesario; pero no se puede 
dudar del combate de Santay, cuyo parte publica al pie de lo 
narrado. Y  Moncnyo fue testigo presencial, y  en todo caso, 
hombre apasionado por la justicia y  1a verdad. Deudos lian 
de existir de algunos de los combatientes que menciona.
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manos del Comandante, a quien García Moreno fusiló 
en Jnmbclí. La fragata estaba en su fondeadero en­
tonces, no lejos del sitio del combate. Llama la aten­
ción que, siendo tan potente, no haya dado un solo 
combate decisivo. Mena, el traidor, lo impedía: espe­
raba in ocasión de realizar un gran robo, o do recibir 
de Flores un buen precio por la mercancía llamada 
Roen fuerte, y entretenía el tiempo, aparentando gue­
rra, con el fin do que no sorprendieran su secreto. Así 
han sido varios do los forngidos maestros: Flores, 
Salazar y Plaza, do los cuales dos no vieron la luz en 
nuestro suelo; pero Icuiíntas sombras nos trajeron, y 
sombras amontonadas por las evaporaciones continuas 
de la sangre!

El Crncl. Agustín Franco desembarcó con tro­
pa, el 28 do Enero, en las Peñas, con el objeto de apo­
derarse del bergantín -Valeroso- y la goleta «Istme­
ño*; pero se reembarcó sin conseguirlo, porque le em­
bistieron fuerzas superiores. Continuaron los libe­
rales por el río Babahoyo, frustradas dos tentativas 
por el Paule, hasta que fondearon en Matanzas, de 
donde pronto se movieron. Flores les preparaba 
emboscadas, pero no tuvieron buen efecto. En se­
guida acaeció un combate más sangriento. Copiamos 
al doctor Cevallos: «Al observar Flores que el Co­
mandante Díaz, destacado por él por la Matanza, 
abría sus fuegos contra las goletas, se resolvió, osa­
do, a intentar up abordaje, y dispuso que so cargase 
con sus dos buques y todos los esquifes. Brindóse 
para esta operación el Gral. Pareja, antiguo y valien­
te marino, hijo do Guayaquil, y se acercó a los ene­
migos, favorecido por la creciente de la marea. Al 
romperse los fuegos por una y otra parte, la «Co­
lombia*, que estaba fondeada en Cruces, destacó cin­
co lanchas cañoneras, con una tripulación de más de 
cien hombres, entro marineros y soldados. No se des­
concertó el Gral. Pareja, por el asomo de estas fuer­
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zas, que venínn a embestirle por retaguardia, sino 
que, fondeado su bergantín y goleta en que se halla­
ba, partió con los esquifes al encuentro de las lan­
chas, y trabó un combate sostenido y vigoroso, y aún 
consiguió apoderarse de tres de ellas. Las tropas del 
Gobierno perdieron como 20 hombres, entre muertos 
y heridos, con inclusión de dos oficiales en ol número 
de los primeros. Los liberales perdieron 8 oficiales, 
entre muertos y prisioneros, y 50 do tropa». *. ¿Có­
mo es posible que la «Colombia», que estaba a la 
vista, no dispnrnrn siquiora un cañonazo? lOh, Mc- 
nal Do estas desgracias lia padecido con frecuencia 
el partido liberal, por civilizar ol Ecuador: Mena con 
Rocafucrte en la «Colombia», Salaznr con Alfaro en 
Mnpnsingue, Plaza con Julio Amlrado en Huigrn y 
en Yaguachi.. .  La sangre humana es para los ban­
didos como la coniza de un cigarro.

La Fragata pasó a Sono, 10 millas do Guaya­
quil, río abajo, y allí so organizaron las fuerzas, con 
la idea do dar un golpe cortero en conjunto: allí so 
estableció el batallón Guayas, (pío con su jefe el Co­
mandante Sónchez, fno a sacrificarse en Miñnricn, co­
mo luego veremos. El Comandante Machado manda- 
bn una columna compuesta de veteranos de la eman­
cipación; y Agustín y Guillermo Franco, el primero 
Coronel y el segundo Comandante, dirigían la caba­
llería. Un sargento fue fusilado por el malvado Me­
na, porque dijo, muy en secreto, lo que todos tenían 
probablemente en su cerebro: «no estamos seguros en 
esta fragata; el din monos pensado seremos vendidos 
y entregados, como lo fuimos en Guayaquil». Enlu­
tó el corazón de los patriotas este vergonzoso sacrifi­
cio. i

i Cevnllos T. V. C. I V .— Parece que este historiador tenía 
cuidado de referir sólo los combates favorables a Flores: el 
de los «Ccrritos» apemia lo mcnciotm,
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L a  situación de Flores era en Guayaquil peno­
sa: el hospital estaba lleno de soldados. Supiéron­
lo los patriotas; y el Gral. Wright volvió a conse­
guir de Meno dispusiese un ataque a la ciudad. El 
jefe debía ser el Cruel. Natividad Méndez, compatrio­
ta o intimo de Mena: pura estas empresas tenían 
que valerse de éstos, para que encubrieran sus inten­
tos. Subordinados a él fueron el Gral. W right y el 
Cruel. Agustín Franco. Esto, quien debía atacar por 
la Planchada, desembarcó una noche en Punta Gorda 
y fuo desalojado por Díaz. A ln noche siguiente, el 
mismo Franco con sus goletas, embistió el Fortín de 
la PInnchndn, se efectuó el desembarco y ya entraba 
en la ciudad por el Norte. Ln «Colombia» dió uno 
como paseo, frente a Guayaquil, disparando algunos 
cañonazos, no con ¡'mimo de vencer, sino de aparen­
tar que combatía; y estos eran contestados, también 
como por fórmula. Si se enojaba Flores, Mena sabía 
que lo ablandaría, con entregarlo preso a Roenfuer- 
te. El Gral. Wright y su superior el Cruel. Méndez, 
desembarcaron por el sur, e iban a atacar el cuartel de 
la Merced: «A dos cuadras de distancia, dice Mouca- 
yo, Méndez dijo ol Gral. Wright: «nuestra sorpresa 
no puede ya tener lugar, porquo el enemigo está aler­
ta, y yo no quiero exponer a mi gente a un combato 
en 1a obscuridad» Todas las reflexiones del Gral. 
Wright fueron inútiles; y Méndez regresó y so reem­
barcó con su tropa. Wright mandó aviso a Franco, 
quien se había internado ya con sus tropas, algunas 
cuadras dentro de la ciudad. Esto aviso oportuno le 
salvó, porque los floreauos venían ya haciendo fuego 
sobre él, hasta ln orilla misma del río, donde tomó 
sus embarcaciones. Este desengaño fuo cruel para 
todos los hombres honrados, que se habían adherido 
de buena fe a la causa nacional» i El Gral. W right i

i Cap. XXV.
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se trasladó a Paita indignado, y no regrosó hasta que 
se firmó la paz. Escribió sin la menor duda, a Ro- 
cafuerto; poro ni éste pudo detener el dardo de aque­
lla abominable traición.

E l  2 8  de Pobrero ( 1 8 3 4 ) se verificó el combate 
do los Ccrritos, entre los jóvenes Francos, por parte 
de los liberales, y el Comandante Aynrzn y ¿tros, por 
parto de Floros. Los Francos y su tropa recorrían 
los campos, en busca do vituallas: supieron quo con­
tra ellos venían tropas numerosas. «So embarcaron y 
esperaron*, dico Moncayo. «Su plan tuvo buen éxito 
completo, continúa: Aynrza Cuó sorprendido y sus 
tropns dispersadas». 1 Los Francos «acubaron con 
un destacamento quo comandaba el Comandante Ci- 
fuentes*, dico Oevollos, «pues tuvo 70 muertos, Cuera 
de muchos heridos*. a

El combato de Ohanduy, entro Suboro y Olnmen- 
di, está descrito con claridad por Moncayo: «Fue roñi- 
do y encarnizado, dice, y sus resultados influyeron di­
rectamente en lo moralidad y disciplina del ejercito 
nacional. Otomendi, perdiendo 150 soldados, fue de­
rrotado completamente, y huyó, abandonando su som­
brero, como un trofeo, en el campo de batalla . . .  Des­
pués del combato y los arreglos consiguientes, Suboro 
pasó directamente a dar cuenta al Jefe Supremo do su 
victoria*. 1 2

1 .  Aynrza fue tomnilo prisionero y  presentado n Roca- 
fuerte, quien lo acogió con bondad. Cevallos pone a Aynrza 
en otro combate, dado por Otnmendi, y  en compañía de Medi­
na y  Lira, donde lodos los tueuaioundos fueron heridos. Este  
combate no fue el de Cbnndny, de qne vamos o hablar, porque 
el historiador lo refiere separadamente “ Murieron unos 
cuantos, y  salieron heridos más de 30 : y  de parte de los 
C h i g u n f í t i n s ,  (o liberales), se derramó la snugre de cosa de 50, 
entre muertos y  heridos". (Ib.) No se sabe si Ayarza fue el 
General a quien azotó Gnrcía Moreno.

2. Ccvallos dice que no fue Subcro, eino Frnnco el ven­
cedor de Otamendl cu Chanduy.
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Ya estaba Rocnfuerte de regreso del Perú: en 
Abril se presentó a sus soldados, que no hnbínn deja­
do de luchar, aunque sin la eficacia debida. Roenfuer- 
to ya comprendía lo que Mena fue en la campaña. 
«Flores so puso do nuevo en correspondencia con el 
mismo traidor Mono, que acababa do traicionarlo, dice, 
logró seducirle y decidirlo a que me entregoso prisio­
nero del modo inris vil y bajo*. Si conocía desde el 
principio, como dobín conocer; ol procedimiento do 
Mena, ¿porqué no cargó la atención en el exterminio 
do este indigno?. So comprendo que lo fuo imposible 
conseguirlo. Los partidarios do Mena eran muchos y 
temidos, y habían acostumbrado a la tropa a obedecer­
los: los do Rocarucrto no tenían prestigio en aquella 
soldadesca odiosa, nunquo vulicnto. Ya hemos visto 
al Oral. Wright do subalterno do un Méndez. Si 
Wrlght hubiera sido do empujo, do carricter, no so 
habría retirado do la Punri, por haber descubierto quo 
Mena ora infamo. Flores, a liallarso en la situación 
do Roca fuerte, habría envenenado a Mona: el quo tie­
ne por objeto el crimen, cuundo lucha, no tieno escrú­
pulo en valorso de medios criminales, y por eso es ca­
si siempre suya la victoria: Flores y Sucre, Plaza y 
Al foro y Julio Andrndc, testigos.

C u a n d o  llegó o ln Punri, Rocafuerto fuo recibi­
do con el mnyor entusiasmo por su gento, desespe­
rada por concluir la campaña. Do Lima trajo una 
Imprenta: habió visto quo su Secretario, el Cruel. José 
Rivas, fabricaba tipos do Imprenta con masa do hari­
na endurecida. Fundó un periódico, y lo intituló 
«El Chiguagua*. Flores quien también era poeta, in­
genioso y sntírico, especialmente con sus enemigos 
inferiores, como Rocafuerte, puso a ésto ol apodo do 
Chiguagua, provincia de México, en dondo so engran­
deció el ecuatoriano, quien adoptó esto apodo para su
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periódico de lucho: bien pronto llegó Chiguagua a 
ser ol nombro del pnrtido. '

A p a r e c i ó  el bergantín norteamericano «Amos- 
palme», mandado por un comerciante llamado Rudens, 
quien, no obstante el bloqueo, quiso entrar a Guaya­
quil: Rocnfucrto consintió; pero con la condición de 
que Rudens no vendería su embarcación a Flores. El 
comerciante garantizó su promesa con algunos marcos 
de plata, y siguió. Apenas llegó al puerto, vendió el 
barco, y tuvo la desvergüenza de reclamar a Rocafuer- 
te el depósito, envalentonado por dos corbetas do gue­
rra do su patria: Rocnfucrto se negó a la devolución, 
al principio; pero hubo de devolver, después de algu­
nos incidentes, obligado por la fuerza. a

Los malvados Mena y compañía intentaron otro 
crimen: «Llegué a penetrar, dice Rocnfucrto, que en­
tro Mona y Alegría habían formado ol proyecto do sa­
quear a la Provincia do Mannhí, do robnr a los habi­
tantes 40 ó 50 mil sombreros do paja, para llovnrlos a 
Chilo y venderlos allí, sacando do estas públicas de­
predaciones una suma considerable. Di orden a Mena 
de separar del ejército al malvado Alegría y de man­
darlo en comisión a Paita; y lejos do obedecer, lo hizo 
esconder en una de las goletas de guorrn; y desdo allí 
empozaron ambos a combinar los medios de hacerme 
desaparecer do la escena, para renliznr sus grandes 
proyectos do público lutrociuio». So encontraron 
más tardo, documentos relativos a este robo: el 18 do 
Junio se efectuó la prisión do Rocafuerte, y el 10 1 2

1 . Pierde su ticuipo D. Junu León Mern en busenr la 
etimología de ln palabra C h i h u a h u a ' .  C h i  significa O-tíe, H u a ­
h u a  significa m’iio, dice. Cotí saber que Rocafuerte hnbín 
lomado por su patria a México, que esta Nación tenia una 
Provincia coa tnl nombre, quedaba aclarado el misterio.

2. Moticnyo [Cup. X X V I I I ],  relntn miuuciosauieute lo 
relativo n Rudens,
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nombraba Mena n Alegría, Comandante político y mi­
litar de Manabí, y le daba las siguientes instrucciones: 
«US: se pondrá en contacto con la J. M. de los tres 
Cantones que componen la Provincia de Manabí, pi­
diéndoles su reunión, para quo en cuerpo, se impon­
gan de Ins notas que les dirijo en esta fecha.—En se­
guida liará US. ver las necesidades en que so encuen­
tran el ejército y la escuadra, bien para subsistir, bien 
para pagar sus créditos, y bien para comprar el arma­
mento quo tánto se necesita, o fin de aumentar nues­
tras fuerzas hasta ponerlas iguales a las del enemigo; 
y participará Ud. a las indicadas Municipalidades, que 
va a ocupnr militarmente, como una contribución for­
zosa, todos los sombreros que tengan reunidos los co­
merciantes de Jipijnpa y Montecristi, quo no bajarán 
de 10 mil, ni pasarán do 50 mil, como único medio do 
no gravar al pueblo, pues dichos comerciantes tienen 
nlgunn proporción para esperar la satisfacción de su 
valor, quo pagará el Gobierno religiosamente con de­
rechos de Aduana o con lo más bien parado que tenga. 
Del cumplimiento de este artículo será US. responsn- 
blo con persona y empleo.—Como la operación quo 
encierra el artículo anterior, debe ejecuturse momen­
táneamente, remitirá US. los sombreros dichos en el 
mismo buque que lo conduce, sin que pase su estadía 
en puerto, de 48 horas». 1

Al fin vino a acaecer la prisión do Eocafuortc. 
Desde ln Isla do Puná, rompo la tierra un brazo do 
mar por el Norte, brazo que lleva el nombre do Estero 
Salado, y llega a bañar a Guayaquil, por el lado ocoi- 
dentul. Por el Oriente 1a baña el rio Guayas, por el 
que entran y snlen las naves. La inmensa planicie 
cubierto de bosque, o cuyo extremo septentrional so 
balín ln ciudad, formo, pues, una península. Ln vís- I.

I. Sólo hemos transcrito lo pertinente. Los documen­
tos están publicado!« al (lu del volumen «A la Nacióu», impre­
so en Quito, eu 1909.
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pera del día en que Rocafuerte partió al Perú, Flores, 
de acuerdo con Mena, mandó por el Estero Salado la 
goleta «Istmenia*, dirigida por un Comandante Gue- 
des, rumho a la Punú, para que aprehendiera al Jefe 
Supremo. El Comandante José M. Urbinn, edecán 
de Flores, esperaba a Quedes en Puerto Liza, inme­
diato a Guaynquil, para conducir a la ciudad al prisio­
nero. Fracasó la intentona, porque Rocafuerte había 
partido a Punta Espnüoln, donde so encontraba la na­
ve que hnbía do conducirlo al Perú. El crimen se re­
pitió el 18 do Junio do 1834. Mono, fingiendo el 
proyecto de un ataque general n Guayaquil, y el de 
emprender una expedición al Azuay, había embarcado 
todos lns tropas do lo isla: no dejó ni un soldado. La 
«Colombia* estaba en Sono, punto cercano n Guaya­
quil. Rocafuerte so hallaba en punta Española, en 
casa de Mr. Cope, Cónsul Inglés, y regresó n ln Pu- 
nú, a las 12 do la noche. En seguida desembarcó un 
militar venezolano, llamado Pío Ponto, quien por el 
Estero Sulado, venía do Guayaquil con escolta, y apre­
hendió a Rocafuerte, y también a los Coroneles Ri­
cardo Wright, Francisco Lavayon, José Rivas, Secre­
tario Genernl. D. Pedro Moncayo y otras personas pu­
dieron escapar. 1

T i e n e  que deplorar 1a posteridad que Rocafucr- 
te haya interrumpido sus publicaciones «A la Nación», 
on el punto en donde empiezan sus hechos como pri­
mor Magistrado: emprendamos la narración nosotros.

i . Pruebns evidentes de ln traición de Menn son unn 
carta de D. Vicente R. Rúen, Intendente en Guayaquil, ni Sr. 
García del Rio, Ministro cu Quilo; y  ln noto deSnbero, cuan­
do sustituyó a Menn, desterrado, por traidor, segúu veremos. 
Roen dice en su cnrtn: <Yn cató acordado toda con Mena, y  
entre cuatro díns se hará pública la trnusacción. Mañiiun en 
la uocbe e9tnrá eu nuestro poder Rocafuerte, con algunos 
otros, y  será mucha casualidad el que se escape.» lisia carta 
la trae Moncayo. Cap. X X V I I I .

FIN DEL TOMO VI

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo




